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CAPÍTULO V 

FE Y FIDELIDAD 

"Dios no necesita de nadil'; t'I lTt'\' ('lllt' ~ólo 

necesita de Dios" (Sentencias ele Sexto, 4fl). 

La fe es la noc1on más compleja y más densa del Nuevo Testa­
mento: generalmente engloba la esperanza y Ja caridad, comprome­
te todas las facultades del justo e impera sobre toda su vida moral. 
Y, sin embargo, la fe es ante todo la reacción más elemental del hom­
bre ante Dios. Según la teología y la antropología bíblica, Dios es 
todo: el creador, el soberano y el fin último de todos los seres 1• El 
hombre es criatura, es decir, indigencia congénita, debilidad perma­
nente, cuyo ser y cuya vida son puro don de Dios 2• Por eso, lo que 
la religión exige al hombre es que tome conciencia de su condición 
de criatura y Ja acepte, que se religue activamente a Dios para reci­
bir de El luz y fuerza, y que se someta a su autoridad, confiándole 
la dirección de su vida. En esta disposición fundamental consiste 
Ja fe 3. 

El Dios vivo y verdadero de Ja revelación es inmutable y todo­
poderoso -semejante a una roca o a una fortaleza 4--, no dice más 
que la verdad y sus promesas se realizan siempre 5. Es el "Dios del 

l. "Aquel para quien y por quien son todas las cosas" tHeb 2, 10; Cfr. 
Cor 8, 6). 
2. El P. Sertillanges definía a la criatura como "una ardiente vacuidad", 

Cfr. C. SPICQ, Dieu et l'Homme selon le Nouveau Testament, (Paris, 1961), 
112 SS, 

3. "El hombre se volverá hacia Aquél que Je hizo" (Is 17, 7). En len­
guaje délfico, se diría: "Conócete a ti mismo -yvw8L OECU<óv". El ateísmo 
teórico o práctico es el peor desorden, el pecado por excelencia. 

4. Ps 18. 1-2: Te amo, Yavé, mi fuerza! Yavé es mi roca, mi fortaleza 
y mi liberador; mi Dios es mi refugio, en El me protejo, mi escudo, mi 
ejército Ealvador, mi ciudadela; Cfr. Deut 32, 4. A. BARUCQ, L'expression de 
la louange divine (El Cairo 1962) 262 ss., 278. 

5. Cfr. 2 Sam 7, 28; 1 Reg 8, 26; 1 Par 17, 23; 2 Par 1, 9; 6, 17; Is 55, 3; 
Ps 89, 50, etc. TÍ]V rcÍO<tV ·roG 8rnG (Rom 3, 3) es la fidelidad de aquél en 
quien se tiene fe. 
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Amen" (Is 65 16; cfr. Rom 3, 3), el Dios fiel y seguro 6 en cuya 
firmeza cabe apoyarse con confianza 7• Creer (hifil he'emin) signi­
fica npoyarsc en (be) alguien que merece un crédito absoluto y otor­
garle plena confianza 8• La fe (hemu11ah) consiste por tanto en re­
nunciar a In propia autonomía y buscnr en Dios un apoyo firme y 

6. né'émai1 (participio ni/all = constante . Cfr. D. A. SCHLATI'En , Der G;a11-
be irn Ne-i1c11 Testamc11t 3.• ed. cstuttgart. 18 ss.; 555 ss.; J . B. LrCHTFOOT 
The ll'ords dc11oti11g. "Failh", en Saint ·Paul's Epistle to the Galatian.s CLon­
clres. 18íl4), 154-1~; BuLTMANN, Wi:rstn, art. moTEÚc.:>. en G. K1rrrm., Th. Wort. 
VI . 174-230; P . AKTOll'\E, art. Foi , en D . s. B. III, 276 ss.: C. H. Dono, The 
Intcrvrct.atlori of H1e Jo11rth Gospe/ CCambrldge, 195:l), 180 ss.; P. VAU.OTON, 

Le Christ et la Foi (Ginebra, 19601. 13 ss.; J. ALF11rto, Fides in Termi?lologia 
bfblica. en Gregoríanum < 1961), 463·505; K . PRÜM\11, Theologie des zweit.en 
Kotint.herbriefcs CRoma-Fribur.go, 1982, II), 485 ss.; A. DE Bov1s, FO'I., en 
Díctionnaire de Spirti11allté. V, 530-603. Para la bibliograffa. cir. B. M. ME'l'Z· 
GER. Iruiex to period.ical Literalttr.e 011 the Aposlle Paul <Leiden, 1960) 149 ss.; 
Biblioprqphie bibli.q11c !ed. de las Facultades de la Compañia de Jesús. 
Montreal, 19SIJ) 293 ss.; Eo. D. o·CoNNOR, Faith in the Sy11optis Gospels <No­
tre Dame, Indiana, 1961) 156 ss. 

7. "Sobre roca firme conduce el camino que lleva mis pasos; nada po· 
drá hacerlos rnoilar. Porque la fidel idad de Dios es la roca en que se 
apoyan mis pa os. y su poder es el bastón que empuña mi diestro." CQUm· 
rún, Re~la. XI 4-5; cír. IV. ~-5: XI. 12·13; H imn. I, 4- 10; (X, 2-27). La raíz 
hmn significa estabil idad, solidez, y evoca. la Idea de sostén. de apoyo, de 
soporte duradero mt 7, 9; 32. 4; Is 49, 7; Ier 10, 10; Ps 31 , 6; 145, 13; C!r. 
Gen 15, 6; Ex 14. 3. A. GELlN, La Foi dans l! Ancien Teslam_e11t, en Lumiere 
et Vic 22, 1955. pp. 433 ss.). De ah! 2 Par 20, 20: "Tened fe en Yavé, vuestro 
Dios, y os veréis sostenidos"; Is 7, 9: "Sl no creéis, no subsistiréis ( té' 
aménu. no podréis permanecer estables; trad. E. Dhorme); 28, 16. Según A. 
SCIU.A'TTGR (O. c .. P. 355), seguido por B. B. WARFJD..ll (Bi btical ar~d theolo­
gical St11dies. Filadelfia, 1952, p. 4?.9), J . GuILLET (Themes bfbliques, 2.• ed., 
París, 1951, pp. 39 SS.) y TH. P. TORRA'NCE (One Aspect º' the biblical C07l· 
ccption o/ Faith . en The E;rpository Times. LXVIII, 1957, p. lll; pero cfr. 
las objeciones de J. J3ARR, The Semantics of bíb.lical Language, 2.• ed., Lon­
dres, 1952. pp. 161-205), el primer empleo transit)vo <gal) y profano de esta 
raíz designa la acción de llevar en brazos a un niño de pecho CNurn 11. 12; 
2 Salm 4, '1; Ruth 4, 16; Is 49 , 23; 60, 4); el niño se apoya en los brazos que 
le sostíenen, se abandona a su protección, recibe los cuidados de ·1a nodriza 
y del ayo Comen, omerieth: cfr . Himn. (,Jumran. IX, 36; c[r. VIII, 21·22; IX, 
31; Doc. Dam. XI. 11). Esta última acepción. que es religiosa, evoca la ac­
titud requerida por el Señor para entrar en el reino éle los cielos: "hacerse 
como nH'ios" Ccfr. supra, p. 155 p. n. 286. En todo ca.so, la fe consiste én man­
tenel'se firme en virtud de la relación a otra persona y en v'incularse sóH­
damente a ella dándole plena confianza. Cfr. G. EBELING, Jesus und GZaube, 
en Zeitschri/t f iir Tlzeológie und Kirche (1958) 04-110. recogido en Word ancl 
Faith (Londres, 1963) 206 ss. 

8. CCr. batah: poner la confianza, en 2 Reg 18, 5; Ps 4, G: ''Estad seguros 
de Yavé"; 25, 2; 31, 7; 40, 4; 52, 9; 55, 24: "Yo confío en ti; a lo que co­
rresponde el griego nto-ri::uE'lv derivado de TIEISo~tm, "ser persuadido" <Pei­
lho, personificación de la persuasión y de la solicitación aunque fuera di· 
vinizada; a veces concebida como hermana de Tux~ y de Eóvoµícx: Azar 
y Buen Orden; cfr. Sttpl. epigr. gr., II, 506; P . GRI~1AL, Díctiemnaire ele la 
Mytologie, Parls, 1951, in h. v.). Sobre la morfología de 1do-r1'= cfr. J. HoLr. 
Les Noms d'action en - ¿ J ¿ (-T ! ¿). Aahrus, 1940, pp. 36, 41, 64; sobre 
el uso de este término en Polibio y Filón, efr. A. SCHLATl'ER, o. c., pp. 565 ss., 
completado por L. ROllE:RT (Hellenica, XI, París, 1960, p. 105), quien muestra 
la importancia de la ir[onc; en las relaciones entre reyes y oficiales en la 
época helenística: es la confianza regia o el cargo que la manifiesta y Jos 
poderes que de ella se siguen; Cfr. 1 Tim 1, 11-16. 
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duradero 9
, poniéndolo todo en sus manos -pensamiento, corazón, 

conducta- con el doble matiz de seguridad consciente y de perse­
verante fidelidad: "¡Tú eres mi seguridad, Yavé; en tus manos me 
confío, tú me salvarás, Dios de verdad" 10• Por eso en el Nuevo Tes­
tamento el mismo adjetivo: fiel (mo'tóc;) designa, en sentido activo, 
al creyente, es decir, al que pone su fe o su confianza en Dios 11 ; y, 

9. hémunah designa no sólo todo lo que es sólido y firme (los pilares 
o los montantes de las puertas. 2 Reg 18, 16; una casa, Doc. Dam. IIL, 19), 
sino también lo que se apoya o se inserta en ello: el clavo fijado en un lu· 
gar resistente <Is 22, 23. 25); cfr. una dinastía estable para siempre (2 
Snm 7, 16), una alianza inmutable CPs 89, 29), un corazón fiel (Neh 9, 8), 
Dios que guarda la alianza (Dt 7, 9), etc. En griego, moTÓc; encuentra su 
origen en la raíz pith, "ligar, vincular", que coresponde exactamente al 
hebreo 'ornen. "lo que liga o vincula" (Cfr. R. B. Y. Scorr, The "amon" of 
Prov. VIIJ;, 30, en Vetus Test. (1960), 213-23). 

10. Ps 31, 5-6; Cfr. Dt 32, 4; Is 25, 1; Os 2, 22; Hab 2, 4. Cfr. E. PFEIFFER, 
Glaube in alten Testament. Eine grammatikalisch-lexikalische Nachprüfung 
gcgenwiirtiger Theorien, en Z. A. T. W. (1959), 151-164. "Creer, tener fe, es 
en hebreo: consolidarse en Yavé" (G. VON RAD, Théologie de l'Ancien Testa­
ment, Ginebra, 1963 p. 153). 

11. Act 10, 45; 16, 1; ~ Cor 6, 15; Gal 3, 9; Ioh 20, 27 (cfr. al itEmOTEU· 
KÓTEc; 9Eé¡), Tit 3, 8). En el griego profano, itLOTÓc; "poner la confianza" 
(cfr. TucínmES, II, 40: T~c; éf..Eu9Epíac; Té¡) mmé¡) = los atenienses confían 
en la libertad, se apoyan en ella) o "el que es digno de fe, el que da una 
garantía, una caución", no parece haber tenido alcance religioso (cfr. JENo­
FONTE, Ages. III, 5; EuRíPIDEs, Hec. 1234: EsQUJLO, Los Siete contra T., 211. 
En la epiclesis en honor de Imhotep-Asclepios: ópwot crÉ ol KaTa TÓ mcr­
TÓV EmKaf..oúµEvov <P. Oxy. 1380, verso VII, 152), no se trata de devotos 
que invoquen a la divinidad "llenos de fe, con confianza", sino simplemente 
de los que la invocan de forma correcta, por su verdadero nombre (cfr. A. 
J. FEsruari:nE. Foi ou formule dans le culte d'Isis, en R. B. (1932), 257-261). 
En cambio, n(OTtc;, que tiene a menudo el sentido de garantía, "lo que da 
fe" (SÓFOCLES, Ed. c. 1632; TUcfDmEs, V, 45; JENOFONTE, Cir. VII, l, 44; P. Du­
ra, X..'X:IX, 11; XXXII, 18; MENANDRO, Díscolo, 308), designa también en la 
lengua clásica el respeto por el juramento y, por tanto, una fidelidad: la 
9Ewv n(crTtc; de Euripides <Medea, 414) es la fe jurada a los dioses; "Numa 
fue el primero, se dice, que elevó un templo a la Fe y al dios Terme. El 
hizo del juramento por la fe el más importante de todos los juramentos 
para los romanos. que aún hoy en día lo usan" (PLUTARCO, Numa, XVI, l. 
FmES = respeto por los compromisos, VARRON, De lingua latina, V, 86; TITO 
LIVIO, 1, 24, 6; DIONISIO DE HALICARNASO 11, 75; CICERÓN, De Off. I, 23: "dic­
torum conventorumque constantia et veritas". Sobre Fides. divinidad de la 
fe jurada, y sobre la relación fides-foedus, Cfr. F. BoYANCE, Fides et le ser­
ment, en M. RENARD, Hommages ii A. Grénier, Bruselas, 1962, I, 329-341). 
Pero la fe neo-testamentaria depende exclusivamente del A. T. (Cfr. STRACK­
BrL. III, 186-201; J. BoNSIRVEN, Le Juda'isme palestinien, París, 1935, 11, 48 
ss.; L. H. DE WoLF, New Testament Perspectives of Fa~th, en Journal of Bi­
ble and Religion, 1959, 228-232; F. V. FILSON, The Natur of biblical Faith, ibid. 
223-227), aunque la terminología helenística haya ejercido cierta influencia 
sobre su vocabulario, especialmente a propósito de la buena fe y de la fi­
delidad (Cfr. A. J. FEsTuari:RE, L'idéal religieux des Grecs et l'Evangile, Pa­
rís, 1932, p. 34. n. 5; J. DuPONT, Gnosis, Lovaina-Parts, 1949, pp. 403 ss.); éste 
último cita a TÁcrro, Germ. 34: sanctius ac reverentius visum de actis deo­
rum credere quam scire, donde la fe consiste en respetar los secretos de 
los dioses, e decir, lo opuesto de la fe cristiana: participación en el co­
nocimiento divino. La antítesis: confianza-desconfianza es tradicional. Cfr. 
'I'EooNIS 831: "Por confianza he perdido dinero, por desconfianza lo he 
conservado", itlOTEl xp~µcXT' of..rncra, ó:mOT[n ó' foáowcra; Ps. HESÍODO, 

   www.traditio-op.org



228 TEOLOGI/\ MORAL DEL NUE\'O TESTA~IENTO 

,.:n • entido pasivo, al que es digno de fe o inspira confianzn 12 por 
tanto al Dios fiel y leal en cuyas manos puede el hombre abando­
narse ciegamente sin temor a quedar defraudado 13• Certeza tnnto 
más fundada en Ja nueva Alianza cuanto que todas las promesas de 
salvación multiplicadas por Dios en el transcurso de los siglos han 
encontrado su confirmación y su realización en la persona de Cris­
to 14• Cuando los creyentes responden amen: "es verdad, así es", a 
la predicación apostólica del Evangelio, confirman nuevamente su 

Tr. 373: "Confianza y desconfianza pierden igualmente a Jos hombres"; SÓ­
FOCLES, Oed. C. 611: "La buena fe muere, en su lugar la perfidia va cre­
ciendo, ~Aa0Táv&1 5' chctaT[a''. 

12. 1 Thes 5, 24 : "Fiel es el que os llama; El lo realizará"; 2 Thes 3, 3; 
l Cor 1, 9; 10, 13; 2 Cor 1, 18. Las palabras divinas son seguras o fieles (1 
Tim 1, 15; 3, 1; 4, 9; Tit 1, 9; 3, 8; 2 Tim 11, 11), dignas de una absoluta 
confianza, porque son ciertas y verdaderas (Apc 22, 6). 

13. Un camino fiel <= seguro) es el que no ofrece ningún riesgo <Ps 119, 
JO.) ; un río, un torrente cuyas aguas no son ciertas ene 'emanim> , porque se 
secan. desaparecen, recibe el calificativo de engañoso (Ier 15, 18; cfr. Iob 
6, 15; Is 33, 16; 'akezib: causa de decepción, Cfr. M:ch l. 14; PH. REYMOND. 
L'eau, sa vie. et sa signlficatio11 dans l'Ancl.en T.estament. Leiden, 1958. 
pp. 72. 114). Resulta un colltrasentido bíblico hablar del ries~o de la fe , 
que es la más segura de las garantías (ú1t601aotc;) y una demostración de 
lo Invisible íé)..Eyxoc;, Heb, 11, n. El creyente, "afianzado en sóHdas bases" 
(Col l, 23), no se 'encuentra zarandeado y a merced de cualquier viento de 
doctrina (Eph 4, 14 , sino que goza de pe11fecta seguridad rcfr. ~é~moc; , 
Heb 2, 3; 6. 19; 2 Pet l , 19), tanto para el presente como para el fu turo: 
dudar o vacilar con temor equivaldrta a ser inc.rédulo (6)..1y6m0Toc; tv 
'ITlO'TE.t amoToc;, Se11tcncias de Sexto, 6). En esta acepción mOTóc; es si­
nónimo de ó:oq>a/..T¡<; (cfr. Heb 6, 19); cfr. P. S. I ., XIV, 1404, 7 : Un padre 
no puede enviar a su hijo su subvención mensual por falta. de un hombre 
seguro a quien confia.rla C51ó: TO µn e.úp[oKe.iv d:oqio:A.fi &iaoc..i'!Tov. hacia 
el afio 41-42); P. Phi/ad. XXXV, 7 : ''Os envié una carla por medio de Vale­
riano, hombre seguro C&10pc:mou ó:ocpa/,oüc;)"; cfr. Inscrípc. de Prlena. 114. 
10; EuníPrnES, Bac. ll57 "presagio de muerte segura" = sobre la que se 
tiene plena certeza. 

14. 2 Cor l, 19-20; cfr. Gal 3, 22: "La Escritura lo encerró todo bajo el 
pecado, para que la promesa fuera realizada por la fe en Jesucristo en 
favor de los creyentes". La locución paulina: 'ITLOTL<; '111000 fxp1moGJ (Gal 
2, 16-20; Rom 3, 22. 26; Phi! 3, 9; Eph 3, 12, genitivo objetivo; c. F. D. MouLE, 
The biblical Conception of "Faith", en The Expository Times, LXVIII, 1957, 
p. 157) puede querer evocar la fidelidad divina manifestada en Cristo (cfr. 
Col l, 16: todo ha sido cr0ado por él y para él), fidelidad de la que el acto 
de fe se apropia como principio de salvación (cfr. el minucioso análisis de 
P. VALLOTTON, o. c., 39-62, 93-106; en todo caso, el Salvador se designa a sí 
mismo como "Amen, el testigo fiel y verdadero", Apc 3, 14); su fidel!dad­
veracidad consiste en sellar todos los anuncios misericordiosos de Dios. De 
ahí el que San Pablo prefiera la expresión: fe-de-Cristo a "nuestra, vuestra, 
mi fe" (E. LoHMEYER, Grundlagen paulinischer Theologie, Tübingen, 1929, 
115-125), especialmente para designar Ja fuente de la justificación (W. MICHAE­
us, Rechtfertigung aus Glaube bei Paulus, en "Festgabe für A. Deissmann", 
Tübíngen, 1927, 116-13B), pero este Cristo objeto de la fe "se comunica y se 
hace activo en la misma fe de la que es objeto" (F. J. LEENHARDT, In Rom 
III, 22), de tal modo que la TI[oTLc; XPLOToÜ es la fe que pone al creyente 
en comunión viva de pensamiento y de amor con el Salvador glorificado, 
tal como ésta aparece en Gal 2, 20; cfr. Eph 3, 12 CM. BouITIER, En Christ, 
París 1962, '76 ss.). Se podría también adoptar la significación aúlica: TI[o­
·nc; = confianza real, y más tarde cargo atribuido en virtud de esta con· 
fianza (L. ROBERT, Hellenica, XI-XII, París, 1960, 105 SS.). 
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mensaje, pues atestiguan de modo solemne que han recibido gratui­
ta.mente todas las riquezas de la salvación 15• 

J. Necesidad y génesis de la fe 

Es un hecho innegable que la fe divide a los hombres en función 
de su destino eterno: "El que crea y se bautice, se salvará; el que 
no crea, se condenará" 16• Desde el comienzo de su ministerio, Jesús 
exige a su auditorio creer en la buena nueva de la salvación (Me 1, 
25), y siempre presenta la fe como condición indispensable y sufi­
ciente para entrar en el Reino de los cielos 17• Los Apóstoles insis­
tirán en esta doctrina, conscientes de que es el único mcdi.o de apro­
piarse el fruto de la muerte del Salvador, a saber: la remisión de los 
pecados (Act 10, 43; 26, 18), la purificación del corazón (15, 9), el 
don del Espíritu Santo (11, 17; Gal 3, 2. 5. 14). Y no hacen más 
que transcribir la fórmula del Maestro, cuando prescriben: "Cree en 
el Señor y te salvarás" 16• 

15. 2 Cor 1, 20. Sobre el uso litúrgico de este término de adhesión en 
la antigua Alianza, cfr. Num 5, 22; Dt 27, 15-26; Neh 5. 13; H. BARS, Croire 
ou l'Amen du salut, (París 1956l; D. DAUBE, The New Testament and Rabbi­
nic Judaism (Londres, 1956) 388 ss. 

16. Me 16, 16 (cfr. Ed. D. O'CONNOR, Faith in the Synoptic Gospels, 28 ss.); 
cfr. Rom 10, 11-13; Ioh 3, 18: "El que cree en él no es condenado; el que 
no cree ya está condenado, por no haber creído en el nombre del Hijo uni­
génito de Dios". Basándose en Is 8, 14, Simeón babia profetizado que la 
aparic;ón del Mesías realizaría una tría; unos tomarían partido a su favor, 
los ofros le rechazarían: Jesús había de ser un "signo de contradicción" 
<Le 2, 34; cfr. Ioh 9, 39: "He venido a este mundo para que se produzca 
el discernimiento"; 2 Thes 3, 2: la fe no es algo que todos poseen). Desde 
los malhechores crucificados con Cristo, uno de los cuales cree y el otro 
blasfema, la humanidad ha estado siempre dividida: por o contra Cristo. "So­
mos el olor de Cristo para Dios entre los que se salvan y entre los que 
se condenan; para unos, un olor qUt· de la muerte conduce a la muerte, 
para otros, un olor que de la v"da conduce a la vida" (2 Cor 2, 15-16). 

1'7. Ya se trate de la curación de los cuerpos <Mt 9, 22, la hemorroisa; 
Me 10, 52, el ciego de Jericó; Me 5, 36, la hija de Jairo; Ioh 11, 25-27, la re­
'5Urrección de Lázaro; cfr. el pequeño número de milagros en Nazaret a 
causa de la incredulidad de sus habitantes, Mt 13, 58) o de la expulsión de 
los demonios (Me 7, 29), del perdón de los pecados (Mt 9, 2-3), o de la sal­
vación del alma (Le 7, 50; 17, 19), es siempre la fe la que obra, y es ella la 
causa de que "muchos vendrán de levante y poniente a ocupar su puesto 
con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los cielos, mientras los hijos del 
reino serán arrojados fuera, a las tinieblas (Mt 8, 11-12). Cfr. R. ScHNACKE:N­
BURG, Die sittliche Botschaft des Neuen Testamentes, <Munich 1954) 151 ss.; 
P. BENOIT, La Foi dans les Evangiles Synoptiques, en Exégese et Théologie 
(París, 1961), I, 143 SS. 

18. Act 16- 31; cfr. Act 4, 2. El fruto de la "preciosa fe" es la salvación 
del alma (1 Pet l, 9; 2 Pet 1, 2). Puesto que "los que creen" están en el 
camino de la salvación (Act 2, 44. 47.), el término "creyentes" fue la pri­
mera designac!ón de los discípulos de Jesús (Act 4, 32, mo-rEuoávrCilv; el 
aoristo pasivo pone el acento en la adhesión inicial; cfr. el participio pre­
sente moTEÚOVTEC, Act 5, 14; 9, 26; 1 Thes 1, 7; el particip'o perfecto "TTE­
moTEUKÓ'rCilV, Act 19, 18; 21, 20. 25; cfr. Act 14, 23; 1 Ioh 4, 16, etc.), sin 
duda siguiendo el uso mismo del Señor (Me 9, 42; 16, 16). Cfr. J. DuPLACY, 
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San Pablo, el teólogo de la pistis no cesa de presentar Ja fe como 
condición para salvarse, en el sentido más denso y profundo de esk 
término. Así, en el bautismo resucitamos con Cristo en virtud de 
nuestra fe (Col 2, 12), y p01 medio de ella Cristo habita en nuestros 
corazones (Eph 3, 17); pero, en contraste con la economía de la Ley 
en el Antiguo Testamento, el Apóstol subraya sobre todo su primer 
efeet.o bienhechor, el hacernos participar de la justicia de Dios 20, de 
tal modo que la fe no sólo es el fundamento de toda la vida cristia­
na, sino que resume sus frutos: "El justo vive de la fe" 21, dando por 
supuesto que "la fe obra por la caridad" 22 • Para San Juan, la fe col­
ma las aspiraciones mús profundas del alma (J.oh 16, 35; cfr. 4, 
14 ss.), permite evitar la condenación (3, 18) y la cólera de Dios (3, 
36). Sin ella, se muere en el pecado (8, 24. 50), pero con ella se 
pasa de la muerte a la vida (5, 24). Constantemente se afirma: el 
creyente posee desde ahora la vida eterna 23 , lo cual implica su re­
surrección: "aunque muera, vivirá" (6, 40; l 1. 25); es hijo de Dios 
(1 Ioh 5, 1) e hijo de la luz (Ioh l 2, 36; cfr. 3, 21). Por es.o se com­
prende que la úitima bienaventuranza del Evangelio sea la del acto 
de fe (20, 29). 

Comentando Hab 2, 4, Apolo opone los fieles a los infieles: "Nos­
otros no somos hombres que se apartan para la perdición, sino hom­
bres de fe para la posesión del alma" 24, y recuerda que sin la fe, 
es imposible agradar" a Dios 25 • Si todas las cosas dependen del be-

D'oü vient l'importance centrale de la Foi dans le Nouveau Testament?, en 
Sacra Pagina <París-Gembloux 1959) II, 430-39. 

19. 2 Thes 2, 13; Rom 10, 9; 1 Cor 15, 2; Eph 2, 8. Cfr. M. E. BOISMARD, La 
Foi s.elon saint Paul, e:1 Lumiere et Vie, XXII (1955) 65 ss. 

20. Rom 3, 22. 26. 28. 30; 4, 5; 9, 30; Gal 2, 16; 3, 8. 24; Phil 3, 9. Sobre 
este problema de la justificación por la fe, cfr. supra:, 167 ss. J. BDNSIRVEN, 
Théologie du Nouveau Testament <París, 1951 l 320 ss. (da la bibliografía). 
Mientras que la obedienc'a del hombre a la ley era un título para obtener el 
favor de Dios, en adelante el favor divino es puramente gratuito, y el pecador 
lo recibe como tal. La fe es esa actitud que se dispone a recibir la misericor­
dia divina: "La mano del mendigo está vacía, y por ello es útil; pero men­
digar no consittuye una obra, ni un mérito, ni un derecho" (Fr. J . LEEN­
HARDT, L'Epitre de saint Paul aux Romains, Neuchátel-Paris, 1957, p. 59). 

21. F.om 1, 17. Cfr. A. FEUILLET, La Citation d'Habacuc 11, 4 et les huit 
premiers chapitres de l'Epitre aux Romains, en New Testament Studies, 
VI (1959-60) 52-80. · 

22. Gal 5, 6; cfr. 1 Thes 1, 3. De ahí el empleo preponderante de Trlon<; 
(243 veces) y moTEÚELV (243 veces) en el N. T., empleo regular a lo largo 
del mismo Csalvo en 2 Ioh y 3 Ioh. Cfr. R. MoRGENTHALER, Statistilc des 
neutestamentlichen Wortschatzes, Zürich-Francfort, 1958, pp. 132, Hi5). 

23. Ioh 3, 16. 36; 6, 47; 20, 31; 1 Ioh 5, 13. Cfr. D. MOLLAT, La Foi dans 
le quatrieme Evangile, en Lumiere et Vie, XXII 0955) 94 ss. 

24. Heb 10, 39, El<; rcEpmolriotv 4JUXfi<; (cfr. Le 21, 19); se podría tam­
bien traducir: "para la conservación de la vida", porque la peripóiesis, cuyo 
autor es Dios (1 Pet 2, 9; 2 Thes 2, 14), es la preservación de los peligros tan­
to como el pasar a pertenecer a Dios (T!t 2, 14); noción muy próxima de la 
de salvación (1 Thes 5, 9) y de redención (Eph 1, 14). 

25. Heb 11, 6: XG.:>Pl<; ÓE TrLOTEG.:><; d:óúvaTov EuaprnTfioat (cfr. Heb 10. 
38; EuapEoTÉG.:> ser agradable, dar satisfacción; Heb 13, 16). En la lengua 
del N. T. la imposibilidad relig;osa no es una dificultad moral, una debilidad, 
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neplácito divino, también las relaciones del hombre con Dios -por 
las que es acepto a sus oj.os, se va aproximando a El y finalmente se 
salva- se hallarán en función de esta actitud del alma. De hecho, 
el elogio de los patriarcas -que continúan siendo modcln de los cre­
yentes de la nueva Alianza- empieza y acaba con esta afirmación: 
Ellos recibieron un buen testimonio de Dios a causa de su fe 26 • Es 
una aprobación, un elogio (cfr. Le 4, 22) e, incluso, una recom­
pensa, pero es ante todo el recuerdo de las bendiciones y Jos auxi-
1 ios -incluyendo la resurrección (Heb 11, 35)- que la Providen­
cia multiplicó en favor de aquellos hombres fieles que abandonaron 
sin reservas la vida en sus manos. La historia demuestra que Dios 
responde magníficamente a los que depositan en El su confianza y, 
despreciando los tesoros de Egipto (v. 26), se apoyan por entero 
en su bondad. 

Y ¿cómo alcanzar esta fe que salva? La iniciativa viene de Dios: 
"El quiere que todos los hombres se salven y alcancen el conoci-

sino una impotencia, una incapacidad radical. Cfr. C. SPICQ, L'Epitre aux 
Iléb1·eux <París 1953) II, 168 ss. 

26. Heb 11, 2. tv ai'.rrñ yap tµapwpi'J0rioav ot npEO~Úi:e po t ; v. 39, µap­
i:upr¡9é.vm:; 5ta i:~c; nioi:Ewc;; elogio repetido para Abel (Eµapi:upi')Sr¡. 
v. 4) y Henoc <µEµapi:úpr¡i:m, v. Sl. Todos es tos empleos de µo:pwpÉcu están 
en la voz pasiva, que en parte conserva la acepción tP.cnica, constante en 
los decretos honorificos de la época helenística, y puesta de relieve por 
L. RoBERT <Hellenica, III, París, 1946, pp. 22-23; IDEM. La Carie, París, 1954, 
n.0 40, 14; 78, 18; 172, 23; cfr. A. WILHELM, Zu Inschriften aus Kleinasien, en 
W. H. BucKLER. W. M. CALDER, Anatolian Studies presented to W. Ramsay, 
Londres, 1923, p. 423; comparar 3 Ioh 12). No sólo el pueblo concede µap­
i:up[m a sus caudillos. sino que también las autoridades constituidas: le­
gado, gobernador, prefecto, y hasta el mismo emperador, felicitan a los 
ciudadanos o a los funclona.r!os y expresan su satisfacción en cartas, edic­
tos o decretos. Cfr. el Decreto en favor del poeta Filípides en el 287 a . J. C. 
"en atención a que el rey le ha dado testimonio en presencia de los em­
bajadores" (DITTENBERGER, Syl. 1, 374, 37); Decreto para un médico de Samas, 
a comienzo del s. n a. J.-C., "muchos .han dado testimonio de él en la asam­
blea del pueblo" (J. Pou1LLoux, Choix d'inscriptions gr:ecques, París, 1960, 
n.º XIV, 19). En el s;glo n de nuestra era, Apolonio, terminada su misión 
de procurador de Panfilia y después en Chipre con gran celo y no menor 
éxito, se ve premiado con Jm testimonio elogioso (µapi:upr¡9~vm; W. H. 
BUKLER, W. M. CALDER, Monumenta Asiae minoris antiqua, Londres, 1939, VI, 
97, 14). Igualmente Soados, que atendió generosamente a los negociantes, 
a las caravanas y a sus propios conciudadanos en Vologesiada, donde le­
vantó un templo a los emperadores "fue honrado por este motivo con car­
tas de testimonio (µapi:upr¡9évi:a) por el difunto emperador Adriano y por 
su hijo el divino emperador Antonino" <Supl. Epigr. gr. VII, 135, 10). Los 
mismos dioses manifiestan de esta manera su aprobación; en el s!glo n 
antes de nuestra era, el Apolo de Claros rinde testimonio a la pureza de 
!a sacerdotisa Claudia Prisca (µapi:upr¡9Efoó:v 'l:E ÉTIL áyvEi~; CH. P1c11RD, 
D'Ephe:Je a Claros, en Rev. d'Etudes grecques, 1957, p. 113, l . 3); en el 198 
de nuestra era, el dios ancestral Jaribol felicita a los estrategas y multipli­
ca este génern de testimonios divinos (cfr. los textos editados por H. SEYRIG, 
Antiquités syriennes, en Syrie, 1941, pp. 244-246). Es evidente que en este 
capítulo XI, tan retórico, el autor de la epístola a los He·breos evoca el 
cursus hono111m de los grandes creyentes y que, inspirándose en el estilo 
oficial, traspone al orden divino el µapi:upr¡nK6v <L. RoaEnr, Carie, LVIII, 
18), tan prestigiado a los ojos de sus contemporáneos. 
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miento de la verdad" (1 Tim 2, 4), y en consecuencia se manifies­
ta de mil maneras, a todos y del modo más eficaz 27 • 

a) La presencia y la continua acción de Dios en este mundo se 
revelan en la armonía cdcstc, el o:-den de las estaciones, la fertilidad 
de Ja naturaleza. Ja finalidad y las fuerzas cósmicas, la estructura de 
los seres, los beneficios otorgados a los hombres 28 • De ello se deduce 
que Dios existe, que es bueno, sabio y todopoderso. En su discurso 
a los habitantes de Listra, San PabJ.o no hace más que recoger una 
enseñanza tradicional, ampliamente divulgada por los estoicos 29 : "No 
cesó de dar testimonio de sí, haciendo el bien y dispensando desde 
el ciclo las lluvias y las estaciones fructíferas, llenando vuestros co­
razones de alimento y de alegría" 30• Por eso el Apóstol se muestra 

27. Isaías habla profetizado: "El país se llenará de conocimiento de 
Yavé" (11, 9; cfr. 40, 54; 42, 6-12; 49, 6. Cfr. O. LORETZ, Der Glaube des Pro­
fhet.en Isaias, en Zeitschrift für katholische Theologie, 1960, pp. 40-73). El 
mandato de Jesús de predicar el Evangelio se extiende a toda criatura (Me 
16, 15), a todas las naciones CMt 28, 19; cfr. 26, 13; Ioh 11, 52), "hasta la 
extremidad de la tierra" (Act 1, 8): "todos serán enseñados por Dios" (!oh 
6, 45). Desde esta perspectiva Pablo anuncia a los atenienses: "Dios hace 
saber ahora a los hombres que todos y en todas partes (návrcxc; ncxncxxom 
deben arrepentirse" CXVII, 30). 

28. Son Jos "testimonios firmísimos del Ps. 93, 5, comparable a decla­
raciones públicas de Dios (cfr. XXV, 10; LXXVIII, 56), especialmente el 
testimonio de los cielos "que narran la gloria de Dios y el firmamento que 
anuncia la obra de sus manos" (19, 1), la luna "testigo fiel en las nubes" <89, 
38). La belleza y la finalidad en el universo son un capítulo importante del 
catecismo judío, cfr. Eccli 16, 22 ss.; 39, 12-35; 42, 15 ss.; 43, 1-23; Sap 13. 
1·9 (cfr. c. LARCHER, De 1.a nature a son auteur, en Lumiere et Vie, XIV, 
1954, pp_ 197-206); FILÓN, De Decal.. 53 ss.; De Vita cont. 3 ss; De praem. 
41 ss., etc.). 

29. "Por todas partes los dioses dirigen a los humanos innumerables 
mensa;es" (ARATO, Fenómenos. 732: "Zeus difunde abiertamente sus bene­
ficios sobre el género humano manifestándose por todas partes y prodigando 
signos" (ibid. 772l; "He aquí lo que hay que decir acerca de D'.os, el ser 
más poderoso, el más bello, el inmortal, el más excelente en virtud: que, 
aunque permanece invisible para toda naturaleza mortal, resulta percep­
tible a través de sus obras" (ARJSTÓTELES, De mundo, 329 b, 20-22; FILÓN, De 
spec. leg_ I, 34; De leg. alleg. III, 99; De vita cont. 64, 90); "¿Por qué Dios 
se nos muestra en el cielo, por qué se proyecta en cierto modo delante de 
nosotros, si .no es para dársenas claramente a conocer? (MANILIUS, Astro­
nom. IV, 916); Himno a Zeus de CLEANTF (en I. U. PowEL, Collectanea Alexan­
drina, Oxford, 1925, p. 227, con el comentario de E. DES PLACES, en Bibli.ca, 
1957, p. 119); ARISTÓTELES, De mundo, 399 a 31 ss.; MARCO AURE!.IO, Ui, 3; IV, 
27; V, 30; VIII, 7, 27; IX, 9; SEXIO EMPÍRICO, Adv. Math. IX, 111-114; Corp. 
Herm. V, 3-8; XI, 6-8; XII, 20-22; cfr. JENOFONTE, Memor. I, 4; IV, 3. Esta 
revelación natural ha sido muy bien esclarecida por A. J_ FESTuGitRE, Le 
Dieu cosmique, París, l!l49 (vid. especialmente pp. 75 ss.. 310 ss., 561 ss.); 
cfr. G. KÜHLMANN, Theologia naturalis bei Ph.il.'>n und bei Paulus <Güters­
loh, 1930); A. S. PEASE, Coeli enarrant, en Harvard theologfr~al Review, 1941, 
pp. 163-200; P. BOYANCE, Les preuves sto~ciiennes de l'e:xistenoe des dieux, en 
Hermes (1962) 45-71. 

30. Act 14, 17 (con los comentarios de ST. LoscH, Deitas Jesu und antike 
Apotheose, Rottenburg, 1933, 38-46, y de A. J. FEsTUGifmE, Notules d'exegese, 
en Rev. et.e Sciences ph. et th .. 1934, 359 ss.). Cfr. Act 17, 24 ss. (con los co­
mentarios de B. GARTNER, The Areopagus Speech and natural Revelation, 
Upsala, 1955; N. B. STONEHOVSE, Paul befare the Areopagus, Grands Rapids, 
1957; FR. MUSSNER, Anknüpfung und Kerygma in der Aeropagrede. en Trie-
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tan severo con los filósofos paganos, "dignos de muerte" por no ha­
ber llegado al verdadero conocimiento de Dios: "En efecto, lo cog­
noscible de Dios es manifie~to entre ellos, pues Dios se lo manifestó; 
porque desde la creación del mundo, lo invisibJe de Dios, su eter­
no poder y su divinidad, son conocidos mediante las criaturas. De 
manera que son inexcusables" 31 • 

b) Es cierto que la naturaleza manifiesta a Dios creador, or­
denador y providente, pero lo hace solamente como un espejo mu­
do, que no logra brindarnos más que an canocimiento imperfecto 3~. 
Por eso Dios se dirige directamente a los hombres para darles a co­
nocer su voluntad salvífica y pedirles que escuchen con atención su 
palabra verídica, viviente y eficaz 33• Dios habla por su ángeles (Le 1 
45), por Ja Escritura (loh 2, 22; 5, 39; 12, 16), por sus servidores 
J.os profetas (Dan 9, 6; Zach 1, 6), mensajeros particularmente cua­
lificados 34, especialmente Juan el Bautista, la gran "voz que cla-

rer theologische Zeitschrift, 1958, 344·354, y la bibliografía dada por J. Du­
PONT, Le salut des Gcntils et la signification théologique du Livre des Actes, 
en New 'Jlestament Studies, VI, 1960, p. 152. n. 4l. H . ScHLIER, Die Erkenn­
tnis Gottes nach den Briefen des Apostels Paulus, en H. VORGRIMLER, Gott 
in Welt (Friburgo-Basilea, 1964) I, 515-535. 

31. Rom 1, 19-20 1con los comentarios de M. LACKMANN, Vom Geheimnis 
der Schopfung, Stuttgart, 1951, donde vuelve a trazar la historia de la exé­
gesis); A. FEulLIEI', La connaisance naturelle de Dieu par les hommes d'apres 
Rom .J., 18-23, en Lumiere et Vie, XIV (1954) 207-223; H. ScHu¡m, Die Zeit 
der Kirche (Friburgó, 1956) 29-37; Bo RmcKE, Natürliche Theologie nach 
Pau·us, en Svensk e:regetisk Arsbok, XXII-XXIII (1958) 155-167; H. P. OWEN, 
The Scope of natural Revelation in Roman I and Act. XVII, en New Tes­
tament Studies, VI (1959) 133-144. Según varios autores modernos la natura­
leza sensible no es tanto una demostración propiamente dicha de la exis­
tencia de Dios como una ilustración de la misma, cfr. A. M. DUBARLE, Allu­
sions soripturaires conjecturales dans les pensées de Pascal, en Rev. des 
Sciences ph. et th. (1961) 647; pero c.fr. también P. HE:NRY, L 'Exegese de 
l'Epitre aux Romains dans la Tradition catholique, en Da Tarso a Róma 
íMilán, 1962) 108-127. En el plano teológico, cfr. M. L. GUERARD DES LAURIERS, 
Dimension de la Foi <París, 1952) I, 198 ss.; II, 93 ss. 

32. 1 Cor 13, 9. 12; cfr. D. H. GILL, Through a Glass darlcly, en The 
cath. biblical Quarterly (1963) 427-429. 

33. Heb 4, 12. Cfr. Am 3, 1: "Escuchad la palabra que Dios ha pro­
nunciado"; Jer 26, 13 : "Escuchad Ja voz de Yavé vuestro D;os"; Dt 9, 23: 
"No habéis tenido fe en él y no habéis escuchado su voz". El incrédulo cie· 
rra su oído (2 Tim 4. 3. P. GRELOT. Sens chrétien de l'Ancien Testament, Paris­
Tournai, 1962. pp. 128 ss., 142 ss.). Conviene recordar aquí que la "palabra" 
bíblica implica un aspecto concreto, existencial y dinámico. La Palabra 
de Dios no es sólo verdad, sino vida. Dios habla a los hombres mediante 
"manifestac:ones" muy diversas, a menudo orales, pero no menos les habla 
por medio de la historia y por sus intervenciones de miser ·cordia y de poder. 
Por consiguiente, escucharle no es sólo recibir su enseñanza conceptual, 
sino poner la confianza en él, agradecerle, obedecerle, amarle y adorarle. 
cfr. P. BENOIT, Révélation et Inspiration, en R. B. (1963) 335 ss. 

34. El proteta es un "vidente digno de fe" (Eccli 46, 15), acreditado por 
Yavé (1 Sam 3. 20; 1 Mach 14. 41); cfr. Le 16, 31. En su lecho de muerbe, To­
bías confiesa: "Creo en la palabra de Dios sobre Nínive que profirió Jonás; 
todo sucederá ... , todo lo que dijeron los profetas de Israel que Dios envió .. 
Creo que todo lo que Dios ha dicho se cumplirá y sucederá" (Tob 14, 4). 

   www.traditio-op.org



234 TEOLOG!A l\IORAL DEL :-:t!EYO TESTAMENTO 

ma" 3;; pero ante todo por los mediadores de sus Alianzas: Moisés 
y Jesucristo >f-. La palabra de Yavé está en su boca, como reconoció 
la viuda de Sarcpta (1 Reg 17, 24), por lo que dar fe a su palabra 
significa creer n Dio mismo. 

Pero, en e. tos intérpretes hay una jerarquía 37 • Sólo el Me ías de­
bía nnuncinr toda: la cosns (loh 4. 25) sólo el Hij~ de Dio · podía 
revelar los . ce reto de . u Padre (1 oh 1, 18). Luz de lo hombres (l. 
4. 9) o sembrador de In pa!abrn ele Dios (Le 8. 2) vino p~1rn predicar. 
en. ñar y dnr te. timonio de verclncl 18. Es el enviado por excelen­
cia 3~. ' in.!.!Ún otro t csti~o k i?uala en co.mpct-.ncia v calid~cl. De u1\n 

parte por haber Yisto a Dios al que permanece unido ~0 • puede hablar 
de El con autoridad~• y veracidad 42 • Tan sólo dice lo que ha visto y 

35. Me l, 3; MI 3. 2 ss.; 21, 25; Le 7. 24-35¡ loh 1, IS. El Precursor ha 
venido para suscitar la fe (!oh 1, 7. 34; 10. 41·42; cfr. ML 21. 32). 

36. Se cree "en Yavé y en Moisds. su servidor" (Ex 14, 9; 19, 9; cfr. Ex 
4, L 9; 6. 12; Act 6. 11 ). "Moisés tJen en cadn ciudad hombres que predi· 
quen su doctrina" <Act 15, 21); "Si bt1b!érais creído en Moisés. también en 
l')'Ú creerla.Is. porque él escribió sobre mi Uoh 5, 46); "Nosotros somos dis­
cípulos de Moisés; sabemos que Dios habló a Moisés (loh 9, 28·29). Las 
comunidades de Qumrán crel!ln en el Maestro de Justieia <Comenl. liab. 
VIII, 2·3; cfr. II, 2), 

37. "Después de haber hablado muchns veces y de muchas formas a 
los padres por medio de los profetas, en estos dias que son los postreros. 
Dios nos hnbló por el H.ij0" fHeb l, 1-2; cfr. Le 20, 10.13). R. SCFINACK'ENDURG, 
Zum Oflenbanmgsgedan'ken in der Bibel, en Biblische Zeitschrl.ft ; 1963, pá· 
glnas 2-22). "La l e~· íue dada por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos 
ha venido por Jesucristo" Ciob l. 171. Cfr. los samaritanos cua!ldo empiezan 
a creer CtTI(on:uocxv) en la palabra de la mujer, y Juego en la palabra de 
Cristo Cioh 4. 39. 41-42'. 

38. Me !, 38; Mt 5, 2; Le 4. 18; Ioh 18, 20. 3'1. CH. H . DODD . . Tesus as 
Teacher aruJ, Prophet., en G. K . A. BELJ.., A. DEISSMANN, Mysterlum Christi 
a..ondres. 1930> 53·66: J. GtBLET, Prophétisme et attente d'm1 Messie PropM· 
te dans l'ancien Judaí'sme, en L'Attente du Messle CParis, 1954) 85-130; H. 
N. TEEPU:, The Mosa"ic escliatological Prophet (Filadelfia, 1957l; F. GILS, Jé· 
sus prophete d'apres les Evangi.les synoptiques <Lov1:1ina , 19571; c. SPICQ, Mé· 
diation, en D. B. S .. V, 1066 ss.; O. cuu.MANN Christologl.e d11 Nouveau Tes­
tament (Neuchatel-París, 1958) 18-47. 

39. Ioh 9, 7; cir. Ionh 3, 17; 5. 24. 30; 6, 29. 38. 57; 7. 28·2!!·. 33: 8, 16. 29. 
42: "De Dios l)e salido y he venido; porque no procedo de mi mismo, sino 
que El es_ quien me ha enviado"; 9. 4; 10. 36: "Aquél que el Padre ha con· 
sagrado (para su misión) y ha enviado al mtmdo"; 16, 28; 20. 21. 

40. Iob 10, 30 : "El Padre y yo somos uno"; 16, 32: "No estoy solo, el 
Padre está conmigo; 17, 21: "Como tü, Padre. estás en mí y yo en ti, que 
ellos también sean 11110 en nosotros, para que el mundo crea que tú me 
enviaste". 

41. "Más grande que el Templo" <Mt 12, 6), Jesús se lmpone a sus 
oyentes: "Yo os digo" CMt 5, 22, 28. etc.) y habla con autoridad <Mt 7. 7; 
Me 1, 22). D. F. HuosON CG>c; et;ouoicxv EXú)V, en The Expository Times, 
LXVII, 1955, p . 17) relaciona este término ·con el de ln a11c!oritas de Au­
gusro en el Mom1mento de Ancira: el Emperador leva .un e jército por su 
propia autoridad. Podría, pues, traducirse: "Jesús enseiml:a como quien 
tiene poder". 

42. "Yo digo Ja verdad (Ioh R. 45; "Si permanecéis en mi palabra, co· 
naceréis la verdad (8, 31·32); "Yo soy la verdad" íl4, 6l; "He venido al 
mundo para prestar testimonio a la verdad" ns, 37). El que \"lene de Dios, 
ha visto al Padre C6, 46); "HabUunos de lo que sabemos y atestiguamos lo 
que hemos visto ... Si no creéeis cuando os hablo de las cosns ele la tierra, 
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oído de su Padre ~-1. De otra parte, su propia vida, que es la perfec­
ción .misma (loh 8, 46; Act 1, 2; 10, 38) y refleja la de Dios (!oh 14. 
7 ss.), es un testimonio de la autenticidad de su misión (5, 36). A 
lo cual se añade el testimonio de sus milagros 44, de su Precursor 45

, 

¿cómo creeréis cuando os hable de las cosas del cielo? Nadie ha subido 
al cielo, excepto aquél que ha bajado del cielo, el Hijo del hombre que 
está en el cielo" (3, 11-13l; "Todo me ha sido transmitido por el Padre, y 
nadie sabe quien es el hijo, sino el Padre ni quién es el Padre, sino el Hijo 
y aquél a quien el Hijo quiera revelarlo" (Le 10, 22; cfr. C. SPICQ, Dieu et 
l'Homme se/on le Nouveau Testament, París, 1961, PP. 80 ss. La bibliografia 
viene facilitada por H. MERTENS, L'Hymne de Jubilation chez les Synopti­
ques, Gembloux, 1957; B. M. F. VAN !ERSEL, "Der Sohn" in den synoptischen 
Ieususzvorten, Leiden, 1961; A. M. HUNTER, Crux criticorum, Mt 11, 25-30, en 
New Testament Studies, 1962, pp. 241-249). 

43. La doctrina de Jesús es divina: "Mi enseñanza no es mía sino de 
aquél que me ha enviado; el que quiera cumplir su voluntad, llegará a saber 
si esta ensefi.anza viene de Dios, o si hablo por mí mismo. El que habla 
por si mismo busca su propia gloria; pero el que busca la gloria del que 
le erivió, es verídico (!oh 7, 17-18; cfr. 8, 40; 15, 15). Jesús pide que se le 
otorgue crédito porque, cuando él habla, se oye a su Padre: "Lo que yo 
digo, es lo que mi Padre me ha enseñado" (7, 28); "Lo que he aprendido 
de él, lo digo al mundo" (8, 26; cfr. 8, 38); "La palabra que escucháis no es 
mía, sino del Padre que me ha enviado" (14, 24); "Yo no he hablado por 
mí mismo, sino que el Padre que me envió me ha prescrito lo que tengo 
que decir y comunicar... Lo que yo digo lo digo tal y como el Padre me lo 
ha dicho" (12, 49-50). 

44. Propedéutica a la fe, los milagros certifican a Jesús como el Mesías 
anunciado por los profetas (cfr. Les miracles, signes messianiques de Jésus 
et oeuvres de Dieu, en Recueil L. Cerfaux, Gembloux, 1954, II, pp. 41-50; 
RENGSTORF, art. or¡µEtov en G. KITTEL, en Th. Wi:irt., VII, 229 SS., 246 SS. 
K. GATZWEILER, La Conception pau1inienne du miracle, en Ephemerides theol. 
lov., 1961, pp. 813-846; M. E. BorsMARD, Foi el miracle dans le quatrieme 
Evangile, en R. B., 1962, PP. 188 ss. Sobre todo, cfr. R. FoRMESYN, cuyo 
estudio semántico renueva la cuestión, Le semeion johannique et le se­
meion hellénistique, en Ephemeridas theol. lov., 1962, pp, 856-894); en cuan­
to prodigios y manifestaciones de omnipotencia (Mt 9, 28-29), igual que 
de misericordia (11, 5), los milagros justifican la adhesión a su doctrina 
(11, 20), y son títulos de crédito respecto de su persona misma (Ioh 6, 30; 
"Cuando venga el Mesías ¿realizará más milagros que los que éste ha 
hecho?", Ioh 7, 31; cfr. Ioh 10, 42; J. KALLAS, The Significance of the synop­
tic Miracles, 1961); los milagros, en efecto, revelan lo que El es: "Manifestó 
su gloria y sus discípulos creyeron en El" <Ioh 2, 11; 11, 4). Los milagros 
son sobre todo una prenda de la aprobación del Padre: "Nadie puede hacer 
los signos que tú haces, si Dios no está con él; cfr. 5, 26; 10, 38; 11, 42. Por 
todos estos títulos, San Juan llama a los mirabilia obrados por Jesús "sig­
nos", es decir, índices que permiten descubrir la doxa del Verbo encarna­
do, que Jesús está con Dios o viene de Dios (9, 33), y finalmente reconocer 
el testimonio del Padre: "El Padre que permane'Ce en mí, es el que realiza 
las obras (!oh 14, 10. Cfr. J. P. CHARLIER, La notion de signe C:EHMEJON) 
dans le IV Evangile, en Rev. des Sciences ph. et th., 1959, pp. 434-448; D. Mo­
LLAT, Le Semeion johannique, en Sacra Pagina, París, 1959, II, pp. 209-218). 
El milagro más decisivo será la resurrección del crucificado, "el signo de 
Jonás" (Mt 12, 39; 16, 4. Cfr. A. VoGTLE, Der Spruch vom Jonaszeichen, en 
Synoptische Studien, Festschrift A. Wikenhauser, Munich, 1954, pp, 230-277; 
A. M. DUBARLE, Le signe du Temple, Ioh 2, 19, en R. B .. 1939, pp. 21-44; R. 
BRANTON, Resurrection in the early Church, en A. WIKGREN, Studies in honor 
H. R. Villoughby, Chicago, 1961, pp. 53-57; J. SINT, Die Auferstehung Jesu in 
der Verkündigund der Urgemeinde, en Zeitschrift für katholische Theologie, 
1962, pp. 129-151; O. GLOMBITZA, Das Zeichen des Jona, en New Testament 
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de las Escrituras (2, 22; 5, 39; Le 24, 27) y del mismo Padre que 
acredita todos los testimonios anteriores. Dios no solamente se pro­
nunció en alta voz a favor de su Hijo, ya fuera para rectificar la hu­
millación del bautismo o para prevenir el escándalo de la Pasión 46 , 

sino que lo santificó y consagró para su misión (Ioh l O, 36), le dió 
el Espíritu sin medida (3, 34) y lo puso todo entre sus manos 47 • 

El hablaba a trav~s de sus labios y actuaba por medio de sus manos 
de taumaturgo 41• L1 persona, la doctrina y la vida d-¿- Jesús vienen 
confirmadas por el Padre, que acredita a su enviado 49 • Su testimo-

Studies, 1962, VIII, pp. 359-366). Pero este mismo milagro necesita una 
verificación Hoh 20, 25. 27; Act 1, 3), y aunque es una garantía de la auten­
ticidad del Enviado y de la veracidad de la doctrina, no constituye una 
prueba. Puede suscitar mero asombro y emoción , es decir admiración (!oh 
2, 23; 6, 26; cfr. Act 9, 13. Sobre estos sentimientos, cfr. l. q. 105, a. 7; De 
pot., q. 6, a. 2; G. Goom, La. not lon d 'Adm iration, en Lavaz théologique et 
philosophique, 1961, · pp. 35-75), sin exigir necesar iamente la adhesión de los 
espectadores: "Aunque había obrado tantos signos delante de ellos, no 
creían en él" (!oh 12, 37). Manifes tación velada, el signo sólo es inteligible 
a la mente religiosa, a los ojos del corazón; la !e. aunque se apoya en él, 
desborda su mater ialidad para alcanzar la mesisnidad o la divinidad de 
Cristo y la persona del Padre·: la realidad significada y atestiguada. Sobre 
los signos y prodigios en el lenguaje bíblico, cfr. P. GRELOT, s ens chrét ien 
de l'Ancien Testament (París-Tournai, 1962) 261 ss. Sobre las concepciones 
actuales del milagro neotestamentario, cfr. The Expository Times, 74 (1963) 
353 SS. 

45. Juan el Bautista ha visto y oído, y afirma lo que sabe, para formar 
la convición de los que le escuchan: "El da testimonio" (loh 1, 7. 15. 19. 34: 
"Yo vi y doy testimonio de que éste es el Hijo de Dios"; Ioh 5, 33: "El dio 
testimonio de la verdad"; Ioh 10, 41). 

46. Mt 17, 5; Ioh 12, 28. Cfr. AGAPJ\ I. pp. 53 ss., 61 ss.; A. F'EUILLET, Les 
Perspectives propres a chaque Evangéliste dans les récits de la Transfi· 
guratian, en Biblica (1958) nn. 281-301 ; O. MrcHEL, O. BETz_. Von Gott gezeugt, 
en Festschrift J. Jeremias (Berlín, 1960) 6 ss. 

47. Ioh 3, 35; 5, 20; cfr. AGAPI'.;, III, pp. 135 SS., 219 SS. 

48. Act 10, 38: "Dios ungió de Espíritu Santo y de poder a Jesús de 
Nazaret, que iba de lugar en lugar haciendo el bien y curando a todos los 
que estaban bajo el poder del diablo, porcpe Dios estaba con El (cfr. A. 
VANHOYE, L'oeuvre du Christ, don du Pere (;~·h 5, 36 y 17, 4), en Recherches 
de Science réligieuse, 1960, PP. 377-419). Entre los milagros neotestamentarios, 
los milagros de curación tienen una significación particular, por una parte 
en razón del nexo pecado-enfermedad (Ioh 9, 2; 1 Cor 11 , 30; E . F. SurcLIFFE, 
Providence and Suf/ermg in tlie Old and New Testaments, Londres, 1953, 
p. 150; E. Wn.r., K ori11tiaka, Par1s, 1955, P. 96, 99-103; J. NOUGYROL, Présages 
médicaux de i'Haru .~pice oabylonienne, en Semítica VI, Í956, PP. 12 ss. G. 
CRESPY, La Guérison par la foi , Neuchátel-París, 1952, pp. 9 ss.); por otra, 
en función de la fe en Dios, único médico eficaz (Ex 15, 26; 2 Reg 5, 7; 
Iob 5, 18; Ps 30, 3; Ps 103, 3; Sap 16, 12; sobre todo, Eccli 38, 1-15; cfr. F. 
LEXA, La Magie dans l'Egypte antique, París, 1925, pp. 43 SS. G. VON RAD, 
Théologie de l'Ancien Testament, Ginebra, 1963, P. 241). De ahí la fe que 
salva al enfermo al mismo tiempo que sus pecados le son perdonados 
(Iac 5, 15) y el papel siempre actual de los "carismas de curación" (1 Cor 
12, 28; cfr. H. DOEBERT, Das .charisma der Krankenheilung, Hamburgo, 1960). 

49. "Tengo un testimonio más grande que el de Juan.. . El Padre que 
me envió, El mismo dio testimonio de mi (!oh 5, 36-37; cfr. Ioh 8-18; 1 Ioh 
5, 9). Cfr. J . MICHEL, Die übernatürliche Gewissheit der Glaubensaussagen 
im Neuen Testament, en Festschrift Kardinal Faulhaber <Munich 1949J 21-35. 
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nio en favor de Cristo es como un sello 50 que imprime en El "la 
marca" y la propiedad de Dios, identificándolo como su Hijo, rati­
ficando sus palabras y sus oh·:1s y señalánc.lolc ante todos como digno 
de fe. 

Así de este modo, el creyente alcanza en Cristo a Dios: "Quien me 
recibe a mí, no es a mí a quien recibe, sino al que ,me ha enviado" 
(Me 9 , 37). Cuando acepta la enseñanza del Maestro 51 o se deja 
convencer por sus milagros ·12 , "recibe su testimonio y firma con su 
sello que Dios es verídico" 53 • No solamente "suscribe" lo que Dios 
dice por medio de su Hijo, sino que lo asimila y lo hace suyo, com­
prometiendo su respansabilidad personal. Es mucho más que certifi­
car la veracidad del mensaje: el creyente responde con su persona 
de la veracidad divina 54 • A la inversa, el que no recibe el testimonio 
de Jesús (Ioh 3, 11) y "no cree en Dios, hace de El un mentiroso, 
puesto que no cree en el testimonio que Dios da de su Hijo" (1 Ioh 
5, 10). Eludir o rechazar testimonios tan expresos y tan autorizados 
equivale a negar la veracidad divina, acusar a Dios de mentira y, 
por tanto, ultrajarle y blasfemar de El continuamente 55• 

50. Ioh 6, 27: "El Hijo de-1 Hombre es aquél a quien Dios Padre ha 
marcado con su sello"; sellar es marcar de forma incuestionable (cfr. 2 Cor 
1, 22; Apc 7, 3) y dar la prueba de autenticidad. 

51. "Maestro, sabemos que eres veraz, y que enseñas el camino de Dios 
con verdad" (Mt 22, 16); "Tú tienes palabras de vida eterna y nosotros 
creemos" (!oh 6, 68-69); "Creemos porque nosotros mismos hemos oido" 
(!oh 4, 42) . Se cree en el profeta <Ioh l, 50; 4, 29; 13, 19; 16, 30) . Cfr. L. 
M. DEWAIU.Y, Jésus-Christ, Parole de Dieu (Paris, 1945) 78 ss. P . BENOIT, 
Paulinisme et Johannisme, en New Testament Studies (1963) IX, pp. 194 ss. 

52. El samaritano curado de la lepra (Le 17, 19); el funcionario real (!oh 
4, 53); el ciego de nacimiento <Ioh 9, 35-38); "Muchos judíos... que habían 
visto lo que hizo (resurrección de Lázaro) creyeron en El (Ioh 11, 45; 
cfr. Ioh 11, 47-48). 

53. Ioh 3, 33, crqipcxyll:E tV tiene el m ismo sentido jurídico que Ioh 6, 27: 
legalizar un documento imprim iendo en él su sello, atestiguar oficialmente; 
lo cual está en armpnfa con lo acepción jurídica de µcxp·rup(a: puesta de 
relieve por I . DE LA POtTJ:lllE, La 11otion de Témoignage dans saint Jean, en 
Sacra Pagina, II, pp. 195 ss. (da la bibliografía). 

54. Comparar Le 7, 35: "La sabiduría ha sido justificada por todos sus 
hijos", que han dado razón de ella por su profesión de fe en Jesús. 

55. La e.lección de los tiempos es sugestiva : el incrédulo constante (par· 
t!cipio p resente, 6 µi¡ mcr<EÓG.JV) trata constan tem ente a Dios de menti­
r oso Cperiecto de indicativo activo, 'l!Eno[r¡ KEV ). Cfr. el apóstata que escar­
nece al H!Jo de Dios y lo clava de nuevo en el paUbulo CHeb 6, 6) . 

56. Me 3, 14: "Designó a doce de ellos, para que estuvieran con El Y 
para enviarlos a predicar"; cfr. Mt. 10, 7 (J. DUPONT, Le nom d'Ap6tr'cs a-t-il 
été donné aux Douze par Jésus?, Lovaina, 1956; G. KIIIN, Die ZwOlf Aposte!, 
Gottingen, 1961). San Pablo recibió su misión del Señor CAct 26, 16-19; cfr. 
Act 9, 15; 22, 15) Y su enseñanza de Dios (1 Cor 2, lOl, de Cristo (Gal 1, 12), 
del Espír itu Santo (!Epb 3, 5; cfr. 1 Cor 12, 28), de la tradición de la Igle­
s ia O Cor 15, 3-11), y no añadió nada suyo personal (2 Cor 4, 5. C!r. los 
excelentes estudios de A. M. DBNIS, L' I nvestitttre de la f onct1on apostolique 
par "apocalypse", en R. B . 1957, p p. 335-362; L. C EtlFAUX, Le chrétlen (1>aris, 
1962) 99 ss. Recu.eil L . Cerfaux (Gembloux, 1962), III, pp. 7-15, 185-200 313· 
322; B. G ERRARDSSON, Die B oten Gottes und. di e Apostel Christi, en Svensk 
Exegetisk Ar sook, 1962, pp. 89-131. Sobre Pablo y la tradición, IoEM, Me-
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El Señor escoge entre sus discípulos a doce Apóstoles 56 , que des­
pués de la Ascensión han de prolongar su oficio de revelador y dis­
pensador de Ja luz 57 : "Como el Padre me envío, así yo os envío a 
vosotros" 58• El acento se pone en Ja identidad de su mensaje, ma­
nifestación de la verdad 59 y sobre todo en su autoridad: "El que os 
escucha, a mi me escucha; y el que os rechaza, a mí me rechaza. Pe­
ro el que me rechaza, rechaza al que me ha enviado" 60• A los em­
bajadores 61 hay que concederles rl mismo crédito que al Soberano 

mory and Manuscript (Upsala, 19Gll 288 ss. X. LÉON·DUFOUR, Les Evangiles 
et l'histoire de Jésus (París, 1963) 244 ss. 

57 . "Id . .. enseñad, Tiopeu9ÉvrEC;... ..JH5áoKovi:e.c;" (Mt 28, 19-20). El 
Señor dice igualmente: "Yo soy la luz del mundo (!oh 8, 12; cfr. Ioh 1, 
4·5; 9, 5; 12, 45) y "Vosotros sois la luz del mundo" (Mt 5, 14); de donde se 
sigue 2 Tim 1, 10: "Nuestro Salvador, Cristo Jesús ... ha iluminado la vida 
por medio del Evangelio, del que yo he sido constituido heraldo, apóstol y 
doctor". 

58. loh 20, 21; cfr. loh 17, 18. El término apóstol marca el arento sobre 
esta delegación <O:no-oi:ÉAACV; etimologla utilizada en Ioh 13, l 6), mlen· 
tras que m~µTicv solamente designa el envio. Consa~ados y santi fi cados 
por su cargo de diputados de Dios y representantes de Cristo, los Após­
toles prolongan, continúan su misión ; identidad expresada por KaGG>c; ... 
Ka[ (sobre esta fórmula, cfr. A CAPj.: Ill, p. 173, n . 1) . Cfr. H . RIESEN.FELD, The 
Ministry in The New Testament, en A. FRIDRICHSEN, The Root of the Vine, 
Londres, 1953, pp. 96-127; J . COLSON, La Succession apostolique au niveau 
du l. siede, en Verbum Caro, 1961. pp . 138-172. 

59. 2 Cor 4, 2. "Lo que os digo en la oscuridad, decidlo a la luz, y lo 
que os digo al oído, predicadlo sobre los terrados" (Mt 10, 27); de ahí la 
calificación de la palabra apostólica como "palabra de verdad" (2 Cor 6, 7; 
Eph 1, 13; Col 1, 5; 2 Tim 2, 15); "La verdad de Cristo está en mí (2 Cor 11, 
10; cfr. 2 Cor 4, 2; 13, 8). "Nuestra exhortación no se inspira en el error ni 
en la impostura" (1 Thes 2, 3); "Nada podemos contra la verdad, sino sola­
mente en favor de la verdad" <2 Cor 13, 8). 

60. Le 10, 16; cfr. Mt 10, 40 : "El que os recibe a vosotros, a mí me re­
cibe"; 1 Ioh 4, 6: "Nosotros somos de Dios : quien conoce a Dios, nos es­
cucha" (cfr. J. J. VON ALLMEN, La Prédication, en Verbum Caro, 1955, pp. 110-
156). Palabras _que anuncian la institución judaica posterior del saliah "el 
enviado", er "i-epresentante de otra persona, ya como encargado de nego­
cios, ya como plenipotenciario y delegado que posee la misma. autoridad 
que quien lo envía (cfr. STRACK·BILL. III, pp. 2 ss.; RENGSTORF, art. O:n6oi:o· 
A.m;. en G. KIITEL, I, 414 ss.; J . Co1soN, Les fonctions ecclésiales aux deux 
premiers siecles, París, 1956, pp, 11 ss.; sobre todo, H. MANTEL, Studies in 
the History o/ Sanhedrin, Cambridge, Ma. 1961, pp. 190 ss.). El sumo sacer­
dote era saliah de Israel (Yoma.; 18 b) y de Dios (Heb 3, 6). Tres grandes 
principios definen su mandato : a ) El que envía y el enviado son equivalentes, 
"el saliah de un hombre es como si fuera él mismo" (Berakhélt, 5); b) No 
puede haber saliah para hacer el mal (Kiduschin, 43, a); c) Se presupone que 
el saliah ejecuta su mandato (Erubim, 31, a). Cfr. J. DUNCAN M. DERRJITT, 
Fresh Light on St Luke XVI, 1 en New Testament Studies, 1961, pp. 211 ss.; 
A, RrcHARDSON, An Introduction to the Theology o/ the New Testament (Lon­
dres, 1958) 324, 

61. 2 Cor 5, 20: "Desempeñamos la función de embajadores de Cristo. 
puesto que Dios os exhorta por med:o de nosotros"; cfr. Eph 6, 20. 'ITpe.o: 
f->euTIÍ<; - Tiprn¡?>eúc.:i son términos técnicos que designan a los delegados 
imperiales en el Oriente griego; cfr. el índice de C. B. WELLEs, Royal Co­
rrespondenae in the hellenistic Period, (New Haven, 1934); BORNKAM, in h. 
V ., en G. KITIEL, Th. Wort. VI, 680 SS. 
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que les ha confiado sus instrucciones 6i. Es el propio Dios quien ,e 
expresa a través de sus labio : "Hablamos de parte de Dios, cara a 
Dios, en Cdsto" (2 Cor 2, 17). Así, su mensaje se califica de "pa­
labra de Dios" 63 o "palabra del Señor'' ~, porque realmente es Di.os 
quien por medio de ellos se dirige a cada hombre 65• Se límitan a ha­
cer resonar y repercutir Ja palabra salvadora para que llegue a Jos 
oídos de todos; en este sentido son Jos heraldos 66, los pregoneros que 
anuncian que transmiten exactamente lo que se les ha encargado. 

Lo que se llama predicación es, en realidad, la proclamación de 
la . alvación anunciada por Dios y realizada por Cristo 67 • Esta procla-

62. 'EVToA.~. en el sermón después de la Cena, no significa tanto man· 
damiento como prescripción y orden Ccfr. AcAP~ III, p . 171), conforme al uso 
de Jos papiros <R. TAUBENSCHLAG, The Law of greco-roman Egipt, New. York, 
1944, p. 9, n. 35 bl y de las inscripciones (cfr. las medidas reales de los 
Lagldas. C. B. WELLEs, o. c., p. 331) . La mejor traducción sería indudable­
mente ".instrucción" (cfr. E. P. WECENER, The Entolal o/ MeWtts Rufus. en 
Symoolae R. Taubenschlag, VarSO\!ia. 1956, I. pp. 331·;\53; J. POUllJ..OUX, ChOi!l; 
d'I11scriptions grecques, París, 1960. XII, 10; XXIX. 23: L. JALABERT. R. 
MouTERDE, T11scriptio11s grecques et latines ele la Syrie. Parls, 1959, n. 1998; 
1: U, ~vroA.wv aü-ro1<pér:TOpoc; ~oµtTlavoü, etc.). 

63. 'O A.6yoc; -roü StoG es un genitivo de autor y de procedencia Cl Cor 
14, 36; 2 Cor 2, 17; 4, 2; Ph!l l. 14; Tit 2, 5; 2 Tiro 2. 9); cfr. el Evangelio de 
Dios (Rom l. l; 2 Cor 11, 7; l Thes 2, 2. 8.). Cfr. PRCICKSCH, K!'ITEL, art. A.6· 
yoc; en G. KITTEL, Th. lo/".ort. IV, pp. 89-140; J. DUP0NT, La Parole de Dieu 
suivant saint Paul, en Cahiers de l'Actua.lité religieuse, XV (Tournai, 1961) 
68-84. 

64 . l Thes l, 8; 2 Thes 3, t Rom 10, 17; 1 Tim 6, 3; 2 Tlm 1, 13. Cfr. 
el Evangelio de Cristo O Thes 3. 2; 2 Thes l, 8; Gal l. 7; Rom 15, 19: 1 Cor 
9, 12; 2 Cor 2, 12; 9, 13; 10, 14; Phi! 1, 27). Cfr. H . $CHLIEa, La notion pauli­
nie11ne de la Parole de Dieu, en Recherches Bibllques V (Paris, 1960) 127-141 . 

65. Mt 22, 3: chrto-rE1AElV -rouc; BoúA.ouc; aüTOO KaA.foat. El oficio 
apostólico, en radical dependencia de Dios y de Cristo, es un ministerio 
(füaKov{a). una intendencia ColK0voµ(a, cfr. 1 Cor 4, l; 9, 17; 2 Cor 3, 5 ss.; 
Col 1, 25; cfr. C. SPtCQ, L'origíne évangé"lique des vertus éplscopales sel<m 
Saint Pa11l, en R. B., 1946, pp. 36-46; A. FRIDRICHSEN. The Apostle and hfs 
Message, Upsala, 1947; J . REUMANN, "Stewards o/ God", en Journal of bibll· 
cal Literature, Hl58, pp. 339·349) . 

66. l Tim 2, 7 (cfr . 1 Cor 9, 27). Para ser Ki']put; (el que anuncia a gritos 
las ventas y otros actos Públicos, cfr. R. TAUB&NSOHLAG, The .Herald in the 
Law ot the Papyri, en Opera Minora, Varsovia, 1959, II, pp. pp. 151·157) en 
una ciudad griega, basta tener una buena voz, ya que su !w1oión consiste 
simplemente en transmitir. También corresponde al heraldo el pronunciar 
las preces antes de Ja reunión del pueblo (DITTENB"ERGER, Syl. nr. 976, 18 ss. 
Ofr. C. SJ'ICQ, Saínt Paul. Les tpitres Pastorales, Paris, 1947, pp. CLXXXI, 
61-62; sobre el heraldo en Israel, cfr. H . G. REVENTLow, Das Amt des Maz· 
kir, en Theolog. Zeitscllri/t, 1959. pp. 161-175). Pero el heraldo, como todo 
candidato a una magistratura o a un cargo de embajador, debla pasar la. 
prueba de la 5muµaoía, un examen ante el tribunal (Suppl. eplgr. graec. 
XVI, 50. 4-6; XVII, 21, 3; Fr. S:füOLOWSKI, Lois sacrées des Cítes grecques. 
Su.ppl., Paris, 1962 p. 12); d_e ahí la elección de d:ó6Klµoc;, l Cor 9, 27. 

G7. Del verbo K'1PÚOOEtv: "clamar publicar", el kerygma se distingue· 
esenollllmente de la catequesis, de Ja didascalia o de la paráclesis Ccír. Be 
Rm:CKt.;. A. Synopsis o/ early christian Preachíng, en .The Root o/ the Vine, 
PP. 1211-160; N . A. DA'HL, Fo1·mgeschichtliclte Beobacht1mgen zur Christus· 
verkündigung in der Gemeindcpredi gt, en Neutestamentliche Studien für 
R. Bultmann, Berlin, 1954, pp. 1-9); el kerygma es la propuesta divina de 
la salvación: • Plugo a Dios salvar a Jos que creen por le locura de la pre-
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mación se hace con audacia; a menudo se ve Acompañada ¡ gArant i­
z¡ida por milagros 6$ y siempre \'ivificada por el Espíritu Santo, de tul 
forma que . e caracteriza por su fuerza tanto como por su claridad c-11, 

y contiene una gracia que ofrece a 1 s oyentes (Act 14, 3). Así como 
las palabras de Dios eran espíritu y vidn 70, el ke1)'gma apostólico 
contiene, manifiesta y transmite la potencia de Dios 71 • No se limita 
a proponer la salvación. -0 simplemcnre a hacerla presente y acce­
sible (Eph l, 13); vivo y eficaz 72 el kcrygma la realiza en todas las 
almas que se adhieren por la fe. La pi!Ytis - solidez, eguridad. con­
fianza- se apoya en cstn fuerza: "Mi lenguaje y mi predicación no 

clicación" o co~ l . 21), con el máximo de esplendor y r.e dí[usión (2 Tlm 4, 
17; Tlt 1. 3. t q¡"'::vép(.)oE\ '. .. tv t<Jlpúy µcrrt) . Por eso los apóstoles se sienten 
tan responsables de esta difusión y de este anuncio ll Cor 9, 16; cfr. 1, 17; 
Act 20, 24l. A ejemplo del Señor CMc l . 381. dejim a otros las obras de ca­
ridad para dedicarse plenamente al kerygma. !Act 6, 4. TIPCIK:rp-re.piíooµEvl. 
<Cfr. C. H . Dooo, Le K t.irygme ap!'istolique da11s le quatrieme Eunzgile, en Rev. 
<l 'H is toire et de Philosophie religi.e11ses. 19!\l. pp. 164.-174; A. Rnrr, 9u'est-ce 
aue le Kérygmc?. en Nouvel/e mivue Théologique. 1949, pp. 910·922; H. 
SCHLIER. Le temps de l'Egli.se, Tournai, 196l. PP. 212-237. 249·268; c. F. E\tANS, 
en Jo11nzal o/ thco!opica/ Stitdies. 1956, PP. 25·41). Nada nos ha parec:do más 
eficaz para refut.&r la concepción bultmaniana del kerygma y para referir 
tiste último a la enseñanza misma de Jesús que los argumentos de sentido 
común de R. A. BARTELS. lCerygma O/ Gospel 7'Tadfüon. Whích came /lrst? 
(Mlneápolis, 1961); cfr. l. H.ERMANN, Kerygma und Kirche, en Festschrift J. 
Schmid (Regensbu rg, 1963) 110-114. P . AS\'UD, art. Entmithologi.sferung, en 
J . B. BAUER, Bíbeltheo/ogisches Worterb11ch f2.• ed. G11ass·Viena 1962) I, 
241·240 Ccon In recensión de M. L. R~01'. en Rev. Thomiste. 1963, p. 47ll; 
X. LEON·DUFOUR, O. c .. pp. 65, 470, 488. 

66. El Señor habla prometido este criterio fMc 16, 17-191; "no bay na­
die que haga un milagro en mi nombre y que pueda luego hablar mal de mi" 
(Me 9, 39); los milagros, signos y prodigios acompañan de un modo ince­
sante Ja palabra de los Apóstoles <Act 5, 12; 14. 3; 17. 31; ck 2, 22¡ Rom 15, 
19), y San Pablo subraya su s •gniflcación apostólica C2 Cor 12, 12; Gal 3, 5) 
y apologética <l Cor 14, 22; cfr. Heb 2, 4). A. RETTF, La ;oi 111is1io1wi"e ou 
lcérygmatique et ses sig11es, en Revue de l 'Université d'Otawa. '195,l) 151·172; 
G. QoELL. Das P1Uinomen des Wunclers. en A. Knsann: l'erbannung 1tnd 
H&imkehr (Tiibingen 1961) 253 ss. 

69. Cfr. yvü>pll;ro "bacer saber. divulgar" pnl.!de referirse a tilla slmp'e 
notificación o información CLc 2, 17; 2 Cor S, l; Eph 6, 21), pero lo más 
a menudo tiene la acepción de "revelar" Cioh 15, 15; 17, 26; Rom 9, 22-23; 
2 Pet 1, 16), prlncipalmente "élescubri.r un secreto", el misterio de Dios, 
los designios de su sabiduría <Rom 16. 26; Eph 1, 9; 3, 5. 10; 6 .. 19; Col 1, 27). 
Crlsto y sus apóstoles "declaran excelsamente'' el Evangelio (l Cor 15, l; 
Gal 1, 11; Epb 3, 3) y dan a conocer a los hombres el plnn de la salvación. 

70. Ioh 6, 63. 1Las pÍJµt:rra de Jest1s hacen pasar de la muP.rte a Ja vida 
rroh 5, 24), porque no son meros sonidos o la expresión de un pensamiento, 
sino le. palabra misma de Dios (1, 1), y conteniendo el espíritu y la vida, 
son su vehículo y sacramento y los comunican y 11a,cen vivir al creyente 
que las asimila (cfr. Gal 3, 21). 

71. ll.úvaµt<; 9w0 CRom 1, 16: 1 Cor l , lB. 24; 4, 20; cfr. 6, 4; 2 Cor 6, 
7; 13, 4; Phll 3, 10; 2 Tlm 1, 7). Este poder eficaz para salvar, Dios lo ha 
mostrado en la vida y en la resurreción de Jesús; El lo concede a la pre· 
dicru::íón de Cristo y lo comunica a todo el cree en e1 Evangelio. En todos 
los cnsos, es una plenitud, un desbordamiento de fuerza (l Thes 1, 5, tv 
ílA11PO<J>OPL<;t 'ltOAAñ; 2 Cor 4, 7, ~ ÚnEp~o/...i'¡ i:~c; 5uvéxµEC.lc;). 

72. 1 Thes 2, 13 <tvepydta:l tv úµ'lv); cfr. Heb 4, 12. Es "una palabra 
de vida" (Pl1il 2, 16 l. 
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han consistido en persuasivos discursos de sabiduria, sino en mani­
íestación de espíritu y de potencia, a fin de que vuestra fe no se 
funde en una sabiduría de hombres 73, sino en la potencia de Dios" 74 • 

Cuando el Señor pedía por Jos que habrían de continuar su obra 
salvadora, en su ciencia profética contemplaba a los creyentes de 
todos los tiempos y de todos Jos lugares que llegarían a creer en El, 
gracias a su palabra 75 ; San Pablo relaciona siempre la fe o la sal­
vación al kerygma como el efecto a su causa 76• El texto central es 
Rom 1 O, 14-17. "¡,Cómo invocarán a Dios sin haber creído en El? 
¿,Y cómo crccrún sin haber oído de El? ¿Y como oirán si nadie les 
predica? ~.Y cómo predicarán si no son enviados? ... Así Ja fe nace de 
la predicación y la predicación es obra de la palabra de Cristo". 

No obstante, los teólogos harán notar que si bien hay conocimien­
tos transmisibles por simple enseñanza -basta presentarlos con ri­
gor y método- en e] caso de la fe esto no sucede, porque el alma se 
adhiere a una verdad que es al mismo tiempo un bien. Ello le supo­
ne un compromiso e incluso una renuncia -escoger es sacrificar­
y, para que pueda hacerlo, el predicador tiene primero que mos­
trarle la verdad vivida 77 • De este modo, el apóstol neotestamenta-

73. Parece que San Pablo elimina aquí la persuas1on razonable (rcELo· 
TLKi]l, objeto de la retórica, que es el arte de persuadir (m9av6v; cfr. 
ARISTÓTELES, Ret. I, 1355 a 26-27), gracias a las pruebas Cal rc[oTrn:;, 1354 
a 13 ss.) que permiten dar mayor crédito a lo que ya parece demostrado. 
Cf:. W. M. A. GRIMALDI, A Note on the n I?. TE I ¿ in Aristotle's Rhetoric, en 
American Journal o/ Philology (1957) 188-192; G. H. WIKRAMANAYAKE, A Note 
on the n 1 ¿TE 1 ¿ in Aristotle's Rh.etoric, Ibidem 0961) 193-196. 

74. 1 Cor 2, 4-5. Según 2 Cor 4, 13, el predicador expresa su fe, su ar­
diente convicción fde la realidad de la salvación) fundada en la realidad 
de la resurrección de Cristo (4, 14) y que le ha sido inspirada por el Es· 
píritu Santo CrcvEüµa T~c; rc[oTEc.:>c;), el mismo que inspiró la Escritura anun­
ciando esta salvación. Dicho testimonio suscita la gracia <4, 15) y la vida 
(4, 12) en sus oyentes. Tal fecundidad, -que sobrepasa las posibilidades 
humanas- es el criterio de autenticidad del "enviado" divino (1 Cor 9, 2-3; 
cfr. 1 Cor 3. 5; 15, 10; 2 Cor 3, 1; 4, 7), CECOKtµáoµE9a úrco TOÜ 9rnü U 
Thes 2, 4l; la existencia misma de una comunidad de creyentes atestigua 
que su apóstol-fundador viene de Dios (cfr. [Kav6n1c;, 2 Cor 3, 5-6), que Cris­
to habla por su boca f2 Cor 13, 3). La esterilidad del kerygma, por el contra· 
rio, seria fndic.e de la inanidad de la nueva religión (KEvóc;, 1 Thes 2, 1; 
Rom 4, 14; 1 Cor 15, 14; Gal 2, 2; Phil 2, 16) o de un falso mensaje (Eph 5, 
6; Col 2, 8). 

75. Ioh 17, 20, rcEpl TWV moTEUÓVTü>V (participio presente de anticipa­
ción). 

76. 1 Cor l, 21; 15, 2. 11: "Esto es lo que proclamamos y lo que vosotros 
creísteis"; 1 Cor 15, 14; cfr. 1 Thes 2, 13; Gal 3, 2. 5; Eph 1, 13; Heb 13, 
7: "Vuestros jefes os anunciaron la palabra de Dios... imitad su fe". El 
kerygma es "la palabra de la fe" (Rom 10, 8; 1 Tim 4, 6), porque -sea 
cualquiera la lengua del intermediario humano- es palabra y acción de 
Dios, y exige sumisión a su única autoridad, cfr. G. EBELING, The Nature 
of Faith (Londres, 1961) 88. ss., 182 ss. 

77. Es lo que hizo el Señor: "coepit Jesus /acere et docere" CAct 1, l; 
"El dio testimonio bajo Poncio Pilato, y qué hermoso testimonio" (1 Tim 6, 
13). Bergson hacía notar: "No se hace saborear un valor ni se recomienda 
una fuerza haciendo sus panegíricos, sino mostrándolos presentes y ac­
tuantes, siendo fuentes de paz y de alegría. Basta mirar a los que dirigen el 
combate para sentirse arrastrado. El testimonio da la primacía al ser sobre 

17. - TEOLOGIA MORAL 

   www.traditio-op.org



242 TEOLOGIA ~IORAL DEL 1't:EYO TESTA~IE="TO 

rio que convierte a otros a la fe es un testigo en el sentido judicial: 
"el que atestigua lo que ha visto y oído" 78 , por tanto un hombre in­
formado y competente -en todo lo que concierne al autor de la 
salvación 79, en especial a su resurrección que prueba la realidad de 
su empresa 00-, pero que al mismo tiempo se compromete a apor­
tar su testimonio personal, con el que refrenda la veracidad de lo 
que dice gi . En la untigücdad greco-romana, el martys no era un 
simple espectador 8~ que se limitara a proporcionar pruebas, sino que 

el parecer; y, a este título, el apostolado difiere de la propaganda, tan re· 
pulsiva. Los hombres vienen al Apóstol, no para escuchar discursos, sino 
para encontrar certeza, serenidad, apoyo, presencia de Dios". 

78. Esta definición comprende dos cosas: Ja presencia ante Jos hechos 
(ver y oir, Le 24. 48; Act 22, 15; 1 Pet 5, 1; Apc 1, 2) del testigo ocular (cxu­
TÓITTTJc;, Le 1, 3), y la atestación, la relación de los hechos; ambos ele· 
mentos aparecen subrayados en Ioh 19, 35 (cfr. Ioh 21, 24; 1 Ioh 1, 2; PH. 
H. MENOUD, Jésus et ses Témoins, en Eglise et Théologie, 1960, pp . 1-14; 
C. H. Dooo, Historical Tradition in the fourth Gospel, Cambridge. 1963, p . 134, 
n. 1). Sobre el testigo en un proceso (cfr. 2 Cor 13, 1; 1 Tim 5, 19; H . VAN 
Vui::r. No si11gle Testimon.l/, Ut.recht , 1958), su libertad, su rectitud Cclr . 
Sam:mclbuch , III, 7183, 2: O:ya9oü y d:p TCXth' E<TCCXl µápTupoc; {))e d:pEljJ lCXC: 
KCXi óp86TIJ'tOC: Ol')µE'la; DITTEN'IJE RGER, S y l., 344, 43, KhTJ"CÓpwv Oúo O:E, t6· 
XPE<..:iv) y la admislbíli clad de su declaración, que es un medio de prueba y 
de justiflcac!ón (füKa lwµcncx l. a menudo con fi rmada por juramento, léase 
W . H E!.LEllRí\ND, Das Proze.~szeugnfs im Rcchte der grliko-ligypt iscllen Patpyrl 
(Munich, 1934). Esta acepción judicial, tan importante en el IV Evangelio, 
lamentablemente no ha sido señalada en el artículo µcxo-rupELV del Diccio· 
nario de Kittel. Cfr. E. GuNtHER, MA PTY ~. Die Geschichte eines Wortes 
<Gütersloh, 1941) 62 ss.; N. Bnox, Zeuge und Martyrer (Munich, 1961) 17 ss. 

79. Act 5, 31-32; cfr. Act 10, 39; 13, 31. Atestiguar lo que se ha visto es 
sinónimo de proclamar, Act 10, 49; 18, 5; 20, 24; 23, 11; 28, 23; cfr. 1 Cor 1, 
6; 2, l. Eo. BURNIER, La notion de Témoignage dans le Nouveau Testament 
(Lausanne, 1939) 43 ss.; L. CERFAUX, Témoins du Christ, en Angelicum (1943) 
166-183. 

80. Act 1, 22; 2, 32; 25, 10; 1 Cor 15, 15 : "Si Cristo no ha resucitado, vana 
es nuestra predicación, vana también nuestra fe. Más aún, somos falsos tes­
tigos, porque contra Dios testificamos que resucitó a Cristo" (J. SCHMIIT, 
Jésus ressuscité dans la Prédication apostolique, París, 1949, pp. 131 ss., 
218 ss. En Jos papiros grecolatinos, µcxpTupw == signavi; cfr. !'· Doura. 101, 
dorso). M. HENGEL ha subrayado la importancia en las comunidades pales­
tinianas del testimonio de Ja resurrección dado por las Santas Mujeres, en 
primer lugar María Magdalena, cuyo papel es comparable al de Pedro <Ma­
ria Magdá.lena und die Frauen als Zeugen, en Festschrift O. Michel, Leiden, 
1963. pp. 243-256). 

81. Heb 2, 3 (f.(3Ef3mó8TJ . Sobre el valor jurídico de (3E(3cx(wcnc;, "fianza, 
caución, garantía", aplicada a la TILOTLc;-uTIÓaTcxaLc;, cfr. C. SPICQ, Epitre 
aux Hébreux, París 1952, I, pp. 15, 65; 1953, II, pp. 26-27, 161). De ahí 2 Tiro 
3, 14: "Permanece en lo que has aprendido Cl~µcx6Ec;) y en lo que has con­
fiado (f.mo-ró8T]c;), consideran.do de quiénes fuiste enseñado: Elowc; TCcxpa 
T[vc..:iv gµa8Ec;''. Se cree al testigo digno de confianza (mOTEÚElV TLV[; cfr. 
Mt 27, 42), el cual lleva a creer en Cristo (maTEÚELV Ele;). 

82. Como Jerjes en la batalla de Salamina (HERODOTO, VIII, 69), Tito 
asiste no sólo en calidad de espectador pasivo, sino oomo juez al asedio de 
Jerusalén (auTÓITTT]c; Kal µó:pwc;, FL. JosEFO, Guerra, VI, 134) , para cas­
tigar y recompensar las acciones de sus soldados (cfr. Sap 1, 6: Dios es 
testigo para retribuir). Comparar la alianza: <J>LAOL, f3oTJ8o(, µápTUpEc;. ou­
vcxlTLOL (FII.EMÓN, en ESTOBEO, XCI, 13, ed. Wachsmuth, p. 737), y el filósofo­
testigo de Dios en el estoicismo (A. DELAITE, Le sage-témoin dans la philo­
sophie sto"ico-cynique, en Bulletin de la classe de Lettres. Académie royale 
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"se hacía per. onalment responsable del éxito del negocio en el que 
tomaba parte. El testigo era originalmente defensor y asistente. No 
ólo tenía el deber de referir Jo que había visto y oído, sin o que e. ta­

ba bli!!aclo ta mbién n intervenir en !a acción. El tcs tic<> era real­
mente garantía y caución" ~~ . Pues bi en, los Apóstole. en~ unnto tes­
tigos n 0 se contentan con afirmar la realidad de Jos hechos evangé­
licos. sino quL' añatk n el se llo de su co nvicción t i_ de su pwpia 
vida '"· mostrando en su persona la rea lización de la sa lvación por Cris­
to y In plenitud del Espíritu S. nto que les anima: "Dio ha resplan­
decido ~n nu estros corazones para Huminar (derramando) el conoci­
miento de la gloria de Dios que brilla en el rostro de Cristo" 86 • Se 

de Belgique, XXXIX, 1953, pp. 166-186; A. JAGU, art. Epictete , en Dictiomzaire 
de Spirit11alité , IV, pp , 827 SS.). 

83. F. PRIGSHEIM, Le Témoig11age dans la Grece et Rome archa'ique, en 
Rev. internat. des Droits de l'Antiquité, VI, 1951, p . 162; X, 1963, p . 260. Sólo 
esta acepción explica el testimonio de los héroes de la fe en el Antiguo 
Testamento <Heb 12, 1). No sólo certifican el poder invencible de la fide­
lidad a la palabra de Dios, sino que aplauden los esfuerzos de los creyentes 
de la Nueva Alianza y les animan a que se mantengan firmes para obtener 
la victoria. F . PRINGSHEIM continúa : "Presencia y asistencia formaban pri­
mitivamente una unidad, expresada en griego por los términos 'TtapE'lvm 
y 'Ttap[cnao0at, y en latín por "adesse", palabras a menudo empleadas 
para designar la actividad del testigo; unidad que aparece igualmente en el 
término castellano "asistir", en el inglés "stand by" y "assist", en el alemán 
"Beistand". En este sentido se asocia el testimonio de los Apóstoles al del 
Páraclito en Ioh 15, 27: "El Paráclito... el Espíritu de verdad que procede 
del Padre dará testimonio de mí; y vosotros mismos daréis también tes­
timonio, porque estáis conmigo desde el principio". Hay una gradación 
evidente: "y vosotros además" ( Kai úµE'lc; f>é.>. Los Apóstoles poseen un 
tesoro propio, el conocimiento histórico del ministerio de Jesús. El Espí­
ritu Santo no enseña hechos históricos, sino que desentraña su sentido y 
presta eficacia al ministerio de los Apóstoles. Cabrá, pues, glosar así: el 
Espíritu Santo da testimonio de Jesús, porque le conoce de toda la eter­
nidad; pero vosotros, mis apóstoles, a vuestra manera, sois también testi­
gos cualificados en cuanto hombres; porque me conocéis desde el comien­
zo de mi ministerio y podéis referirlo. En el "testimonio" apostólico, Espí­
ritu Santo y predicador están indisolublemente ligados (cfr. Act 5, 32; 2 
Cor 4, 13: ~xovrEc; TO 'TtVEOµa... A.aA.oOµEv; Heb 2, 4: auvEmµapTUpoOv­
Toc; TOU 0rn0>. 

84. Cfr. el matiz dialéctico de asentimiento y de afirmación de cpéxoKúl, 
"pretender sin prueba" <Rom 1, 22), pero también "certificar, declarar su 
persuasión, manifestar su convicción de la verdad. afirmar" <Act 25, 19; 
cfr. H. FOURNIER, Les verbes "dire" en grec ancien, París, 1946, pp, 17 ss.). 

85. Esto explica el que con toda naturalidad se pase de la noción de 
testigo apostólico a la de mártir, cfr. Sr. GIET, L'origine du nom de Martyr, 
en Mélanges M. Andrieu (Estrasburgo, 1956) 181-187. 

86. 2 Cor 4, 6. De ahí el interés de San Pablo por mostrar en su propla 
conducta los signos del auténtico enviado : ''Los signos que señalan al Após· 
tol se realizaron en medio de vosotros mediante una paciencia plena. .. " 
(12, 12), defendiendo su integr idad ante toda conciencia humana (4, 2 ss.); 
"Apelamos a vuestro testimonio y al de Dios: nuestra conducta r especto 
de vosotros, los creyentes, fue santa, justa, irreprochable en todo punto" 
(1 Thes 2, 10; cfr. 2 Cor 5, 11 ss.; 6, 3 ss .; 7, 2; 10, 2; 12, 15); de tal forma 
que puede proponerse como ejemplo de fidelidad a Cristo l Cor 4, 16; 11, 
l ; l Thes 1, 6; cfr . 1 Tim l, 16; 4, 12). H. ScHLJER escribe muy bien : "En la 
imitación de Cristo, en el hecho de que el Apóstol se deje modelar, impreg-

' nar por Cristo (en cuanto typos), y que su carrera se transforma en "ca-
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ve claro que tal tcstimon¡o si.ílo puede darse con un aumento de 
fuerza 67 y, a la vez, que el testimonio viviente de los Apóstoles -a 
semejanza del kerygma-, suscita la fe 88• 

minos en Cristo" ió:ool. €v XPtoty, 1 Cor 4, 17), la palabra de Dios que el 
Apóstol anuncia se ve, por así decirlo, reforzada por otra palabra, a saber 
por la existencia apostólica ofrecida a Ju palabra de Cristo existencia igual· 
mente penetrada y formada por la palubra de Cristo" 1La. notion paul'i­
nienne de la Paro/e ele Vieu. en Rccherchcs Bíblictues, V, Paris, 1960, p. 133. 
SANTO TOMÁS DE AQUINO hace la siguiente glosa de 1 Cor 1, 17: "Indifferens 
est ulrum per maiorem vel m!norem ministrum detur baptismus; sed in 
praedicatione Evangelii, multum operutur sapientia et virtus pm.edicantis" 
ti11 h. l.) y obsen·a que, participando el predicador del conocimiento de Dios 
y siendo su portavoz, cuando los fieles Je escuchan no deben \'er en él más 
que al testigo de Dos, de sui:irLe que "aquellos a quienes incumbe el oficio 
de enseñar la fe, al ser intermediarios entre Dios y los hombres, son hom­
bres, en relación con Dios dioses en relación con J.os hom· 
bres Cioh 10. 35). Por eso los simples deben tener una fe implícita en la re 
de sus pastores, dado que son dlos:?s por participación'' (lll Scmt. dist. 25, 
q . 2, a. l, sol. 4. Clr. III P. q . 69, 11. 6, ad 3um. B. Dunoux. Aspccts psycho­
loglques de l'analysls /ide t chez saint Thomas d'AQ1lin, en Freiburger Zeit­
schrift ftlr Th. 1md Ph., 1955, p. 170J. Cfr. Heb 4, 2: la palabra anunciada só­
lo resulta eficaz cuando el que la escucha se une por la fe a los que han 
sido instruidos por Dios, y participa de su adhesión explíc'ta: 

87. "Recibiréis una virtud ... y daréis testimonio de mí" (Act 1, 8); "con 
un gran poder. t6uváµEl µEyéc/..nl, los Apóstoles daban tesbmonio" ~Act 4, 
33); "No te avergüences de dar testimonio de Nuestro Señor, sino sufre 
por el Evangelio, sostenido por la fuerza de Dios" (2 Tim l, 8-9>. Investido 
de la confianza de Dios, manifiesta en su conducta y en sus obras, el Apóstol 
aparece cualificado y "diplomado" (1 Thes 2, 4). Sobre esta dakimas!a, cfr. 
A. M. DENIS, L'Ap6tre Paul, prophéte messianiquc des Gentils, en Ephe­
merides theologicae Lovanienses (1957) 287 ss. 

88. "Fue creído por vosotros nuestro testimonio" <2 Thes 1, 10); "No 
fue siguiendo artificiosas fábulas como os dimos a conocer el poder y la ve­
nida de Nuestro Señor Jesucristo, sino como quienes han sido testigos ocu­
lar.es de su majestad. El redbió de Dios Padre el honor y la gloria, cuando 
desde la Gloria magnífica se hizo olr aquella voz que decia: Este es mi Hi­
jo, mi amado. en quien me complazco : Y nosotros mismos oímos esa voz 
bajada del cielo cuando estábamos con El en el monte santo". Y tenemos 
la palabra profética más f trme, a la que hacéis muy bien en ad1ieriros (2 Pet 
l, 1~19) ; "Yo me he aparecido a ti para hacerte ministro y testigo de lo 
que has visto... para que medi.ante la fe en mf reciban el perdón de los 
pecados y la herencia con los santificados" <Act 26, 16·18; c!r. 20, 20·21l. 
Puede resum ~rse la tradición cristiana en dos textos: "Su nombre ha sido 
llamado la Palabra de Dios" CApc 19, 13) y Le 1, 2: Ka.SQc; 1taeéf>oocxv i't1.1iv 
ol ém' d:pxftc;, auTómat Kal úrrTJpÉ-rc:: t y EvóµEvot -rou A.oyou Ccfr. Heb 2, 
3). En el griego protano. ÚitT)phr¡c; designa a toda persona que está al serví· 
cio de otro y cuyo onc:o varia según la autorldad a In que está sometida, 
desde el doméstico que sirve la mesa <P. Mert. 83, 5), el empleado <P. Ryl . 
II, 234, 2) y el asistente (de un médíco, PLATÓN, Leyes, IV, 720 a; del ge­
neral, ¡>, Mert. 89, 3). hasta el au>..'ilíar CAct 13, 5), el colaborador y el ayu­
dante (P. Mert. 91, 3). El matiz de subalterno 'o de subordinado <opuesto a 
BEo1t6-rr¡c;; cfr. DEMÓSTENES, C. Arlstaroo, 209) puede atenuarse (habrá "agen­
tes superiores"; cfr. FR. PREISIGXE, Wljrterbuch der griechischen Papyrusit-r· 
kunden, Berlín, 1931, III, p, 96 a) en provecho del matiz de ocupación, apli­
cación (el marinero de un navío guarda-costas es un ÜTt11PÉTT]c;; cfr. J. 
POuTLLOux, La forteresse de Rhamnonte, París, 1954, n. XVII. 14); ÚTIT]pE­
TÉc.> (ayuda.r, asistir) tiene un sentido muy próximo de lmµEAÉo¡1rn (cui-

, dar, aplicarse a; cfr. DITTENB&EGER, Syl. I, 206, 16; FR. SOKOlOWSKY, Lois sa­
créei; de l'Asle Mineure, Parls, 1955, n. XLV, 22, y ambos sentidos se reú-
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e) De hecho, muchos oyentes permanecen incrédulos, tal como 
el Señor lo había previsto (Le 1 O, 6, 10-12), y se plantea la cues­
tión de cómo es posible rechazar tales testimonios e iniciativas de 
Dios. La cxplic;ición se encuentra en que no siempre es fácil dis­
cernir y apreciar el contenido de un mensaje y los criterios de la 
auténtica revelación 89• Dejado a su propia capacidad, el hombre no 
es apto pura comprender lo divino. No sólo corre el r:esgo de no 
identificnr al mensnjero y pasar por alto su doctrina 90 , sino que 

nen en la designación de los "ministros" de las asoc;aciones religiosas 
<Sammelbuch 7835; Inscripciones de Lindos, 4B7, 20; cfr. A. D. NocK. The 
Gild of Zeus Hypsistos, en The Harvard theological Review. 1936, pp. 50, 
80). El Únl"JpÉTl"J<:; (hazan) de Le 4. 20 está a la vez encargado del servicio 
de la sinagoga y en dependencia de! archis'nagogo (cfr. J . B. FREY, Corpus 
Inscriptionum Iuda1carum, Ciudad del Vaticano, 1936. I, 172; cfr. p. XCIX). 
los empleos técnicos de Le 1, 2 : ú1t'T)pÉTat -roD A.6you, y 1 Cor 4, 1: "Que 
se nos tenga p0r ministros y dispensadores de Dios (ú-nr¡pÉ-rcxc;, oiK6vo­
µouc; l" están muy cerca de füáxovoc; (1 Cor 3. 5; FILóN: únr¡pÉ<LOL Kcxl fücx­
K6voLc, De Gig. 12. Cfr. M. J. VrnMASEREN. Corpus Inscript, et Monument. 
Religionis Mithriacae, La Haya, 1956, n. 475; cfr. 473), pero deben relacio­
narse más con los ÚTil"JPÉTCXL del Egipto tolemaico. Del estudio de H. Ku­
PISZEWSKI. J. MODRZF.JEWSKY cvn H p ET A 1. en Journal o.f juristic Papyro­
logy, 195B, p. 141-166), resulta que el tribunal de los jurados móviles poseía 
tres agentes principales, el Ei'.oci:yc:uyÉuc; (que preparaba las audiencias), el 
np6:1nc:uc; E;EVLKC>v (que ejecutaba las sentencias) y el únr¡oÉ-rr¡c; que ase­
guraba la marcha material de los asuntos en un proceso (Lettre d'Aristée. 
111; Sammelbuch. V, 8877, 12-15; G. A. J>ErRorouLOs, Papyrus d'Athenes, V, 
12-13, p. 24). El papel de este i.íltimo consiste en entregar l~.s citaciones para 
comparecer ante el tribunal y las decisiones de los jueces a las partes en 
litigio (P. Hib. II, 203, 8; Sammel. 7870, 14; BOOl, 9). Dado que la citación 
debe hacerse personalmente (~vc::>movl, el Ú'ITTlOÉTl"JC tiene derecho a fran­
quear . la casa del demandado, haciendo excepción al principio de inviolabi­
lidad de domicilio. Una vez cumplido este deber pone su firma en el docu­
mento certificando que la transmisión del aviso al interesado ha sido 
efectuada (Sammelbuch, 7744, 11; 7870, 22), y lo comunica a sus superiores. 
No sólo transmite los documentos a lo largo del proceso . sino que asiste 
a las autopsias, a las inspecciones y a las indagaciones periciales cuyos 
resultados servirán de pruebas. Es testigo en los embargos, en las presta­
ciones de juramento, en la apertura de testamentos, en la conclusión de los 
contratos. En fin, como agente de Ja administración pública el únr¡pÉ-rr¡c; pu­
blica las órdenes del general, anuncia sus publicaciones oficiales (P. Rend. 
Har. 62; P. Flor. 2) para que lleguen a conocimiento del público; hace el 
papel de correo que lleva la correspondencia de la cancillería (P. Oxy. 59 
y 60; B. G. U. 1573, 2) . En esta diversidad de funciones, el únr¡pÉ-rr¡c; apa­
rece como un agente de divulgac'ón (cfr. el heraldo), un testigo que legaliza 
la entrega de un documento, un "responsable de la fe pública" (p. 161). 
Matices todos que convienen al Úirl"JpÉTl"J<:; paulino. Sobre o[ ÚTil"JPETCXl de 
Ioh 18, 3, 12, cfr. J. BLINZLER, Le proces de Jésus (Tours, 1962) 113 ss. 

B9. Cfr. las reaciones de Zacarfas (Le 1, 1B 20), de los compatriotas de 
Jesús (Me 6, 2-6: "Un profeta sólo es menospreciado en su patria, y entre 
sus parientes, en su familia"; cfr. H. HoPFL, Nonne hic est Fabri filius?, en 
Biblic<J, 1923, pp. 41-55), de los Apóstoles, "que no habían dado fe a los que 
le habían visto resucitado de entre los muertos (Me 16, 10-14), de los sa­
maritanos seducidos por el prestigio de Simón <Act 8, 10). 

90. El primer caso es el del paralitico de Betzata (!oh 5, 13), el segun­
do, el de Nicodemo (!oh 3, 4. 9). Cuando un hombre ilustre se dirige a un 
niño que no Je conoce, corre el riesgo de no ser escuchado ni compren­
dido. Incluso aunque ponga todo el corazón en sus palabras, el niño extra­
ño no captará la ternura de Ja voz, los matices de las palabras, el sentido 
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además, saciado i:on los alimentos terrenos (Ioh 6, ;6), no siente 
gusto ni aspiración por las realidades espirituales 91 • Sin deseo ni 
sentimiento de su insuficiencia, no Je es posible llegar a la fe, puro re­
curso y abandono en Dios 92 • Por tanto, ha de ser el corazón, más 
que la inteligencia quien capte el sentido de la palabra y de los mila­
gros 'de Dios, el testimonio de sus enviados y sus signos. Esto resul­
ta muy claro de lás parábolas de la buena semilla y de la llt .. ,ia fc­
cundante que caen en vano o con fruto según el diverso terreno 93 , y 
de la definición del acto de fe: "creer de corazón" 9~. 

Pero estas buenas dispDsicior.cs de docilidad y de sumisión, de 
sagacidad y de discernimiento espiritual son también don de Dios, 
algo así como si cayeran escamas de los ojos 95. Así como en el An­
tiguo Testamento Dios daba a sus fieles un corazón para conocerle 96 

o les abría el corazón para que fueran dóciles a su rnluntad (Is 50, 
5; 2 Mach l, 4), así también "abre el corazón" de Lidia "para que 
se adhiera a las palabras de Pablo", e inmediatamente cree en el 

de esta intervención en su favor. Sólo la fe permite de~crifrar el lenguaje 
de Dios: "Intellectus enim mcrces est fidei" (SAN AGusri;-;:, In Joh, tract. 
XXIX, 6; P. L. XXXV, 1630). 

91. Cuando Jesús declara: Hay que poner vino nuevo en los nuevos 
odres", explica la incredulidad de los fariseos apegados a las observan­
cias carnales de la Ley: "Nadie al beber vino viejo, quiere probar del nue­
vo; porque dice: el viejo es mejor" (Le 5, 38-39). 

92. Es el caso de lo!: hermanas del rico, indiferentes a t::do testimonio: 
"Si no escuchan a :Moisés y a los profetas, aunque alguien resucitara de 
entre los muertos, no llegarían a persuadirse" (Le 16, 31), y el de los ju­
díos satisfechos de su gloria <Ioh 5, 44), de su libertad <Ioh 8, 33), de su 
paz !!oh 14, 27) y de su propio bien (!oh 15, 19, !OLov), de su rey (!oh 19, 
15). ¿Cómo iban a recurrir a un Salvador-Liberador, si no necesitaban de 
nada? Por eso Jesús se dirige a los desgraciados y a los pobres (,Le 10, 20-26; 
cfr. "los pequeños que creen en mí", Mt 18, 6), y se afana en suscitar el 
deseo: "Si alguno tiene sed ... " (!oh 7, 37; cfr. 4, 14-15; 6, 35); "Si supieras lo 
que es el don de Dios" (!oh 4, 10; cfr. el hallazgo del tesoro, Mt 13, 44. Cfr. 
F. RousTANG, Les moments de l'acte de Foi, en Recherches de Science re­
Ugieuse, 195B, pp. 345, 354); cfr. 1 Pet 3, 10. 

93. Le 8, 15; Heb 6, 7-8. La incredulidad está asociada a la dureza del 
corazón (Me 16, 14; cfr. Eph 4, 18; Heb 3, 8. 12: "un corazón malo de infi­
delidad"). La palabra de Dios se dirige al corazón <Os 2, 14), se escucha con 
el oído, pero se acoge en el corazón (Ez 3, 10; cfr. Dan 10, 12; Mt 13, 15. 
19; Me 8, 17). 

94. Act 8, 37; Rom 10, B. 10: "~~--9.mL~ _ CO_!l!_Z_ón con el que se cree"; 
cfr. Rom 2, 5; Me 11, 23; Le 24, 25; Rom 6, 17: "obedeceréfe--corazón". Las' 
razones perentorias son inoperantes: "Que descienda ahora de la cruz y cree­
remos en él" (Mt 27, 42; cfr. el signo del cielo, Me 8, 11). El corazón incré­
dulo se aparta del Dios vivo (Heb 3, 12). 

95. Cfr. Act 9, 18. Cuando Dios quita las trabas a la predicación de los 
apóstoles para convertir a los paganos, abre una puerta (1 Cor 16, 19; 2 Cor 
2, 12; Apc 3, !l). 

96. Jer 24, 7; cfr. Jer 32, 39; Dt 29, 3; 1 Reg 3, 9; 10, 24; Ez 36, 26; Bar 2, 
31. "Yo les daré un corazón y oídos que entiendan". Los filósofos paganos 
enseñaban que Dios se reve~a a la conciencia por una especie de instinto 
(lit. anticipación: Tl:pÓAT]t¡Jlc;; cfr. DIÓGENES LAERCIO, X, 33; CICERÓN, De nat. 
deor., I, 17, 44) o por un conocimiento reflexivo pero natural al hombre 
(Kotvccl f:'.wom, KCC90ALKTJ VÓT]oLc;), así como por la armonía y la teleo10gía 
del cosmos. 
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Señor 97 • Es a la vez una iluminación interior 98 y una orientación del 
alma, que tiene el culto de Ja verdad y le presta su asentimiento en 
cuanto la ve formu lada por sus enviados en la predicación del Evan­
gelio 99• 'He venido al mundo para dar testimonio de la verdad: cual­
quiera que es de la verdad e. cucha mi voz" 100• 

Más que de un impulso divino, se trata de una seducción del co­
razón, de una atracción sobrenatural: "Nadie puede venir a mí, si el 

97. Ac~ 16. 14·1!1; mo<f'tv 'te';) Kup(<..:> significa literalmente "una fiel. una 
adherida al Señor" tc!r. Act 18, 8; p. Ha-O .. col. VIII, 2·3 : "a causa de su re 
en el Maestro de justicia" = 'émtmatan~ be 1noreh hatsédéQ). S1111 Juan Cri­
sóstomo comenta: "Abrir Jos ojos, es obra de Dios; escuchar atentamente 
es cosa suya; de tal suerte que era a la vez w1a obra divina y humana" 
(in h . l. ). Lo mismo que la apertura de los ojos permite ver (Mt 9, 30; 20, 
33; la curación del ciego de nacimiento es el tipo de la iluminación de la 
fe , Ioh 9, 10; cfl'. O. Cuu.MANN, Les Sacrements daris l'Eva.ngile jOhá1inique, 
Parls, 1951, pp, '70 ss.), la apertur!\ del esplritu es el acceso a Ja compren· 
sión : 5\~VOl~E\I aoi:&v TOV voGv TOU OUVlÉVal Ta<; ypaqiá<; (Le 24, 45). Dar 
,una luz al espiritu para que conozca a Dios, se dice: OÉOWKfV i)µiv óió:­
vo1av (1 Ioh 5, 20, cfr. l Ioll 2, 20. '.!7 ; Qumrán, Himn. VII, 26: "me has dado 
Ja inteligencia de tu verdad"). 

98. D!os hace brillar su luz en las tinieblas del corazón (2 Cor 4, 6'l. "To· 
do el que escuchó al Padre y rec'bió su enseñanza viene a mi" Cloh 6, 45). 
San Agustín insistirá mucho en esta enseñanza del Maestro interior: 
"El sonido de nuestras palabras hiere vuestTOS oidos, pero el Maestro 
está dentro ... Las enseñanzas exteriores son una ayuda. una invitación a 
prestar at.ención. La cátedra del qi!e instruye los corazones está en el cielo. 
Por eso El mismo dice en el Evangelio. No os hagáis llamar maestros sobre la 
tierra: uno sólo es vuestro Maestro, Cristo CMt 23, 8-9) ... Es el Maestro in· 
terlor el que Instruye, es Cristo quien lnstruye es su inspiración. Donde no 
se encuentren su inspiración y su unción, en vano resuenan por fuera las 
palabras" (111 1 loh, tract. III, 13). "Entre tantos oyentes, no todos son per· 
suaclidos por lo que se les dice. s.ino "ólo aquellos a los que D'os habla por 
dentro. Pero estos son precisement.e los que le dan acceso (trae t. IV, 1 ). 
Cfr. De Magistro, XI, 36-XIV, 46; P. L. XXXII 1215·1220. 

99. 2 Thes 2. 13, ntoTEl cü, r¡0i:la<;; cfr. Heb 10, 26. Según 2 Thes 2, 10, 
la incredulidad de los que se pierden proviene de Ja repulsa a acoger el 
amor a la verdad CTI¡v a yám¡v Tij<; d:)..r¡0i::lac;> que Dios infunde en toda 
alma humana Ccfr. la dedicatoria de C. Apion de Flavio Josefo: "A ti, Epa· 
!rodlta, que amas ente todo la verdad, µ6:/..lcrra T~V Ó'.A1í8e1av dyan&vn ; 
II, 96; el testamento de Henoclt: "Amad Ja verdad y caminad en ella", XCI, 
3). La agape es respeto, estima, tanto como complac::encie, afecto. Aquel 
q~e ponga la verdad por encima de todo y la aprecie como valor supremo, 
Ja acogerá espontáneamente bajo cualquier forma que se presente y la pre· 
ferlrá a todo lo demás: a las tinieblas, e si mismo, e los placeres (cír. Ioh 
3, 18; 5, 24; 8, 51). La incredulidad, antes de ser un rechazo del mensaje 
crls.tiano, es una repulsa a la gracia primera en lo íntimo del alma (cfr. 
AGAPt: rr. pp. 32 ss.; SANl'O ToMÁS DE AQU1~0 2-2, q. 34. a. 2, ad 2um). "Dios 
preparn en nosotros la inhabitación de la caridad" (SAN AGuSTfN, In 1 Joh, 
tract. II, 8). 

100. Ioh 18, 3'7; cfr. Ioh 8, 4'7: "Si digo la verdad, ¿por qué no me 
creéis? El que es de Dios oye las palabras de Dios; si vosotros no las oís, 
es 1:1.ue no sois de Dios"; 1 Ioh 4, 6: "El que no es de Dios, que no nos 
esct.che". "La relación que el homJ:>re ha contraido con la verdad antes de 
su contacto con Jesús, decide de su capacidad de creer en Jesús" <D. BücH­
SEL, Die Johannesbriefe, Leipzig, 1933, 20, 21). 

   www.traditio-op.org



248 TEOLOGIA MORAL DEL NUE\'0 TESTAMENTO 

Padre que me envio no lo atrae" 101 • No es violencia en el alma, sino 
estímulo en la voluntad, que solamente se decide por el incentivo del 
placer, el atractivo del bien o el deseo de felicidad: se siente arras­
trada por el amor· "Si crees, vendrás; si amas, te sentirás atraído. 
No supongas una violencia áspera y penosa; todo es dulzura, suavidad; 
la suavidad misma te atrae. ¿No se siente atraída la oveja cuando le 
ofrecen hierba para calmar su hambre? No hace falta empujar su 
cuerpo, el deseo le arrastra. Así es como tú vienes a Cristo; no pien­
ses en un largo viaje: cree, y ya has llegado" rn2• Esta atracción es, 
pues, una inspiración, o aún mejor la vocación personal que Dios 
dirige al corazón de cada hombre, seduciéndole "por el admirable 
deleite y amor a la verdad, que es el Hijo de Dios" 103 , una especie 
de "instinto que invita a creer" 104• Sólo esta dulce y eficaz invitación 
paterna explica que el hombre pueda franquear el abismo, trascen­
der su razón, apoyarse en su guía; toma la mano tendida hacia él y 

101. Ioh 6. 44. é.A.1zi.'.1c,' sur?iere unn atmcción íntima (cfr. A. RDBERT. Le 
Cantique des Cantiques, París, 1963, p. 64), que San Agustín comenta am­
pliamente en función de la oposición voluntas y voluptas sugerida por Vír­
gilio: Trahit sua quemque voluptas (Ecl . II, 65). "Es poco ser llevado por 
la voluntad, tú eres llevado por la complacencia. ¿Y qué es ser llevado por 
la complacencia? Enamórate del Señor, y El colmará los deseos de tu co­
razón. Hay una complacencia d'll corazón para el que sabori'!a el pan celes­
te. Si el poeta pudo decir: cada cuai es llevado por su placer; no por ne­
cesidad, sino por complacencia; no por obligación, sino por deleite; cuánto 
má~ ,ius•amente podPmos decir que es llevado a Cristo el que sufre el atrac­
tivo de la verdad. el encanto de la fel'cidad, el encanto de la justicia, el 
encanto de la vida eterna; porque todo esto es Cristo. ¡,Los sentidos cor­
porales iban a tener sus placeres y sólo e1 alma babia de quedar privada 
de los suyos? ... Dame un corazón que ame y entenderá lo que digo; dame 
un corazón que desee, un corazón que tenga hambre. que vague errante 
en la soledad de la tierra, sediento y anhelando las fuentes de la eterna 
patria; dame un corazón así, y comprenderá lo que quiero decir; pero si 
hablo a un corazón frío, no entenderá de que hablo (Tract . XXVI, 4, in 
Ioh ; P. L.. XXXV. 1608. M. CoME.W, Sain~ Augustin exégete du quatrieme 
E'vangile, París, 1930, pp. 204 ss.). 

102. SAN AGUSTÍN, Serm. 131; P. L. XXXVIII, 730. "Con una rama verde 
se atrae a una oveja, y con unas nueces a un niño; el niño corre hacia 
lo que le atrae; lo que le gusta le atrae, y se siente llevado hacia ello sin 
que su cuerpo sufra, por los simples lazos del corazón. Si las delicias y los 
placeres de la tierra atraen a su s:mple vista, si aquel verso : Cada uno es 
llevado por su placer, expresa una verdad, ¿acaso Cristo, revelado por su 
Padre, no va a producir una atracc'ón sobre nosotros?" Un Ioh ., P. L. XXXV, 
1609). Cfr. la unión rdonc;-Tipa6Tt¡c; (Eccli l, 27; 45, 4; cfr. Iac 1, 21); de ahí 
esa seguridad llena de confianza del creyente que puede considerarse como 
un testimonio de Dios en su propio corazón íAct 15, B; cfr. 1 Ioh 5, 10). 
Cfr. J. MrcHL, Der Geist als Garant des rechten Glaubens, en Vom Wort des 
Lei-..ens. Festschrift M. Meinertz GMünster, 1951) 142-151. 

103. SANTO TOMÁS DE AQUINO, In !oh 6, 44 (ed, R . Cai, p . :76 a. Cfr. Ioh 
6, 37: "Todo lo que el Padre me da, me alcanzará Ctj~Et), y al que viene a mí, 
<-róv tpxóµEvov), no le arrojaré fuera"; el proceso de la venida iniciado por 
Dios se consuma infaliblemente : el Padre da, el Hijo consuma. Por eso, 
a los que creen en El, Cristo los considera como un don que le hace 
Dios íioh 6, 39. 65; 10, 29; 17, 2. 6. 9. 1-12. 24; 18, 9). 

104. !bid. Cfr. 2-2, q. 2, a . 9, ad 3um: uinteriori instinctu Dei invitantis". 
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sabe que se arroja, no al vacío, sino a unos brazos que van a ce­
rrarse para acogerlo JOs. 

No cabe decir con mayor claridad que el asentimiento del acto 
de fe es tan gratuito como la propo=-ición de su objeto. Creer es una 
gracia 106, un 1TVtouµa i:í;c; nío-riowc; (2 Cor 4, 13) que Dios concede 
a Jos que de!!tjna n Ja vida eterna 107• 

d) Si Dios se revela envía sus mensajeros, enseña Ja verdad sal­
vadorn, ofrece los títulos de crédi.to que garantizan su doctrina y, en 
fin, inclina el corazón a adherirse, no es menos cierto que la fe 
-respuesta a dichas iniciativas y aceptación de las proposiciones 
divinas-, sigue siendo absolutamente libre 108 : creer es acoger lú­
cida y volunraríamente el don de Dios: "Si alguno oye mi voz y me 
abre Ja puerta, entraré en su casa y cenaré con él" (Apc 3, 20). 
Para que se produzca este encuentro tan concreto e individual de 
persona a persona 109 es preciso que a la iniciativa divina correspon­
da una iniciativa humana. Esta se designa como una búsqueda, una 
ven ida, una acogida o una recepción. 

Desde siempre, Yavé había prescrito que Je buscaran con empe­
ño y con sencillez de corazón 110, garantizando que e dejaría en­
contrar y haría vivir :! las almas que demostraran una buena voluntad 
efectiva 111 • San Pablo evoca la humanidad pagana avanzando a tien-

105. "Omnes indlgent trahf! Deus autem omnibus ad trahendum manum 
porrig!t quantum in se est, et quod plus est, non solum attrahlt manum re­
clpientis, sed eliam aversos a se convertit'' (!bid., p. 176 b). 

lOG. Mt 13, 11: OéooTat ... tKdvotc; ou &t&oi:m; 11, 25: oculto a los 
sabios. revelado a los pequeños; 16, 17; Rom 9, 16·30; l Cor 12, 3: ''Nadie 
puede decir: Jesús es el Señor, si no es en el Espíritu Santo"; PhU 1, 29: 
"Os ha sido dado por gracia el creer en Cristo"; 2 Pet l, l: "Los que han 
recibido por la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo una fe tan 
preciosa como la nuestra"; cfr. 1 Pet l, 21; Act 11, 21. 23: "Creyó un gran 
número de hermanos .. . Beroabé, al ver la gracia de Dios, se regocijó" (cfr. 
la acción de gracias de Pablo, l Thes 1, 3}. 

107. Act 13, 48. Objeto inmediato de la vocación gratuHa (Gnl l, 15), la 
fe es el medio de obtener la salvación : "Dios os escogió desde el ·principio 
pa.ra la salvación en la santificación del Espfrftu y la fe de la verdad (2 
Thes 2, 13). Dlos salva a los que creen (1 Cor 1, 21). "Ciertamente sois sal­
vados por la gracia, mediante In fe. Esta salvación no viene de vosotros, 
es un don de Dios" (Eph 2, 8). 

108. La llamada resuena en Jos oídos de todos, la manifestación del 
Señor es pública, pero la acogida es individual (!oh 1, 12, líoot n .. a¡3ov 
aUi:ov). Muchos invitados descorteses la rechazan CMt 22, 3); el Sefi€lr 
quiere salvar a su pueblo, pero éste no qulere CMt 13, 37; .Le 13, 34); de 
ahi la condición repetida de esta libre decisión: Si quieres ... si queréis CMt 
11, 14; 16, 24-25; 19, 17; Ioh 61 10, 38) y la eventualidad de una mala voluntad 
CHeb 3, 8·4, 7; o!r. Act 7, 39). 

109. Cfr. Ioh 9, 36·38: ¿Crees en el hijo del hombre? -¿Quién es, Se­
ñor, para que crea en él?- Le estás viendo, es el que está hablando contigo. 
Creo, Señor". 

110. "Aplicad vuestro corazón y vuestra alma a la búsqueda de Yavé 
vuestro Díos" C1 Par 22 19; cfr. Dt 4, 29; 1 Reg 22, 5; 2 Par 15, 2); "Buscad 
a Yavé" (Soph 2, 3; cfr. Is 55, 6; Jer 29, 13; 501 4; Ps 22, 27; 119, 10; Os 5, 15). 

111. "Buscadme y viviréis" <Am 5, 4); "Buscadores de Dios, que viva 
vuestro corazón" <Ps 69, 23}; ''Buscad l!. Dios con sencillez de cora"''Ín, por· 
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tas en medio de las tinieblas, pero muy prox1ma a alcanzar a Dios, 
' pues no e tá lejos d;: nosotros' 112• E ta proximidad se convierte en 
presencia a través de la Encarnación en la persona de fos predica­
dores, y el acto de fe viene ;1 ser el acercamiento último ('Cov ttpo­
oEpxóµs:vov) y la cnptnción de Dios para todos lo que le han bus­
cado con sinceridad (~ i<l;T]Tmüow, Hcb 11, 6) , es decir, el logro de 
sus afanes. Se comprende bien su mérito, porque la fe supone la 
recta orientación del ul11a, la elección decidida de Dios, un compro­
mi~o personal y la disposición de someterse a El cualesquiera que 
scun sus exigencias 11 3. Los fariseos no llegan a creer porque encuen­
tran su satisfacción en los honore~ auc les dispensan los hombres y 
no buscan la gloria que procede del Unico 114• 

Esta búsqueda de la verdad y de la salvación sólo conseguirá sus 
fines si conduce a Cristo. Así como la Sabiduría invitaba a todas las 
almas dóciles a que vinieran a escuchar sus enseñanzas, prometién­
doles la felicidad 115, Jesús pide que vayamos a El ll6, porque es el 
único camino para llegar hasti Dios (loh 14, 6). Se presenta, en 

que El se deja encontrar. El se revela a los que no le niegan su fe" (Sap 1, 
1-2; cfr. Sap 6, 12-13). 

112. Act 17, 27. Cfr. Rom 10, 8: "La Palabra está cerca de ti, en tu boca 
y en tu corazón, a saber la palabra de la !e que predicamos". La salvación 
está muy próxima, pues está contenida en una palabra que pronuncia el 
predicador, y basta con retenerla en el corazón. La "palabra de la fe" es el 
kerygma que Invita a creer y que propone el objeto de la fe, adhesión que 
justifica y que salva. Cfr. Sr. LYONNET, Saint Paut et l'exégese juive de son 
temps, en Méla11ges A.. Robert <París, 1957) 494·506; sobre todo, G. TuRB.ESsr, 
Quaerere Deum . . n Tema deUa "R-i.cer ca di Dio" nelt'ambiente elleni stico e 
giudaico contemporaneo al N. T., en Analecta B i blica, 18 (Roma, 1963} 383-398. 

113; As! es como Pedro, Andrés y Nicodemo buscan ver a Jesús, ente­
ramente dispuestos a ponerse a su servicio (!oh 1, 38; Le 19, 3). Cfr. Mt 6, 
33: "Buscad primero el reino de Dios y su justicia''. El Maestro reprocha 
a los judíos que le busquen, no por haber sido iluminados por el "signo" 
de la multiplicación de los panes, sino porque se han visto saciados y quieren 
serlo de nuevo <Ioh 6, 26). 

114. !oh 5, 44; moTEUOCXL, aoristo ingresivo que designa el acceso a 
la fe. Hay un juego de palabras sobre ó6E,a, empleado primero sin artículo 
con el significado de buena fama, prestigio humano, y después con artículo 
<-ri'¡v 56E,av -ri'¡v 11apó: wG M6vou), que es la gloria de Dios, manifestación 
y participación de sus atributos (la gracia santificante, la int:midad divina; 
cfr. !oh 17, 22; AGAPE III, pp. 207 ss.). La primera se recibe de un modo casi 
automático, la segunda no puede lograrse sin amor y sin búsqueda (!oh 5, 
41-42). 

115. Ps 34, 12: "Venid, hijos, escuchadme, voy a enseñaros el temor de 
Dios"; Prv 9, 15. 16; Eccli 24, 19: "Venid a mí los que me deseáis"; 51, 23. 
La Reina del Mediodía "vino de los confines de la tierra para escuchar la 
sab'.duría de Salomón" (Mt 12, 42). 

116. Mt 11, 28; cfr. 22, 3. Ir hacia alguien, a su encuentro (cfr. Mt 25, 6) 
es a menudo una prueba de confianza (los niños, 19, 14; los publicanos y 
los pecadores, 19, 10; los pastores, iLc 2, 16), es el acto de un inferior que 
se pone a disposición de su superior (servidor del centurión Mt 8, 9; de 
ahí la admirac1ón de Isabel, Le 1, 43; y de Juan Bautl.sta, Mt 3, 14), y es el 
movimiento que precede a la adoración CMt 2, 1-2; 8, 2; 14, 33; 15, 25; cfr. Me 
16, n, a la fe (Ioh 4, 30), a la purificación de los pecados Cel hijo pródigo, 
Le 15, 20; cfr. !oh 3, 26}. 
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efecto, comó Ja umca fuente de donde mana la vida 117
, o como el 

pan vivo que tiene en sí mismo Ja vida y la comunica 11~. Todo se 
reduce a saber cómo podemos alimentarnos y beber de esa vida 119

• 

Pues bien, Ja actividad o esfuerzo exigido al hombre es que se pon­
ga en relación con Cristo y deposite en El su confianza: venir a 
El y creer son sinónimos 12º. 

La intervención del hombre en el acto de fe se expresa es­
pecialmente con dos verbos de hospitalidad, casi sinónimos: reci­
bir y acoger el don de Dios 121 • Lo mismo que a un viajero o a un 
huésped se Je dispensa una acogida cordial, esmerada, respetuosa 122

, 

que puede incluso llegar hasta Ja veneración (Gal 4, 14), así tam­
bién hay que recibir el reino de Dios (Me 10, 5), la gracia (2 Cor 
6. 1 ), el conl)cimicnto de la verdad (Hcb 1 O, 26), la predicación apos­
tólica 11-', con el apremio, con Ja confiada espontaneidad con la que 

117. Ioh 7. 37-38: "Si alguno tiene sed, que venga a mi Cépxfo9c.:i 'ltpÓ<; 
µE) y be·ba. el que cree en mi <o 'ltlCITEÚü>v El<; fµél. Según la pala'brn de 
la Escritura : De su seno correrán rios de agua viva" <sobre la supresión 
de estos versículos, c!r. s1tpra. p. 107. Esta t•enida y esta /e son rxpresadas 
Igualmente por a1<0ÚEtV -róv A.óyov (lob 5, 24 ; 10, 26; cfr. F . Mussmm. ZQH, 
Munich , 1952. pp. 94' ss. l; acto inicial que culrhinn en "se¡ruir" a Jesús : 6 
ó:Kof..ou9wv fµo1 Cloh 8, 12) = ó mCITEúrov (12, 46); éste permanece, aquél 
en.mina en la luz. 

118. Ioh 6, 35: "El que viene a mi <6 t:px61.1.evo<; 'ltpoc tµü no tendrá 
hambre; el que ci·ee en mf < 6 mouú<.Jv Ele tµü no tendrá sed jamás". 
Cfr. 6, 68-69 : "¿A qu.!én iremos? Tt¿ posees las palnbras (que contienen y 
producen la vlda eterna. Nosotros creemos y sabemos absolutamente que tú 
eres el Snnto de Dios". A. Feurr..u:r, t:t1tdes Joh.ann lques CBrujas. 19621 47·129. 

119. Ioh 6, 27-29: "Trabajad, no por el alimento perecedero. sino por el 
alimento que permanece para la vida eterna, el que os da el Hijo del hom­
bre. -¿Qué hemos de hacer pnra trabajar en las obrns de Dios?- La Obra 
de Dios es créais en Aquel que El ha enviado". El "alimento que dura es 
"la obra divina"; tpyál;EOSCXt "adquirir por su trabajo" (Is 55, 2), 'significa 
aquí "trabajar para procurarse". No se trata de producir el alimento vi· 
vificante. sino de rec.lblrlo y asimilarlo; es decir, de venir al Enviado de 
Di.os que lo procura, de apropiárselo por la fe. Dos condiciones se requieren: 
una gracia divina que suscite el acto: "Nad1e puede venir a m1, si no le es . 
dado por el Padre aos 6, 65; cfr. 6, 37 . 44-45); y el deseo de vivir en con­
formictad con la gracia: "El que hace el mal no viene a ln luz" <Ioh 3 21); 
"Vosotros no queréis venir a mi para tener la vida" (loh 5. 40). 

120. Según el paralelismo de Ioh 3, 20-21. venir es obra de amor, puesto 
que los que no vienen odian. Esta simplicidad de la economía salvifica: Yo 
soy la vida ... venid a mí.. . creed en mi. es exactamente la de San Pablo: 
sólo la adhesión de re a Crl.5to justifica y salva. 

121. Sobre la s!nonimia de Mxoµat·Ao:µj3écvw, cfr. Mt 13, 20; Le 8, 13; 
Mt 26, 26; Le 22. l'I; Mt 10 14. 40; 2 Ioh 10, etc. No obstante, el segundo 
término se refiere más a la recepción de lo que es ofrecido y dado CMt 10, 
8; Ioh 3, 27¡ 1 Cor 4, 7; Iac 1, 7; Apc 22, 17), sobre todo a continuación de 
una plegaria CMt 16, 24; 21, 22; Iac 4, 3; 1 Ion 3, 22). s . VrrALINt, La No­
zione d'Accoglienz,1 nel Nuevo Testamento !Friburgo 1963). 

122. Le 8, 40; 9, 53; 16, 4; 2 Cor 7, 15; 8, 17; Col 4, 10; Heb 11. 31; 13, 2. 
123. Act 17, 11·12; rnteo:vi:o ... µETÓ: 'ltáon<; rcpo9uµ(ac; ... t~lo-reuoav; Le 

8, 13, µe-ró: xapéi<; OÉ)(oV"to:L ¡ cfr. 2 Cor 11, 4. La acepción profana Y la 
religioi<a no son disociables en Act 28. 30: Pablo recibla cordialmente 1 Ó:'ltO· 
otxouCXL) a todos los que venlan a él para oír su predicación del Evan.ire· 
llo; Mt 10, 14: "SI se niegan a r~lbiros <BtxEOSm :=- a alojaros) y a es· 
aucha·r vuestras palabras". 
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los niños responden a la llamada de los que les quieren. Esta acep­
tación cándida y ferviente es propiamente b adhesión de la fe. 

El creyente es ante todo el que recibe a la per ona .misma de J c­
sús, revel ador, santificador, salvador 124; discierne su voz, como un a 
oveja reconoce la de su pastor que la guía hacia los pastos m. acepta su 
testimonio (loh 3, 11. 32-33) o recibe sus palabras como tr:m ~mi ­
tidas por el Padre y confiesa que Jesús es el Enviado 126, el Apóstol de 
Dios (Hcb 3, 1 ). En definitiva. la génesis de la fe según el conjunto 
del Nuevo Testamento se resume en tres actos: escuch(lr relil!iosamen·· 
te el mensaje evangélico como una llamada que Dios mismo nos di­
rige 127; acogerlo con un corazón sacrificado y dispuesto 128 ; conce­
der/e crédito, no sólo teniéndolo por verdadero, sino sometiéndonos 
a él como a la enseñanza del Maestro infalible 129 • 

124. l oh 13. 20: 6 )..au ¡3ávc.>v Ccfr . Mt 10: 40, Éµe ÓÉXE'Tat; 18, 5); Joh 
1, 12: Jos que "re.ciben" ni Verbo Iluminador son "los que creen en su nom· 
bl'e"; Ioh li. 43. De ahí la extrem a vnr •edad de las fórmulas : 'ltl01'l<; )(Olo· 
mu 'l 1100ü CRom 3, 22. 2fi ; Ga l 2. 16; Gal 3, 22; Phll 3. 9); El<; Xplo't6V (Rom 
10, 14 ; Phi! l , 29; Col 2, 5), 'ltpóc; KÚp1ov • J.nooOv CPhilm 5l. h Xp10"téli 
(Gal 3, 26; 1 T im 3. 13: 2 T ' m l . 33\ t;r' ("U'T<7> (Rom 1(1 , J 1); cfr. E. W!SSMANN, 

D as Verhliltnis von ni I:TI ¿ tmd Christ11sfr<Jmigkei t bel. Pattlus CG!>ttlll­
gen 1936) 71 ss. 

125. Ioh 10, 27: "Mis ovejas oyen mi voz ... y me siguen y yo les doy la 
vida eterna". A la atenta escucha (cfr. Me 4. 23-24) y a la docilidad del cre­
yente corresponde un lazo de unión y una intimidad con Cristo, y después 
la comunicación del bien supremo (loh 3, 15; 4, 14). Cfr. Heb 13, 20. 

126. Ioh 17, 8: "Las palabras que tú me diste, yo se las he dado; ellos 1as 
han recibido (f)..affovl y han comprendido que yo he salido de ti; ellos han 
creido a .,,.(oTEuria") que me has enviado". Al dar buena acogida a Ja reve· 
laclón divina transmitica por Jesús, los discípulos llegan gra dualmente a 
con<:Ju•r que el Padre lo ha puecto tocto en las manos de 11 Hijo. E sta in­
teligencia espir itual, sostenida siempre por Ja apertura del corazón a la 
luz, desemboca en la cer teza de fe en la preexistencia eterna de Cristo. 
Cfr. F . M . BRAUN, L'accuei l de la foi selon saint Jea11 , en La Vie Spi ri.tu el/.e, 
404 (1955) 344-363. 

127. Act 8, 14; 11, l; Iac 1, 21. 
128. "Una vez recibida la palabra de Dios que os hemos hecho conocer, 

la habéis acogido no como palabra de hombre, sino como Palabra de Dios 
que realmente es. y esta Pa1abra permanece activa en vosotros los creyen· 
tes (1 Thes 2, 13); "Y con muchas palabras Pedro daba su testimonio y les 
exhor taba (rcapE KcXAEl) diciendo : Salvaos de esta generación perversa (el im­
perativo aorist"o pasivo crw8'l'TE como medio : que cada cual obre de tal 
modo que se salve). Ellos, pues acogiendo su pálabra <ol Ó:'ltOOEE;ó:µevo1 
wv A6yov a &roUl se hicieron bautizar" (Act 2, 40-41 ; Ó:'lto&tx:oµ cn : admi· 
tlr, aceptar; cfr. DI'ITENBER GER, Or. 305, 9; Excavaciones de Del/os, III. 3; 
237 , 13; /11scrlpoío11es de Magnesia, 32, 5-6: los magnesios invitan a los Ep '.· 
rotas e acept.ar el agon de su ciudad, napEKá)..ouv ... &rtoot t;ao9atl. D pone 
mo'TEúoa vrec; en sustitución de chroo. San Agustín añade et crediderunt : 
es lo mismo aceptar, admitir la palabra y creer . L. CERFAUX, L e Chrétien 
(París, 1962) 132 ss. 

129. crr. Le 8, 13: Los que después de haber oído (ó:KOÚOc.:>OlV) aceptan 
la Palabra (f>é.XOV'l'a L), creen (mO"CEÚouolV); Ioh 6, 43-45 (áKoúoac; '!tapó:: 
recibir la instrucción de) ... ; Apc 3, 3. R. BULTMANN, Theologfe des Neucn 
Testaments (Tübingen, 1948) 88. 
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11. !:"struct11ra y obje!os de la Fe 

Tan fácil como es identificar y ordenar las etapas de la actuación 
del hombre que responde a las iniciativas de Dios (llamada íntima. 
tcstimoni-os exteriores, etc.), resulta difícil analizar la relación cx­
traorclin ~1riamcnte compleja que establece la fe entre el convertido y 
st1 Dios 130. Tal relación compromete, en efecto, todas las facultades 
del creyente -la esperanza y la caridad tanto como la fe propin­
mcntc dicha- y dcspué, continúa siendo el punto de apoyo cons­
tante de la vida moral (fidelidad), cuyas modalidades dete rmina des­
de el comienzo. 

\ ll) Asentimiento a Ja Palabra de Dios 131 : la fe es aceptación 
llena de docilidad de Ja doctrina enseñada 132, conocimiento de la 
verdad a la vez que sumisión a la autoridad de los Apóstoles y ni 
testimonio divino 133• Obedecer al Evangelio es, sin duda, creer en la 
prome. a de la salvación por Cristo y adherir. e a lo que se ha oído i .1.1 

pero fundamentalmente consiste en entregarse en cuap~l y alma ;;I 
Revelador. como llll esclavo pertenece a su Señor y Maestro. Jes(1s 
admiraba la fe del Centurión, tipo de la sumisión total de un ser-

130. Cfr. las minuciosas discriminaciones de E. DE WITI' BuRTON (The 
Epistle to the Galatians, Edimburgo, 1948, pp. 475-485) y el sugestivo estu· 
dio de W. H. PAINE HATCH, The pauline Idea of Faith in its Relations to 
Jewish and Hellenistic Religion !Cambridge, 1917). 

131. chorí 'ltlOTE(,.)c; (Gal 3, 2. 5; cfr. 1 Thes 2, 13; Heb 4, 2; 11, 8); cfr. 
A. RICHARDSON, An Introduction to the Theology of the New Testament (Lon­
dres, 1958) 29 ss. 

132. Act 6, 7. Ú'rn'¡KOUOV i'.ñ 'lt(O'tEL; Rom 6, 17, Ú'T!EKOÓoatE oe. h Kap­
Olac; Ele; ov TCapE560llTE TÚTCov fn5~~c; (cfr. J. K ünzrnG&R, Tú'lto<; 515ax~c; 
und Sinn von Rom, VI, 17, en Biblcica, 1958, pp. 156·176; F . W. BEARE. On 
the lnterpretation o/ Roman.s VI, 7, en New Testament Studies, V, 1959, 
pp. 206-210; C. H. DoDD. The primitive Catechism and the Sayings o/ Jesus, en 
Studles in Memory of Th. W. Manson, Manchester. 1959, pp. 106-118). 

133. 2 Thes 1, 8: µY¡ El56oLv 0Eov Kal 't'O'l<; Ú'ITaKoúouow T& EuayyeA.[(¡) 
TOÜ l~úp1ou t'¡µ&v; 3, 14, oux Ú'ltCXKOÚEl Te';> A.óycp t'¡µ&v (cii. w. MUNDLE, 
Der Gla.ubensbegrl/f des Paulus, Leipzig, 1932). Lo contrario cie la fe es la 
rebeldía "Habéis sido rebeldes a la orden de Yavé, no habéis creído en él 
y no habéis escuchado su voz" IDt 9, 23; cfr. Dt l. 26. 43). Sa;íl r!O fue des· 
obediente a la visión celeste CAct 26, 19. &rte.16ríc; es casi sinón'mo de &moTo<;, 
cfr. •Lc 1, 17; Ioh 3, 36; Act 14, 2 etc. ). La pedagogia divina sigue las leyes 
de las disciplinas humanas: lo que no se comprende se a -::epta por fe 
en la autoridad: los estudiantes dan crédito a sus maestros. los hijos a 
sus padres. Sólo podemos conocer conocer las rrolidades transcendentes 
mediante el testimonio de Dios (FILÓN, De praem. 49). "Hay un medio dulce 
Y pacífico de convencer a los demás : la persuasión con la ayuda de la pa­
labra" (HERÁCLITO, Alegorías de Homero, LI~ 3). 

134. Rom 10, 16: "No todos han obedecido al Evangelio <&nT)Kouoa:v). 
Isafas d ice, en efecto: Señor, quién ha creido a nuestro anuncio Ci:lc; tm:(o· 
TEUOEV Tñ d:Koñ l')µ&v)?" (cfr. Ioh 12, 38; l Pet 2, 8; Heb 3, 18-19; 4, 6. 7. 11) 
Obedecer viene de of.r (obaudire); "El sentido etimológico aparece en la 
expresMn dicto oboedientem esse, sinónima de dicto audientem esse" CA. ER· 
Nour, A. ME.u.u:r, Dictionnaire étymotoglque de la l.a11gue zatln !:, París, 1932, 
p. 660). 
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vi<I, r a su amo 13;, y San Pablo ponía el ideal de su ministerio en 
con eguir cautivar todo el pensamiento humano y sujetarlo a Cris­
to "". "en hcmor a !>u nombre" (Rnm 1. 5). Nada glorificii a Dio:, en 
efecto. como esta dependencia del creyente en lo que tien de m{1s 

elevado y personal (v6r¡µcx, 2 Cor 1 O. 5) y que termina en a<lora­
ciém m: por eso la fe "agrada a Dios" quien la impone como con­
clic!6n impre~cindiblc p:1ra apropi:irsc tocio. los bienes de la salv<J­
ci6n (cfr. Heb 5. 9). Cuando el E vangelio exige pcrder. i.: para en­
contr<!f. e y morir a sí mismo para vivir. es In fe quien realiza esta 
vbdi::::ci1'.>n qu implica Ja renuncia a 111 autonomía personal para 
dejarse llevar por DiM y permanecer bajo su dependencia. E l <>l>­
.1w¡11i11111 fidei no e sólo la docilidad del creyente hacia el Revelador. 
sin ri el homenaje de la propia entrega ded icado a Aquel a quien se 
rcccmocc como único Señor y cuya autoridad suprema se confie. a. 
Finalmente, la fe es tan grande y tan indispensable porque sitúa c.xac­
tamentc a la criatura delante de su Autor, su Guía y su Fin último 11'. 

h) Esta actitud del alma sólo es auténticamente religiosa cunn­
uo se confía en Dios 139 con una perfecta seguridad 140• Porque la 
fe nn es una simple certeza de lo invisible fundada en la veracidad 
de ''Aquél que no miente" (Tit, 1. 2), sino una confianza en el por-

135. Mt 8, 8-11; cfr. Rom 6, 16: "se es esclavo de aquel a quien se obe­
dece"; la obediencia de la fe obtiene la justificación. 

136. 2 Cor 10, 5; Rom 1, 5; 16, 26: que todas las naciones se entreguen 
a la fe <Ele; Ú'JtaKOTJV 'TILO<Ewc;). 

137. Mt 14, 33; loh 9, 38: "Creo, Señor, y se postró ante él"; Heb 11, 21 
(cfr. FILÓN, De spec. leg., IV, 178: µE-rcxvao-rác; Ele; áf...T¡0rnxv Kal -rl']v wü 
f.vóc; -rtµ[ou nµT¡v>. La incredulidad es un menosprecio (Num 14, 11). 

138. Cualesquiera que sean los matices simultáneamente posibles de 
-ri'¡v it(onv ui:T¡pr¡Ka (2 Tirn 4, 7; [órmula. bien atestiguada. en la epigrafía 
de Asia Menor, en el sentido de fidelidad a un compromiso: -rl'¡v it[onv 
t-r~pT)oa; cfr. A. DEISSMANN, Licht vom Ostem, 4.• ed., Tübingen, 1923, p. 262; 
-rouc; TI]v it(oi:tv EÜos:13é:>c; <E 1<0:1 ÓIKCX(ú)c; TT)pfioovtcxc;, cfr. DITTENllE:RCER. 
Dr. 339, 47; J. M. T . Br.RTON1 Bon11m certamen ccrtavi .. . Fidem serva11i, en 
Biblica, 1959, PP. 878·884), el Apóstol quiere ante todo proclamar, en las bora.s 
que preceden a su muerte, que ha sido fiel a su consagración a Cristo, que 
jamás ha dejado de per tenecerle y que continúa poniendo en El su confian· 
za. -rr¡pfo> en el sentido de conservar (cfr. Iob 2, 10) se opone aqui a a9E­
'\'É.Q; cfr. 1 Tim 5, 12, TI]v 'ltP~TT)V Tr(cnw T¡et-rriocxv. 

139. n 1ouúw pone.r Ja confianza en alguien lloh 2, 24) a menudo es sl­
nón!mo de itd9w: estar persuadido y confiado (2 Cor 1, 9; 2, 3; Heb 13, 18). 
Cfr. JrnOFONTE, Banquete, VIll, 18: "los que están un.idos por un mutuo 
amor... sienten una confianza reciproca, moi:s:ús:1v &E. Kai 1t1ITT:EÚE08a1". 

140. En cuanto al pasado, el creyente no duda de que está justificado 
por el bautismo; en cuanto al presente, tie.ne conciencia de estar en el 
camino de la salvación, como salvado en acto {cfr. el par ticipio presente 
OQl;óµEvec;, Act 2, 47¡ 1 Cor 1, 18; 2 Cor 2, 15); en cuanto al futuro, "el 
Espfrftu nos hace esperar de I.a fe los bienes que la justicia espera, <Gal 5, 
5; cfr. Roro 8, 24; Ecclí 49, 10. tv nl<TrE.l H.itrnoc;: Ep. Benw.bé. LV, 8 : lv· 
IC CXTO:O<j>pO:ylo9fi Ele; TIJV KCXp&lcxv f¡µwv f.v E¡.,Ttffn <~e; it(OlEWc; auwU>. 
Ouando el fiel .Se asocia a Cristo inmutable, "el mismo ayer, y hoy, y siem­
pre" CHeb 13, 8), se apoya en su auxilio indefectible; de suerte que la fe 
excluye el temor: '!t(O<El··· µT¡ <pol3ri9Etc; <Heb 11, 27; cfr. Heb 11, 23; 13, 6; 
Me 5, 36; 2 Me 6. 13); cuando Pedro se empieza a hundir en el a~ua y sien· 
te miedo. no tiene un& fe firme (Mt 14, 31). 
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venir justificada, tanto por la fidelidad de Dios que jamás falla en el 
cumplimiento de sus promesas -"Es imposible que Dios nos en­
gañe" 141

-, como por su omnipotencia que resucita a los muertos 14~: 
"Sé en quién he puesto mi fe y estoy persuadido de su fuerza" 143

• 

Cuando Dios nos habla, más que instruirnos lo que hace es lla­
marnos a su reino, revelarnos el camino que conduce a él y los me­
dios para llegar. Por eso los creyentes, definidos por esta vocación 
celeste (Heb 3, 1) y confiados en las promesas solemnes de Dios 
y en la mediación del Sumo Sacerdote, peregrinan por este desierto 
de aquí abajo hacia el reposo de Dios, formando una caravana que 
se encamina hacia el santuario celeste (4, 3; 11, 13-14). Su vida no 
es sólo una pura orientación hacia el futuro 144, sino también opción 
y compromiso existencial que les hace pasar de un mundo al otro. 
Han tenido que mmper con antiguas dependencias, y perder todo 
apoyo en la tierra para no depender sino de Dios y de su ayuda 145 • 

Así "la fe es garantía de lo que se espera, prueba de las realidades 
invisibles" 146• 

141. Heb 6, 18; cfr. 10, 36; Rom 3, 3; 2 Tim 2, 13: "Aunque somos in­
fieles, El permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo <este con­
traste, en un himno tan antiguo, evoca el de la negación de Pedro y la 
confesión de Jesús, en el mismo momento y en el mismo lugar, según los 
tres sinópticos: Le 22, 61-62; 22, 70; Me J4. 62; 14. GG-72: Mt :;G. 64: 26. 69-75; 
cfr. CH. MASSON, Vers les Sources de l'Eau vive, Lausanne, 19Gl, p. 101; 
C. SPICQ, La Fidelité dans la Bible, en La l'ie Spirituelle, 437; 1958, PP. 3U-
327). La convicción básica de un creyente <9qrÉAtoc;, primera noción de 
una ciencia; Heb 6, 11) es: "El Señor conoce a los que son suyos" (2 Tim 
2, 19), es decir, los ama, los protege y los defiende. Al fundador y jefe de 
la nueva Alianza se le representa fiel, precisamente para fundamentar Ja 
fe de los cristianos <Heb 2, 17; 3, 6): Ka-ravoi¡ocrt:E. .. '1 r¡ooüv mo-róv <Heb 
3, 1; cfr. Heb 12, 2-3). 

142. 1 Cor 15, 15; ss.; 2 Cor 1, 9; Heb 11, 19. 35; 1 Pet 1, 21; cfr. Est 4, 
17 b: "Todo está sometido a tu poder, no hay nadie que pueda poner obs­
táculo si tú has resuelto salvar a Israel". 

143. 2 Tim 1, 12: orna yap cü "TtE"TtLOTEUKa Kal "TTÉ"TTElOµaL OTl Bvvcrt:óc; 
i!onv. El perfecto "TTE"Tt(o-rEUKa expresa a la vez lo inmutable y lo absoluto 
de la confianza: Hace tiempo puse mi confianza y conservo una confianza 
total. La fe es una persuasión (Gal 5, 8; "TTEtoµovi¡, sustantivo verbal de 
"TTEL9Etv, cfr. Act 28, 24; 2 Cor 5, 11; Gal 1, 10); se está convencido de la 
verdad de un enunciado porque se tiene confianza en el que lo expone. Cuan­
do el que revela es Dios, la convicción-persuasión es obediencia a su au­
toridad. 

144. Heb 11, 15-16: "Ttcrt:pLOa bn~r¡-roüotv... KpE(-r-rovoc; ÓpÉyov-rm; c:Cr. 
Heb 11, 7. 25. 39; Rom 5, 2; 6, 8; 8. 24 etc. 

145. Así Moisés cuando rechaza "ser llamado hijo de una hija de un 
faraón, prefiriendo ser maltratado con el pueblo de Dios en vez del placer 
efímero del pecado, estimando como riqueza superior a los tesoros de 
Egipto el oprobio de Cristo (Heb 11, 24-26). La búsqueda de garantías 
humanas o de apoyos terrestres es denunciada siempre como una falta de 
fe: "Unos tienen sus carros, otros sus caballos; nosotros invocamos el nom­
bre de Yavé nuestro Dios" (Ps 20, 8; cfr. Is 30. 16; 31, 1; Zach 4, 6; Ps. Sa­
lom. XVII, 37-40; FILÓN, Quis rer. div. her. 92-93). 

146. Heb 11. 1 (cfr. nuestro comentario y el "Excursus": La foi dans 
l'Epitrc aux Hébreux, en L'Epitre aux Hébreux, Paris, 1953, II, pp. 336 ss., 
371-31!1 l; H. DoRRIE, 'YTióo-raotc;. Wort-und Bc.deutungsgeschichte, en Na­
ch7ichten der Akademie der Wissenschaften 'm Gottingen. I Philologisch­
historische Klasse 0955) 35-92; IoEM, Zu Hebr. XI, 1, en Z. N. T. W. <1955) 
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Su ejemplo más sugestivo es sin duda el e.le Abrahán: "Espe­
rando contra toda esperanza, creyó" en la palabra de Dios (Rom 
4, 18). No duda en abandonar toda seguridad humana para hacer­
se nómada 147 , ni en aceptar que vaya a tener un hijo cuando ya se 
encuentra viejo 14', ni en sacrificar a ese mismo hijo, al que estaba li­
gada la promesa de descendencia 149• Todas las almas de fe se han 
abandonado a la Providencia, que ha multiplicado los milagros en 
su favor 1

" ', y el Señor, frente a " las naciones acl mundo" que viven 
preocupadas por su existencia, opondrá a sus discípulos que todo lo 
esperan de la solicitud de su Padre del ciclo i:;i. Si exige fe en ºsu po­
der de taumaturgo antes e.le obrar las curaciones 152, lo hace ante to­
do para enseñar a los favorecidos a abandonarse con entera con­
fianza en la bondad y omnipotencia del Dios Salvador (Eph 3, 20). 

Se trata en efecto de Jos dos atributos divinos sobre Jos que J c­
sús ha insistido más. Por una parte, ha revelado a los discípulos "el 
nombre" del Padre 153 , es decir, su amor 154 que llega hasta el sacri-

196-202; J. A. DíAz, La estructura de /,'I fe, según la Epístola a los Hebreos. 
en Cultura bíblica (1956) 244-248. Sobre la fe en Qumrán y en Heb, cfr. H . 
KoSMAIJI, Hebriier - Essener - Christen <Leiden, 1959) 97 ss. , y análoga­
mente en Filón, cfr. A. BECKAERT, Philon. De praemiis CParís, 1961 ) 21 ss. 

147. Heb 11, 8-9: "Por la fe Abrahún obedeció a la llamada de marchar 
a un país que debía recibir en herencia, y se puso en camino sin saber a 
dónde iba ... en tierra extraña, y viviendo e!'l tiendas". Cfr. M. Pr.ISKER, Der 
Giaubensbegriff bei Philon, Hauptstich!ich dargestellt an Mases und Abra­
ham (Breslau, 1935); S. SANDMEL, Philo's Place in Judaism. A Study of 
Conceptions of Abraham in Jewish Literature <Cincinnati, 1956). 

148. Noventa y nueve años, según Gen 17, 1; cfr. Rom 4, 17-21; Heb 11, 
11-12. En las mismas circunstancias, Zacarías duda (Le 1, 18-20), Sara rfe 
(Gen 18, 12); pero ¿hay algo que pueda sorprender, si viene de Yavé?" 
1 Gen 18, 14). 

149. Heb 11, 17-19: "Por la fe, Abrahán, sometido a prueba, ofreció a 
Isaac, y era su hijo único el que ofrecía en sacrificio, el depositario de las 
promesas, aquél de quien se había dicho: Por Isaac tendrás una posteridad 
que lleve tu nombre. Dios, pensaba Abrahán, es capaz de resucitar a los 
muertos" (cfr. A. GECllGE, Le sacrifice d'Abraham, en Études de Critique 
et d'Histoire religieusc.1, Lyon, 1948, pp. 99-110). La Virgen María sufrió una 
prueba análoga de su fe, debiendo en apariencia elegir entre su propósito 
de virginidad y su maternidad divina. 

150. Noé construyó el arca salvadora en una época en que no era nece­
saria <Heb 11, 7). Isac bendijo a Jacob "en previsión de lo que debía acon­
tecer" (Heb 11, 20), los israelitas se lanzan a atravesar por el Mar Rojo 
como por tierra seca (vid. v. 29), los muros de Jericó se desploman (vid . 
v. 30), todas las victorias son posibles (vid. vv. 33 ss.; cfr. 1 Ioh 5, 4-5). 
Pilón consideraba la fe en la Providencia, que él hacía depender de la bon­
dad de Dios, como "lo que hay de más útil y necesario a 1a piedad. El Pa­
dre Y el Creador, en efecto, tienen cuidado del engendrado" (De opif. mun­
di, 9-10, 171). 

151. Le 12, 22-34; cfr. 12, 11-12; Phi! 4, 6-7; Heb 13, 5: "Contentaos con 
10 que tenéis al presente, porque Dios mismo ha dicho: No te dejaré ni te 
abandonaré". 

152. "¿Creéis que puedo hacer esto?" cMt 9, 28. Cfr. TH. SHEARER, The 
Concept o/ "Faith" in the Synoptic Gospels, en The Expository Tlmes, LXIX, 
1957, pp. 3-6). 

153. Ioh 17, 6, 26; cfr. Ioh l , 18; 3, 11 ss.; Mt 6, 9; 11, 27. Cfr. P. SCHRUERS, 
La Paternité divine en Mt 5, 45 et 6, 26-32 (Lovaina, 1960); C. SPICQ, Dieu et 
l'Homme selon le Nouveau Testament <París , 1961) 68 ss. 
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ficio de su Hijo para la salvac1ón de Jos pecadores 1' 5; p or otrn parte 
afirma que esta salvación hay que atribuirla a la omnipotencia divi­
na 156, de Ja que pa~ticipa d creyente cuando está ín timamente per­
suadido (Rom 4 :W-21 J: "Todo es posible para el que cree · (Le 9 
22). La fe de las Apóswles se apoya f1111damenta/mente e11 esta po­
tencia ele Dios q11e co11111nica lo vida, ya se trate de traer hijos n la 
existencia 157 o de la re urrccción de Jesús y de la nuestra 15$, o de Ja 
vida del alma después de Ja muerte del pecado 159• Creer es, por tun-

154. Mt 19, 17; Le 11, 13; 12, 32; cfr. l Ioh 4, 8-10, 16: l'¡µEic; tyvwKa:µEv 
Ka:i nEmotEúKa:µEv i:i¡v d:yó::m¡v iív EXEL ó 9Eoc; tv T¡µ'lv 'O 9Eoc; áyá:nTJ 
ÉOTl\I (AGAPi: Ill, pp. 21l8 SS. ) . 

155. Ioh 3, 16-lll; Rom 8, 31-39; cf~. AGAPÉ I, pp. 246 SS. 

156. "¿Quién puede salvarse? Esto es imposible para los hombres, pero 
ne para Dios; porque todo es posible para Dios" · (Me 10, 27; cfr. Mt 19, 26; 
Le 18, 27); "Mis ovejas no perecerán jamás y nadie las arrancará de mi 
mano. El Padre que me las ha dado es más grande que todo, y nadie puede 
arrancar nada de la mano de mí Padre" (Ioh 10, 28-30) . "El Evangelio es 
una fuerza divina para la salvación de todo el que cree" (Rom 1, 16; cfr. l 
Cor 1, 18). 

157. "Abrahán nuestro padre común creyó en Dios que da la vida a los 
1nuertos y llnma la nada a la existencia" <Rom 4, 17). El nacimiento del 
Autor de la vida está justificado por este axiomn del Génesis 118, 14): "Na­
da es imposible por parte de Dios" CLc l, 3'1J. C!r. Act 3, 16: "Por la !e en 
su Nombre, su Nombre ha consolidado a este hombre, y la fe en El le ha 
dado la salud"; Ps 77, 15: "Tú eres el Dios que hace prodigios". 

158. "Qué extraordinaria grandeza reviste su poder en favor de vosotros, 
lm< creyentes, como atestigua la energía de la fuerza de su poder que ha 
desplegado en la persona de Cristo, resucitándole de entre los muertos" 
<Eph l, 19-20); cfr . 1 Thes 4, 14: "Si creemos que Jesús ha muerto y resu­
c '. tadó, también a los que se han dormido en Jesús Dios les llevará con 
El"; Phi! 3, 9-11: "La justicia que viene de Dios y se apo}•a en la fe, para 
conocerle, a El, con el poder de su resurrección... a fin de poder llegar a 
resucitar de entre los muertos". Sin el objeto y el apoyo de la resurrección 
de Cristo. la fe quedaría esfumada (1 Cor 15, 12·19). Cir. F . X . DuRwELL, La 
Résurrection de Jés11s mystere de saLut 3.• ed. <Le Puy-Paris, 1955) 383 ss. se 
ha atribuido demasiada importancia apologética al hallazgo del sepulcro 
vaclo, el cual sin embargo no es mencionado en el kerygma de l Cor 15, 
3·5, que transmite un texto muy ¡.r!mltivo de la Iglesia palestiniana (J . JE· 
RE?>IIAS, Die Abendmalhlsworte Jesu, G1ittlngen, 1935, pp. 72·74). Comprobar 
lu resurrección de Cristo por la desaparición del cad.áver del crucificado 
que hubiera podido ser ocultado y trasladado a otro lugar <Mt 27, 64; 28, 13; 
Ioh 20, 15), es "buscar entre los muertos al que está vivo" <Le 24, 5). Este 
se manifestó en carne y hueso (Mt 28, 9; Le 24, 39), no a creyentes, sino 
a discípulos que le tomaron primero por un espíritu o un fantasma (Le 24, 
37; 20, 20. 25). Les fue preciso tocar su cuerpo (loh 20, 27). Comió con ellos 
<Le 24, 42) . Les dio el tiempo necesario para identificarlo hasta el día en 
que ascendió al cielo (Le 24, 50-53; Act 1, 9-11) . La resurrección es, pues, 
un hecho histórico tan real como la muerte del Salvador. La fe en este 
acontecimiento se apoya en la declaración de testigos oculares que vieron 
las "Apariciones" del resucitado. Cfr. CH. MAssoN, Vers les sources d'Eeau 
vive (Lausanne, 1961) 102-152; F. Gn.s, Pierre et la foi au Chríst ressuscité, 
en Eph, theol. Lovanienses (1962) 5-43, 

159. "Vosotros habéis creído en la virtud de Dios que lo ha resucitado 
de entre Jos muertos. Vosotros que estábais muertos por el hecho de vues­
tras faltas y de vuestra carne incircuncisa: ¡os ha hecho revivir .::on El! El 
nos ha perdonado todas nuestras falt.as" (Col 2, 12-13). 

18. - TEOLOGJA MORAL 
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ro, confiar en Ja intervención de Dios vivit:Jcador 160 y esperar de El 
ese bien supremo 161 que supera toda posibilidad humana (Mt 6, 27): 
Ja vida u conservación, su crecimiento. Una de las ex pre ·iones más 
primitivus del Credo íu : "Cre\;mos en Aquel que resucitó de entre 
los muertos, Jesucri sto nuestro Señor, entregado por nuestros pecn­
dos y resucitado para nuestra justificación" 162 • 

Má que de una actitud del espíritu se trata de una adhesión del 
corazón, de una fc-confinnza que se mantien en contacto con el Sul­
,·;1dor para qu e su "virtud" pueda pasar a nosotros y curarnos de 
nues1ros p cados 161

• Una mujer con. igue tocar el borde de su ves­
tido e instant;íncurncnte queda curada de su enfermedad. Jesús al 
no1ar que "una fuerza había salido de El", le dice: "Hija mía tu fe 
ti:: hu salvado'' 1H. Est:i fe vi va, penetrada de caridad perntite entrar 
en comunicación con Cristo y hace fluir de El todas las gracias con 
Ja misma actualidad, igual procedencia e idénticos caracteres de cfi ~ 
cacia que emanaron del Salrndor :i lo largo de su ministerio. Cristo es 

160. El hombre se convierte al Dios vivo (1 Thes 1, 91 y da su fe a 
cr:sto -6 ~wv !Apc 1, 8), T¡ ~wT¡ (Ioh 11, 251- para vivir : El que cree, tiene 
la vida eterna (!oh 3, 14-16; 6, 40. 47); el que no cree, muere en sus pecados 
<Job 8, 24>. Sobre la fe cristológica, cfr. P. MDRANT. Der Glaube in der neu­
tes!amentliche Theologie,,. en Anima (1958) 9 ss.; Ev. D. O'CONNOR, Faith in 
the Synoptic Gospels, pp. 19 ss. 

161. 1 Pet 3, 10 (AGAPi·: II, pp. 330 ss.). Cfr. M. MEINERTZ, Theologie des 
Ncuen 7~cstamentes, (Bonn, 1950) I, P. 92. 

162. Rom 4, 24-25. Cfr. la excelente exégesis de D. M, STANLEY, Christ's 
Resm•rection in pauline Soteriology <Roma, 1961). 

163. Cfr. Le 6, 19: "Toda esta multitud intentaba tocarle, porque de él 
salía una fuerza que curaba a todos". La fe es principio de unión con Dios 
rEccli 25, 12>; cfr. FILÓN: "La piedad y la fe unen a Dios ... de Abrahán se 
dijo: Cuando alcanzó la fe , estaba más cerca de Dios" (De migr. Ab. 132). 

164. Mt 9, 21; Le 8, 46. San Agustín comenta con frecuencia este episo­
dio, y compara la fe con unas manos que tocan a Cristo en las tinieblas. 
Este tocar no produce la fe· que lleva a la justicia, sino la fe del cornzón: 
"Será tu fe purameute espiritual la que me tocará cuando haya subido a 
mi Padre" (Serm. CXLUI. 4; P. L. XXXVIII, 786-787): "¿Qué es tocar , sino 
creer? Pues es por la fe como tocamos a Cristo. Ahora bien, es mejor tocar 
por la fe, sin poder tocar con las manos, que palpar con las manos sin 
poder tocar con la fe ... Al tocarle por la fe, esta fe te salva. Conténtate con 
tocar por la fe , es decir, aproxímate sinceramente, cree firmemente" (Serm. 
CCXLVI, 4, col. 1155); "El tocar significa la fe ... ¿Qué es acceder y tocar, 
sino aproximarse y creer?.. . Tocar es la fe del que toca, o mejor el acceso 
del creyente" (Serm. CCXLIV, 3, col. 1150). El Apóstol Tomás tocó al 
hombre, y confesó al Dios ... No podemos tocar con nuestras manos al que 
en adelante se asienta en el cielo, pero podemos alcanzarle por la fe ... 
Mantengamos con firmeza lo que no vemos" (In l Jah, tract. I, 3; P. L. XXXV, 
1980; CHR. MOHRMANN (Credere in Deum, en Mélanges J. de Ghellinck, 
Gembloux, 1951, PP. 277 ss.) cita el Sermón Ed. Morin Guelf., 14, 2, siem­
pre a propósito de la hemorroísa: "Tangere autem carde, hoc est credere; 
nam et illa mulier quae fimbríarn tetígit, carde tetigit, quia credidit ... 
Tetigit me aliquis, ait Domínus: tetígi me, credidl in me... Ascendit ergo 
nobis Christus, et tangamus eum, si credamus in eum, quía Filius Deí est, 
aeternus, coaeternus... Sic tangite ut haereatis. Sic haerete, ut nunquam 
separemini, sed cum íllo permaneatis ín di;.rinitate, qui pro nobis mortuus 
~st in infirmitate". 
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el término de nuestro acto de fe, mediante el cual nos ponemos en su 
presencia y le tocamos. 

Más aún, "por medio de la fe, Cristo habita en nuestros cora­
zones" (Eph 3, 17), toma posesión de ellos y establece allí su mo­
rada (loh 14, 23), no sólo en su humanidad, sin-0 por su virtud om­
nipotente que le hace reinar sobre el alma con todas sus facultades 
de modo estable y soberano 165, de tal forma que la plenitud de vida 
contenida en Cristo se comunica al creyente, que se siente "lleno de 
Ja pknitud de Dios" (Eph 3, 19). 

e) En cuanto el creyente se somete a la autoridad del Revela­
dor y da crédito a su veracidad, inmediatamente acepta sin vacila­
ciones su doctrina como expresión de la verdad 166• La misma fe que/ 
se presta a la persona del testigo es la que se adhiere al contenido. 
de su mensaje 167

• Si la incredulidad es ignorancia, tinieblas y cegue-

165. El creyente, arraigado y fundado en el amor (AGAPi: II, pp. 212 ss.), 
es una sola cosa con Cristo, porque de El hace el todo de su vida: "Para mí, 
vivir es Cristo" (Phil 1, 21). Es Cristo la sola regla de sus pensamientos, el 
motivo de sus acciones, el objeto de su amor: su fin último. No se puede 
emplear una expresión más fuerte (cfr. SAN AGusriN, In I !oh, tract. X, 
5-6. El fin último resume todas nuestras metas; todo Jo que el creyente 
piensa, desea, ama, hace, no son más que medios para llegar a este fin 
último, alcanzar a Cristo (III, 12). El creyente incorpora en sí mismo a 
Cristo, puesto que Cristo se convierte en el · motivo y el motor de toda 
su actividad. El solo es a quien la fe ve, ama y busca en todo: "Ya no vivo 
yo, es Cristo quien vive en mí. Mi vida presente en Ja carne Ja vivo en la 
fe en el Hijo de Dios que me ama" <Gal 2, 2J). "Qui in Christum credit, cre­
dendo in Christum, venit in eum Christus, et quodanunodo unitur in eum" 
(SAN AGUSTÍN, Serm. CXLIV, 2; P. L. XXXVIII, 7888); "Quid est ergo cre­
dere in eum? Credendo amare, credendo diligere, credendo in eum ire" 
(Im:::M, In !oh 19, 6; P. L. XXXV, 1631). 

166. Hay correlación entre 'ltl<TIEÚELV Ele; (ignorado en Jos LXX y en el 
griego clásico, pero preferido por San Juan) y moTEÚElV on (Mt 9, 28; Ioh 
8, 24; 11, 27. 42; 13, 19; 14, 11; 16, 27. 30; 17, 8; 20, 31). Puesto que la procla­
mación de Ja Buena Nueva de Ja salvación es la pronunciación de una 
palabra verdadera (Aóyoc; O:A.r¡Sdac;, 2 Cor 6, 7; Col 1, 5; Eph 1, 13; f) ó:A.i'¡-
9Eta ToÜ EÓayyEAtou, Gal 2, 5; Iac 1, 18: "El nos ha engendrado por la 
Palabra de verdad"; cfr. L. E. ELLIDT·BINNS, James !, 18, en New Testament 
Studies, III, 1957. p. 151; O. BETz, Die Geburt der Gemeinde durch den 
Lchrer, !bid., P. 323), el oyente que Je da su asentimiento "obedece a la 
verdad" (Gal 5. 7; cfr. Rom 2, 8; 2 Thes 2, 13, 'ltLOTEL c):f,~r¡9E[ac;; 2 Tim 2, 
18: apartarse de la verdad ... arruinar la fe), y a Ja vez aprende y com­
prende Ja realidad de la gracia de Dios (Col 1, 6: t'¡KoÚoaTE Kal E'ltÉYVG:JTE 
TTjV xáplV TOÜ 9EOÜ EV O:A.r¡9E(~), que toda verdad viene por Cristo-Verdad 
(!oh 1, 14. 16; 14, 6), quien garantiza el mensaje divino en cuanto realiza 
In salvación. Así, Jos creyentes son sensatos Cqip6vtµOL, Rom 11, 25), y "todo 
discípulo bien formado es como su maestro" CLc 6, 40). Sobre Ja noción 
bíblica de ó:A.i'¡9Ela, cfr. E, HOSKYNS, F. M. DAVY, L'énigme du Nouveau 
Testament < Neuchatel-París 1949) 24 ss. 

167. "Muchos de los que oyeron este discurso creyeron" (Act 4, 4; cfr. 
13, 12; 14, l; 15, 7). 'ltlOTEÚElV, empleado sin complemento o con dativo, sig­
nifica la aceptación de un enunciado o de un hecho en cuanto poseen una 
realidad objetiva: Gabriel reprocha a Zacarías por no creer en la verdad de 
lo que le ha anunciado (Le 1, 20). Jesús exhorta a sus discípulos a no 
creer en las pseudo-apariciones (Me 13, 21), ni en Jos falsos profetas que 
inducen al error (Mt 24, 23-24, µi'] 'ltlOTEÚOTJTE... 'ltAavéio9m); los Apóstoles, 
que toman el testimonio de las santas mujeres como una historia imagina-
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ra 168, la fe es luz del espíritu y conocimiento 169 : la persuasión de 
que la economía salvadora proclamada por los Apóstoles ha sido con­
cebida por el amor de Dios y ha llegado a su efectiva realización por 
medio de Cristo 1711

• En términos más precisos, el creyente conoce y 
reconoce en Jesucristo a su Señor y Salvador 171• 

Esta convición aparece descrita en los escritos tardíos del Corpus 
epistolar como Eit(yvc.:>mc; (Tfic;) aA.ri9dac; 172• Dada la predilección de 
Ja lengua koiné por las formas compuestas, no se debe a priari atri­
buir a esta expresión un valor propio frente a la simple gnosis, pero 
el uso paulino muestra, no obstante, que se trata de un conocimien­
to, no más profundo o seguro, pero sí exacto y referente a un ob­
jeto particular 173• La epignosis es un término técnico de la lengua 
ncotcstamentaria que designa el conocimiento proporcionado por Ja 
fe: Las. convertidos reciben el conocimiento de la verdad 174 porque 

ria, no creen en Cristo realmente resucitado (Le 24, 11; Me 16, 11. 14; cfr. 
Ioh 20, 25). "¡Si eres el Cristo, dínoslo! Si os lo digo no lo creeréis" (Le 22, 67). 

168. 2 Cor 3, 14; 6, 14-15; Eph 4, 17-18; cfr. Mt 23, 16·26. 
169. En la oposición entre fe y obras desarrolladas por Iac 2, 14-26 

<cfr. G. EJCHOLZ, Glaube und Werk bei Paulus und Jakobus, Munich, 1961), 
In pistis se entiende del conocimiento puro y simple del credo evangélico. 

170. De ahí la acepción objetiva de pistis: el cristianismo (Gal 1, 23) y 
más precisamente la sana doctrina, las verdades enseñadas, el mensaje 
evangélico (Act 7, 7; 2 Pet 1, l; Ids 3, 20; comparar 1 Thes 3, 10 y Le l, 4); 
especialmente en las Pastorales (1 Tim 3, 9; 4, 6; 6, 12. 21; cfr. C. SPICQ, 

Saint Pliul. Les Epitres Pastorales, París, 1947, pp. CLXXXIV ss.). 
171. 2 Pet 2, 20, lv EmyvwOEl rnü Kuptou Ko:( oú)-ri;poc; 'lr¡oou Xplo­

-rou; cfr. 2 Pet 1, 2-3; 3, 18; Ioh 4, 42. Los Apóstoles, que habían dado su 
fe-confianza al Maestro, llegan a la inteligencia de su origen divino: áp-rL 
mo-rEÚE"t:E (loh 16, 30); en cambio los herejes, por haber corrompido su 
razón (Kcx-rEq>8o:pµÉvol -rov voüv, 2 Tim 3, 8; cfr. fllEq>8o:pµÉVú)V -rov voüv, 
1 Tim 6, 5), quedan privados de la verdad y en la incapacidad de adherirse 
a su manifestación Cd:f>óKlµOl itEpl -ri;v itionv, 2 Tim 3, 8), tanto como los 
paganos endurecidos que viven "sin nada en el espíritu, tv µcx-ro:LÓTr¡n -roü 
vooc; o:ú-rwv" (Eph 4, 17). 

172. Cfr. nuestro "Excursus" (XVI, en Les Epitres Pastorales, pp. 362-365. 
A la bibliografía debe añadirse H. KosMAI.A (Hebriier - Essener - Christen, 
Leiden, i959, pp. 135-173) que compara esta locución con el léxico de Qum­
rán, y sóbre todo F. NoTSCHER, Vom Altem zum Neuem Testament (Bonn, 
1962) 112-125; M. K. SuLLIVAN, Epignosis in the Epistles of St Paul, en Ana­
lecta Biblica, 18 <Roma, 1963) 405-416. 

173. Los filósofos conocen bien lo que Dios ha prescrito <Rom l, 32, -ro 
!hKCXLú)µo: rnG 8rnu lmyvóv-rE<;; cfr. la da'at émét de Qumrán, Regla, IX, 
17-20; O. BETz, Offenbarung und Schriftforschung in der Qumra.nsekte, Tü­
bingen, 1960, p. 53); los Colosenses son exactamente informados acerca de 
la voluntad de Dios (Col 1, 9, Eit[yvú)oLc; rnu 8EA.T)µcx-roc; aú-rom. La fe 
aclara de una manera precisa todo el bien que está en nuestra mano rea­
lizar (Philm 6, EV EmyvwoEl iraVToc; &ycx8oü>. En Persia, según Filón, los 
Magos buscan silenciosamente en los datos de la naturaleza el descubri­
miento de la verdad, 'ltpoc; Eitiyvú)OLV -ri;c; d:A.r¡8E[ccc; (Quod omn. prob. 74); 
para Epicteto: "El hombre ha recibido de la naturaleza las reglas y nor­
mas que le permiten descubrir la verdad, A.af3wv ... Ele; ETI(yvC.JoLv -ri;c; d:A.r¡-
0Etac;" (Il, 20, 21). 

174. Heb 10, 26, -ro AO:~E'lv -r~v Eitiyvcuotv -ri;c; d:A.r¡8E(ac;. Los creyentes 
son los que conocen la verdad: -ro'lc; moTo°lc; Kal ETIEYVú)KÓOl TI¡v d:A.T)8Elav 
(1 Tim 4, 3). La vocación del Apóstol consiste en llevar a los elegidos a la fe 
y en darles a conocer la verdad religiosa: Kcrra ir[onv ... i<o:l ETI(yvú)OLV 
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creer lo que Dios ha revelado es conocer el camino de la salvación 
y comprometerse en él m. Por eso se dará a aletheia su acepc1on 
etimológica (lo no disimulado, no celado) concerniente a una realidad 
que ya no está oculta sino que aparece al descubierto y cuya natura­
leza propia se distingue de las apariencias a veces engañosas 176• Así 
la epigno:¡is de la Verdad forma parte del kerygma y resulta de la 
revelación m: corresponde exactamente a Ja fe que depende de la 
predicación de la palabra de Cristo según Rom JO 17. 

Consecuente a la exposición del .mensaje salvador Ja fe es ante 
todo aceptación cordial de la justificación otorgada por Dios; mas 
para obtener la salvación ha de conseguir expresarse en la confesión 
"de boca" en fidelidad de vida (Rom 1 O, 9-1 O; Tit 1. 16). Una 
convicción sincera tiene que traducirse necesariamente en la conduc­
ta (2 Cor 4, 13; 8, 7), y el Señor hizo de esta lealtad valerosa Ja 
conditio sine qua non de la entrada en el reino de Jos cielos 178

• El 

&A.~9Eíac; i:~c; Kai:' EÜcrÉf)Etav (Tit 1, ll. De ningún modo se debe excluir 
de este conocimiento el matiz bíblico de una relación entre el objeto y el 
sujeto: "aprehensión" Cefr. lCor 13, 12). 

175. "D!os quiere que todos los hombres se salven y vengan al conoci· 
miento de Ja verdad <un solo Dios y un solo mediador>" Cl Tim 2, 4. Com­
parar Ioh 8, 31 : "Si permanecéis en mi palabra.. . conoceréis la verdad Y 
Ju verdad os hará libres"). Cuando San Pablo evoca "la predicación y la 
enseñanza conformes a. la verdad que está en Jesús" <Eph 4-, 21), hace 
recordar la proclamación del mensaje y la primera catequesis oídas por 
los conversos: una y otra ten!an por objeto la verdad del Evangelio, más 
concretamente : "Jesús muerto y resucitado, que por este medio ha llega· 
do a ser plenamente Cristo, Mesías y Seiior, y para los creyentes, prin­
cipio de su vida nueva" CI. t>:E u. POTrERIE. Jésus et la vérité d'apres Eph 4, 
21, en Analecta Bíblica 18, p . 55). "La verdad que está en Jesús" es el objeto 
de la !e, Ja obra de salvación cumplida por Jesús y principio de vida nueva 
para los creyentes. 

176. Ioh 4, 23. Cfr. O. PRUNET, La Morale chrétienne d'apres les écrits 
johanniques (Paris, 1957) 4 ss. T. W. MANSON, On Paul and John (Londres, 
1963) 93 SS. F. M. BRAUN, Jean le Théologien II <París, 1964) 126 SS. 

177. La epignosis es el objeto de la enseñanza, el fruto de Ja instrucción; 
cfr. sus empleos con aKOÚELV <Col 1, 6; Eph 1, 13; 4, 21), µav9ávE1V C2 Tim 
3, 7), µa811TEÚE1v (Eph 4, 21), nmBEúEtv (2 Tlm 2, 25), Oioó:crKElV <Eph 4, 
21; 1 Tlm 2, 7, fHoó:crKcxA.oc; Év nícri:E.1 Kal O:A.118E!cx; cit. Mt 22, 16 tv O:A.r¡· 
9Elc¡c Oi&ó:crKELv). Estos empleos están en relación con Jos de tmytyvwcr· 
KEtv "divulgar'' (usado como sinónimo de KaTcxyyÉAE1v), en las fórmulas 
finales de las Inscripciones helenísticas, y relativas a Ja comunicación de 
decretos al extrajero: "para hacer saber, para poner en conocimiento de". 
C!r. l G. IX, 2, 519, l . 7; XII, 5, 599, l. 10-11; 653, l . 64; XII, 9, 4, l. 12; Ca. 
MrcHEL, Recueil des Inscriptions grecques <París 1900) n. 1014, 26; DrTTEN· 
BERGER, Syl. 694, 19; 1101, 22; Insc. de Sardes, IV, 7; de Seleucia (en C. B. 
WEu..ES, Royal Correspondence in the hellenistic Period, New Haven, 1934, 
n. XLV, 17l; Inscriptions de Thasos, 170, 25; 175, 7-13. Cfr. M. Hou.EAUX, 
.ttudl~s d'Epigraphie et d'Histoire grecques <París, 1942) III, 241 ss. 

178. El texto principal es Mt 10, 32·33 <= Le 12, 8-9): "Todo el que me 
confiese ... Todo el que me niegue", que ha orientado toda la tradición (cfr. 
Apc 3, 5). óµoJ.oyEiv, es reconocer que Jesús es el Cristo Cioh 9, 22; 12, 
42), Señor (Rom 10, 9), Hijo de Dios Cl Ioh 2, 23), hacer profesión de fe 
cristiana C1 Tlm 6, 12; Heb 4, 14). Lo opuesto es tnalcrxúvEcr9m "enrojecer, 
avergonzarse" (Me 8, 38) y sobre todo ó:pvE.icr9at "negar". Ante Pilatos, los 
judlos han renegado de Jesús el Santo, el Justo (Aot 3, 13'14). Para los 
cristianos la harnesis sería un rechazo de la fe (1 Tim 5, 9; 2 Tim 2, 12-13: 
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mismo reconoc10 ante el Sanedrín y ante Pilato su condición de Me­
sías-Rey y murió como testigo ele la verdad 17~ ; desde entonces, Timo­
teo (1 Tim 6, 12) y todos Jos cristianos expresan solemnemente en 
el bautismo su fe en Cris .. o, Señor, Salvador e H;jo de Dios m1• 

e:t apvr¡oóµE8a = Ei ó:moi:ouµEv; Apc 2, 13), Ja negativa a reconocer a 
Jesús como solo Maestro y Seflor (Ids 4; 2 Pet 2, 1; Apc 3, 8); el renegado 
( ó apvoúµEvoc;l es un mentiroso (1 Ioh 2, 2). Juan el Bautista fue el pri­
mer confesor cristiano : wµ oA.óyr¡aEV Kal OUK T¡pvT¡aai:o (!oh 1, 21), en 
tunto que Pedro negó ser de los discipulos de Je~ys (!oh 18, 25, fjpvT¡aai:o; 
cfr. C. H . Dono, H is torical Tradition in the jourt¡,¡ Gospel , Cambridge, 1963, 
p . 299). 

179. Ioh 18, 33-38; 1 Tim 6, 13. Cfr. O. LINTON, The Trial of Jesus and the 
Jnterpretaticm of Psalm CX, en New Testament Studies (1961) 258-262. 

180. La humanidad se divide según sus convicciones sobre el Mesias­
Salvador (Le 2, 34; Mt 16, 15). Casi todas las profesiones de fe (homologías) 
del Nuevo Testamento tienen por objeto explícito la persona de Jesucristo. 
El mismo había exigido constantemente que se creyera en El <Ioh 7, 37-
38; 8, 24; 13, 19; 16, 9) para tener la vida eterna (loh 3, 16; 6, 40), y los 
creyentes de la Nueva Alianza se entregan a El (!oh 2, 11), confiando ple· 
namente en su poder <Mt 8, 13; 9, 29; 15, 28; en el Evangelio de San Mateo, 
la fe tiene por objeto la ff,oua[o: de Jesús; cfr. G. BARTH y H. J . HELD, en 
G. BORNKAMM, i.'berlieferung und Auslegung im Matthiius-Evangelium, Neu­
kirchen, 1960, pp. 105 ss., 272 ss. Para los Hechos de los Apóstoles, cfr. Bo 
REicKE, Glaube und Leben der Vrgemeinde, Zurich, 1957, pp. 38 ss.). Un aná­
lisis de los objetos explícitos de fe en el N. T. exigiría un desarrollo muy 
amplio; mencionemos solamente: Jesús santo de Dios (!oh 6, 69), Hijo del 
Hombre (loh 9, 35-36), rey de Israel y Mesías (Mt 21, 9; Ioh 1, 49; 9, 22; 
11, 27; 20, 31; Act 2, 36; Gal 2, 16; 1 Ioh 5, 1), que viene a cumplir las Es­
crituras (Act 8, 35; Le 24, 25; Ioh 5, 39), preexistente (Ioh 8, 58), descen­
dido del cielo (!oh 3, 31; 6, 51), enviado del Padre (Ioh 3, 34; 6, 29; 11, 42; 
16, 27. 30; 17, 8. 21), encamado (1 Ioh 4, 3; 5, 1; 2 Ioh 7), luz y revelador 
(!oh 12, 36. 46; 14, 10), Salvador del mundo (!oh 4, 42; l Ioh 4, 14), Hijo de 
Dios (Mt 11, 27; Me 1, 1; Le 3, 22; Ioh 1, 14; 3, 16. 36; 6, 40; Heb 4, 14; 5, 
5. 8; 1 Ioh 2, 23; 5, 10. 13), Dios (!oh 10, 33 ss. Cfr. J . HUBY, Le Discours de 
Jésus apres la Cene, París, 1942, PP. 126 ss.). Para San Pablo, la fe reconoce 
ante todo a Jesús como Señor (1 Cor 12, 3; 2 Cor 4, 5: Rom 10, 9; Phil 2, 
11; Philm 5) y Redentor (Rom 3, 25; 5, ~11; 1 Cor 15, 1-17; Col 1, 13-14; 
para la Epístola a los Hebreos, cfr . C. SPICQ, Commentai re , II , pp. 374 ss.), 
situado en el centro del plan divino de la salvación, que constituye el "mis­
terio de Cristo" (Eph 3, 4; Col 4, 3; cfr. Col 2, 2) o el "misterio del Evan­
gelio (Eph 6; 19; cfr. Col 1, 26-28). "el misterio de la fe" (1 Tim 3, 9). Cris­
tológica, la fe es igualmente monoteísta: "Para nosotros sólo hay un Dios, 
el Padre, de quien son todas las cosas, y nosotros por El y un solo Señor, 
Jesucriso, por quien son tode.s las cosas, y nosotros por El" (1 Cor 8, 6; cfr. 
E. STAUFFER, Die Theologie des Neuen Testaments, 4.• ed., Gütersloh, 1948, 
p. 221); "La vida eterna es conocer al único verdadero Dios y a su enviado 
Jesucristo" (!oh 17, 3; cfr. 12, 44); y por tanto cri~er en "Dios vivo y verdade­
ro" (1 Thes 1, 9), único y creador <Act 14, 5; Heb 11, 3; Iac 2, 19), que es 
todo amor (1 Ioh 4, 16; cfr. AGAPE III, p. 288); finalmente, Heb 11, 6 resumirá 
el doble objeto de la fe: creer que Dios existe, que es todopoderoso (Me 11, 22) 
y remunerador. Los Apóstoles explicitaron poco a poco los elementos de 
estos i-rroupávla-bdy Elo: Uoh 3, 12), constituyendo un cuerpo de doctrina 
<Roro 6, 17) cada vez más complejo (Heb 5, 12-6, 2) . que se imponía igual­
mente a la adhesión del espíritu (cfr. 1 Col 16, 22; Gal 1, 8-9 ) ; lo cual 
d!l ningún modo suponía dificultad para los convertidos (cfr. J. B. FREY, 
Les Juifs avaient-ils des Dogmes?, en Gregorianum, 1927, pp. 489-507). Muy 
diversas en su formulación las profesiones de fe debían formularse con bas­
tante frecuencia en la Iglesia primitiYa, pero sobre todo en la liturgia bau-
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Según el uso habitual del término, la homología es an te todo unn 
declaración pública (cfr. Act 7, 17), a la que In presencia de nume­
rosos testigos (1 Tim 1, 16) da un carácter oficial de proclamación: 
se afirma una convicción (Act 23, 8; Tit 1, 16), e incluso, cu anuo 
se hace en el culto, se canta, siendo entonces sinónimo de exomo/ó­
gesis (Hcb 13 , 15). Pero sobre todo se emplea en el lenguaje judi­
cial 181 y jurídico 1 ~2 , como Ja expresión consagrada para significar el 
acuerdo entre las partes; éstas declaran su consentimiento, suscriben 
un contrato, conciertan de modo especial determinadas claúsulas m, 

tismal, cfr. R. RoMANIUK, L'Amour du Pere et du Fils dans la sotériologie 
de saint Paul (Roma, 1961) 82-86 (da la bibliografía), sobre todo C. BuTI.ER, 
7'he Object of Faith aecording to St Paul's. Epistzes, en Analecta Bíblica, 17 
(Roma, 1963) 15-30. 

181. Cfr. el indice (in h. v.) de L. GERNFI', Démosthene. Plaidoyers civils 
(París, 1960) IV, p. 172; P. Ent. XLIV, 6: ~av µE,v óµoA.oyñ = si ella reco­
noce su deuda. En este sentido, cfr. Act 24, 14: "confieso". A la . homolo­
gía se opone la blasfemia: toda palabra que difame a Dios, a sus enviados, 
su pueblo, su templo su revelación y su religión C1 Me 7, 311; Act 6, 11; 26, 11; 
Rom 2. 24; 1 Tim l, 13; 6, l ; Tit 2, 5; 2 Pet 2. 2), que atente contra. la majestad 
divina, contra el honor que le es debido. La. blasfemia es un ultraje (Num 
15. 30; 2 Reg 19, 22). Pri.mltlvamente ~A.aoqr11µla es en el griego profano, 
una palabra malsonante e Irrespetuosa que se pronuncia a lo largo de un 
sacrificio o de una ceremonia religiosa . En la Biblia es el pecado de los 
impíos y de los desesperados <Apc 16, 9) o de los hombres de poca fe que 
hablan mal de Dios, le insultan, le dirigen reproches: dudan de su poder 
salvador, de la sabiduría de su providencia, de su amor etc. Cfr. la exce­
lente clasificación de W. BAUER, Grieehisch-deutches Wéirterbuch (5,• ed. 
Berlln, 1958) in h. v. 

1112. Gayo, después de establecer que toda obligación deriva de un con­
trato <o de un delito), precisa que la obligaclón verbal se forma por la 
pregunta y la respuesta, y ofrece como ejemplo de fórmula válida tanto 
para los ciudadanos romanos como para los extranjeros : 6µo]l.oyE°l<;? -
6µoA.oyc7>: n[o-rEL KEAEÚe.tc;? - nlo-re.1 KEAEÚG.> Clnstttutes, 93). L. WENGER. 
Die Que/len des romischen Rechts (Viena, 1953) 736, nn. 15-16; C. SPICQ, 
L 'tpittte au.:r Heorcu:r, I, p. 67, n. l; 320, n. 6; A. B. SCHWARZ, Homologie 
und Protokoll in den Papyr11s11rku.nden, en The Jo1inzal o/ juristic Papyro· 
logie (1961) 177-242. 

183. Sammelbuch, 9291, 30 (11 nov. 93 de nuestra era); 9292, 5; 9293, 
9, eto. Constantemente, a partir del siglo n, se lee en los documentos de 
contrato, después de la promesa de garantía y antes de la únoypaqní del 
declarante, la fórmula: "Kal ~ne.pwn¡Se.lc; wµoA.óyr¡oa - e interrogado, lo 
reconocí, convine en ello"; sería el equivalente de nuestro "visto bueno" o 
según el léxico notarl.aJ: "El declarante, después de oir Ja lectura de sus 
declaraciones, persiste y firma." F. DE VxsscHER (La pseudo-stipíllation EnE­
PQTH0E 1 I: QMO/\OrHI:A, en Symbolac R . Ta11bensch:ag, Varsovia. 1957, 
Il , pp. 161-169, que ignora el excelente M. J . BRY, Essai sur la vente da11s 
les papyru.s, París, 1909, pp. 108 ss.), cita numerosos ejemplos de contra­
tos de matrimonio, adopción, venta, préstamo, alquiler, depósito, mandato, 
arrendamiento, fianza, testamento pago de salario en los que la ho.mología 
confiere al documento su autoridad (P. Princet. III, 150, 26; 177, 3; B. G. U. 
llP.-7. 18; P. O:Dy. 905, 111·20; 1626, 25; 1695, 31; 1711, 21 ... ; puede añadirse P. Re11d. 
Har. 80, 38 y 44; 139, 9-10; 140; P. Antinop. 38, 21; 39. 14; 42; 29; P. Mert. 36, 
19; 37, 13; 98, 19; P. Goth. 5, 7; 6, 15; 9, 21; P. Vind. Bosw. 6, 6, 19; 8, 24; 
P. Oxf. 15. 19; P. Gen. 4-3, 17; P. Varren, 10, 30; P. Osl. 37, 18·19; 135, 29; 138, 
20-21; P. Ryl. 657, 10; 662, 21 ; Sammelbuch 9497; P. Fouad 39, 12; B. G. U. 
13, 17; 373, 15; P. Mil. Vogllano, 71, 6, 27; P. Brooklyn Gr. III, 5, 11, 13, _16, 
20, en Chronique d'.tgipte, 1962, p. 155; óµoA.oy(a yaµoü Jottrnal º! 7ur. 
Papyrol., 1962, p. 172; Ó!JoXoyw EKouoíwc; 1<al aU9atpÉ-CQ<;, P. Vmdob. 
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y a veces incluso añaden el peso de un juramento 184• Ahora bien, esta 
afirma.ción tiene el carácter d(' una prome~a y finalmente de un com­
promiso, puesto que se trata de determinar para el futuro un estado, 
o el ejercicio de unos derechos y el cumplimiento de unos deberes 
que actualmente se establecen 1ss. Así, el que pronuncia su homología, 
n() sólo confiesa su convicción acerca de Ja divinidad de Cristo y In 
plena adhesión a su revelnción (2 Cor 9. 13) , sino que le recono­
ce como su Señor y Maestro, profesa pertcnceerle y se compromete 
a obedecer a sus mandamientos. Su " profesión de fe" 1116 expresa 
tanto un estilo de vida 187 como la tidcPdad y la obediencia a la 
verdad. La conducta debe estar en armonía con la creencia 188 : "los 
que participan de la vocación celeste" han hecho a la vez una pro­
fesión de fe en Cristo Sumo Sacerdote (Heb 3, l) y una profesión 
de indefectible esperanza (1 O, 23). Una vez así comprometidos, se 
les exige que se mantengan firmes, que sean fieles a su juramento 189 

y realicen plenamente la vida cristiana, según las palabras de Heb 1 O, 
18: "Mi justo vivirá por la fe-fidelidad" 190• 

Sijpesteijn, VI, 4; XI, 4; XI, 13; XII, 6, 13, 17, etc.). E. KIESSLING. 9uittungs­
homologíe über den Empfang eines Verpflichtungsvermiichtnisses, en Zeits­
cllrift Savigny Stift. 1957, p. 350. 

184. Después de haber estipulado: "La caución es válida, redactada en 
un solo ejemplar; interrogados, hemos declarado nuestro acuerdo", los fir­
mantes glosan. "Nosotros, los abajo firmantes, hemos hecho acta de caución, 
y prestado juramento divino: las cláusulas aquí expresadas nos satisfa· 
cen" (P. Fouad, XX, 11-14; comparar Mt 14, 7, ¡..tE9' ópi<ou c:>µoA.6yl)aEv) . A 
veces la fórmu'a es más desarrollada: TtEPl 5e TOO TaÜTa op9c7>c: KaA.wc; 
YElVE09at ÉTCTJPWTl)9ÉVTEC ÚTCO ooG c!lµoA.oylÍoaµEv (P. O:r:y. 1040, 32-35: 
B. G. U. 667, 18; P. Flor. 29, 11-13; 96, 5 y 13). Para describir el tratado de 
alianza que los habitantes de Samos conch1yeron con los griegos, Herodoto 
se expresa así: 'JT(OTW TE 1<al t.notEÜVto UX, 92). 

185. Cfr. P. Ent. LV, 14: ó:el óµoAoyoGvTEC Ó:TCo5woEtV, "aunque sin 
cesar prometen pagármelos, están dando largas" (cfr. P. Antin. XCI, 10: 
1<al Ele; T~V O:oq>Ó:AElQV TQÚTl)V, OOl l(ElCO(l)µm 't~V óµoA.oy{av !<Uplav 
o~ao:v 1<al f3Ef3atav; l G. XII, 7, 62, l . 34: n[01"1v Ém9l'JoEL = el arrenda­
tario se comprometerá formalmente ante los admin]stradores) . t.nEpc.:ml:v-
6µoA.oyE'lv se traducen al latin : rogare·promittere. Cfr . L. Gr.nm:r. Droit et 
Societé da11s ·1a Grece ancienne (París 1955) 203, 218 ss. En el lenguaje di­
plomático, tratados y pactos (ouv91ÍKCXt, oTCov5a:D se decían también: 
"acuerdo, convención, arreglo" (homologla), especialmente para una ren­
dición (HERODOTO, VII, 156; VIII. 52; TUCÍDIDES, II, 58; 6, 10; PLATÓN, Teet. 
145 e), ElPlÍVI) para un tratado de paz; ÉKEXEtpla para una tregua una sus­
pensión de armas; ouµµcxx(a (asociación de combate) = tratado de unión 
etc. Cfr. FILÓN, De ebr. 39. 

186. Cfr. G. BORNKAMM, Das Bekenntnis im Hebriierbrief, en Theologis­
che BUltter (1942) 56-76; O. CuLuwm. Les premieres professions de foi 
chrétienne 2. • ed. (París, 1948}. Es necesario recordar que iill:l~ no sig­
nifica sólo "confiar en alguien", sino también aceptar un compromiso (cfr. 
P. Hab. II, J.4). 

187. Heb 11, 13: "Confesándose extranjeros y peregrinos sobre la tierra". 
188. Se reconoce a un falso doctor en que profesa conocer al verdadero 

Dios, pero reniega de El por su vida (Tit 1, 16). 
189. KpcrrEÍ:V, KCXTÉXElV óµoA.oylcxv (Heb 4, 14; 10, 23; cfr. Heb 6, 18; 

Apc 2, 13; 3, 11). Timoteo hizo su bella profesión de fe en orden a la vida 
eterna (1 Tin- 6, 10). El objeto de la fe son "los bienes esperados" CHeb 1, 1). 

190. Cfr. tt.om 1, 17; Gal 3, 11. A. F'EuILI.F11', La citation d'Habacuc II, 4 
et les huit premiers chapitres de l'Epitre aux Romai1U3, en New Testament 
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111. Estabilidad y práctica de la Verdad 

Si la fe es respuesta del hombre a la llamada de Dios y com­
prnmiso por el que se obliga a observar las cláusulas de su Alian­
za, la homología sólo tendrá valor en función de la buena fe y de Ja 
lealtad del "fiel" 191 • Esta excelente denominación (Act 1 O, 45) ex­
presa ante todo la sinceridad del cristiano: un hombre seguro 19~; 
pero también el fundamento en el que descansa su estabilidad: "só­
lidamente plantado" en Dios 193 , apoyándose en la fortaleza y en Ja 
potencia divina, participando de su firmeza 194, el cristiano no vacila 
ni cede m. Así. como su convicción intelectual tiene las máximas 
garantías 19~, la fuerza y la p:iz de su corazón se apoyan e!1 el poder 
de Dios que resucitó a Cristo 197 y en Ja promesa del Salvador: "To-

Studies VI ( 1959) 52·80, H. Fr. CAMPENHAUSEN define E:'.C:!lentemente : "Glau­
ben, d. h. verstehen, annehmen und von hier aus leben" <Tradition und Leben. 
Krlifte der Kirchegeschichte, Tübingen, 1960, p. 12). 

191. Daniel era Eú8úT.T¡c; 1 Dan 6, 4. 22; Theod.). La lzomología fue pri­
mero un concordato, una convenc'ón relativa a cuestiones de dinero. más 
tarde se extendió a todo acuerdo o contrato. 'TtÍonc; en el lenguaje co­
rriente significa lealtad, buena fe: "El hombre ha nacido para la fidelidad 
<npoc; n(onv> y arruinarla es arruinar la cualidad distintiva del hombre 
<Errcraro II, 4. l ; cfr. 22, 25), y está asociada a atówc; •·e1 respeto de si" 
CI, 3, 4; Ill, 14. 13; MARCO AURE!.10 III, 7. l; V , 33, 3; X. 13, 2l . Cfr. TCÍOTEc.lC: 
1<cxl µEya:>o..o<ppooúvt¡c; t'.ve.1<cx <Supl. Epigr. gr. VU, 135, 24 l. Sobre la cone­
xión fe-rectitud, cfr. Eccli 2, 6; 15, 15. En el lenguaje jurldlco, Ja nlouc; es 
la garantía de la buena fe. En el tratado concluido entré Atenas y Reggio de 
Calabrla. las obligaciones de ambas partes serán obs-ervadas "fielmente, sin 
dolo Y Sin enredo. ltoTm TClOTÓ: Km af>o)...a Kat áitAc¡i CM. N. TOD, A Selecticm. 
of greek historical l11scriptíons. 2.• ed. Oxford, 1951, 1, n. 58, U); cfr. 'lfÍOTl\I 
óoüvm = dar garantías <IDEM. II, 123, 30). 
@ Né 'éman. = el hombre estable o fiel, es la designación de todos 

los grandes servidores de Dios: ~brahán CNeb 9, B; Eccll 44, 20; 1 Mach 2, 
52), ~"sacerdote fiel, que obrará según mi corazón y según mi alma'' 
Cl Sam 2, 35), David Cl Sam 22. 14; cfr. 1 Sam 25, 28; 2 Sam 7, G), Joslas 
<Eccli 49, 3), sobre todo Moisés CNum 12, 7; cfr. P . MICHALON, La Foi , ren­
contne de Dieu et engagemeñte envers Die1L selon L'Ancien Te!ltament, en 
Nouvelle Revue 1'héologique, 1953, pp , .. 587-600), que será comparado a ~­
sús el Gran Pontifice fiel <Heb 2, 17-3, 6), ~a&l_o CA Cor 7, 25; 1 Tim l, 
~qu•co. Epafras y Timoteo (Eph 6, 21; Col 1, 7; l Cor 4, 17), y todos 
los que. habiendo recibido algún don de Dios, están obligados a consewar· 
le y hacerlo valer, como hombres dignos de confianza <Mt 25, 21. 23; Le 12, 
42; 1 Cor 4, 2; Gal 5. 22). Todos tienen el "corazón firme" <Ps 88, 8. 37). Cfr. 
las observaciones filológicas de J . BARR, The semantics o/ biblfoal Langua­
gc (2.• ed. Londres 1962) 187 ss. 

193. Is 22, 23; Jer 32, 41. Comparar Iob 39, 24: lo ya •amin "ya no se 
mantiene en su sitio, no se ses tiene". 

194. Cfr. 1 Thes 5, 24; 2 Thes 3, 3; 1 Cor 1, 9; 10, 13; Phil 1, 6; Ioh 1, 9. A 
la inversa del hombre que no mantiene su palabra, Dios cumple lo que 
promete (Num 23, 19; 2 Tim 2, 13l. A la Inversa de los !dolos que son va­
nidad, debilidad, puro viento y nada, el verdadero Dios es inmutable (Mal 
3, 6), es la seguridad misma para los que en El confían <Ex 34, 6; Dt 7, 9; 
Rom 11, 29). 

195. Is 28, 16: "El que cree, no se mudará"; Heb 10, 39). 
196. "No fue siguiendo artificiosas fábulas como os dimos a conocer el 

poder y la venida de Nuestro Señor Jesucristo" (2 Pet l, 16; cfr. Le l, 4 
TI¡v O:o<pÓ:AELCXV). 
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do es posible para el que cree" (Me 9, 23); "Si tenéis fe ... nada 
os será imposible" (Mt 17, 20), ni siquiera trasladar los montes 198• 

Resulta, pues, evidente que la psicología de la fe es lo opuesto a 
fa incertidumbre, a la inestabilidad y a la fragilidad. Su epíteto pro­
pio es la firmeza. El Señor, después de rogar para que la fe de 
Pedro no desfallezca, pide a su apóstol que "confirme a sus herma­
nos'' ''><l. Desde entonces, el mejor elogio que se puede hacer de una 
comunidad es el de su solidez en la fe 200 • Así como un armazón de 
vigas b:en ensambladas es inconmovible (Eccli 22, 19), la fe se man­
tiene firme apoyada en la base indefectible de Ja ayuda divina 201 • En 
esta tenacidad, en esta obstinación 202 se reconoce que la fe part¡cipa 
de la fuerza de Dios 203• 

Este fortalecimiento del corazón se halla ordenado a la produc­
ción de "toe.la obra y palabra buena" (2 Thcs 2, 17); porque cami­
nar en la fe (2 Cor 5 7) es hacer las buenas acciones que "Dios 
tiene de antemano preparadas p<tra que fas practiquemos" (Eph 2 
8-1 O). Mientra que el hereje no tiene aptitud para las buenas obras 
(Tit 1, 16), el creyente está siempre dispuesto v preparado wi por­
que Dios ha ido formando su corazón para este fin zas. La misma do-

191. Col 1, 12; Eph 1, 19; cfr. Rom 4, 21. 24. 
198. Mt 21, 21 . Metáfora rab!nica para: "resolver problemas insolubles", 

aquí: realizar lo imposible, que es Jo propio de la omnipotencia de Dios. 
En esta advertencia. de tipo pr.:ifét'.co dada a Jos Apóstoles para el cumplí­
miento de su misión. Jesús pone como condición para esta eficacia extra­
ordinaria, una fe-c.onflanza absoluta en su palabra, en su poder, en su per­
sona. Por la fe, Jos Apóstoles pueden poner por obra el poder mismo del Se­
ñor, dlsponen de él para el ministerio que les ha sido confiado. Cfr. J . Du· 
PUCY, La Fol qui déplace les montagnes, en Mémorial A. Gez.in (Le Puy-Paris, 
1961) 273-287. 

199. Le 22, 32 CE. SurcuFFE, Et tu aliqua11do conversus, en, Catholic Bi­
blical Quarterly, 1953, pp. 305-310); oTTjptl:ú) "hundir sólidamente, fijar", des­
pués "permanecer estacionario, detenido'', finalmente "persistir"; cfr. Act 18, 
23; 1 Thes 3, 2; l Pet 5, 10; supra, p. 165. 

200. Act 16, 5 (emEpoüvro Tfi TitOTELl; Col 2, 5, TÓ ITTEpÉwµcc TTjc; TitO· 
TEú)c;; cfr. Apc 3, 2. 

201. Col 1, 23: tmµÉVETE Tft TCl·O'fEt n '.9EµeA.Lt.lµÉvoL KCCL t5pcclot; 1 Pet 
5, 9; oi:e.pEol i:fi TClITTEL. Cfr. Is 50, 7: "Yavé me socorre, por eso mantengo 
mi semblante duro como una piedra -wc; oTEpe.ecv nhpccv (cfr. Le 9, 51)­
Y sé que no seré defraudado". Es Dlos quien reafirma (1 Thes 3, 13; 2 Thes 
2, 17; 3, 3; Rom 16, 25) y da un "corazón tenaz" CEccli 6, 37; cfr. Ez 2, 4) , 
resuelto y fuerte para perseverar Cidc 19, 5; Jac 5, 8; cfr. "el corazón cUs­
puesto = arumoso", Ps 57, 8). Cfr. P. 1Wil Vogliano, 73, 11: nloTtv e.óvo{o:c; 
µcx9oüocc = habiendo comprendido la fidelidad de nuestro afee.to. 

202. Heb 11, 27: "Por la fe ... Moisés se mantuvo firme". El aoristo ~Kcxp· 
tÉpr¡oe.v (lit. perduro se obstinó) resume en un instante los cuarenta años 
df' Madián, y se opone a 111 cobardfa de Egipto <·KCCTÉ/...1nev). 

203. 1 Cor G. 13; cfr. i Cor 15, l; 2 Cor 1, 24 (<rr~Kw = mantenerse en 
pie", Rom 14, 4) . Sin duda a causa de esta reciedumbre Ja fe es compa­
rada a una coraza (1 Thes 5, 8) y a un escudo <Epb 6, 16), armas defensi­
vas en la panoplia del cristiano; cfr. n[onc;·i'.moµov~, Iac 1, 3-4. Léase Ja 
elaboración teológica de L . RoY, La fermeté et la rectitude ii propos de la 
Vie chrétierme, en Lava,¡ théologiqu,e et philosophique (1961) 122-143; P. An­
NJ':s, Fidelité, en Dictionnaire de spiritualité, V, 308 ss. 

204. Tit 3, l; 2 Tim 2, 21; Heb 13, 21. 
205. 2 Thes 1, 11: "Que Dios dé la plenitud a toda buena voluntad de 

bien y a toda actividad de fe". 
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cilidad de espíritu y de volunlad que hace adh.::rirse a lu Palabra de 
Dios, permite después mantenerse en Ja sumisión a los preceptos di­
vinos y origina en los que han llegado a la fe 206 un cambio de vida. 
El Señor insistió con fuerza en esta doctrina: acoger la verdad con 
sinceridad y plenamente implica de modo necesario llevarla a la 
práctica 207 • Por eso la virtud de la fe se considera como un home­
naje de obediencia a Dios que rige toda la conducta moral 20~. dún­
dolc su impulso 209 y por consiguiente su inspiración y su cualidad 
específica. De ahí la bella definición de la vida cristiana: "el servi­
cio litúrgico de In fe" 2w; el creyente hace sin cesar la ofrenda cul­
tual de sí mismo a Dios. desde el momento en que su actividad se 
despliega y se orienta bajo la irradiación de su luz 211 • No sólo es 
firme su marcha, apoyada en las enseñanzas del Evangelio 212, sino 

206. Cfr. el participio aoristo mOTEÚoavTE<; (Act 4, 32l. 
207. Mt 7, 21: "No todo el que dice: Señor, Señor, entrará en el reino 

de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los 
cielos"; cfr. Le 6, 46; "Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la 
palabra de Dios y la ponen en práctica" (Le 8, 21; cfr. 11, 28; la conclusión 
del Sermón de la Montaña, Le 6, 47-49). De ahi Iac l. 22 : "Poned por obra 
la Palabra y no os contentéis con oirla" (cfr. Ioh 13, 17). El TIOLTJT~c; í!.pyou 
(Iac 1, 25), el artesano, el ejecutor de la obra, es más fuerte que el . TIOLT)T~c; 
A.óyou. Las obras deben confirmar las palabras (Le 24, 19; Act 7, 22; Rom 
15, 18; 2 Cor 10, 11; Col 3', 17). Mejor que las expresiones verbales, la con­
ducta traduce las convicciones profundas. Vivir mal es un modo de re­
negar de Dios (Tit l, 16), de la fe (1 Tim 5, 6), de esa fuerza que la gracia 
infunde en el creyente (2 Tim 3, 5). 

208. Epyov TI¡c; ir(mecuc; (1 Thes l. 3; cfr. 2 Thes 1, 11). Es difícil de 
precisar el matiz exacto de Epyov que es normalmente el resultado de la 
producción ('T'(OÍT)OL<;), distinto de la actividad a .vÉpyEla) que !O produce 
y que continúa una vez acabada la acción (7tpéi~u;, cfr. ARISTóTEI.ES, Et. 
Nic. I , 1 1094. a 3 ss., 18 ss.) . En paralelo con la labor (K Ó'TiO<;·> de la 
caridad Cc!r. AGAPE, n, pp. 11 ss.), parece preferible reservar:e el sentido 
de eficiencia, de poner por obra (cfr. B . RmAux, Saint Paul. Les tpitres aux 
Thessaloniciens, Parfs, 1956, P. 362). La fe seria, pues, la fuente de la ac­
tividad, que es su fruto (cfr. Le 8, 15; Mt 3, 8. 10). La fe hace las obras 
dP. Dios <Ioh 6, 28), como un arquitecto construy€· un edificio (1 Cor 3, 13; 
cfr. E. PEIERSON, EPrON in der Bedeutung "Bau" bei Paulus, en Biblica, 
1941, pp. 439-441). 

209. Quedará precisado que este dinamismo eficiente viene del cora­
zón (Gal 5, 6); pero, de todas formas, una fe inerte, sin obras, es una fe 
muerta Ciac 2, 14-26), lo opuesto de la ir[onc;-tvEpyT¡c; de Phi! 6. 

210. Phi! 2, 17, AELTOUpy[a i:~c; TILOTEúl<;. Cfr. PH. H. MENOUD, L'Église 
et les Ministeres selon Le Nouveau Testament (Neuchatel-Parfs, 1949) 23-24. 

211. Cfr. Ioh 1, 4. Heb 3, 7-4, 11; Heb 11 muestra en la historia de Is­
rael cómo la fe es principio de acción, de fidelidad y de perseverancia. So­
bre el nexo intrínseco entre fe y ética, cfr. P. BLASER, Glaiube un Sittlich­
keit bei Paulus, en Wom Wort des Lebens. Festschrift M . Meinertz <Müns­
ter, 1951) 114-127. 

212. Cfr. Gal 2, 14: "Vi que su marcha carecfa de firmeza en relación 
con la solidez del Evangelio oÜK óp9oiroooüotv irpóc; T~v ó:A.Tj9Etav TOÜ 
euayyEf..[ou". La preposición irpóc; con acusativo tiene aquf su sentido 
muy empleado en el N. T. "respecto de" (1 Thes 5, 14), "en relación a" (Rom 
15, 17), "en comparación con" (Rcim 8, 18), "según, de manera proporcio­
nada a ... " (2 Cor 5, 10; cfr. F. M. ABEL, Grammaire du grec biblique, Parío:;, 
1927, § 50 n). La verdad es la émét, la "solidez, la realidad segura" del 
Evangelio, regla objetiva de la conducta (cf:r Gal 2, 5, tva: T¡ ó:A.T¡9eta: i:oü 
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que se preocupa por hacer el bien y, lleno de celo, sobresale en la 
práctica cA la éaridad 213 • Sólo falta que persevere con fortaleza, y 
será precisamente Ja fe --que es a la vez aceptación de Ja palabra 
de Dios, confianza en su Providcn:;ia y exactitud en el cumplimiento 
de su voluntad- la que le mantiene firme hasta la muerte 214

• 

Esta fidelidad, que es prueba efectiva y c-0nstante de rectitud y 
de sinceridad, se expresa en el Antiguo Testamento por la fórmula 
"hacer la verdad" 215 • Los miembros de la comunidad de Qumrán Sl' 

llamaban a sí mismos "voluntarios de la Verdad de Dios" porque, 
dispuestos a complacerle (Regla I, 11; V, 1 O), se comprometían "a 
practicar la verdad, la justicia y el derecho" {I, 5; cfr. V, 3; VIII, 
2, 4), es decir, a observar la ley "sin abandonar nunca el servido 
de la verdad" 216 • San Juan adopta esta locución en un sentido pro­
fundo: realizar Jo que se juzgH verdndcro, y por tanto ser dóciles 
a la luz; después, hacer pasar del modo más . concreto a la propia 
vida la verdad que se acoge en el corazón; en fin, hacer el bien (Ioh 

ElicxyyEXíou fücxµElvn T(póc; úµéic;). Desde entonces óp6ono&Eí:v, descono­
cido en el griego profano y bíblico anterlor a nuestra era, no puede tener 
otro sentido que: "marchar derecho", como lo comprendieron los Padres 
d~ la Iglesia Cc!T. G. D. KILl'ATRJ:CK, Gal 2. 14, en Neutestameritliche Studten 
/ür R. Bullmann, Berlln, 1954, PP. 269·2~4.) y más precisamente "te.ner una 
conducta neta, una marcha firme''. según el empleo de P. Univ. Milan. XXIV, 
8 (vi'¡ 't~V o~v µol OCUTI]p(cxv Kal TTJV '°º 'tEKv!ou µou Kcxl óp9onof>!av, 
del 7 de diciembre del 17; cfr. C. H. RollERTS, il note on Galatia.ns JI, 14, en 
The Journal o/ tlieological studies. 1939, pp. 55·56), de un papiro de la 
Universidad de Mich.igan (lnv. 337, publicado por J. G. WINTER, Another 
ln$tance o/ 6p9ono5Eiv. en The Harvard theologica~ Rei;lew, 1941, pp. 161-
162: TÓ nE&Elov op9onof>Ei ~" ~µol !ftvéi: el empleo de P. Philad. XXXV, 
4·6 no es claro), y de N ICANDRO DE COLOFÓN <Ale.ripharmaca, 419 : 6p66no&E<; 
(3cxtvovtEc; avlc; oµuyEpo'lov 'tl6~VT]c;).En los tres casos se trata d.e niños que 
empiezan a sostenerse sobre sus piernas, s 'n ir cogidos de la mano de una 
niñera que les impediria caer. Nuestro verbo se opone a xc.:iXÚElV "cojear" 
(cfr. CIRn.o DE Al.E.rANDRiA, in Mt 17' 17 : 6 amOTO~ gOtCXI T!OU KCXl &lEO· 
'tpcxµµé.voc; KCXl KCXT' OUOÉVCX TpÓ'll:OV óp901'(00ElV Elf>c.:ic;; J. RJ:uSS, Mcz.. 
tthiius-l!oment.are, Berlin, 1957, p. 220), y reúne perfectamente las condi­
ciones requeridas para condenar las "oscilaciones" de Pedro en Ant'oqula, 
"claudlcando" por ambas partes (Gal 2, 12 . 

213. Tit 3, 8: "Que los que han dado plenamente su fe a Dios Col nE­
mo'tEUKÓ'tEc;) tomen a pecho el sobresallr en la prácUca del bien"; cfr. 2 
Cor 9, 8, 11EplOOELHJTE Ele; n<iv gpyov &ycx96v; Apc 3, 2. Sobre las obras 
hermosas y buenas, cfr. C. SrrcQ, Les ltpitres Pastorales, pp. 290·297. 

214. Apc 2, 10, rtvou mo-¡óc; OXPL 9o:véx'rou! 
215. 'asah' émét (cfr . Gen 32, 11; 47, 29; Is 26, 10; Neh 9, 33; Tob 4, 6· 

Testament Benj. X, 3), casi sinónimo de "caminar en la verdad" = vivir 
fiel y virtuosamente (1 Reg 2, 4; 2 Reg 20, 3; Tob 3, 5; 2 Ioh 4; 3 Ioh 3). 
Cfr. la celebrac'ón de una liturgia: úyt&c; Kcxl mo't&c; ó:µé.µmwc; (P. Vin­
dob. Sijpesteijn, II, 10; P. Hamb. 19, 17; P. S. I . 86, 13). 

216. Comment. Hab 1, 11. Convertirse a la verdad es apartarse de la 
iniquidad (Regla, VI, 15. Cfr. H. KosMALA, Hebraer - Essener - Christen, 
pp. 192-207). En Qumrán. la verdad es la norma de la acción (cfr. I. DE LA 

PorremE, L'arriere--/ond du tMme jolumntque de vérité, en K. ALAND, F. L. 
Caoss, Studia Evangelica, Berlín, 1959, 277-294; O. BETz, O!fenbarnng und 
Schriftforschung in der Kumransekee, TUbingen, 1960, P. 54). "Los discipu­
los de Moisés aprendieron desde su más tierna edad a amar la verdad y 
continúan sin dejarse engañar" CFn.óN, De vita cont. 63). 
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5, 29) y evitar el pecado (1 loh 3, 9) y realizar todo lo que pide el 
Evangelio, cuyo conocimiento es principio de acción 218 • El que hace 
Ja verdad o camina en la luz se opone al que hace el mal y camina en 
las tinieblas. Este último es doblemente mentiroso 219• Por una parte 
es perjuro contra su profesión de fe inicial, por la que se compro­
metió a vivir según Ja ley de Cristo; por otra, rechaza el compro­
miso esencial de la pistis: la aceptación del dominio total de Dios 
wbrc el creyente. Esta negativa a la sumisión de la fe -concebida 
finalmente como un odio de la luz- hace regresar al cristiano al 
mundo· del que había sido arrancado, al mundo del di?blo, menúo­
so en función de su rebeldía contra Dios (Ioh 8, 44). Resulta, pues, 
importante para cada cristiano examinarse "para ver si se encuentra 
en la fe y probarse a sí mismo" (2 Cor 13, 5); sólo una efectiva fi­
delidad demuestra la vitalidad de Ja pis'tis. 

Un ser es verdadero cuando lleva una "vida conforme a su regla 
y a su modelo, a saber: la Ley de Dios que le da Ja rectitud 220 ; ésta 
es el patrimonio del "fiel" 221 • Cuando acepta el Evangelio, en efecto, 
saca sus consecuencias y vive lo que sabe. No puede creer en el 
amor de Dios y en la inmolación de su Hij.o, sin que su existencia 
resulte transformada, suspendida de El, vivida para El. La fe no es 
un conocimiento nuevo que enriquece mis concepciones anteriores, 

217. Ioh 3, 21, ó 'TtOL<'Z>v -rT¡v áA.i¡8ELav; 1 Ioh l. 6; y ya Eph 4. 15: 
áA.r¡8EÚOVTE<; EV áyÓ:'lt!] (cfr. AGAPE II, P. 229) : profesar la verdad es vi­
virla y demostrarla por los hechos . Al manifestar su caridad, los cristianos 
viven de modo autént:co, son verdaderos creyentes . 

218. 3 Ioh 8; cfr. 1 Ioh 2, 4 : "El que dice: Yo lo conozco, pero no guarda 
sus mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está en él". 

219. No actuar conforme a la verdad es una mentira en acto (1 Ioh 
2, 21; cfr. Apc 21, 27; 22, 15. En hebreo sería una tau:ología decir: sólo el 
fiel es realmente creyente, ya que estos términos expresan la misma noc'.ónl. 
Para San Juan cXKoA.ou8ELV y moTEÚELV son intercambiables <Ioh 1, 35 ss.; 
8, 12; 12, 46; Apc 14, 4; cfr. E. ScHWEIZER, Disciples hip and Belief in Jesus, en 
New Testament Studies, II, 1955-56, PP. 91 ss .J. 

220. Definición de la Veritas vitae por Santo Tomás de Aquino (2-2. q. 
109, a. 2, ad 3"'; a. 3, ad 3m). Todo ser es verdadero cuando reproduce la 
idea que Dios tiene de él, cuando responde a su vocación, cuando observa 
su voluntad. Es mentiroso cuando no lo hace así. 

221. Tomamos este término en el sentido del latín fidelis . En la anti­
gua Roma la fides es el abandono total y confiado de una persona a otra, 
pon;éndose a su entera discreción: ingens vinculum fidei (TITO Lrvio VIII, 
28; cfr. J . !MBERT, De la Sociologie au Droit: la " Fides" romaine, en Mélan­
ges H . Lévy-Bruhl, París, 1959, 407-415; !DEM, "Fides" et "Nexum'', en Studi 
in onore di V. Arangi o Ruiz, Nápoles, s. d., I, pp. 339-363). Recurrir a la 
fides de alguien, es contraer una especie de servidumbre, puesto que es 
abandonarse a él, sin condiciones, para lo mejor y para lo peor; es poner 
las manos en las suyas para que pueda a tarlas. La FE es simbolizada por 
las m anos juntas (A. P ICl\N IOL. Ve11ire in fidem, en Rev. i nterna!. des Drolts 
de l 'Antiquité, 1950, pp. 339-347; lDEM, Fídes et mains de bronze, en Mé­
l<J.n(les Lévy-Bmhl, PP. 471-473). Después, Ja l ides se convirtió en bona 
fides, la fldelidad y franqueza en las palabr as y en Jos convenios, Ja. obli· 
gación jurídica del respeto de la fides, el deber de la prob idad (cfr. EPICTE· 
ro. 11 . 8, 23; IV. 3, 7, 13, 19-20; L. Lo~mARDl , Dalla " l ides" a/la " bona fides", 
Milún. 1961). Sobre 'lt(OT l<; leal tad, c.cr. R. BULTMANN, en G. KITI'EL, Th. Wort. 
VI, pp. 200, 208); sobre m o-róc; hombre de confianza, en la epigrafía , cfr. 
E . PE:rERSON, H 1 ¿ 9EO ¿ (Got tingen 1926) 32·34, 309. 
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ni un modo de vida que se sobrepone a otros 222 ; sino que es, a la vez, 
el sacrificio de la autonomía personal y una consagración de todo el 
ser. Por lo tanto, es una novedad absoluta (2 Cor 5, 17) que nos re­
crea y nos informa -como el alma organiza la materia humana- y 
nos da un nuevo rostro. Todo se ve con ojos nuevos, y se adopta una 
nueva escala de valores. La fe pone a Dios y a Cristo en el principio 
de nuestra vida, en la raíz de todo b demás, y así las activ'.dades más 
diversas les quedan sometidas y maravillosamente unificadas 223 : todo 
alcanza un sentido nuevo (1 Cor 15, 28). En este sentido, "todo lo 
que no procede de una convicción de la fe es pecado" 224• En la me­
dida en que Cristo es el Señor y toma en sus manos la dirección de 
nuestras vidas, no hay nada de ellas que pueda sustraerse a su in­
flujo. El reino de Dios se extiende incesantemente a todas nuestras 
facultades y a todos nuestros actos. La vida cristiana "se edifica so­
bre el fundamento de la santísima fe" (lds, 20). 

IV. Grados y progreso de la f'e 

Es sorprendente que la fe, en la cual se apoya toda la vida cris­
tiana, sea susceptible, no sólo de crecimiento, sino también de de­
clinación 225• Aunque por su misma naturaleza es estable y sólida 226, 

el Nuevo Testamento la presenta como la más amenazada y osci­
lante de las virtudes. La razón de ello está en que su vigor y fortaleza 
se basan en la confianza y en la unión con Dios. Pero esto supone 
un don renovado y una renuncia cada vez más expHcita a uno mis­
mo 227 • 

222. Como se añade una ciencia, un arte, una actividad a otras ocupa­
ciones. 

223. Instaurare omnia tn Christo <Eph 1, 10; Col 1, 19-20): Vivo, actúo, 
pienso y amo por Cristo, en Cristo. Cuando el ojo es puro, la existencia 
entera está en la luz y recibe valor divino. 

224. Rom 14, 23. Cfr. FILÓN, De praem. 51: "Sin reflexión bien informa­
da, ningún acto posee valor moral". 

225. Baste evocar por una parte al Sacerdote impío "que fue llamado 
en nombre de la Fe-Fidelidad ... , pero abandonó a D'os y traicionó sus 
mandamientos" (P. Hab. VIII, 9-10; comparar el Pastor fiel = nuevo Moisés 
en una colección litúrgica; J. BARTHÉLÉMY, J. T. MILIK, <;>umran Cave I, 
1955, n. 34, col. 2, p. 154); por otra parte 2 Cor 10, 15: O:vE,avoµévr¡c; -r~c; 
,-do-rEwc; uµwv (Act 19, 20; Col 1, 10; 2 Pet 3, 18)'. Sobre este verbo, cfr. AGA­
PÍ: II, PP. 30-31; su matiz de triunfo, cfr. L. RoBERT, Hellenica XI, (París, 
1960) 23. 

226. Según Filón "el Dios siempre firme" gratifica al sabio "con una 
recompensa semejante al poder divino, inquebrantable y fuerte en todos 
los aspectos", diciéndole: "Ponte aquí conmigo"; de este modo el sabio re­
vestirá "la disposición más segura y la más constante: la fe" (De confus. 
30-31). 

227. Hay conversiones superficiales (Ioh 2, 24), interesadas (Act 8, 13-
18) y mal informadas de las exigencias de la fe; cfr. Le 9, 59-62: "Todo el 
que puso su mano en el arado y mira hacia atrás, no es d'gno del reino 
de Dios" (cfr. L. CERFAUX, Variantes de Le 9, 62, en Ephemeric~es theologi­
cae Lovanienses 1935, pp. 326-328; A. A. T. EHRHARDT, Lass die Toten ihre Toten 
begrabcn, en Studia Theologica, VI, 1953, pp. 126-164). El hebraísmo ~K "TCLO"rEWc; 
EL<; n(o-rLv de Rom 1, 17 (cfr. 2 Cor 2, 16) puede significar: "a partir de la 
fidelidad de Dios, con miras a la fe del hombre" (cfr. P. VALLOTTON, o. c., 
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Si el Señor echa en cara a sus discípulos su "poca fe", es por­
que realmente no tienen bastante confianza en El o en Dios. Trátese 
del porvenir que no ha de preocupar con exceso 228, o de Pedro que 
camina sobre las aguas y se ve presa del pánico 229 , o de los Após­
toles que se espantan ante la tempestad 2.lo o tienen poca convicción 
en sus intentos de expulsar al demonio 231 , siempre se trata de casos 
de incertidumbre, de e.luda o de vacilación en los que no se confía 
suficientemente en la providencia o en la omnipotencia del Maes­
tro 2.12. 

Esta fe tan pequeña 213 puede además carecer de inteligencia o 
estar insuficientemente informada acerca de los misterios de Dios. 

pp. G5 ss.), pero admitimos como muy probable la evocación ora de-1 pro­
greso ora más bien de la constancia de la fe experimentada en la prueba: 
"de la fe, adhesión inicial, a la fidelidad perseverante de la conducta". A. 
FRIDRICHSEN. <Aus Glauben zu Glauben, en Coniectanea Neotestamentica, XII, 
1948, P. 54; cfr. A. VIARD, Épitre aux Romains, París, 1948, P. 3~) lo inter­
preta como "desde el principio hasta el fin". Lo cual sería un eco del final 
dP. Ja interpretación de Ja parábola del Sembrador: Recibir Ja palabra, con­
servarla, hacerla fructificar "manteniéndose con constancia" !Le 8, 15), es 
decir, sin discontinuidad. La constancia de la fe en medio de las pruebas, 
especialmente Ja de su duración, es Jo que asegura Ja fecundidad, puesto 
que algunos "creen por un tiempo, pero llegado el momento de la prueba 
desfallecen" (Le 8, 13. Cfr. L. CrnFAux, Fructifiez en supportant (l'épreuve), 
en R. B., 1957, PP. 481-491). 

228. ÓALy6mo-ro<; (Mt 6, 30 = Le 12, 28, desconocido por los Setenta y 
por Me; cfr. A. ScHLt\TTER, Der Glaube im Neuen Testament', pp . .116 ss.; 
H. J. HELD, Mathiius als Interpret der Wundergeschichten, en G. BDRNKAMM, 
Uberlieferung und Auslegung im Mathtius-Evangelium, Neukirchen, 1960, pá­
ginas 278 ss.) estaría próximo a 6)1.LywpÉw en la acepción bien fundada, 
aunque ignorada por los diccionarios, de "estar preocupado, ansioso" (P. 
Mert. 46, 8; P. Fouad, 87, 34; P. S. !., vn, 742, 14; XIV, 1404, 14, del año 41-
42 de nuestra era: "Me preocupo por ti". Cfr. H. KOSKENNIEMI, Fünf grie­
chische Papyrusbriefe aus Florentiner Sammlungen, en Aegyptus (1953) 317. 

229. Mt 14, 31: 6A.Ly6moTE, El<; TL Eólo-raom;; El verbo fümá~w signi­
fica: estar en la incertidumbre, vacilar (cfr. FLAVIO JosEFo, Guerra, II, 182: 
"César ... ¿vacilaría en dar el título de rey a un tetrarca?"; Carta de Aristea, 
53: el rey duda de que Ja Mesa pueda se·r utilizada para el culto). Este sen­
tido expresa mejor el estado de ánimo de los Apóstoles después de la re­
surrección: al principio se muestran incrédulos ante el testimonio de las 
mujeres (Me 16, 14, ó:mo-r[a). Tomás rechaza, incluso, el testimonio de sus 
hermanos Uoh 20, 25: oü µT¡ moTEÚow, pero se encuentran turbados e 
inciertos TETapcxyµÉvoL ... fnaA.oyLoµol "-v Kapfü<;X, Le 24, 38). No termi­
nan de rendirse a la evidencia (Mt 28, 17), y no se atraven a creer que es­
tán viendo a Cristo en persona, porque serían demasiado dichosos (Le 24, 
41: d:moTOÚV'rúlV cXTIÓ Ti'¡<; xapéi:c;). Mas ante la prueba tangible, hasta 
el incrédulo Tomás se hace pistós (!oh 20, 28; cfr. E. LEVESQUE, en R. B. 
1916, pp. 404-405). El período de duda es el de la evolución provocada por 
el asombro <Sauµa~6vrwv, Le 24, 41) entre el escepticismo inicial y la 
convicción resuelta. · 

230. Mt 8, 26: ¡Que perecemos! -¿Por qué estáis temerosos, hombres de 
poca fe?; "Me 4, 40:" ¿Aún no tenéis fe?; Le B, 25: "¡Maestro, Maestro, estamos 
perdidos! - ¿Dónde está vuestra fe?". 

231. Mt 17, 20, Bló:: Tijv óA.Lyomo-r[av. 
232. Comparar Ioh 14, 1: "Que vuestro corazón deje de turbarse. Tened 

fe en Dios, tened también fe en mí". 
233. óA.LyómoToL se encuentra también en los escritos talmúdicos: R. 

Eliezer el grande decía: "El que tiene un trozo de pan en su cesta y se 
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Cuando el hombre razona e intenta comprender siguiendo su lógica, 
sin referirse al testimonio divino, continúa en su estado de embo­
tamiento y de incredulidad 234 • Es el caso de los Apóstoles en la mul­
tiplicación de los panes m, el de los discípulos de Emaús 236 y sobre 
todo el de San Pedro, que no podía comprender con su razón que 
Jesús quisiera morir w. Lo que sucede es que los pensamientos de 
Dios no son los nuestros, sino que escapan a nuestro entendimien­
to 238 y la fe pura consiste en rendir nuestro juicio propio para acep­
tar los designios de Ja sabiduría divina. 

Es decir, que toda la fe debe pasar por el ·crisol de la prueba pa­
ra purificarse y verificarse en su estricta autenticidad 239 • El alma que 
atraviesa por tribulaciones, persecuciones, y penas de todo tipo, sin 
haber dudado de la providencia de Dios, de su bondad, de su om­
nipotencia y fidelidad; en una palaba, el alma que sufre con pa­
ciencia y perseverancia la tentación (Le 8, 13), demuestra del modo 
más cierto su fe en Dios 240• Todo sufrimiento o calamidad es una 
ocasión de escándalo y de duda 241 , especialmente "la locura de la 
cruz" m; pero es también en estas circunstancias cuando la confianza 
indefectible se afirma con mayor esplendor 243 • 

pregunta: ¿Qué come·ré mañana? es un hombre de poca fe" <Sota. 48 b; cfr. 
Mekh. sur Ex 16, 4; otras referencias en STRACK·BIULRBECK, I, pp. 438- 439). 
Mientras que ammoc;-á:moTía jamás es aplicado a los Apóstoles, ói\1y6· 
moToc; se dice de éstos y de los discípulos. 

234. Cfr. Hab I, 5. El anuncio que hace Jesús de que se dará como 
al;mento es una palabra dura, inaceptable tioh 6, 60 ss.). 

235. Mt 16, 9-12: "¿Por qué razonáis en vuestro interior, hombres de 
poca fe? ¿Aún no habéis comprendido (oÜTic,J voELTEl? ... Entonces compr·en­
dieron (TÓTE ouví;Kav)"; Mt 15, 15: "¿Estáis también vosotros sin inteli­
p;encia CB:oúvETatl?"; Me 8, 17: "¿Aún no habéis reflexionado y compren­
dido? ¿Tenéis el corazón insensible?"; cfr. Me 6, 52. CH. MAssoN, Vers les 
sources d'eau vive (Lausanne, 1961) 77. 

236. .Le 24, 25. Los discípulos van conversando y razonando (Le 24, 15 l: 
Qué poco clarividentes sois Ó:VÓTJTOL; cfr. Gal 3, 1 l, y qué tardos de con:· 
zón para creer". Aquí la falta de inteligencia versa sobre el sentido ª" 
las profecías CA. EHRHARDT, The disciples of Emmaus, en New Testament 
Studies, 1964, PP . 182-201) . El Maestro reprochará a los Apóstoles el no 
haber creído a los que le habían visto resucitado (Me 16, 14 ). 

237. Mt 16, 23: "Tus pensam'entos no son de Dios, sino de los hom­
bres"; Me 8, 33. Cuando oyeron el anuncio de la pasión, los discípulos "no 
comprendían esta palabra, que estaba velada para ellos, de tal modo que 
no comprendieron su sentido 'lva µiJ ato9wv-rm au-ró" (Le 9, 45). 

238. Is 55, 9; Iob 9, 10; 36, 26; 38, 2 ss. Dios ha transtornado la sabi­
duría del mundo, a fin de obtener la pura adhesión de la fe a su palabra 
(1 Cor 1, 20 SS.). 

239. Es en grado eminente el caso de Abrahán (Eccli 44, 20; 1 Mach 2, 
52; IV Mach. XV, 28; Jubtl. XVII, 15-XIX, 8). 

240. Iac 1, 3: -ró 5ox(µ1ov -r~c; TI(o-rewc;; 1 Pet 1, 5-7; 2 Thes 1, 4; cfr. 
Apc 2, 10. 

241. Especialmente el drama del fin de los tiempos (Le 18, 8; cfr. Mt 
24, 12; AGAPE I, pp. 47 SS .). 

242. 1 Cor 1, 18. 21 . 23. 25; cfr. Mt 27, 42; Le 22, 32. 67. 
243. Mt 27, 54; Le 23, 41-43. Esta fuerza de la fe se obtiene por la ora­

ción (Le 17, 5; Me 9, 23-24); la oración, a su vez, es la expres;ón de la fe 
que lo espera todo de Dios (Mt 21, 22; Me 9, 29; Iac 1, 6; 5, 15). 
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La pura fe se caracteriza por su solidez (Col 2. 5, -ro o-repÉwµa, 
lit. el firmamento) y su inamovilidad. Por pequeña que sea, como 
un grano de mostaza 244 , la fe no duda de nada, sino que se man­
tiene firme en su resolución. A diferencia de esas almas divididas, 
inestables, cuyos sentimientos se asemejan al flujo y reflujo de la ma­
rea (Iac 1, 7-8), el creyente se muestra sin vacilación 245 , es decir, 
resucito y firme como Abrahán que "ante la promesa de Dios, no 
dudó por falta de fe, sino que por el contrario se afianzó en la fe" 246• 

244. Mt 17, 20; cfr. Le 17, 6. Sobre el sentido de estos versículos, cfr. c. 
H. HUNZINGER (art. oívam en G. KITIEL, Th. Wort. VII, PP. 288 SS.). El 
grano de mostaza evoca la más mínima cantidad La cuestión es tener o no 
tener fe ; por poca que se tenga, es todopoderosa. 

245. Iac 1, 6, EV 'ITÍOTEL, µT)5Ev 5laKp lv6µ11.voc;; Me 11. 23, µ~ 5LaKpL6ñ EV 
-rf¡ Kapfüa au-rou, aA.A.ó: 'ITlOTEÚ!J. El verbo 5 LaK p[vecr6m. lit. "ser sepa­
rado en dos'', significa "hacer una d istinción, separar" (cfr. FLAvro JosEFO, 
C. Ap. II, 203); de ahí viene: discutir o disputar con alguien, querellarse 
(lds 91; después , "discernir" en sentido moral (1 Cor 11, 29), finalmente, 
"decidir, zanjar" (1 Cor 11, 31; cfr. FLAvm JosEFo, Guerra, I , 94). En el N . T. 
tiene el sentido de "estar dividido interiormente; estar irresoluto, incierto; 
dudar en el corazón" lcfr. Act 10, 20; 11, 12; Mt 21, 21; Rom 14, 23. Sobre 
la originalidad y el origen arameo de esta noción, cfr. F. BücHSEL, in h. 
v., en G . KIITEL, Th . W·ort., III, 948-51). En la psicología de la fe , la duda 
procede de tomar en consid•rac:ón razones contrarias a la afirmación o a 
la orden de Dios . Supone un alma dividida entre la adhesión a la reve­
lación y sus consideraciones personales. Es lo opuesto de un "corazón ver­
dadero" (Heb 10, 22), del don y de la entrega total que exige la pistis <ti 
Kapóía µeµeplcrµÉv;¡, cfr. A. SCHLA'ITER, Der Evangelist Matthiius, Stuttgart, 
1948, p. 619), una dicotomía y una inconsecuencia, cuando se está desga­
rrado entre Cristo y el mundo (lac 2, 4; cfr. J. CHAim:, L'Építre de saint 
Jacques, París, 1927, in h. l.). Comparar "la generación infiel y perve·rtida, 
amo-roe; Kal ÓLEOTpaµµÉvT)" (Mt 17, 17; cfr. Le 9, 41; Phi! 2, 15), locución 
r ecogida de Dt 32, 5 : YEVÉa OKOALÓ: Kal Ólrn-rpaµµÉ\11'] y Dt 32, 20: YEVEÓ: 
~~EOTpaµµévr¡ ... OUK ECJTlV 'ITÍCJTL<:; EV au-rolc;. El adjetivo OKOAlÓ<; <Is 40, 
41 signifi ca : oblicuo, en zigzag, y, en sentido figurado, sin franqueza (Le 3, 
5: Act 2, 40). El verbo ÓlacrTpÉ<J>ElV "volver hacia otro lado, 11travesar, des­
viar" (Act 13, 8; cfr. Ex 5, 4), a menudo peyorativo: "introducir el desorden. 
pervertir" (Le 23, 2; Act 20, 30; cfr. Prv 10, 9), podría traducirse aquí por: 
"cleSI!aturalizar". La incredulidad es como un pecado contra naturaleza 
en un miembro del pueblo elegido : el pueblo de la fe; una desviación que 
contradice a su vocación: ¡caminar rectamente ante Dios! 

246. Rom 4, 20. Comparar las vacilaciones de Moisés (Ex 3, 11; 4, 10; 
Num 20, 12), la duda de la mujer de Lot (Gen 19, 26; Sap 10. 7; Le 17, 31-32) 
y "el hombre dividido <5lcpuxoc;)" e inestable <c:iKaTÓ:crTmoc;) de Iac 1, 8; 4, 
!l; duda en compr ometerse y se vuelve atrás de sus decisiones {cfr. O. J. 
E. SEITz, An.tecedents and Signif ication of the Term !::,, I 'JIYXO ~, en Journal 
o/ biblical Literature, 1947, pp . 211-219; IDEM, Afterthoughts on the Term 
" Dípsychos", en New Testament Studies, 1958, pp. 327-3341. Filón opone los 
juic' os inestables de los principiantes a la firmeza de los avanzados CQuod. 
det. pot. 12). Los falsos doctores "seducen las almas todavía poco firmes" 
da los neófitos (2 Pet 2, 14; aCJT~ plKTOc; = inestable, no afianzado, :nove­
dizo; 2 Pet 3, 16 une oi ó;µ cx911.ic; (ignorantes de los usos, mal . ensenados, 
P. M ert. 82, 11) Kal acrT~ plKTOl, como Ps . LONGINO, De zc: sublime, II, 2: 
Los grandes genios están expuestos a sobrepasar la medida cuando care­
cen de serenidad (aCJT~plKTa Kal avepµó:TLoTal y se dejan llevar por 
una ignorancia temeraria <O:µaSE°l TóA.µn). 

19. - TEOLOGIA MORAL 
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El progreso de la fe depende ante todo de la plena confianza y de 
la total sumisión a la voluntad de Dios 247 , pero también de una in­
formación exacta 248 y más profunda del contenido de la revelación 249

• 

Los oj.os del corazón iluminados ya en el bautismo, se van haciendo 
cada vez más clarividentes (Eph 1, 18) hasta alcanzar la verdadera 
ciencia (Phi! 1, 9), y se llega a crecer "en toda sabiduría e in­
teligencia espiritual en el conocimiento de Dios" (Col 1, 9-10). Es­
ta cultura religiosa suscitada por la fe y desarrollada en la contem­
plación es el fundamento más seguro de la fidelidad en la vida mo­
ral ~50 • ¡,Qué obstáculo puede hacer tropezar a un alma C~'riv;?ncida y 
resucita, que de algún modo ve lo invisible 251 ? 

El cristiano que posee "la plenitud de la fe" 25~ y camina hacia 
Dio. con una absoluta certeza y fidelidad en el cumplimiento de sus 
mandatos , es un ser victorioso. Obtiene el triunfo . obre e! r.iundo y 
sus concupiscencias ( 1 loh 5, 4-5) , y . obre el príncipe de este mun­
do: el Maligno, el Anticri to (2 , 13 ; 4. 4). Frente a los cobard s y a 
los infieles, demuestra un corazón vale ro.·:> (A pe _J. 7. 8) y consi­
gue perseverar "hasta el fin" al servicio de su Señor (2, 26), porque 
se alimenta de la vida misma de Dios (2, 7. l 7) y la segunda muer­
te no le puede alcanzar (2, l 1; 3, 5). 

Esta "victoria suprema" (Rom 8, 37) se sigue de modo necesa­
rio, puesto que la fe nos une al Kyrios, vencedor del mundo 253 • El 
creyente que, desde su conversión, se compromete a seguir los pasos 
de este Guía, y que a lo largo de toda su vida sabe apoy::i..rse única-

247 . Le 17, 5: "Auméntanos la fe" lnpooTl0r¡µt: poner además, añadir, 
rehacer); 2 Cor 10, 15 : "Acrecentándose vuestra fe" (-aut;a:vw, crecer, aña­
dir; cfr. AaAPE: II , 30·31). Cfr. µEyáA.r¡ oou i~ n[onc; (Mt 15, 28). 

248. "Temo que vuestros pensamientos se corrompan y se aparten de 
la simplicidad y de la pureza de Cristo" <2 Cor 11, 3l; "Permaneced fir­
mes en el Evangelio que os he evangelizado" (l Cor 15, 1; cfr. Gal l, 6-9; 5, 
1; Col 2, 18); cfr. los "débiles en la fe" (Rom 14, 1). 

249. Colmar las deficiencias de la fe i:ó: úoi:Epi¡µCXTa: •Tic; rdoTEW<; (1 
Thes J, 10). Según Ioh 16, 13 el Esplritu de Verdad es quien gula a los 
discípulos hacia la verdad completa (6or¡yúv, de 606<;: mostrar el ca­
mino en una región desconocida, cfr. Act 8, 31; Apc 7. 17l. como un Maestro 
que continúa insbiuyendo y ayudando a penetrar más adentro en las pro· 
fundldades de la doctrina. Es su luz la que permite alcanzar la plenitud 
d~ la pistis. No hay por consiguiente fe viva sin pneuma (cfr. Ids 19·20l . 

250. Vid. toda la doctrlna espiritual de la Epístola a los Hebreos, cfr. 
C. SP1CQ, Contemplation, Thé.ologie et Vie morales d'apres l ' tp!tr.e au:r Hé­
b7eux, en Mélanges J. Lebreton CParfs, 1951) I _pp. 289·300: Ioo1, L' lpitre 
au:r Hébreux. II, pp. 376 ss. 

251. Heb 11, 27 (cfr. 2 Cor 4, 18. APÉN'DtCE VII. Creer. ver, saber, infra 
pp. 471 ss. La nlon c; perfecta se despliega en "espiritu de fe", crea en el 
hijo de Dios una aptitud para discernir la presencia y la acción de su 
Padre en los acontecimientos de este mundo. Ve las cosas y las. personas 
como Dios las ve. 

252. Heb 10, 22: nA.r¡pocpopla: ní01:Ewc;. Según Rom 4, 21, la pleroforía 
es la íntima convicción del poder de Dios; cfr. Mt 15, 28: é5 yúvCXl, µEyéx­
A.r¡ aou i'1 'lt[anc;. 

253. Ioh 16, 33 (Cfr. R. LEIVESTAD, Christ the Conqueror, Londres, 1954; 
supra, p. 292). PLUTARCO: ",La confianza es verdaderamente el comienzo de 
la victoria" (Temistocles. VIII, 2). 

   www.traditio-op.org



FE Y FIDELIDAD 275 

mente en su fuerza poderosa, no se verá confundido 2-'\4, sino que se 
sentará en el trono mismo de su Señor (Apc 3, 24), "Jefe y consu­
mador de la fe" 255 , causa eficiente de la salvación eterna para todos 
los que le obedecen (Heb 6, 9). 

TEMAS COMPLEMENTARIOS 

Ante la manifestación de la luz y Ja llamada divina, unos se 
muestran abiertos y se ometeo, pero otro "se extrañan ... se es­
candalizan- y desprecian" 256• Sus ojos no ven sus oídos n<> entien­
den su corazón no comprende 257, como si fueran impermeables a 
la gracia divina que se les ofrece 25$, Esta negativa a adherirse les 
excluye del Reino: quedan "fuera" i..w. 

a) Pero Jos creyentes, agregados a la Iglesia encuentran tam­
bién sus dificultades. Puesto que el contenido de In fe se ha de trnm­
mitir y enseiiar, es de capital importancia que los creyente estén 
perfectamente instruidos acerca de la doctrina del Señor wo. Ahora 
bien , Jos falso profetas "aventureros, traidores ' (Soph 3, 4), que 
en el Antiguo Testamento "revelaban el engaño y predecían la men-

254. La fe no es jamás defraudada, cualesquiera que sean sus aparentes 
fracasos, incluida la muerte del mártir, cfr. Dan 3, 40. 95; 1 Mach 2, 59; 
Apc passim. 

255. Heb 12, 2. Cfr. P. J. nu PLESSIS, TE/\H 1 O :r. The Idea of Perfection 
in the New Testament (Kampen, 1959) 225 ss.; H. KosMALA, o. c., pp. 103 ss. 

256. Me 6, 2·6: t~rnf...t'¡ooovro... EoKavBcxf...[~ovro... &nµoc;... ·n'¡v ó:mo­
T[av. Cfr. E. D. o·coNNOR, º· C., p. 141, n. 10·11. 

257. Is 6, 9-10, citado por Mt 13, 14-15; Me 4, 12; Le 8, 10; Ioh 12, 39-41; 
Act 28, 26-27. . 

258. La Incredulidad es atribuida, tanto al dios de este mundo que cie­
ga el espíritu de los infieles para que no puedan recibir la llum!nación del 
Evangelio (2 Cor 4, 4; cfr. Eph 2, 4), como al endurec"miento del corazón 
(m;,pQOl<; Tt'¡c; Kapó!ac;; Me 3, 5; cfr. Rom 11, 7, ot &E A.omol Eitopw011acxv; 
J . MulllCK, Christus und Israel, Copenhague, 1956) o ceguera del espíritu 
(cfr. Recueil L. Crtrfaux, Gembloux, 1954, II, 3·15; K. L. SCHJ\llDT, Die Vers­
tockung des Me11schen durch Gott, en Theolog. Zeitschri/t , 1945, pp. 1·171, 
como finalmente a un velo que impide disoernjr e.I sentido del mensaje 
divino CTó Káf...uµµa, 2 Cor 3, 13 ss.; cfr. Le 9, 45). Sean las que fueren las 
oau.sas, la incredulidad es una repulsa : oúK i')6Ef...fjoaTe <Mt 23. 38). Cfr. 
A. CHARUE, L'i11créd111Ué des Juifs da.11s le N. T. <Gembloux, 1929; D. JUDAITT, 
Les deu:c Israel, <París, 1960) 59 ss. En cuanto al problema. de la 
apostasia (1 Tim l, 19·20; 4, 1; 2 Pet 2, l. 21-22; Ids 4; Apc 2. 13), cfr. C. 
SPICQ, L'IOpítre cmx Hébreux, II, pp. 167-168; A . LE:MONNYER, Blaspheme ccnv 
tre le Saint-Esprit . en D. B. S., I, 981·989. 

259. o[ li~w (Me 4, 11; Le 13, 25) llega a designar a todos los no cris­
tianos (1 Cor 5, 12; Col 4, 5; 1 Tim 3, 7); sinónimo de o[ A.omcí (1 Thes 
4, 12. ·13). 

260. "No tenéis más que un Maestro ... un Director, Cristo" (Mt 23, 8-10; 
cfr. supra, p. 22, n. 54; Le l, 4; 1 Cor 3, 7; 1 Ioh 2, 27, etc. 
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tira' (Ez 22, 28) 261 , continúan causando estragos entre Jos dis:ípu­
los de Cri. to 202 y se mulliplicanín mús que nunca al final de Jos tiem­
pos 263

• El Maestro había puesto en guardia a los suyos contra estos 
propagandistas perversos, activos y terriblemente peligrosos, que com­
paraba a lobos rapaces 2i>l. San Pablo, San Pedro, San Judas y San 
Juan denuncian sus desmanes y J.os estigmatizan como falsos após­
toles y obreros fraudulentos (2 Cor 11, 13-J 5), fal. os hermanos 
(v. 26; Gal 2, 4), pseudo-maestros (2 Pct 2, l)., falsos profet~s (1 Ioh 
4 1; 2 Ioh 7; Apc 16 13) anticristos (1 loh 2, 1 8. 22; 4, 3) hom­
bres impíos (Ids 4; cfr. ibid. 8. 1 O. 12. 14. 16), "insubordinado , 
charlatanes, embaucadores ... a los que es preciso tapar la boca" w. 
Unas veces se trata de espíritus fuertes, llenos de escepticismo y de 
ironía, que se burlan de la credulidad de sus hermanos (2 Pet 3, 2; 
lds, 18) · otras, de predicadores ambulantes que llegan a introducir­
se en una comunidad se deslizan en las casas, transtornan a fami­
lias enteras 2tó y e alzan contra la verdad (2 Tim 3, 8). Engañado­
res y engañados (v. 13) estos charlatanes 267 "seducen a las almas que 

261. El t¡JEU50TI:poq>~'t"l'Jc; es la antítesis del verdadero profeta Cel acen­
to se marca sobre la falsedad, lj!Euf>o-) encargado de anuncíar la palabra de 
Dios. De una parte. ensefia sin mandato lDt 18, 20; Ier 23, 21. 32; 29, 8; Ez 
l3, 6); de otra parte profiere mentiras Cier 5, 31; 6, 13; 14, 14; 23, 25. 28; 2'1, 
10. 14; 29, 9. 14. 23; Ez 13, 10) o bien no denuncia en absoluto el pecado 
(Lam. 2, 4). Además, su corazón está corrompido : profetiza por ambición 
(Miq 3, 5. 11; cfr. l Tim 6, 5; 2 Pet 2, 3·4. 14 ss.), para atraerse el favor del 
pueblo o de los poderosos (1 Reg 2.2, 13; Is 30, 10), es borracho y disoluto 
Cier 23, 14.; Zach 13, 2; cfr. 2 Pet 2, 2; Ids 4). El falso profeta es charlatán 
e impostor CEz 13, 3, 17); rasgos recogidos en Qumrán (Regla, IV, 9-11; Hinm. 
IV, 5-6; cfr. I, 3, etc.). Cfr. G. QuELL. Wahre und /alsche Propheten CGiessen, 
1952); E. OswAI.D, Falsche Prophetie ·im Altem Testament (Tubinga, 1962). 

262. 2 P.et 2, 1: "Lo mismo que hubo falsos profetas en el pueblo, tam­
b ién habrá entre vosotros falsos doctores, que introduc·irán sectas perni­
ciosas, y Q.ue renegando del Maestro que les rescató, atraerán sobre sf 
mismos una rápida perdición". 

263. Mt U, 24: "Surgirán falsos cr.istos y falsos profetas .. . "; l Tim 4, 
1; 2 Tim 3, 1-9; 4, 3; 2 Pet 3, 3; Ids, 18; 1 Ioh 4, 1, 

264. Mt 7, 15 Cofr. Ioh 10, 12); Act 20 29-30: Estad advertidos ... después 
de mi partida, vendrán a vosotros lobos rapaces que no perdonarán al 
rebaño, y de entre vosotros mismos surgirán hombres que enseñ.arán cosas 
perversas para arrastrar a los discípulos en su seguimiento. Según !oh 10, 
10, los pastores sin mandato se introducen en el redil "para robar, para 
matar, para destruir". 

265. Tlt 1, 10-11; cír. 3, 9. De un modo especial las Epístolas Pastorales 
esbozan el retrato intelectual, moral y religioso de estos charlatanes po· 
seidos de orgullo, esplritus falsos que enseñan locuras, indóciles y obs· 
tinados que se apartan qe la enseñanza de Cristo, ambiciosos e incapaces 
de ninguna obra buena, prfaloneros del diablo y abominados por Dios. Sobre 
esta caracteriologia del heterodoxo, cfr. C. S1'1CQ, art . Pastorales, en D. B . 
S . VII, 29 SS. 

266. Gal 1, 7; 2 Tim 3, 6; Ids 4. 
267. r6rrrEc; (2 Tim 3, 13); el y6ric; es un mago, Hechicero, adivino (cfr. 

Act 13, 6; EuRÍPIDES, Baá. 234; H. D. BETz, Lukian 1:0n Samosata und das 
Neue Testament, Berlín, 1961, pp. 11, 112). 
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aún no están firmes" 268 , y sus errores, al propagarse insidiosamente 
como un cáncer mortal 269, llegan a romper la unidad de la Iglesia 270• 

La mentira consiste a veces en enormidades doctrinales tocantes 
a la resurreción o a la encarnación 271 , pero con mayor frecuencia se 
reducen a vana especulación y a palabrería 272, que introducen en 
la enseñanza revelada elementos profanos absolutamente ineficaces 
para alimentar la vida cristiana 273 • Los falsos maestros enseñan algo 
muy distinto de la verdadera fe (E•Epo5L5o:aKo:AEÍ:v, 1 Tim 1, 3; 6, 3), 
"diciendo cosas que no se pueden decir" (ibid. 5, 13; Tit 1, 11), que 
casi no guardan relación con las "palabras de salvación de Nuestro 
Señor Jesucristo y con la doctrina conforme a la piedad" (1 Tim 6, 
3). En Corinto, San Pablo ponía en guardia a los predicadores que 
no construían sobre el único fundamento de Cristo comparándolos a 
constructores que quisieran edificar los muros con heno y paja, con 
lo que no harían nada sólido (1 Cor 3, 10-15; cfr. 2 Cor 11, 12-18). 
Si se enseña la salvación por la fe, sin insistir en la Pasión, se vacía 
el mensa je de su fuerza de conversión (1 Cor 1, 17; cfr. Me 7, 13, 
óxupoüv). Si al Evangelio se le añaden elementos extraños, se fal­
sifica y pierda igualmente su virtud 274 • Pronunciar discursos vacíos 

268. 2 Pet 2, 14 <óEAEá~Elv). Los doctores de la mentira son seductores 
C.! Ioh 7; 2 Pet 2, 18), mentirosos hipócritas (1 Tim 4, 2). Por lo cual 
están en relación directa con el diablo (2 Thes 2, 9; 2 Cor 11, 3. 14; 1 Tim 
2, 14; 3, 7; 2 Tim 2, 26; Apc 12, 9; 20, 3). 

269. 2 Tim 2, 17. Sobre los mitos-ficciones opuestos al A.óyoc; "relato 
verídico", cfr. C. SPICQ, Saint Paul. Les Épitres Pastorales, pp. LVI ss. 

270. 2 Pet 2, l; cfr. Tit 3, 10: alpE'rlKÓ<; av9pú)TIOc;; cfr. J. DUPONT, Le 
Schisme d'apres saint Paul, en L'Église et les Églises (Chévetogne, 1954) 
124 SS. 

271. 1 Tim 1, 20; 2 Tim 2, 18; 1 Ioh 2, 22; 4, 3; 2 Ioh 7; cfr. Apc 2, 14-15. 
En la efervescencia psíquica susc·tada por la efusión carismática, algunos 
pseudo-inspirados llegaban a pronunciar "anatema a Jesús" (1 Cor 12, 3). 

272. Insensateces (Tit 3, 9; 2 Tim 2, 23, habladurías vanas y vacías (1 
Tim 1, 6; 6, 20; Tit l, 10; 2 Tim 2, 16); investigaciones de pura curiosidad (1 
Tim 1, 4; 6, 4; Tit 3, 9). Sobre esta psicología del curioso apasionado por 
descubrir novedades, cfr. LUCIANO, Historia veridica, I, 5: Tfjc; füavo[ac; TIE­
plEpy[a Kal Tipayµtrrú)V KalVWV Ém0uµ(a; II, 10 . 
. 273: BÉf3YJA.oc;_ (1 Tim 1, ~; 4, 7; 6, 20; 2 Tim 2, 16); es algo inútil y esté­

ril (T1t 3, 9; 1 T1m 6, 3; 2 Trm 3, 16). 
274. 2 Cor 2, 17 (cfr. 4, 2). La imagen es la del comerciante o la del 

tabernero que mezcla el vino con agua y, como consecuencia desnaturaliza 
o adultera la mercancía (KaTIY]AEÚElV; cfr. Is 1, 22; Eccli 26, 20. Sobre 
la reputación de los hosteleros, como falsificadores de vino, cfr. T. KLE­
BERG, Hótels, restaurants et oabarets dans l'Antiquité romaine (Upsala, 1957) 
4. 83. 111 ss. Sobre las diversas variedades de KáTIY]AOL, pequeños comer­
ciantes, tenderos, comerciantes del ultramarinos, drogueros, etc. que exis­
tían en Corinto y que aparecen en las inscripciones, cfr. N. A. BEES, Die 
griechich-christlichen Inschriften des Peloponnes (Atenas, 1941) 56, corre­
gido por L. RoBERT, Hellenica (París, 1960) XI, pp. 39-46. Mientras el verda­
dero Apóstol dispensa correctamente <óp0ot"oµEtvl la palabra de la verdad (2 
Tim 2, 15) sin añadir ni quitar nada (cfr. J. w. D. SKILES, 2 Tim 2, 15 and So­
phocfes Antigone 1195, en Cl.ass2cal Philology, 1943, pp. 204-205), los falsos doc­
tores practican una exégesis orlentada, explotan los textos a su arbitrio, 
los "fuerzan" (o-rpe¡3A.6c.>, 2 .Pet 3, 16), cuando "ninguna profecía es sus­
ceptible de interpretación privada" (2 Pet 1, 20), Cada maestro ha de guar­
dar por norma el proponer el sentido obvio de la Escritura, tal como lo 
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es un engaño con el que se abusa de la buena voluntad de los fie­
les 275 • 

Los creyentes son, por tanto invitados a ejercitar su espíritu 
crítico 276 para apreciar por sí mismos la calidad de Ja doctrina que 
se les propone i;1• Hay un espíritu de verdad y un espíritu de error 
(1 loh 4 6). ¿Cuál de ellos inspira al predicador? El Maestro había 
propuesto este criterio: "Por sus frut.os los reconoceréis" 278 ; una doc-

entiende la Iglesia y lo transmite la tradición. Mas no hay inteligencia exac· 
ta de los libros inspirados sin caridad (loh 5, 42; cfr. AGAPf: 111, pp. 136 ss.). 

275. Eph 5, 6 «hccrrcrrú)); cfr. Col 2, 4. B; Rom 16, 18: "Esta raza de 
gentes no sirve a Cristo Nuestro Señor, sino a su vientre, y mediante dis­
cursos melosos y halagüeños seducen a los corazones simples"; 1 Tim 4, 
l: "Algunos abandonarán la. fe para unirse a esp!ritus engañosos y a enseñan· 
zas inspiradas por los demonios". Para el sentido de d:irch.r¡, cfr. PLUTARCO : 
"Solón ponía en el mismo rango el engaño y la coacción, el sufrimiento y el 
placer como igualmente capaces de turbar la razón del hombre" (Sol6n, 
XXI, 4); L. RoBERT, O. c., pp. 7 SS. 

276. l Cor 14, 20. Siguiendo la enseñanza del Señor: "Cuidad que nadie 
os seduzca" (Mt 24, 4. 11. 24), los Apóstoles ponían en guaxdia constante­
mente a los cristianos contra la seducción y los lazos del error (Eph 4, 14; 
1 loh 3, 7; 2 Pet 3, 17). La exhortación paulina : "No os dejéis e·ngañar" (1 
Cor 6, 9; 15, 33; Gal 6, 7) apunta sobre todo a la posible formación de una 
mala conciencia, llena de falaz ilusión (cfr. Iac 1, 22). Sobre los "herejes" 
de Phi! 2, 6, cfr. H. KoESTER, The Purpose o/ the Polemic o/ a pauline Frag­
ment, en New Testament Studies (1962), VIII, pp. 317-332. 

277. 1 Thes 5, 21: "No despreciéis las profecías; pero probadlo todo, y 
retened lo que es válido"; 1 Ioh 4, 1: "No creáis a todo espíritu, sino pro· 
bad los espíritus para saber si son de Dios"; cfr. 1 Cor 2. 11. 14. 

278. Mt 7, 16; 12, 33. Por eso Jesús no puede aprobar el exceso de celo 
de Juan cuando quiere impedir a un exorcista servirse del nombre de Je­
sús mientras no se agregue al número de los discípulos: "No sé lo impi· 
dáis , porque no huy nadie que haga un milagro en mi nombre y que des­
pués pueda hablar mal de mi. El que no está contra nosotros, está con 
nosotros (el Señor y los suyos)" <Me 9, 39-40; Le 9, 50). Esta última senten· 
cia de tipo proverbial (un apotegma según Bultmann), no tiene, en si, nada 
d<' rellg!oso y, según el contexto, puede revestir muchos matices diversos. 
A primera vista, exige aqul no rechazar a las almas religiosas y llenas . de 
celo, que apelan más o menos a Cristo pero no le pertenecen de una ma· 
nera visible u oficial. No hay que rechazar su colaboración, ni tenerlos por 
ext1·años o adversarios; lo que une es más importante que lo que separa. 
El Maes tro condenar l.a por tanto el sectarismo, el fanatismo que tan fá· 
cilmente transforma a los disclpulos en partidarios intolerantes, celosos 
de toda r ivalidad Coompurar Num ll, 26-29; Ioh 3, 25-27). Mas parece que 
el exorcista es et tipo de los simpatizantes en periodo de persecución: el 
que tiene tanta fe en Jeslis como para invocar su Nombre en la expulsión 
de Jos demonlos, no es posible que enseguida "blasfeme", es decir, acuse 
a Cristo y a los suyos (1 Tim 1, 13; cfr. E. WIHELMS, Der fremde Exorzist, 
en Studia Theologica, 1951, PP. 162-171); habrá, pues, que considerarle ha· 
ciendo causa común con los discípulos y manteniendo buenas relaciones 
con El. Por el contrario: "El que no está conmigo, está contra mí; y el que 
no recoge conmigo, desparrama" (Mt 12, 30; Le 11, 23) tiene un alcance exclu­
sivamente religioso, poniendo a todas las almas en la conyuntura de tomar 
partido en la guerra total que incesantemente se libra entre Jesús y Satán. 
Imposible mantenerse neutral: callarse o abstenerse cuando se ataca o se 
desprecia al Señor, es consentir. Esta sentencia bastaría para probar que 
el Maestro dulce y hwnilde de corazón tenia conciencia de ser el Mesías 
y el mismo Hijo de Dios: exige comprometerse en su favor, y advierte que 
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trina falsa, aunque se presente aureolada de piedad, no puede en­
gendrar una virtud sólida. San Juan atribuye a la fe una especie de 
instinto que discierne de inmediato lo que viene de Dios (1 loh 2 
27)· el J1ijo reconoce la voz de su padre (ibut. 4, 6), como Ja oveja 
reconoce la del verdadero Pastor 279• Pero esta identificación sólo 
será cierta si se ve garantizada por algunas disposiciones intelectua­
les y morales, indispensables para una "fe sólida" (Col 2, 5) y "au­
téntica" 2t10. 

Ante todo una cierta salud de juicio, a base de equilibrio de so­
briedad y de modestia 281 , las mismas cualidades que hicieron al neó­
fito apto para someterse a la palabra de Dios y dócil a la enseñan­
za revelada. De ahí se sigue una desconfianza hacia las novedades o 
especulaciones aventuradas 282 y, ante todo el apegamiento a Ja tra­
dición (1 Cor 15, 1-3; 1 Tim 1, 13) y a la fe común (Tit 1, 4; cfr. 
1 Cor 11, 16). Un verdadero creyente espera que la instrucción sea 
útil y provechosa para la vida cristiana (1 Tim 4, 7-18; Tit 3, 8), y 
en ello encuentra sin duda el mejor criterio para discernir Jo que es 
sano o saludable de Jo que en modo alguno no lo es 2.13• A Ja "pa-

todo es vacío o perdición fuera de El. Esta opción resuelta que se exige al 
discípulo queda manifiesta en Mt 6, 24. 

279. Ioh 10, 4-5; cfr. 8, 47. Finalmente, el Espirítu de Verdad es quien 
guia al creyente y le esclarece el auténtico mensaje de Jesús Cioh 16, 13; 
cfr. 1 Cor 12, 3; 1 Ioh 4, 1-4. J. M1CHL, Der Geist als Garant des rechten 
Glaubens, en N . ADLER, Vom Wort des Lebens. Festschri/t M. Meinertz, 
Münster, 1951, pp. 142-151); P. LLUIS·FONT, Sources de la doctrine d'Hermas 
sur les <leux Sprlts, en Rev. d'Ascétiqv.e et de Mystique (1963) 33-98. 

260. 1 Tim 1, 5 (cfr. 2 Tim 1, 5). Por el contexto, la nlorn; ó:vun6Kpl'coc; 
es la adhesión de fe al objeto adecuado: la auténtica palabra de Dios, pu­
rificada de todo añadido, preservada de toda amputación. Se trata me· 
nos de la sinceridad del creyente que de la integridad del objeto de su 
fe (sobre la palabra avun., Cfr. AGAPt, II, pp. 137 SS.) Mientras los herejes 
innovan y ejercen su seducción proponiendo doctrinas esotéricas, San Juan 
tranquiliza y asegura a los c.rlstianos sobre la inmutabilidad de la doctrina 
que han recibido desde el comienzo: "Vosotros sabéis todo" (1 Ioll 2, 21. 27). 
Que no tengan ningün complejo de inferioridad: Quien posee la verdad no 
necesita ir a ningün sitio buscando otra cosa, cfr. el pulcro comentarfo de 
M. KOHLER, Le coeiir et les mains (Neuchl:l.tel 1962) 94 ss. 

281. Rom 12, 3: "Tener sentimientos de justa modestia, cada uno segün 
la medida de la fe que se le ha dispensado"; 1 Cor 4, 6; 1 Tim 2, 15 : fe y 
modesUa; Tit 2, 12; cfr. Me 5, 15: el J)Oseso, libe.liado de Jos demonios, vuel· 
ve a su ''sano juicio". 

282. 1 Tlm 6, 20. El hereje siente horror ante lo "ya visto" <2 Tlm 4, 
3·4), .se deja arrastrar por doctrinas extrañas (Heb 13, 9; cfr. Iac 5, 19); en 
lugar de permanecer (6 µÉVwv) en la doctrina de Cristo, le gusta Ir avan· 
za.do npoécycu, 2 Ioh 9). De ahí que convenga subrayar la defensa de la. 
tractición: "No creer sino Jo que ha sido enseñado a-n:· ápxT)c; n Ioh 2, 24; 
3, 11; 2 Ioh 6; cfr. W. N.1.uc:K, Die Tradition mul der Charakter des ersten 
Johannesbrlejes, Tilblngen, 1957, pp. 84 ss.). 

283. Las Pastorales, después de presentar a los herejes como enfermos 
Cvool:>v, 1 Tim 6, 4), cuyo espiritu está infectado (µEµtcxµµÉvOl, Tit l, 15), 
y a la herejia como una gangrena (2 Tim 2, 17). califican al Evangelio de 
doctrina sana, es decir, razonable, en el sentido en· el que Demóstenes de­
claraba: "Refutaré como contrarios al derecho y al "sentido común" -oÜTE 
füKCX Lcx oüS' úy1 tcrn- los argumentos que van a presentar (C. _Leoc. ~IV, 
45; cfr. C. Olimp. XLVIII, 51). Pero sobre todo eran los Estoicos quienes 
calificaban la ensefianza de úyn'¡<; en correlación con &;>-..,T)et¡c; en el triple 
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labra sana" del auténtico enviado de Dios (Tit 2, 2), es decir, a la 
integridad del mensaje evangélico, corresponde la "salud en la fe" 
de los oyentes (Tit 1, 13; 2, 1 ). 

De este modo, la fe neo-testamentaria, nacida de la revelación 
de Cristo y de sus Apóstoles, sólo tiene seguridad -y por tanto, 
sólo permanece intacta- en la Iglesia docente, cuya misión es man­
tener y dispensar íntegramente la verdad recibida de su Fundador. Ella 
es "la columna y fundamento de la verdad" que salva 284 • El acento 
se marca en Ja rectitud, en la robustez, en la estabilidad de esta con­
servación indefectible que desafía todo embate. El Señor había fun­
dado su Iglesia sobre la roca viva 285, y permanecerá siempre como 

sent;do de "sana, sólida, verdadera" (respecto a las proposiciones) y "co­
rrecta, válida" (respecto a los argumentos, cfr. SEXTO EMPÍRICO, Adv. Math. 
°VIII, 112-113, 128, 244, 413; Pyr. II, 150 ss.; MÁX!,MÓ DE TIRO, XVI, 3 ss .; 
FllóN, Cher. 36; Det. pot. ins. 10; Abr. 223; De plant. 157: i:ouc; A.é.iyouc; 
úyu:x(vovrac; Kat ~Pr(.)µlvouc;, etc). De ahi úyti)c; ótóo:oKaA.la (cfr. 1 Tim 
1, 10; 4, 3; Tlt 1, 9; 2. 1; 2 Tim 1, 13) idéntica a KcxA.t¡ f>. (1 Tim 4, 6) y Kcrt:' 
e60É)3e1av (l Tim 6, 3). La causa de que los falsos doctores no saben ya 
discernir los Hmites de lo verdadero y de lo falso es que su conciencia está 
manchada (Tit l. 15; cir. l T lm 4, 2); los creyentes, por el contrario, tienen 
un juicio correcto porque su corazón está purificado. El misterio de Ja !e 
sólo se conserva intacto en una conciencia pura (l Tim 3, 9; crr. 1 Tim l, 
5. 19; Heb 10, 22). 

284. 1 Tlm 3, 15, oi:.üA.oc; KCXL ~f>pcxlcuµa i:~<; d::A.r¡8E[ac;. Este último tér­
mino evoca probablemente 2 Reg 18, 16, donde los montantes de las puertas 
del Templo son denominados '6menoth "fidelidad"; pero la metáfora está 
verosímilmente inspirada en las dos columnas de bronce alzadas ante el 
vestíbulo del heyk{ll, es decir, del Templo propiamente dicho, de dos me­
tros de diámetro, y cuyo ruste con el capitel pasaba de una docena de me­
tros (1 Reg VII, 15-22; cfr. A. PARROT:r, Le Temple de Jerusalem, Neuchatel­
París, 1954, pp. 16 ss.). Se les llamó Yákin y Boaz, es decir, "hace firme" y 
por él la fuerza", quedando sobreentendido el nombre de Dios (cfr. Eo. 
DHORME, La Bible. L' Ancien Testament, París, 1956, in h. l.; L. H. VINCENT, 
Jérusalcm dans L'Ancien Testament, :París, 1956, II, pp. 406 ss.; R. B. Y . 
SCOTT, The Pilar Jachin and Booz, en Jourrnal of biblica! Literature, 1939, 
PP. 143-149). Los discípulos de R. Johannan ben Zakkai llamaban a su maes­
tro "columna recta" (Berak 28 b; cfr. STRAcK·Biu.ERBECK, III', 537); los 
Rabinos habían designado asi al gran Sanedrín CW. iLOCK, The Pastoral 
Ep'stles, Edimburgo, 1924, p . 43; S. B. HOENIG, The Great Sanhedrin, Fila­
deUia, 1953, p. 81) , ~· en Qumrán no se podía llegar antes de los veinticinco 
años a "sentaTse entre los fundamentos" de la congregación (Supl. Reg•a, 
r. 12; cfr. H . N. RICHARDSON, Seme Notes on I Q s, en Journal of biblical 
L1terature, 1957 p. 151); cfr. Gal 2, 9 (C. K. BARRET, Paul and the "Pillar" 
Apostles, en Studia Paulina. in honorem J. de Swaan, Harlem, 1953, PP. 1-19; 
R. ARNAND, Note an the three Pil/.ars, en The Expository Times, 1956, p. 178) 
y Eph 2, 20: "Sois un edific:o que tiehe por fundamento a los apóstoles y 
profetas y por piedra angular al mismo Cristo Jesús" (con el comentario de 
M. J. CONG.\R, L'Apostolicité de l'tglise, en Rev. des Sciences ph. et th., 1960, 
P. 209-224; WILCKENS, art. oi:GA.oc;,, en G. KITrEL, Th. Wort. VII, 732 SS. El 
N. T. ignora oi:~A.r¡ y KÍQV; este último término se emplea con mayor fre­
cuencia que oi:GA.o<; en el griego profano P.ara designar columna, cfr. J. DE· 
LOllME, E:tploration archéologt.que de Délos XXV. Les Palestres, París, 1961, 
p. 172, n. 5). Algunos intérpretes antiguos de 1 Tim 3, 15, seguidos por 
A. Jauvert (en Analecta Biblfoa, 18, Roma, 1963, pp. 101·108), aplican con 
poca verosimill.tud la metáfora de la. columna al propio Timoteo. 

285. Mt 16, 18. Cfr. la metáfora análoga del Ps 87, 1 y de Qumrán: "¡Me 
he apoyado en tu verdad, Dios mío! Pues tú eres quien pondrá el funda· 
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apoyo inquebrantable de la verdad que en ella reposa, como en un 
edificio las columnas soportan el techo, y los fundamentos aseguran 
la solidez de la casa entera 286 • El Apóstol había exhortado a los Co­
losenses a "perseverar en la fe, afianzados en sólidas bases" 287• En 
las Pastorales, inquieto por tantas corrientes doctrinales aberrantes. 
que arrastraban a los espíritus, San Pablo precisa que la Iglesia es 
el punto de apoyo de la fe, y lo explica: su base es tan firme que 
resiste a todas las ruinas y a todos los asaltos; es Ja estabilidad mis­
ma 288• Sin duda, la pistis no se apoya sino en Dios, pero el cuerpo 
de doctrina al que se adhiere sólo le llega a través de la Iglesia 289 • 

Esta casa de Dios, en efecto, está constituida de miembros reunidos 
por unánime profesión de fe en un único objeto: el misterio de la 
piedad, Jesucristo (1 Tim 3, 16), "un solo Señor, una sola fe (µía 
TCÍoi:Lc;), un solo bautismo" (Eph 4, 5). Esta unidad proviene de la 
identidad de objeto: idéntico conocimiento del hijo de Dios (v. 13); 
igual sumisión al único Kyrios 290• 

Lo que nosotros llamamos ortodoxia es, pues, inherente a la no­
ción misma de fe neotestamentaria; y la primera razón de ser de la 
Iglesia consiste en asegurar la conservación intacta y Ja transmisión 
fiel del Aóyoc; i:~c; TC[oi:Eú)c; (1 Tim 4, 6; Tit 1, 9; 2 Tim 1, 13), de 
Ja palabra de verdad (2 Tim 2, 15), de Ja doctrina de Dios (Tit 2, 
10). En este sentido, San Pablo, unas semanas antes de su muerte, 

mento (s6d) en la roca... y la "plomada" de la verdad para comprobar las 
piedras fundamentales, a fin de construir un edificio fuerte, tan inconmovible 
que nadie que en él penetre pueda vacilar" (Himn. VI, 25·27; cfr. A. JAUBERT, 
La notion d'Alliance, París, 1963·, pp. 155 ss.). Léase H. SCHLIER, Die Zeit 
der Kirche (Friburgo, 1956) 129-147; J. PFAMMATER, Die Kirche als Bau <Roma, 
1960). 

286. Cfr. Ecli 36, 24: cri:GA.ov d:vaTCaÚcrEcu<;. 
287_ Col 1, 23, ÉmµÉVETE tjj 'TCÍOTEL TE6EµEALCUµÉVOL Kal É&paí:ot; este 

último ténvino es inmediatamente comentado: µ~ µnaKtvoúµEvot. Cfr. 
Himn. Qumrán: "el fundamento de la fe", we s6d ha' émét" (I, 7). 

288. 'E5paí:oc;-U>pa(cuµa (cfr. 1 Cor 7, 37; 15, 58) añade a la idea de 
fundamento y a la de fuerza la idea de inamovilidad (É5pm6cu = estabili­
zar; cfr. STAUFFER, en G. KITTEL, Th. Wart., II, 360 SS.). E. B. ALLO ha de­
mostrado que los dos Testigos de Apc 11, 3-13 estaban descritos según ras­
gos tomados de Moisés, Aarón, Elías, el sumo sacerdote Jesús (Zach 3 y 
4), y representaban una personificación de los obreros del reino de Dios, 
las fuerzas colectivas de la Iglesia (Saint Jean. L'Apocalypse', Paris, 1933, 
pp. LXIV, XCI, 149; cfr. G. RICH'I'ER, "Bist du Elias?", en Biblische Zeits­
chrift, 1963, pp. 73 ss.). Nos inclinamos a ver en "los dos olivos y los dos 
cendeleros puesto5 de pie en la presencia del Señor" (Apc 11, 4) la doble 
actividad de la Iglesia orante y predicante. El fin de los tiempos llegará 
cuando la Bestia logre su triunfo sobre ellos (Apc 11, 7) y pueda "sentarse 
en persona en el santuario de Dios (2 Thes 2, 4). La oración y la predicación 
de la verdad son lo que "retiene" al Adversario. El día en que ya no se 
interprete rectamente la palabra de Dios (2 Tim 2, 15) y se deje de rezar 
(Le 18, 1-8), la fe desaparecerá, la mentira y la iniquidad se derramarán por 
todo el mundo (Mt 24, 12) e invadirán el santuario. 

289. San Pablo, convertido por Cristo en persona, es instruido por 
Ananfas <Act 9, 6; 22, 10). 

290. Cfr. E. STAUFFER, Die Theologie des Neuen Testaments 4.• ed. (Gü­
tersloh, 1948) 214; c. E. B. CRANFIELD, METPON m ¿TEQ¿ in Romans 
:XII, 3, en New Testament Studies (1962) VIII, pp. 345-351. 
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exhorta · a Timoteo a mantener en su integridad el tesoro del Evan­
gelio que le ha confiado: "¡Conserva el bello depósito!" 291 ; Jo que 
pudiera comentarse con las Sentencies de Sexto: "De Dios no digas 
nada, si no Jo has aprendido de El" ~2 ; pero Ja metáfora es jurídi­
ca 293 y pone el acento en la fidelidad del depositario 294 que se com­
promete_ a guardar con cuidado y gratuitamente, sin dejar que se 
pierda nada, sin alterarlo ni utilizarlo en provecho propio, el bien 
que le ha sido confiado. El encargado de custodiar un depósito ha de 
ser un guardián de una honestidad perfecta 295. Así es como Ja Igle­
sia deberá guardar siempre idéntica Ja verdad del Evangelio. Su pro­
pia inmutabilidad es Ja garantía de la de su mensaje. 

b) Si la palabra de Dios sólo la recibe fructuosamente "un co­
razón noble y bueno" (Le 8, 15), y si la fe se despliega y se des­
arrolla en buena fe, el cristiano ha de ser ante todo un hombre hon-

291. 2 Tim 1, 14; cfr. 2 Tim l, 12; 1 Tim 6, 20. A menudo se deposita­
ban tesoros en los santuarios (2 Mach 3, 10-15; cfr. las referencias en FR. 
SOKOLOWSKI, Lois sacrées de l'Asie Mineure (París 1955) 38; T. R. s. BROUH­
TON, New Evidence on Temple-Estates in Asia Minor, en P. R. CDLEMAN-NOR­
TON, Studies in Roman Economic and Social History in honor of A. Ch. 
Johnston, Princeton, 1951, pp. 236-250), pero también testamentos para ase­
gurar su conservación (cfr. FR. DuMONT, Le Testament d'Antoine, en Mé­
langes H. Levy-Bruhl, París, 1959, pp. 85-104). En cuanto a la metáfora de 
una doctrina recibida en depósito, hay que afirmar que es constante (HERO· 
DOTO, IX, 45 : ''lo que voy a d~ciros es un depósito que os confío"; ANAXAN­
DRIDES: ooTtc; Myouc; itcxpcxKcrrae~ KTJV yó:p A.cx~wv t.é,e.l'lte.v, éif>LKoc; f.aTtv 
fí Ó:Kpcn~c; &ycxv, en EsroBEO, III, 41, 2; ed. Wachsmuth, p. 757; Ps. Isó­
cRATEs, A Demo11icos, 22, etc.); de ahí Rom 3, 2; 1 Thes 2, 4: "Dios nos ha 
estimado dignos de confiarnos el Evangelio"; Gal 2, 7. Sobre el empleo me­
tafórico del depósito, cfr. J. PDUILLOUX, De Plantatione (París, 1963) 70. 

292. Eo. H. CHADWICK (Cambridge, 1959) n. 353; cfr. 357: "Una verdade· 
ra palab.ra sobre Dios es la palabra de Dios mismo". Para Fn.óN, "si al­
guien destruye y arruina la doctrina establecida (-rov ~mc0-ra A.6yov) de 
la omnipotencia de Dios", roba el bien de Dios <De leg. alleg. III, 32-33), 
comete un pecado de ateísmo y va en contra de la verdad (III, 37). 

293. C. Sl'ICQ, Saint Paul et la loi des dép6ts, en R. B. (1931) 481-502. A la 
bibliografía hay que añadir P. Mert. Il, 67: SammelbuCh, 9291, 28¡ P . FREZZA, 
nAPAKATA9HKH, en Symbolae R. Ta1¿benschlag (Varsovia, 1956) I, pá­
ginas 139-172; E. K!ESSUNG, llber den Rechts'begriff der Paratheke, en Mi· 
tteilungen aus der Papyrussamml1mg der tister. Nationalbibliothek (Viena, 
1!156) 69·77; R. TAUTlENSCHLAG, The Law Of greco-roman Eg_ypt <New York, 
194{) I, pp. 264 ss. S. CrrRIANt, La Dottrina del "Deposlfam" nelle Lettere 
pastoraili, en Analecta Bíblica, 16 (Roma, 1963) 127-142. 

294. El Ps. PLATÓN define '1tapaKcna9~KTJ" Ból:'a µe.-ró: TI[o-re.wc; Wef. 
455 d). Cfr. F.i.. JosEFo: "Quien ha recibido un deposito debe guardarlo con 
cuidado como cosa sagrada y divina" (Ant. IV, 285); FILóN, De spec. leg. 
IV, 30-33; P. MÉDEBIELLE, Dép6t de la Poi, en D. B. s. II, 374-395; J. DUPONT, 
Le Discours de Milet (París, 1962) 237 ss. 

295. n [m1c; y Ticxpa9~ KTJ aparecen constantemente asociadas en los con­
tratos (cfr. Eccli 40, 12: itlcrrn:; E.te; TOV alClva O'd)oETCXl· El art. 1923 del Có­
digo Civil prescribe: "El depositario debe devolver idénticamente la misma 
cosa que recibió"). A. M. JAVIERRE, "Pistoi Ant11ropoí" (2 Tim 2, 12), en Ana­
lecta Bíblica 18 (Roma, 1963) 109-118. 
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rado, lleno de sentido del honor 296, y toda su conducta ha de dis­
tinguirse por el i:cllo de In lealtad, de Ja probidad y de la nobleza m. 

Los discípulos tienen que ser prudentes, avisados, juiciosos, pero 
han de ignorar las sinuosidades de la serpiente, sus finas habilidades, 
sus sutiles maniobras. Ellos deben ser de una p ieza: "cándidos como 
palomas" 298• Más que de virtud interior, se trata de esa psicología 
inocente, incapa7. de fomentar intrigas o de imaginar subterfugios 299, 

y connatural a un alma que se ha entregado a Dios sin retorno JOO. 

Por ejemplo, el Maestro prescribe: "Sea vuestro sí, sí, y. vuestro no, 
no; todo lo que pasa de esto, de mal procede" 301 • Pero, como bien 

296. Cuando Snn Pablo enuncia como un axioma: "Si alguien no cuida 
de los suyos. sobre todo de los de su propia casa, ha renegado de la fe y 
es peor que un l.nflel" (1 Tlm 5, 8l, da por supuesto que la fe es regla de 
vida, que determlnn "el camino de la justicia" (2 Pet 2. 21) y que compro­
mete toda la conducta. Si, por tanto, un creyente abandona los deberes 
esenciales prescritos por Ja naturaleza, como pudiera hacerlo un pagano, 
su caso es más grave, porque añade a su falta una mentira y un perjurio: 
al no realizar la vida santa que habla prometido en la llomología bautismal, 
rechaza la gracia educadora (2 Tim 2. 12; 3. 5; Ids 4), aunque todavía con· 
linúe nclorando al verdadero Dios <Tlt 1, 6). 

297. "Todo lo que es verdadero taA.11e~; o!r. 2 Cor 6. 8), noble (1 Tim 
3, 8. 11; Tlt 2, 2), justo, puro. amable, honorable, toda la bondad que pue. 
de encerrar la virtud y el lenguaje humano, he ahl Jo que debe preocuparos" 
(Phi! 4, 8). Cuando San Pablo recuerda: "El que lucha. sólo recibe la coro· 
na cuando ha luchado según las reglas (del concurso>" <2 Tim 2. 5), voµI· 
µ<..,e; hay que traducirlo por "lealmente" (cfr. rs6CRATES, El intercambio, 125; 
EPlettro, III, 10, 8). Cada concurso deportivo venia determinado por re· 
glementos propios <vóµOl tvay~VlOl; cfr. F1LOSTRATO, Glm~ 12, 17. 29, 35, 
58; Excavaciones de Del/OS, III, 3, 238; A. MOUSSET. Olympie, Parls. 1960, 
P. 60). De hecho, los fraudes eran numerosos (cfr. P11USAN1As, v. 21, 2·3), y 
las Inscripciones dan fe de las fuertes sanciones que se lmponlan a los 
culpables (cfr. R. DARESTP., B. HAUSSOUI.1.tER, TH. REINACH, Recueil des Tns­
criptions j11ridiques grecques, París, 1894, pp. 495 ss.>. Los cristianos com· 
prendlan, pues, muy fácilmente que todos los esfuerzos y todas las virtu· 
des sólo tenlan valor religioso ante Dios en función de la rectitud del co· 
ra7.ón. La malicia anularla todas las "buenas obras". 

298. Mt 10, 16: aKÉpo:lOl <!><; at 11ep10-repaC. Este adjetivo significa "sin 
mezcla"; y de ahl "intacto, entero" (de un muro sin grieta, de una c!udad 
no Incendiada; F1-mo JosEFO, Guerra, III, 257; Ant. V, 47). 

'.?99. Por eso los hijos de este mundo son más hábiles entre ellos que 
los hijos de la luz (Le 16, 8). En la era mesiánica los caminos sinuosos son 
enderezados <iLc 3, 5; Mt 3, 3), porque el Rey Mesias gobierna con una 
rectitud perfecta <Heb 1, 8, eu9Ú'Trlc;> y la salvación sólo se otorga a los 
corazones rectos (Act 8, 21; 13, 10; 2 Pet 2, 15), a los verdaderos Israelitas 
"en los que no hay artificio" (Ioh 1, 47; juego de palabras sobre fsrael·isar: 
ser recto; cfr. Iechouroun, Dt 23, 5. 26; Is 41, 2; Eccli 37, 25, hebr.). 

300. Cuando San Pablo elogia la docilidad de los Romanos en su modo 
de recibir la re, subraya la consecuencia: "sed cándidos Cd:KepaCouc;> pa­
r& el mal" CRom 16, 19). 

301. Mt 5, 37 (citado por Iac 5, 12; SAN JusTINO, 1 A¡>ol. XVI, 5) con­
dena las distinciones demasiado sutiles Ccfl'. G. ST1.HllN, Ztmi Gebrauch von 
Beteurungsformenln in N. T., en Novum Testamentum, 1962, pp. 116 ss.). 
Comparar los Proverbios arameos de Ahlqar: "La gracia de un hombre es 
su lealtad, y lo que le hace odioso es la. mentira de sus labios... los ojos 
buenos: ¡que no se oscurezcan! Los ·buenos oldos: ¡que no se endurezcan! 
Una boca buena: que ame la verdad y la diga" (citados por P. GRELOT, en 
R. B. 1961, pp. 187, 190). 
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lo entendieron los Apóstoles y los Mártires, todo el comportamiento 
del hijo de Dios se ha de caracterizar por una rectitud intachable 
aún para los ojos más malévolos 302• 

Esto supone una perfecta e inmutable pureza de intención, tan 
ajena a todo engaño y astucia (2 Cor 4, 2), que la sinceridad cris­
tiana 303 se caracteriza por la suma limpidez y transparencia 304• Si 
cualquier cristiano debe demostrar esta probidad absoluta 305 , para un 
Apóstol es criterio necesario de la autenticidad de su misión, por­
que se funda en la veracidad misma de Dios ·106 ; "Nuestra gloria está 

302. Phi! 2, 15: " ... para haceros irreprochables y cándidos (aµEµmot 
Kcxl cXKÉ.pmotl hijos de Dios, sin mancha, en medio de una generación des­
viada y pervertida, de un mundo en el que brilláis como focos de luz". Esta 
resuelta franqueza se opone a las murmuraciones, a las vacilaciones y a las 
cont.endas denunciadas en el v. 14. 

303. 1 Cor 5, 8, Év d:sóµotc; EtA.tKptvE(ac; Km d:A.r¡8E(ac; (sobre esta "sim­
plicidad", cfr. supra. p. 97, n. 226. El contexto pascual que opone la levadu­
ra de malicia y de perversidad a la lealtad radical del creyente resucitado 
con Cristo por el rito bautismal, sustituye la astucia de la serpiente ten­
tadora y la mentira del primer pecado por la psicología característica del 
regenerado. La sencillez no es una virtud secundaria: "Ya que habéis re­
sucitado con Cristo, saboread las cosas del cielo" \Col 3, 1-2). ElA.LKplVELCX 
significa a menudo "no contaminado"; en este sentido 2 Pet 3, 1, recordan­
do a los discípulos la enseñanza tradicional, les asegura una inteligencia 
virgen (-r~v ElA.LKpLvfj f>Lávotav; cfr. 2 Cor 11, 3) a Ja que los errores doc­
trinales no han conseguido contaminar. 

304. ElA.tKpLv~c; "sincero, perfectamente puro", muy frecuentemente uni­
do a Ka8ap6c;, pero desprovista siempre de acepción moral en la lengua 
clásica, tiene a veces un matiz de claridad (Filón opone la brasa de Gen 15, 
17, que desprende humo, a la llama clara: EiA.LKpLvé.c; nGp Quis rer. div. 
308). De ahí Phi! 1, 10: "de esta manera podré:s estar limpios e irreprocha­
bles en el die. de Cristo". Teofilacto define ElA.tKptvE(a KCX8apón1c; füavolac; 
KCXL d:óoA.6-rr¡c; oúóé.v t<xouoa ouvEOKtaoµé.vov KCXL ouTiouA.ov (citado por 
R. c. TRENCH, Synonyms, P. 320). 

305. Este sentido es el de las inscripciones: Eúoé.f3ELCXV Tipóc; -rouc; BEouc;, 
ElA.tKptvfj TipÓ<; wuc; d:v8pc:mouc; (lnsc. Didimo, 252, 9; cfr. C. B. WELLES, 
Royal Correspondence, 52, 41) y de los papiros: "Apelo a vuestra probidad, 
ETil -r~v ouv lA.EtKplvEtav" (P. Oxy. X, 1252; vers. II, 38. 

3C6. A propósito de la modificación de sus proyectos de viaje, los co­
rintios recelan de que San Pablo vaya a faltar a su palabra. El Apóstol 
reacciona: "¿Acaso he obrado con ligereza? ¿O mi proyecto es un proyecto 
según la carne, de manera que haya en mí sí, sí y no, no? Pongo a Dios 
por testigo, que la palabra que os hemos dirigido no es un sí y no. Porque 
e1 Hijo de Dios, que os hemos predicado yo, Silas y Tímoteo, no se hizo 
sí y no, sino que es el sí lo que en El se realizó. Porque en El todas las 
promesas de Dios se han convertido en sí. Y así también por su mediación 
se dice el Amén para gloria de Dios por nosotros" (2 Cor 1, 17-20). Pablo 
no puede mentir ya que es el enviado de un Dios que es la fidelidad mis­
ma y cumple siempre lo que anuncia. Con Silas y Tímoteo, el Apóstol pre­
dicó efectivamente en Corintio que Jesucristo es Salvador, es decir, el 
cumplimiento de las promesas de salvación; El es el sí de Dios. En efecto, 
los corintios fueron salvados y lo reconocen respondiendo Amén en las 
plegarias litúrgicas, "así es"; al atestiguar que han recibido la salvación 
prometida, aclaman la veracidad de Dios que no miente (cfr. 1 Ioh 5, 10). 
En adelante no pueden dudar de lo que viene de Dios, de un Apóstol que 
habla en su nombre. Suponer en éste una falta de rectitud ¡implicaría que 
Aquél tampoco es verdadero! Sí es imposible para Dios mentir (Heb 6, 18), 
es igualmente impensable que un enviado del Dios-Fiel mienta o disimule, 
incluso en materia profana; cfr. Gal 1, 20: "Lo que os escribo, lo escribo 
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en el testimonio de nuestra conciencia de que la sencillez y la since­
ridad vienen de Dios.. . con las que nos hemos comportado en el 
mundo, especialmente con vosotros" m. 

e) Es verdad que todo hombre es un mentiroso-nato (Rom 3, 
4; cfr. Tit 1, 12), y todo pecador un extraviado o un descarriado 308• 

Pero Cristo se ha compadecido de él (Heb 5, 2) y, desde entonces, 
el hombre nuevo creado según Dios "en la justicia y en la santidad 
de Ja verdad", repudia la mentira como contradictoria a su regenera­
ción bautismal 309 • Ese pecado se extiende desde el más leve fingi­
miento has:a las maquinaciones más graves 310, hasta el divorcio entre 
Ja profesión de fe y una conducta deficiente 311 , en fin, hasta el gra­
do de malicia y de depravación más extremo 312• Por eso a la hora del 

ante Dios; yo no miento"; 2 Cor 11, 31: "El Dios y Padre del Señor Jesús 
sabe que no miento"; Rom 9, 1: "Yo digo la verdad en Cristo, no miento"; 
l Tím 2, 7. Comparar 1 Thes 2, 3; 2 Cor 12, 16; Ioh 19, 35: "El que ha vis­
to da testimoni9: su testimonio es verdadero, y Aquél sabe que dice la 
verdad" ; 3 Ioh 12. Cfr. G. ST°A:HUN, o. c., pp. 132 ss. 

307. 2 Cor 1, 12, Év ElALKptvE[~ -roü 9EOÜ; 2, 17. Puesto que se trata 
de proyectos más o menos modificados, habrá que dar a ElA.1KpÍVEta un 
matiz de fijeza y firmeza en el próposito, bien atestiguado en Inscripciones 
dP. Didimo, 493, 12, ElAlKpLVf¡ Kal [?>Ef3alav 'ltOLOlUµÉvouc;; FILÓN, De op. 
mundi, 31; PLUTARCO, Del rostro que se ve en la luna, 16: "Eran los otros 
astros... a los que hacíamos volver a una naturaleza· pura y sin mezcla 
<cp601v Ka0apav Kal ElA.tKp1vfi), liberada del cambio". 

308. Tit 3, 3; 1 Pet 2, 25; cfr. Rom 1, 27; Heb 3, 10; 2 Pet 2, 18. El N. T. 
denuncia a menudo la conciencia errónea, y pone en guardia a los discipu­
los contra la ilusión moral basada en una mala teología: "Si alguien esti­
ma que .. . ; cfr. Iac 1, 26; Gal 6, 3; Mt 3, 9; Ioh 5, 39; 1 Cor 3, 18; 8, 2; 10, 12; 
Phll 3, 4. 

309. Eph 4; 25; cfr. Col 3, 9; Iac 3, 14; 1 Pet 2, 1: "rechazad toda ma­
licia y astucia"; 3, 10: "El que quiera ver días felices .. . debe preservar 
sus labios de palabras engafiosas; cfr. el ejemplo del Señor (2, 22). Para 
FILÓN, la cuquería y el engafio se oponen a la piedad y a la santidad, al 
estado de Inocencia y de s implicidad es algo característico del primer pe­
cado <De opif. mundi, 155). Sobre la diferencia entre 'ltAcXvT) (error), <X'ltém'] 
(engaño), 56A.oc: (duplicidad), cfr. A. M. D ENIS, L'Apótre Paul, pr opMte 
"messianique" des Gentils, en Ephemerides theologicae Lovanienses (1957) 
268-287. En el afio 529 el concilio de Orange decla ra : "De por s!, el hombre 
no es más que mentira y pecado; y si llega a cierta verdad y justicia, se 
lo debe a esa Fuente <primera) en la que hemos de apagar nuestra sed en 
este desierto (de la vida)" (can. 22; Denz.-Bannw. 195). Comparar: "La men­
tira es algo honesto cuando es útil a quien la dlce sin perjudicar a quien 
la escucha" (HEUODORO, Etiop, I, 26, 6); pero en general, tanto griegos como 
latinos condenaban severamente el engafio y la hipocresía (PLATÓN, Rep. II, 
359 d ss .; CICERÓN, De off. III, 9, 38; 12, 50 ss. ; SéNECA, Tranq. an. XVII, 1-2). 

310. De ahí su mención en los catálogos de vicios, Me Vll, 22: Rom l. 
29; 1 Tlm 1, 10 <MA.oc;; cfr. S. WIBBING, Die Tugend-und Lasterka!aloge im 
Neuen Testament, Berlln , 1959, 27 ss.). 

311. 1 Ioh 1, 6; 2, 4; 4, 20; cfr. Apc 2, 2; Santiago compara al cristiano 
que no tiene en cuenta Ja ley evangélica a un hombre que después de usar 
un espejo para comprobar si va correcto, no tiene en cuenta lo que ha vis· 
to: "se mira, luego se va y se olvida ft:Únediatamente de cómo es" C'Iac 1, 
24). Su negligencia en rectificar las deficiencias es una negligencia y un ab · 
surdo (una falta de lógica), y una ilusión culpable: "engafia a su propia 
conciencia" <v. 26). 

312. "Todos los hombres mendaces (Apc 21, 8), que aman y obran la 
mentira (22, 15), serán arrojados al estanque de fuego. 
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1u1c10 de la fe, las dos humanidades que se dividen el mundo son la 
de los veraces y la de los mentirosos 313• 

Puesto que fe y mala fe se oponen como el día y la noche, el Se­
ñor estigmatiza con despiadado rigor esa mentira en acción que es 
la hipocresía 314 tal como entonces se encarnaba en los maestros es­
pirituales de Israel m. Denuncia con fuerza el peligro que encierra 

313. Cfr. La guerra de los hijos de la 1112 y de los hijos de las tinieblas. 
Qumrán exalta el espiritu de rectitud (Regla, III . 8·10l y maldice a los si· 
muladares CII, 11-18). la mentira (IV, 9>. la "astucia mala" CIV, 11). O. BETz, 
Was am An/ang gescliah. en Fcstschrift O. Michcl (Leiden. 1963) 30 ss. 

314. En el griego profano el liipóc:rlta es un comediante: la máscara 
que Ueva representa el cambi.o de su verdadera identidad <cfr. AGAPi·:. I, 
P. 175; II, p. 138, n. l; H. K0t.u:n, Hypocrisis 1md Jiypocrites. en Museimt 
Helveticum, 19!i7, pp, 100·107>. La acepción puede ser peyorativa como en 
Pl.UTARCO. Solón . XXIX, 7: Salón, que habia asistido a las representacio­
nes de Tespis, que interpretaba sus propias obras, le preguntó a la salida 
del espectáculo "si no tenia vergüenza de decir tamañas mentiras delante 
d.e tanta gente. Tespis respondió que no encontraba grave mal en hablar 
y actuar de aquel modo, ya que se hacia en tono jocoso. Solón le contestó : 
SI aprobarnos y aplaudimos semejante juego, dentro de muy poco no·s lo 
encontraremos también en los contratos". En la Biblia. el hipócrita es un 
simulador (2 Mach 5, 25. cfr. Le 20, 20> que ha perdido por completo el 
sentido del honor (2 Mach 6, 25). Tiene un corazón doble CEccli l. 28-29; 
cfr. Ps 12, 3; Mt 15, 7; Le 16, 15; cfr. el oít¡iuxoc; de Iac 1, 8; 4, 8, y para· 
lelamente los Himn. de Qumrán IV, 12·16 por O. J . F. s1mz, A/terthoughts 
0 >1. the term "Dypsychos", en New Testament St1«lies, IV. 1958. pp. 327·333> 
y tiende lazos (Mt 22, 18; cfr. Ps 10, 8-10); Htmn. de Qumrán II, 16·19.; III, 
26·28; IV, 13-14). Es un perverso CPs 26, 4. 9·10). Filón juzga la muerte un 
mal menor que la hipocresía (De Josepho, 681 e incluye a ésta en sus ca· 
tálogos de vicios (De som11. II, 40; De fuga, 34, 156; <;>uod Deus sit im . 103, 
etc.). A. W. Ancm.E, "Hyp0crites" and th.e Aramaic Tl1eory , en The Expo· 
sitory Times, LXXV, 1964, pp. 113·114, quien por una parte observa que 
6n0Kp1-r~c;. ignorado por San Juan y empleado diecisiete veces en los si· 
nópticos, es utilizado siempre por el mismo Jesús; y por otra parte que 
es dificil traducirlo por: comediante, actor, puesto que el teatro estaba 
prohibido a los judlos, juzga mejas entenderlo en el sentido de "profano , 
Irreligioso, pagano descreído, ateo, apóstata" (cfr. Iob VII. 13; P. DHORME, 
in h. l-. l y supone que tal palabra habrla sido empleado por el Maestro cuan­
do hablaba griego. 

:ns. Mt 23, 1·36. El verdadero hombre de estado filoniano es franco y 
tiene odio a la disimulación (De Josepho, 67; De spea. /.eg. IV, 183), el 
polo opuesto de Laban, quien babia hecho de la hipocresía y de la mentira 
el princiJ)io de su vida c<~>ufs rer. div . 43>. Hoy está de moda rehabilitar a 
los fariseos y culpa:r a San Mateo de haber en.sombrec:do su retrato (re­
cientemente L. B.\ECK, Pa1tlus, die Pharisaer und das Neue Testament, Franc· 
fort, 1961, PP. 52 ss. B. J . F'LoWEns consld.era estas acusaciones de San Ma· 
teo como inauténticas, Matthew XXIII, 15,. en The Exposttory Times, 
LXXIII, 1961, pp. 67 ss. Según P . Wnrnm, On the Trial of Jesus, Berlin, 1961, 
pertenecen a una redacción tardía de los Evan~elios; pero en cambio cfr. 
P. BENOIT, en R. B. 1961, p. 599). Dicha tesis equivale a desconocer la 
''intención" del Evangelista, que en absoluto describe las instituciones ni 
la vida de una secta, sino que se limita a evocar los obstáculos y repulsas 
a Ja enseñanza del Salvador originados por Jos maestros del pensamiento 
del pueblo elegido. Ahora bien, no se puede negar que los fariseos tuvie· 
ron la principal responsabilidad en el fracaso del ministerio publico: guías 
c:egos, no entran en el reino e impiden el acceso también a sus discfpulos 
Md. v. 13 ss.). Su tara más grave es su ma'a fe CLc 12. 56; 13, 15; Mt 23, 23: 
ó:c¡)liKCXTE ... TTiv n(crnvl; se obstinan en no comprender; por e!'o los hipó-
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su mal ejemplo, y lo presenta como algo que siempre podrá desviar 
el fervor religioso: "Guardaos de la levadura de los fariseos que es 
la hipocresía" 31b. La malic ia de este engaño vital es doble. Por una 
parte, lleva una máscara y disimula el vicio baj-0 apariencias de co­
rrección: la fachada es brillante, pero el interior es repulsivo 317 ; por 

critas de Mt 24, 51 son los amo-ro1 de Le 12, 46 (evocados según los rasgos 
tradicionales, Ier 2, 8; Ez 33, 31; cfr. H. KOsM/\LA, o. o., pp. 304 ss.). Parece 
seguro que en Qumrán las campañas de difamación contra el Doctor de 
Just!cla fueron animadas por los "Hípocritas" (Himn. IV, 13; VII, 34; Frag. 
XV,· 9), es decir, el partido de los Farlseos, intérpretes de la menti.ra" 
(Himn. 11, 31; 4, 10}; "de sus camadas bacen surgir una víbora" IHimn. II, 
28; cfr. Ill, 12, 18; V, 10, 27; Mt 3, 7; 12, 34; 23, 33. J. CARMlGNAC, P. GUILBERT, 
Les textcs de Qumrán, Paris, 1961, pp. 136, 155 n. 10, 169 n., 18 y passim). 
El N. T. no toma partido contra los fariseos como ta.les, puesto que pre­
senta un buen número de ellos cuya actitud hacia el Señor es correct_a (Le 
7, 36: 11, 37) , valientes como Gamallel (Act 5, 341, de buena voluntad como 
Nicod.emo Cloh 3, l), o convertidos después de Pentecostés <Act 15, 51, en 
primer término . a Saulo <23, 6) cuya lealtad fue perfecta Cl Tim 
13). Jesús había dicho a uno de ellos : "Tll no estás lejos del 
Reino de Dios" (Me 12, 34; W. BEJ1.NeR. Christus und díe Pliarisli.er. Viena, 
1959. Con todo derecho G. F . Moom:, J11da1sm fn the /lrst Centuries. Cam· 
bridge, 1944, II, pp. 191-194, distíngue siete variedades de fariseos). No obstan-
te, es indiscutible que el legaltsmo y el moralismo farlseo, que se preocupaba 
más de buscar la obligación del hombre que Ja voluntad de Dios, y se servia 
de la interpretacl"ón de la Ley (llalaka) para violar la Ley, es una hipocre· 
sla fundamental (cfr. L. GoPPEl...T. Christentum und Judentum. Güle.rsloh, 1954, 
pp. 45., 185) y la oposición más radical a los principios de la moral de 
Cristo que exige a los justos abandonar su propia justicia, como a Jos pe­
cadores su corrupción. Ahora bien, es más fácil renunciar a ésta que a 
aquella. "La voluntad redentora de n :os no busca, como expresa el Antiguo 
Testamento, también la salvación de los pecadores, sino que busca la sal­
vación de los pecadores antes que la reunión de todos los justos en la casa . 
del Padre. ¡Este es el Evangelio! Es el fin del farlsa!smo, el fin de toda · ' • 
glorificación CRom 3, 27)" (lbidem. pp. 51-52). 

316. Le 12, l. .La levadura es el símbolo de todo principio enérgico -bue­
no o malo- de asimilación. Es imposible distinguirla en medio de la masa, 
donde, no obstante realiza una acción tan profunda lclr. Heb 12, 15). El 
"fermento farisaico" que amenazará siempre corromper la s!mplicidad y 
la rectitud cristiana, es la mentalidad de a:mas religiosas y fervientes que 
quieren mantener a toda costa su reputación de santidad -la ostentación 
es uno de sus defectos (Mt 6, 5; 23, 5)- se preocupan más de la virtud de 
los demás que de la propia ('7, 5), y se aferran a la. rectHud de los a.ctos 
E'Xleriores, más que a la del corazón (15, 7; Le 18, 11-12l. Esta equivocación 
acerca de los verdaderos valores es la consecuencia de una moral basada 
en el formalismo jurfdico, por lo cual el A. T . pone la hipocresía en rela· 
ción con la observancia de la Ley CEccll 32, 15; 33, 2; 2 Mach 5, 21. Cfr. 
P. JoüoN, VnOt<PITHL dans l'tvangi!e, et l'htfüreu hanéJ, en Recherch.es 
de Science religieuse, 1930, pp. 312·316; A. GroRGE', La fustlce a /aire dans le 
secret, en Sl.udia biolica et onentatta, Roma, 1959, Il. pp. 23-30). Sobre la 
relación htpocresia-á:TCÓ"rTJ. cfr. B. ZUCCHELU, vno K p 1 TH ¿. Origine e 
storia del tennine IBrescla, 1962) 75 ss., 88 ss. 

317. Mt 23, 25·28; Le 16, 15 (cfr. A. D.ESCAMPS, Les Justes et la Justice dans 
les ~angiles, Lovalna, 1950, pp. 199 ss.>. La teologla cristiana continuará de· 
nunciando esta heterogeneidad entre el ser y el parecer: únoKplTal Elmv 
ol &A.A.o µEv OVTE<; &A.A.o &t q>mvólJ.EVOl (Trorrucro, 111 Mt 6, 31; P. G. 
CXXIU, 201); "Pecar abiertamente es menor mal que simular la santidad" 
(SAN J.&RóNIMO, in Is 16, 14); texto recogido por la Glosa, que declara: "La 
justicia simulada ya no es justicia, sino un doble pecado" (In Job· 1, 21>. 
La virtud de la verdad tiene precisamente por objeto "mostrarse por las 
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otra parte, los hipócritas "dicen y no hacen" (Mt 23, 3), y acos­
tumbran imponer a los demás pesndas cargas que eHos ni siquiera 
mueven con la punta del dedo m. Tanto en el culto a Jos conven­
cionnli mos y conformismos, como en ln rndical negativa a compro­
meterse per onalmente no es po iblc imaginar pecado .más opuesto 
a la integridad del don personal en que consiste la fe 319• Tal cnmas­
<:aramiento y depravación conducen directamente a la gehena (v. 33; 
24, 51). 

e/) Nada tiene, pues de sorprendente que los Apóstoles eleven 
la au encia de hipocresía, la (11<1enriC'idad (cvunóKpnoc;) al rango de 
criterio supremo del cristiano digno de este nombre y profesión. La 
fe auténtica se halla limpia de toda mezcla de error y se traduce por 
la fid el idad (J Tim 1, 5; 2 Tim I, 5); Ja sabiduría auténtica, inal­
terada e imparcial (ó:füó:Kprroc;), se muestrn también cuajada de bue­
nos frutos que revelan su origen divino (lac 3, 17); la caridad au­
téntica es Id que el Espíritu Santo infunde en el corazón, y se dis­
tingue de todos los amore humanos por un conjunto de notas 
específicas: adhesión al bien. aceptación y alabanza de la verdad, ho­
rror al mal , respeto y delicadeza para con el prójimo, paciencia, be­
nignidad , perennidad 320• La caridad se dice "sincera" cuando sus 
manifestaciones son adecuadas a su potencial de enereía 321 • Una au­
téntica dilección fraterna, según 1 Pet 1, 22, es la del Hijo de Dios 
aue no tiene necesidad de fingir una caridad inexistente o ínfima, si­
no que realmente ama de todo corazón y sin desfallecimiento. Só­
lo el creyente es un hombre verdadero, porque se halla ordenado a 
Dios. su corazón no está dividido v su vida sieue una línea recta: 
es un hijo de la luz (1 Thes 5, 5). · ~ 

palabras y por la vida tal como se es" (2-2, q. 11, a. 3, ad 1 ""'). Nada más 
opuesto al consejo de R. Elal: el viejo: "Si alguno ve que su instinto preva­
lece sobre él, que vaya a un lugar donde nadie le conoce, que se vista de 
negro, que se vele de negro, que haga lo que su corazón desea y no pro­
fane el nombre del cielo abiertamente" (Hagiga, 16 a) . 

318. La hipocresfa es a menudo un pecado propio de las personas q.ue 
ocupan puesto de doctores, cuando sus cleclsiones son severas para el pró­
jimo, pero indulgentes para ellas mismas (cfr. J. BONSIRVEN, Le Juda'isme 
polesttnie11, París, 1935, II, pp. 237 ss.). Fn.óN, que vela en Balaam CQuod 
det. pot. 71) y en S:icbem violando a Dina Ces decir, seduciendo el juicio 
(De Migr. Ao. 224; cfr. Jetro, prototipo de los hombres que prefieren pare­
cer a ser, De mut. nom. 104), los tipos del sofista, ponla frente a los Ale· 
goristas o Simbolistas liberales, que descuidaban los ritos exteriores Cin· 
cluso el sabbat y la circuncisión) a los Hipócritas, formalistas y rigoristas 
"excesivamente minuciosos" (.De migr. Ab. 89), que se atenfan estr1ctamente 
a la letra y rendían un supremo culto a lo convencional <cfr. J . H. A. HART, 
Phil.O and the catholtc Judaism of the First Century, en J01trnaZ of tlleow­
gical StTulles, 1910, pp. 39 ss.). 

319. SI se compara Mt 5, 20 y Mt 6, 1-5. 16, resulta ev'. dente que la jus­
ticia de los discfpulos, que debe sobrepasar a Ja de los escribas y fariseos, 
se apoya primero y ante todo en la lealtad. La rectitud de corazón y la 
probidad de conducta son las cualidades que permiten la entrada en el 
Reino. 

320. Rom 12, 9; 2 Cor 6, 6 (cfr. AcAPt, II, pp. 137 ss.); 1 Cor 13. 
321. 2 Cor 8, 8 (yv~otoc;); cfr. AGAPt, II, P. l:l9. 
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Si la fe se presenta como acceso a Ja luz, como acogida y adhe­
sión a Cristo luz del mundo 322, la fidelidad a la que se compromete 
implica caminar en la luz, permanecer en la luz, practicar las obras 
de la luz, en fin, conducfrse como hijo de la luz m. El creyente, que 
da culto a Ja verdad, despliega su vida moral en función de una mís­
tica de la luz. Esta era ya característica de Ja salvación escatológica 
anunciada por los profetas 324, pero además era muy apta para 
atraer a los griegos, para quienes vivir es ver la límpida y vibrante luz 
del c)ía, porque la claridad del sol es Ja que ali.menta, conserva y da 
su encanto a la existencia 325• 

322. Mt 4, 16; Le 1, 79; 2, 30-32; Ioh 3, 19-21; 8, 12; 9, 5; 12, 35-36, 46; Act 
26, 18. 23; 2 Cor 6, 14; 1 Pet 2, 9. 

323. Mt 4, 13·16; Ioh B, 12; Eph 5, 8-9; l Iob 2, 10. Cfr. J. DUPONT, Essais 
s1tr la Christologie de saint Jean (Brujas, 1951) 61-105 (da la bibliografía; 
C. H . Dooo, The lnterprelation o/ Uie fourth Gospel (Cambridge, 1953) 201 ss., 
345 ss .. Fr. N. Kl.EIN, Die Lichtterminologie (Leiden, 1962). 

324. E. F. F. BIS..:·IOP, Skotos a.nd skotía in the New Testament, en The 
ann.11.a.l o/ Leeds Unh;ersity oriental Society {Leiden, 1961), II. pp, 48·53. 

325. "Entrar en la vida, es gozar de la luz" CH.EL.tODORO, Etiop. II, 16, 6; 
cfr. I, 1, l: "El día comemaba a sonreir"). "¿Qué puede hnber más bello? 
LR luz CPLUTARCC, Banq. 8). "Para los griegos, que sólo reconocieron en 
parte la importancia de la atmósfera para la vida del hombre y de los ani· 
males superiores, el elemento vital no era el aire, sino la luz. Morir no era 
cesar de respirar, sino cesar de ve.r la luz. Ulises, en un momento en que 
está muy próxilno a abandonarse a la desesperación, piensa en remmciar a 
ver el sol, y el último pensamiento que los héroes de la. tragedia dirigen 
al mundo que van a abandonar es un saludo a la claridad del día, a los 
royos de los astros" CCh. Muoum, La Lumiere et la visión dans la poésie 
grecque, en Revue des ~tude~ grecques, 1960, p. 40; c.rr. Ch. PtCAno, La Vie 
privée dans la Grece classique, Parls, 1930, p . 11 ss.). 

20. - TEOLOGIA MORAL 
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CAPÍTULO VI 

PERSPECTIVA DEL FUTURO: 
EXPECTACION, ESPERANZA Y TEMOR 

"Ningún hombre es plenamente hombre, si no 
espera en Dios" (FILÓN, De pracm. 14). 

Según Ja economía de Ja providencia divina, Ja manifestación sal­
vadora de Ja gracia tiene por fin hacernos vivir religiosamente en el 
siglo presente "esperando la bienaventu-rada esperanza y la apari­
ción de Ja gloria de nuestro grao Dios y Salvador, Jesucristo" 1; de 
donde resulta que Ja vida cristiana, fundada en Ja primera epifanía de 
Jesús 2, está completamente proyectada y orientada hacia la segun­
da 3• Persuadido de que "Dios existe y es justo remunerador para 
Jos que Je buscan" (Heb 11, 6), el creyente presta su adhesión a Cris­
to y al mensaje divino, buscando en ellos la garantía presente de la 
salvación, de la vida, de la felicidad. Desde su bautismo, el cristia­
no "goza de las fuerzas del siglo venidero" 4, y su fe -anticipándose 

l. Tit, 13; notablemente paralelo a 1 Thes 1, 10: "Os habéis converti­
do... para servir al Dios vivo y verdadero y esperar a su Hijo cuando venga 
de los cielos"; Phil 3, 12. T. F. GLAssoN, The second At1vent (3.• ed., Lon­
dres, 1963). 

2. 2 Tlm 1, 10. Ofr. G. D. KtLPATRtCK, Act 7, 52; €A.wo1c;, en Journal of 
th.eologícal Studies (1945) 136-145; R. SCHNACKE:NBURG, mrche und Pamsie, 
en H. VORGJUMU:R, Gott in lVelt (Friburgo-Basilea, 1964) I , pp. 551-578. 

3. C. SFICQ, La Parabole de la veuve obstlnée et du Juge i,nerte au.x cté­
cisions impromptues CLc 18, l-8), en R. B . (1961) 68-90. Heb 9, 2628; 1 Tlm 
6. 14; 1 Pet 1 3·5 : "El nos regeneró para una vlva esperanza... . para una 
herencia incorruptible. .. para una salvación que pronto se ha de manifes­
tar (cfr. el paralelo de Tit 3. 5-7 y el comentarlo de M. E. BoISMARD, Quatre 
hymnes baptismales, París, 1961, pp. 37-40). Nótense los epitetos de la. espe­
ranza : i;lloo:v <es !uente de vida, porque se funda en Cristo vivificador; 
pero también pudiera ser una metonimia por: el Dios vivo), µo:Ko:p(o:v (col­
mada de delicias, porque la presencia de Cristo glorioso es la bienaventuran­
za misma; cfr. Rom 12, 12). 

4. Heb 6, 5; cfr. 1 Tlm 6, 12: "Asegúrate la vida. eterna". Los cristianos, 
pertenecientes a un Reino ya presente que ha. de manifestarse un día, están 
en el um)>ral del mundo nuevo (cfr. Heb 12; 22; cfr. A. Cooy, Heavenly Sanc­
tu.ary and Li turgy 111 the EpisUe to the Hebrews, St. Meinrad, 1960, pp. 117-
144). Este sucederá al antiguo, pero a111bos coexisten, como lo visible y 
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a la vida del otro mundo 5- e;; inseparable de la esperanza impl ica­
da en su propio objeto 6 : es ".garantía de lo esperado, prueba de las 
realidades invisibles" 7• 

I. Vidci presente y vida fu tura: la llamada a la felicidad 

El Antiguo Testamento subrayó lo efímero de Ja existencia hu­
mana; más aún, la debilidad, la radical insuficiencia del hombre, que 
nada vale, que nada puede realizar en su vida, si no es recibiendo de 
Dios los bienes que de por sí no posee 8• El Nuevo Testamento no 
ignora esta miseria congénita del hombre, especialmente la del peca-

lo invisible (11, 27), como el esbozo y la consumación. De ahí la locución 
empleada por San Juan: "Llega el momento, y es ahora" (loh 4, 23; 5, 25; 
1 Ioh 2, 18) pa;a expresar el desptegue de una obra ya comenzada; y el do­
ble sentido escatológico de Epifanía (primera venida, 2 Tim 1, 10; fin de los 
tiempos, 1 Tim 6, 14; Tit 2, 13); Apocalipsis (de los secretos divinos en el 
Evangelio, Rom 16, 25; Eph 3, 3; fin de los tiempos, 2 Thes 1, 7; 1 Cor 1, 7; 
1 Pet 1, 7; 4, 13), Manifestación (primero venida, 1 Tim 3, 16; Heb 9, 26; 1 
Pet 1, 20; 1 Ioh l, 2; segunda venida, Col 3, 4; 1 Pet 5, 4; 1 Ioh 3, 2). El fin 
de lo que ya está inaugurado no es más que la iluminación o manifesta­
ción plena de lo que existe en el presente (cfr. Col 3, 4; 1 Pet 1, 5. 20; 1 Ioh 3, 
2, etc.). 

5. Aunque ·la escatología de la nueva Alianza sucede al mesianismo de 
la primera y se expresa por las mismas imágenes y los mismos vocablos 
(cfr. J. CoPPENS; L'Espérance messianique, en Rev. des Sciences religieuses, 
1963, pp. 113-149), seria no obstante equivocado el intento de aclarar aquélla 
por éste; la esperanza del retorno del Señor no es paralela a la de los 
bienes mesiánicos en el A. T. Por una parte, Israel ignora "el fin del mun­
do" y espera "los últimos tiempos", mientras que nosotros nos encontra­
mos en ello (Heb 1, 2; 1 Pet 1, 20); por otra, para los Cristianos, que po­
seen desde ahora el perdón, la salvación, el Espíritu Santo ... , la Parusia no 
será más que la consagración y perfeccionamiento de su condición de hi­
jos de Dios: Si filii et haeredes! Su esperanza llega hasta las últimas con­
secuencias de la salvación ya realizada en el presente: la seguridad y pe­
rennidad de la vida con Dios, la resurrección de los cuerpos, la felicidad 
sin sombra (2 Tim 4, 8; 1 Pet 5, 4; cfr. 1 Cor 5, 10; 1 Ioh 2, 28). Cfr. F. M. 
BRAUN, Ou en est l'Eschatologie du Nouveau Testament?, en R. B. (1940) 
33-54; M. J. CoNGAR, Le Mystere du Temple (París, 1958) 310-342. 

6, nLo-i:éucu y Vvn:[~cu son a veces sinónimos o asociados; uno y otro 
pueden significar tanto la espera como la certeza (cfr. Ps 27, 13; Ioh 11, 25-
27; Rom 4, 18; 1 Pet 1, 21). iLa fe exaltada por Heb 11 (cfr. Rom 4, 17-25) es 
una confianza puesta en Dios, en la realización más o menos lejana de sus 
promesas (cfr. A. GELIN, L'Espérance dans l'Ancien Testament, en Lumiere 
et Vie, LI, 1959, PP. 4 ss.). Cfr. "la esperanza de la fe" en Ep. Bernabé IV, 
8: EVKmcxocppcxyLoSft Ele; <f)v Kapfüav f)µwv Ev EA.TilóL <~e; TI[o-i:Eú)c; cxu­
-i:oG. 

7. Heb 11, l. "Caminamos en la fe, no en la realidad vista" (2 Cor 5, 7; 
en relación con Rom 8, 24-25). Nunca se subrayará demasiado este aspecto 
escatológico de la fe. Por una parte, el kerygma evangélico es la proclama­
ción <le una esperanza (Col 1, 5. 23: <~e; °'. TI[É>oc; 'toG Eucxyye)dou); por otra, 
la vocación de cada uno de los fieles tiene por objeto la esperanza: ft Ef.-Tilc; 
Tijc; KA~OEü><; cxutoü (Eph 1, 18). "Sólo hay un cuerpo y un espirttu. como 
t.amblén una sola esperanza, la de la vocación que reoibís.teis (Eph 4, 4). 
Las relaciones de la fe y de la esperanza han sido estudiadas por A. PO'IT, 
Das Hoffen im Neuen Testament (Leipzig, 1915). 

S. C. SP1CQ, Dieu et l'Homme selon le Nouveau Testament (París, 1961) 
112 SS. 

I 
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dor absorbido por la muerte 9, pero en lugar de desarrollar esta an­
tropología, insiste más bien en la fragilidad y en la precariedad de 
nuestro universo con el fin de orientar las miradas hacia el mundo 
celeste, que se ha hecho accesible para los creyentes (cfr. 1 Cor 13 , 
12-l 3). Esta perspectiva nueva les da el verdadero sentido de su exis­
tencia en la tierra: paso hacia una situación definitiva, preparación 
para la posesión de la única vida digna de este nombre, la eterna 10• 

El cristianismo desemboca en el cielo y en la eternidad. 
Puesto que la historia del mundo está dividida en períodos y en 

tiempos -npooi:e:texyµé.vot Ko:tpol (Act 17, 26; cfr. v. 30)- qu~ 
marcan las etapas de la realización progresiva de Ja salvación 11, 'Ja 
venida del Mesías, especialmente su muerte y su resurrección, se­
ñalan el comienzo de una etapa nueva, la última por cierto de la 
historia de la humanidad. Este acontecimiento, salvífica y decisivo 
entre todo , lleva los planes divinos casi hasta el término de su eje­
cución 12, por lo cual en adelante habrá que decir que el futuro del 
mundo está ya delimitado. No sólo se encuentra el mundo en su 
"última hora' , en su postrer estadio 13, sino que su fin está próximo. 
O mejor, su consumación se ha aproximado 14 , puesto que ya nada 

9. Mt 26, 24; Le 12, 15 ss.; cfr. 1 Cor 15, 19; Iac 4, 14, etc. 
10. 1 T1m 6, 12. 19; Rom 6, 22: TO TÉAoc; Z:w~v atwv1ov (cfr. F. Muzm:R, 

Z.QH. Die Ansohauung vom "Le"llen" in vierten Evangelium, ttnt'er BeriiCk· 
slchtigung der Johannesbne/e-, Munich, 1952), Ya se trate d.e esperanza, de 
perseverancia o de fidelidad, toda la actitud cristiana está definida en fun· 
ció.o del término: EloTéXoc;. twc; T· (Mt 10, 22; 24 , 6. 13), µÉXPl o t'X)(pl Ti­
>..ouc; (Heb 3, 14; 6, 11; Apc 2, 26); la salvació.n del alma es "el fin de la 
te" (1 Pet l, 9). Cfr. OUVTÉAEta 'ºº c:xl&voc; (Ht 13, 39-40. 49; 24, 3; 28, 20); 
ouvrEAEiv <Me 13, 4) . 

11. 1 Thes 5, 1 (con los comentarlos de B. R~cAux. Saint Paul. Les Epi­
tres aux Thessalonici.ens Parls, 1956, pp. 553 ss.; M . E. BorsMARD, o. c., pá· 
ginas 69 SS. L. CERFAUX, Le Chrétien, París, 1962, pp. 145 SS.). P. GRELOT, Sens 
chrétien de l'Aneien Testament CParls·TOurnai, 1962, pp. 91-124). 

12. Cfr. Ioh 19, 28-30 (TETÉAEm:m) y el comentario de A. CoRELL, Con­
summatum est. Eschatology and Church in the Gospel of St. John, Londres, 
1958. . 

13. 1 !oh 2, 18, Tanto se dice "el" o "los últimos días" (!oh 6, 39. 40. 44. 
54; Act 2, 17; 2 Tiro 3, 1; Heb 1, 2; rae 5, 3; 2 Pet 3, 3), como Jos últimos 
tiempos lln' ÉO)(áTou TWV XPÓVc.JV, 1 Pet 1, 20; Ids, 18l; "el" o "los" últi· 
mos momentos (l Tim 4, l; 1 Pet 1, 5). 

14-. 1 Pet 4, 7 : nÓ:VTc.JV OE TÓ TÉA.oc; ~YYlKEV (sobre este perfecto y so­
bre el aoristo l!q>SaoEv, Le 11, 20, cfr. R. F . BERKEY, en Journal o/ bi blical 
Literature, 1963, pp. 177-187); o!r. Iac 5, 9·11. No se trata de determinar la 
fecha, al menos según nuestra cronología -ya que "un día ante el Sefior es 
como mil afios, y mil años como un día (2 Pet 3, 8) y ya que también, un 
largo plazo de dilación Iue impuesto a Ja impaciencia de los elegidos (Le 18, 
4.7, µaKpo9uµEi En' m'notc;)-, sino una valoración escatológica, género 
ya usado en Qumrán; cfr. K . H . SCH'ELKLE, Die Gemei nde von Qumrán und 
cite KtrclLe des Neuen Testaments CDusseldorr, 1960) 57 ss . El mismo autor 
subraya a propósito de Rom 13, 11 ss. que los Padl'es de la Iglesia a penas 
se preocuparon de la mayor o menor proximidad de la Parusia, sino que 
se atuvieron más bien al dato teológico : la esperan:;r,a de la consumación. 
futura de Ja obra de la salvación ya comenzada CBiblische und patristlsche 
Escl1atol9gie nach Rom 13, 11-13, en Sacra Pagina, 1959, n, pp. 357-372}. Es· 
tf.l obra es la del Espirltu Santo, prenda del mundo ven·dero, y de la Igle­
sia (cfr. a. BURJl.'KAMM, tJberlie/erung m1d A11sleg1mg im Mattlzlius-Evange-
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impide que la Parusía se produzca de un momento a otro (cfr. Heb 
11, 39-40), muy pronto al parecer 15• Por eso resulta rigurosamente 
exacto decir: ''el tiempo se ha reducido" J<,; y el cristiano, igual que 

lí11m. Neukirchen, 19GO, pp, 13·47) . O. CuLLMANN interpreta certernmente: 
"Con Cristo el Reino se ha nproximndo... el Liempo ha dado con El un sal· 
to adelante, con El hemos entrado en el último periodo de este mundo pre­
sente. La aparición de CrisLO es un aconlccimienlo decisivo en la r;onolo· 
gin del plnn divino. Henos en la última rase de este período, cuy, dura· 
ción nos permanece desconocida . Asf. la predicación de la proximiónd del 
Reino es más bien unn cteterminac!ón del presente que una cnracter17.nción 
del porvenir ... El elemento esencial de la proximidad del Reino no es. 
pues. la !ecba final, sino la certeza de que la obra expiadorn de Cristo en 
Ja cruz constituye la etapa decis.iva en la aproximación del Reino de Dios" 
<Le retoui· du C/1rist esp~rance de l'Eglise selon le Nouveau Testamcnl. Neu· 
chátel-Paris, 1943, pp. 26-27). Cfr. J . MANEK, 7'11e olblical co11cept o/ Time 
and our Gospcls, en New Testame11t St!.bdies. VI, 1959. pp. 45-51; sobre todo 
B . RIGAUX, La seconde ve11ue de Jésus, en Recherciies bibliques, VI , Brujas. 
1962. pp. 173-216. 

15. Al menos es lo que se desprende de 1 Pet l, 5-6: una vez dispuesto 
todo para la manifestación de la salvación en los últimos tiempos, el plazo 
será corto CóXíyov ap·n; cfr. v. l; Apc 1, 1.3: Év 'HXXEt = 6 Kextpoc; éy­
yúc;; 22, 6l; Rom 13, 11: "la salvación está ahora más cerca de nosotros 
que cuando abrazamos la fe... el dia está próximo"; 1 Cor 10, 11: "Nos· 
otros, n los que nos ha llegado la plenitud de los tiempos" . .ta encarnación del 
Hijo de Dios, cronológicamente símétrica a la creación del mundo CHeb 
9, 26; 1 Pet 1, 20l, es el advnimiento o "la plenitud" de los tiempos (Gal 4, 
4; Eph 1, 10 . Ya no hay otra cosa que esperar ... sólo queda la Parusia. 
Nosotros nos preguntamos por qué Cristo vino tan tarde, pero la primi· 
tiva Iglesia se preguntaba p0r qué el mundo continuaba existiendo (cfr. 
Act 1, 6-7). A la Paros!a se ha dedicado una abundante literatura de valor 
muy desigual. Léase F. GuNTERMANN, Die EscJiatologie des hl. Paulus <MUns­
ter, 1932); W. D. DAvms, D . DAUBE, Tite Background of tlle New Testament 
and tts Eschatology <Cambridge, 1956); sobre todo B. RIGAUX, o. c. , pp. 195-
280; Sain t Paul et ses Lettres (Parfs·Brujas, 1962) 29 ss.; A. FEuil..l..EI', art. 
Parousic, en D. B. s., VI, 1331·1419, quien observa : "Los discursos muy 
arcaicos del comienzo de los Hechos de los Apóstoles no dan en modo al­
guno la impresión de una espera febrll y ansiosa del fin; insisten más sobre 
Jo que ya han recibido los dlscipulos que sobre lo que no poseen todavf~" 
(col 1411 >; G. BoRNKAMllt, Die Hoff nung im Kolosserbrief, en Festsch,r íft E. 
Klostermann CBerUn, 1961) 5&64¡ R. SCHNACKE!'>'llURG, La Théologle du NOU· 
veau Testament (Brujas, 1961) 49 ss.; O. KNOCH, Die eschatologlsche Frage. 
en Biblische Zeitschrift, 1962, pp. 112·120; E . E. WOLFZORN, Realized Eschato· 
logy, en Ephemerides th. Lovanienses, 1962, pp. 44-62: A. ScHW&JTZER, La 
Mysti.que de l'Ap6tre Paul (Paris, 1962) 52 ss. J . GAt.OT, art. Eschatologie, en 
Dictíonnaire de Spirit11.alité, IV, 1025 ss. E. GRASSER, d 'scfpulo de R. Bultmann 
(Das Problem der Parusieverzogerung i1i den syno.ptischen Evangelien und 
in cler Apostelgeschicllte, Berlm, 1957), descarta como inautén leos CMc 13, 
32; Act 1, 6) los textos que se opon.en a su tesis (Jesús anunció y esperó la 
Parusla para un futuro inmediato, y no se produjo), o los explica como crea­
ciones o interpretaciones de la primera generación cristiana íMc 9, 1). 

16. 1 Cor 7 29: ó Katpóc; OUVEOTaA.µtvoc; ÉOTlv. El verbo OUOTÉAAW 
significa: "plegar las velas, sellar los equipajes, reducir a pequeño voJu. 
men" <comparar 2 Ti.m 4, 6: 6 Katpoc; T~C: chiat..úowlc;, tiempo de levar 
ancla o de plegar la tienda). I,a duración de este mundo es reducida. En 
este contexto parenét:co, hoy diríamos: el tiempo aprieta. o: ya no hay 
tiempo para ocuparse de otra cosa. Siguiendo a Crisipo, al comienzo del 
tratado sobre los Preceptos se lee esta reflexión: "xpóvoc; fo·dv tv w Katp6c;, 
Kal Katp6c;, tv 9 xpovoc; ou 1TCAÚc; en el t.iempo está Ja ocasíón: y en la 
ocas!ón, un tiempo breve. La cu.ración se hace en el tiempo, a veces también 
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el navegante que se aproxima con las velas pkgauas ul t0rmino de 
su viaje presta ya menos atención al navío que le transportn que 
al muelle en el que va a desembarcar 11. El Señor había anunciado 
que el ciclo y Ja tierra pasarían, como un riachuelo que, después de 
correr un trecho, se agota 18• según San Juan esta desaparición es 
análog.a a la de las tinieblas cuando se desvanecen (1 Iob 2, 8. 17), 
y San Pablo la compara a un cambio del decorado teatral: "Pasa la 
apariencia de este mundo' ' 1 ~ . 

Puesl0 que nuestro planeta terminará pronto su papel de "habitat' 
de los elegidos, según su condición presente poco importa que dicho 
fin . e represente como un cambio más o menos brutal 20, o como una 
simple desaparición 21. lo que cuenta es que vendrá acompañado de 
Ja aparición de los nuevos cielos y de Ja nueva tierra, que serán "Ja 
morada de Dios con los hombres" 22 • 

e~ Ja ocasión" (Kmp6c; significa oportunidad; MENANDRo: áv /..ó:f3n -rov Km· 
pov E.u = aprovechar Ja opor~unidad, en EsronEO, LI, 27, t. IV. p. 333; cfr. 
XXXV, 5, t. III, p. 688; Pounro, XII, 25 i 7; Katpíc.>c; = oportuno, ibid. i 8. 
Cfr. D. HALÉVY, Essai sur l'accélération de l'Histoire (Paris, 1948) . 

. 17. Igual psicología en Heb 11, 13: 1tÓppc.>0EV au-ró:c; l&óVTE<; Kal 00· 
no:oéqJEVOl. 

18. Me 13, 31 foapi:./..i:.úaovrai); Mt 5, 16 <napÉ/..9nl: sobre la relación 
de estos doSc textos, cfr. J. R. BEASLEY-MURRAY, A Commenlary on Mark 
Thirteen <Londres, 1957) 103 ss. El cristiano no mira a la muerte como un 
fenómeno universal al que están sometidos todos los seres corruptibles, sino 
como la intervención de un nuevo acto de Dios en su favor, In concesión de 
un don, el de la "novedad de vlda". Tal es la moral de la escatología. ".La 
aceptación del mensaje Capostóllco) tenia por corolario la certeza, basada 
en Ja omnipotencia de Dios que resucitó a Jesús, de que en la Parusia los 
cristianos alcanzarían la salvación. Para un cristiano morir es descansar, 
en esta' seguridad total ligada a la profesión de fe en Jesús" (IL . CERFAUX, 
o. c., P. 146, n. 4). 

l!l. 1 Cor 7, 31: napáyEt yó:p 'º ax~ µa 'tOU Kóoµou 't'OÚ't'OU. SI se 
carga el acent-0 sobre el demostrativo hay que deducir que el universo des­
aparecerá lo mismo que W1 actor cuando abandona Ja escena una vez ter­
minado su papel (cediendo paso al siglo venidero: 6 KÓaµoc; 6 llÉAAc.>v, 6 
alcbv 6 µl/../..c.>v; cfr. Mt 12, 31; Me 10, 30; Le 20, 34-35). Si se interpreta 
wü 1<6aµou como genitivo subjetivo, sólo habrá de modificarse el aspec· 
to visible y ~ctual de nuestro universo, es decir, el mundo no será destrui· 
do, sino transformado. Basándose en algunas referencias dadas por Wett­
ste!n, J. Hérlng recuerda que ax~µo: puede tener el sentido de papel inter­
pretado en el teatro, y napó:yEw: pasar por la escena (y enseguida 
desaparecer); cfr. La premiere Epitre de salnt Paul au:z: Corinthfens (Neu­
chatel-París, 1949) 58. 

20. Heb 12, 26-27: "Una vez todavía, Yo removeré no sólo la tierra, si· 
no también el cielo. Una vez todavía indica el cambio Cµnó:9Eotv) de las 
cosas movibles, en cuanto creadas, a fin de que permanezcan las incon· 
movibles". 

21. Heb l, 11-12 : Tierra y cielos ... perecerán, pero tú permaneces; como 
un vestido envejecerán, como un manto los envolverás, y como un vestido 
se mudarán; pero tú permaneces el mismo, y tus años no se acabarán". Cfr. 
P. VOLz, Die Eschatologie der 1itdischen Gemeínde fm N . T. (Tilbingen, 1934) 
338 SS. 

22. Apc. 21, 1·5: "Vi un cielo nuevo y una nueva tierra; porque el primer 
cielo y la primera tierra habían desaparecido, y el mar ya no existía .. . 
He aquí que yo hago todas las cosas nuevas" (icfr. E. BnuTscH, Clarté de 
l'Apoca!ypse. Ginebra, 1955, pp. 207 ss.); 2 Pet 3, 12: "Los cielos inflamados 
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No es posible distinguir lo que hay de imagen y de realidad en 
esta evocaciones, pero ante todo aparece claro que Ja naturaleza 
permanece asociada al destino religioso de la humanidad ?3, como 
lo estuvo en su origen, puesta al servicio de Adán. La "restaura­
ción" general que pondrá remedio al desorden provocado por el pe­
cado se con::ibe como una reintegración del universo al estado de 
perfección querido por Dios 2~; más que una re!!encrnción será el rcna-

se disolverán y los elementos abrasados se fundirán. Esperamos, según su 
promesa. unos cielos nuevos y una nueva tierra, donde habitará la jus· 
ticia" comparar Hfmn. (Jumrán, III, 28-321; el reino de la justicia perfecta 
resulta de la conflagración tralda por la Parusla . Vid. STO. TOMÁS DE AQUINO, 
S. Th., Sup!. q, 74; J. CHAIN'E Cosmogonlc aquatiqu,e et Conflagration finale 
d.'apres la Secunda Petri. en R. B . Cl937) 207-216. 

23. Rom 8, 19-22: "El anhelo vigilante de la creación espera la revela­
ción de los hijos de Dios, porque la c:reación está sometida a la vanidnd .. ., 
pero tiene esperanza. Sí, la creación misma será librada de la servidum· 
bre de la corrupción para participar en la liber.tad de la gloria de los hi­
jos de Dios. Pues sabemos que toda la creación hasta ahora gime con do­
lores de parto". La creación irracional, solidario del hombre (cfr. F. Tnvcco, 
Omnis creatura ingemiscit., en Divus Thomas, Pl., 1935, PP. 320-326), parti­
cipn de su maldición (Gen 3. 11n, herida por la vanidad y la corrupción, es 
decir, sometida a la ley del cambio y de la muerte, consecuencia del peca­
do (Cfr. M. J . LAGRANGE, L'Epitre au:r Romains, París, 1931, pp. 204 ss.; A, 
V1ARD, E;:pectatio creaturae, en R. B ., 1952, pp, 337-354l; por ello la creación 
sufre un estado violento y una anomalía. Se puede también entender la "va­
nidad" en el sentido de Qobélet: la condición mediocre de un universo pro­
visional que no ha alcanzado su fin, y que no puede alcanzarlo mientras la 
gloria de los hijos de Dios no se haya consumado {cfr. A. M. DUBARLE, Le 
Gémissement des creatures dans l'ordre di:vin du. cosmos, en Rev. des 
Sciences ph. et th., 1954, pp, 445-465; FR. J. LEENHARDT, L'Epitre de saint Paul 
aux Romains, Neuchatel-París, 1957, pp. 125 ss.). En cualquier caso, la re· 
dención tiene una extensión cósmica. En Qumrán, antes del enfrentamien­
to decisivo entre los hijos de la luz y los hijos de las tinieblas, la tierra 
gime, las criaturas gritan, los fundamentos eternos se conmueven y estre­
mecen (Himn. III, 33-35; cfr. el treno de Ana, en el Prot. de Santiago, III, 
2-3; Le 19, 40; Mt 27, 51 ss.). El paralelismo exacto es el de FrLÓN (De 
praem. 157-160), según el cual la tierra madre "agotada y sometida a m;l 
malos tratos ... por sus ocupantes impíos ... se verá aliviada; y cuando al 
mirar en torno ya no vea a ninguno de los que degr.adaban lo que cons­
tituía su orgullo y su nombre... volverá a encontrar su juventud y su 
fuerza... fructificará y dará a luz una generación irreprochable que com­
pensará la anterior". 

24. Act 3, 21: "El Señor volverá a enviaros entonces a Jesús, el Cristo 
que os ha s ido destinado, a quien el c'elo debe albergar hasta que lleguen 
los tlempos de la consumación de todas las cosas". ernoK(X'tÓ:oTao1c; (hap. 
b.). designa el restablecimiento de una situación, de una cosa o de una per­
sona en su estado anterior (Cfr. las re.ferencias en J . H. MOULTON, G. MILLI­
GAN, Tfie Vocab1Llary o/ tite Grecl; Testament. Londres, 1949, in h . v.). En as­
tronomía significa el retorno de un astro a su posición !n'c.ial CA. J . FtSTO­
cu~:RE, Hermes Trismégiste, París, 1945. p. SO, n. 17): Fl. Josefa lo emplea 
para hablar de la restauración de Jos Judlos en Palestina después de la 
cautividad (Ant. XI, 63 y 98; cfr. CrnOKO:StOTávm en Ier 15, 18: regreso de 
Babilonia; Act 1, 6: restauración de la realeza 1; en el lenguaje méd;co sig­
nifica el completo restablec'miento de la salud rw. K. HOBART, The medical 
L<M(JUO{le O/ St. Luke, Dublín, 18112, PP. 194 ss.; cfr. cX1tOKa9LoTávat. Mt 12, 
13). Cnl)e, pues, entenderlo aquí como la restitución del universo en su 
Integridad, liberado de sus taras, purificado de las secuela~ del pecado que 
continúan después de Ja muerte de Cristo Ccfr. Heb 9, 28: EK 5EUTÉpou XC.J-

r 

   www.traditio-op.org



PERSPECTl\.A DEL FUTURO 297 

cimiento de un mundo definitivamente purificado, justo y santo 25 ; 

en fin, esta transfiguración del cosmos ofrecerá todas las condiciones 
de una vida bienaventurada, coincidiendo con el retorno del Hijo del 
hombre, que aparecerá con toda su majestad para devolver la rea­
leza a Dios Padre, después de destruir todas las potencias enemi­
gas 26• Es decir, que "la esperanza mejor" de los creyentes (Heb 7, 
19) no es sólo función de las bendiciones y de la eficacia de la nueva 
Alianza, sino que se resume propiamente en Cristo, el Alfa y la Ome­
ga, que era, que es y que vendrá v. Fin y principio de todo 28 , el Se­
ñor Jesús es el objeto principal de la esperanza. El m:smo la anuncia 
a sus contemporáneos "Ya no me veréis hasta que llegue el momento 
en que digáis: Bendito sea e! que viene en nombre del Señm" (Le 13, 
35; cfr. Rom 11, 25) . Los creyentes tienen la misma convicción que 
los Apóstoles instruidos por los Angeles de la Ascensión: "Este mis­
mo Jesús que os ha sido arrebatado al cielo, volverá de la misma 
manera", sobre las nubes, con su cuerpo visible y glorioso (Act 1, 
11 ). La vida cristiana consiste en esta espera 29 • 

ple; áµapTíac; oc¡>9~crETat; H. A. GUY, The New Testament of the Last Things. 
A Study of Schatology, Ox!ord, 1948, p. 91), Probablemente la significación 
es aún más positiva, porque el prefijo d:'Tto- indica perfección: alcanzar un 
objetivo <A. MÉHAT, "Apocatastase", en Vigiliae Christianae, 1956, pp. 200 ss.); 
así, en Act 3, 21 se trataría de la "consumación" del universo que cumple 
definitivamente y a la perfección su destino . En todo caso, resulta difícil 
restringir este acabamiento universal y final a la sola Iglesia de Jerusalén 
"restablecida en su dignidad de teocracia perfecta ... aspecto mayor de la 
salvación escatológica" (J. ScHMITT, L'Eglise de Jérusalem ou la "restaura­
tion" d'Israel d'apres les cinq premiers chapítres des Actes, en Rev. des 
Sctences religieuses, 1953, p . 216). Cfr. FR. MussNER, Die Idee der Apo'katas­
tasis in der Apostelgeschi.chte, en Festschrift H. Jun'ker (Tréveris, 1961 ), 
293-306. 

25. Mt 19, 28: "En la regeneración <~v Tft 'TtaALyyevecría), cuando el Hijo 
del Hombre se asiente en su trono de gloria, vosotros también os senta­
réis en doce tronos. El "segundo nacimiento" se dice de la resurrección de 
una patria después de una catástrofe (li'.r.. JosEFO, Ant. XI, 66; FILÓN, Leg. C. 
:325), de los supervivientes del diluvio (De vit . Mos. 11, 65) y sobre todo de 
la renovatio mundi (De aet. mundi, 8) al fin del mundo, según las con­
cepciones pitagóricas y estóicas (cfr. J . DEY, nAAirrENE~ IA, Münster, 
1937, pp. 6 ss., 30 ss.). Esta acepción escatológica conocida en Qumrán 
<Regla, IV, 25), no evoca solamente una transformación, sino una novedad 
(cfr. la unión 'TtaA. y d:vaKa(vcumc; . Tit 3, 5; cfr. C. SPICQ. Saint Paui. Les 
Epitres pastorales, Parfs, 1947, pp. 277 ss.), la recuperación y mejoramiento 
de una vitalidad después de los wBlvec; del parto (IMt 24, 8; cfr. 1 Thes 5, 
3; FILÓN, Cherub. 114). Según Q. in Ex. II, 46, la llamada de Moisés a la 
montaña es el modelo de la "secunda nativitas sive regeneratio priore 
melior". 

26. 1 Cor 15, 24-28. "El Día" del fin de los tiempos se ha convertido en 
"&l día de Nuestro Señor Jesucristo"; cfr. 1 Cor 1, 8; 2 Cor 1, 14; Phil 1, 6. 
10; 2, 16, etc. 

27. Apc 1, 8; cfr. 1 Cor 11, 26: "hasta que vuelva" (P. NEUENZEIT, Das He­
rrenmahl , Munich, 1960, pp. 221 ss.) . 

28. Apc 21 , 6; 22, 13; Heb 13, 8; cfr. las afirmaciones joánicas: la fe en 
Cristo procura la vida eterna (loh 3, 15-18; 6, 40. 51. 68-68; 8, 24 etc.) . 

29. En ello consiste lo que tiene de especifico, como dinamismo y prueba 
de su fe (Heb 10, 23; 1 Pet 3, 15. Sin duda, el judaísmo más puro espera­
ba "vivir de nuevo", volver a la lul'l, resucitar para la eternidad" (Corp. I ns­
cript. Iudaicarum, 476, 5-6; cfr. P. CXXXII , E . R . GOODENOUG1{, Jewlsh Sym-
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Por eso, desde las Bienaventuranzas del Sermón u~ la montaña 
hasta las promesas de las cartas a las siete Iglesias (Apc 2, 11; 3, 5. 
12), la gran mayoría de las exhortaciones evangélicas y de las pa­
rénesis apostólicas se funda en la perspectiva escatológica, que cons­
tituye el "motivo" moral más estimulante y realista que puede ha-

bols in the greco-roman Period, New York, l!l56, V, PP. 47 ss.; 1958, VII, 
pp. 147 ss.; F. NoTscHER, Sahiclcsalsglaube in Qumran und Umwelt, en Bi­
blische Zeitsch1'ift, 1959, PP . 205-234. iLas representaciones en las tumbas de 
In ménorah, candelero de siete brazos, símbolo de la luz y de la vida de 
los difuntos en el otro mundo, expresa las esperanzas judias en la inmor­
talidad; cfr. C. l . J .. índice: chandelier, p. 663; R. GooDENOUGH, o. c .. IV, 
lll54, PP. 71-98; B. LIFSHITZ, La vie de l'au-dela dans les conceptions juives , 
en R. B. 1961, pp, 401-411; este último cita esta designación de una tumba en 
Beth-Shearim: Tónoc; EA.mókxc;, P. 406), pero esta persuasión no estaba 
en función del Mesías ni de un Salvador, sino tan sólo una opinión teológica 
discutida. En cuanto a los paganos, son definidos como: ol µ~ t:xovrEc; 
tA.nióa (1 Thes 4, 13; cfr. B. RIGAUX, in h. l.); lo cual puede ilustrarse por 
los textos citados en C. SPICQ (Vie morale et Trinité sainte selon saint Pa.ul, 
París, 1957, pp. 10 ss.l, donde J. M. AUBERT <La voix de l'espérance dans 
l'ame grecque antique, en Bulletin de l'Association G. Budé, IV, 2, 1961, 
pp. 205-216) y por las inscripciones sepulcrales (cfr. R. LATrIMORE, Themes 
in Gree/c and Latín Epitaphs , Urbana, 1942; FR. CUMONT, Recherches sur le 
Symbolisme funéraire des Romains, París, 1942). Se ha observado que en 
la escultura del siglo r los ojos expresan a menudo la tristeza, "una espe· 
<:ie de embotamiento desesperado" (J. P. Mn.LIET, Les yeux hagards, en 
Mélanges Nicole, Ginebra, 1905, pp. 357-366). Baste citar a ARQUÍAS de Míti­
lene: "Alabemos a los Tracios que lloran por sus hijos cuando del seno 
materno llegan a la luz, y cuando en cambio juzgan dichosos a todos los 
que han dejado la existencia y a los que de improviso tomó la sierva de 
Keres, la muerte. Porque los primeros viven y se afanan sin tregua en medio 
de males de toda especie, mientras que los otros han encontrado el remedio 
para sus males en la muerte" (Ant. palat. IX, 111). Es interesante observar 
la advertencia de San Pablo a los Tesalonicenses conversos, de que "los 
demás" no tienen esperanza, y a los Efesios recordándoles que en otro tiem­
po se encontraban "en este mundo sin esperanza y sin Dios" (Eph 2, 12: el 
epitafio del paganismo; cfr. H . G. G. KERKLOTS, The Hope of our Calling, 
Londres, 1954, p. 67; J. S. THOMSON, The Hope of the Gospel, Londres, 1955, 
pp. 28 ss., 114 ss.; se ha observado que Elpis no figura entre los términos 
técnicos en el lndex de la Stoa; la razón es que se la considera una pasión, 
tan deplorable como cualquier otra, cfr. SÉNECA, Carta a Lucilius, V, 7-9; CV, 
1). En cambio, no se lo hubiera escrito a los Romanos, que tenían su culto 
a la Esperanza, a la que habían dedicado muchos templos (PAULY-WrssowA, 
R. E. III A, 2, 1634 ss.; H. THYLANDER, Inscriptions du port d'Ostie, 'Lund, 
1952, n. B, 335, 32), porque pensaban que su devoción estimulaba el ánimo 
(CICERÓN, Leg. II, 28; Nat. Deor. II, 23; DION CASSIUS, I, 10, 30) y como con­
secuencia se apoyaban en la Spes Augusta. Para los griegos, por el contrario, 
' EA.n!c; es a menudo una ilusión vana, un soñar despierto, una sugestión 
peligrosa que exalta el alma para luego dejarla más deprimida ante el fra­
caso; es una potencia mala, causa de error y de sufrimiento, que el hom­
bre que es dueño de sí mismo (auTapKT)c;l aparta lejos de su alma. "La es­
peranza y el riesgo tienen efectos semejantes: tanto la una como el otro 
son genios poco amables ... el resultado de las empresas de los hombres no 
corresponden a sus verdaderas intenciones" fTEOGNIS, 637 ss .; cfr . ARISTÓ­
TELES, Et. Eud. 1229 a 18-20; b 30-34, 1230 a 4-20; PÍNDARO, Nem. XI, 45; VETTIUS 
VALENs, Cat. Cod. Ast. V, 2, ed. Kroll, p . 30, 4-5: npoKapTEpoücrt ÓE t/..nlót; 
PP. 29, 1-15; 51, 19). Es sabido que en el mito de Pandara la jarra de la que 
salieron todos los males que han afectado a la humanidad, se volvió a cerrar 
antes de que la esperanza, que yacía en el fondo, hubiera podido escapar 
(H~rnoo, Trab. y días, 42-105). LLos griegos distinguirán la esperanza-ilusión 
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her 30• Se da por supuesto que Jos cnstianos, convertidos por el bau­
tismo en miembros de la ciudad celeste 31 , deben considerarse aquí 
abajo como en país extraño 3~; son desterrados que peregrinan para 
volver a su patria 33• Este regreso se contempla como una simple 
marcha o, a veces como una carrera 34, o también como la travesía 
de un mnr -'5, pero sobre todo como un éxodo a través del desierto 36• 

(ibid. 500: KEVETJV 0.Tilóa cfr. BAQUÍLIDES, Oda a Herón, III, 75: óoA.6EOoa 
ó ' tf..TI(c;; MENANDRO, en EsTOIJEO, ex, 8, t. IV, p. 998: otov tOT' tA.Tilc; KaKÓV; 
LUCIANO, Alex. 47: tA.TIÍÓUJV µcrraíwv; HERÁCLITO, Alegorías de Homero, XXIII, 
7: "Las esperanzas vuelan a merced de los vientos que devoran nuestra 
vida"; FILÓN, De praem. 142 y 149: <hEAEl<; tA.TIÍÓE<;; 147 : tA.Tilóoc; Ó:TIÓT[1; 
MARCO AURELIO, 111, 14: TÓ:<; KEVÓ:<; tA'TTÍÓa<; a q>E(<;) de las EÜÉAmÓE<; O tf..­
TILOa O:ya0r'¡v (cfr . XPTJ~ Vmlc;, FILÓN, De praem . 5). Cfr. la importante 
nota dedicada a Ja aya0T) tf..TI{<; por F R. CUMONT, Lux perpetua (Paris, 1949) 
401-405. R. JoLY, Le tableau de Cébes et Za. philosophie rel igieuse <Bruxelas, 
1963) 45 SS. 

30. Léase A. N. WILDER, Eschatology and Ethics in the Teaching of Je­
sus 2.• ed. (Nueva York, 1950); A. GEORGE, Le bonheur promts par Jésus d'apres 
le Nouveau Testament, en Lumiere et Vie, 52 (1961) 36-58; CH. Eo. CARLSTON, 
Eschatology and Repentance in the Epistie to the Hebrews, en Journal of 
biblical Litera tu re ( 1959)' 296-302. 

31. Sobre el políteuma de Phil 3, 20 (Heb 13, 14), cfr. infra, APtNDICE IV, 
pp. 421 ss.; J. BoDENSIECK, Colony of Heaven, en Stat crux. Festschrift H. 
Lilje <Berlin, 1959) 48-56. 

32. 1 Pet 1, 17: TOV -rf¡c; 'TTCXpOlKÍac; úµwv xp6vov; 2, 11 : TiapoÍKOU<; Kal 
TiapEmóT¡µouc;; Heb 11, 9. Es impresionante observar que las generaciones 
del diluvio y de Sodoma perecieron sin haber cometido en apariencia pe­
cado, simplemente por haber vivido íntegramente la vida humana (Le 17, 
27-28), pero sin haber "e.Izado su cabeza" (21, 28) ni haberse preocupado 
"de Jo que todavía no se ve" (Heb 11, 7). De modo semejante, las tres ex­
cusas de los invitados descorteses están tomadas del ritmo ordinario de 
la vida, que absorbe a Jos mortales y les mantiene alejados de Dios (SAN 
AGUSTÍN, Serm. 112, P. L. XXXVIII, 644 ss.)... mientras que el mayordomo, 
bribón pero avisado, recibe una alabanza por haber previsto el futuro (Le 
16,1-8). 

33. 11, 13; 12, 22; 1 Pet 1, l. Cfr. infra, AñNDICE I, pp. 391 ss. ; B. KoITING, 
Peregrinatio religiosa. Wallfahrt und Pilgerwesen in Antike und alter Kirche 
<Münster, 1950) ; H . SriiHUN, The New Exodus of Safoation according to st. 
Paul, en The Root of the Vine (Londres, 1953) 81-95; J . B. SouCEK, Pilgrims 
and Sejourners, en Communio Viatorum (Praga, 1958) 3-17; J . F. FONTECHA, 
La vm cristiana como periegrinación según la Ep. a los Hebr-eos, en Stu­
dium Legionense (León, 1961), II, pp. 251-306; R. VOLKL, Christ und Welt 
nach dem Neuen Testament (Würzburg, 1961) 350 ss. 

34. Rápida o perseverante, 1 Cor 9, 24-26; Gal 5, 7 (Act 20, 24); Phi! 3, 
12-16; 2 Tim 4, 7; Heb 12, 1-2. Sobre las diferentes categor!as de carreras 
de longitud, cfr. PLATÓN, Leyes, VIII, 833 b 1, d 1; HIPóCRATES, Sobre el Ré­
gimen 11, 63 (con las observaciones de R. JOLY, Recherches sur le traité 
pseudo-hippocratique du Régime, París, 1960, pp. 116 ss.). 

35. Heb 6, 19; cfr. Tim 1, 19; 6, 21; 2 Tim 2, 18 ce. SPICQ, "AyKupa et 
np6ópoµo<;, en Studia Theologica, 1949, PP. 185-187. Simbolismo análogo 
en el rabinismo, cfr. el estudio: Die nautische Symbolik i n der rabbinischen 
L iteratur, en R. MARCH, Der Zaddik i n Talmud und Midrash, Leiden, 1957, 
pp. 223-241). E l tema del puerto es frecuente en las inscripc'ones funerarias 
OC:. BONNER, "Desired H aven '', en Harvard theol. Rev., 1941, PP. 49·67: L . Ro­
BERT, Hellenica III , p . 148; ! DEM, Rev. des Etudes gr . 1953 p . 271). Sobre la 
concepc.lón y la repr esentación religiosa de Jos navios, cfr. S. MARINATOS (La 
mar ine créto-mycénienm. en Bullettn de Correspondance hell. 1933, PP. 223· 
235), y sobre todo E . HILGERT (The Ship and related symbo1s in the New 
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Al mismo tiempo que se subrayan Jos peligros, la fatiga, la aspereza 
y los azares de esta peregrinación, se prcsenrn el objeto de Ja espe­
ranza como un motivo de reposo 37 y sobre todo de estabilidad 38 y 
de seguridad ' 9• Lo que ante todo desea el hombre atribulado, fati­
gado y <insi'Oso es que acaben de una vez para siempre sus <1íliecio­
nes 40; y esto es precisamente lo que Jesucristo le promete y Je garan­
tiza : en su Reino, los hambriento. serán sacia<fos. los que lloran 
reirán~• ; el mat ya no existirá ni habrá más duelo, ni alarman. 

Testamrmt, Assen, 1962), quien estudia además la si¡;nificac'.ón de Ja tem­
pestad y de la marcha sobre el lago, las pei;cas milagrosas. el.e. 

36. Heb 3, 7-4, 11 (1 Cor 10, 5 ss.); cfr. C. SPICQ, L'Epitre aux Hébreu:c 
(Paris, 1952l I, pp. 270 ss.; P. BoNNAflO, La sig11i/ication du Désert selon le 
Nouveau Tcstamrmt, en Hommage et Reconnalssance (111élangcs K . Barthl. 
Neuchñtel, 19~6 , pp. 9·18; W. SCHMAUCH, In der Wiiste. Beobachtungen zur 
Raumbezlehung des Qla¡¡bens in Neuen Tcstament , en In Memoriam E. 
Lohmayer (Stuttcart, 1951) 202-223; R. W. FuNK, The Wilderness, en Journo.l 
o/ biblical Literatura (1959 205·214. Sobre la mística qumraruana del desier­
to, cfr. H . BARDTKE, Wüste 1md Oase in den Hodajolh, en Gott und die Go­
tter. Festgabe E . Fascher (Berlin, 1958) 44-55. 

37. Los que mueren en el Señor descansan de sus trabajos <O:vanaÚELV, 
Apc 14, 13; cfr. Heb 4, 10; W. BIEDER, Die sieben Seiigpreisungen in der O/fen­
barung -des Johannes, en Theolog. Zeitschríft, 1954, pp, 22 ss.l . KcrtánauOLc; 
(Heb 4, l. 3. 11) evoca al mismo tiempo las ideas de cesación y de parada, 
de lugar donde se detiene y descansa. Este "ocio", asociado al de Dios 
en el séptimo dla, es un oaf3f3a<toµ6c; (Heb 4, 9), neologismo que contiene 
los matices de fiesta, de alegria, de cosa sagrada, y que evoca la participa­
ción en la beatitud divina (cfr. C. SPICQ, Le Repos de Dieu et des chrétiens. 
en L'Epitre au:c Hébreu:c, París, 1953, II, pp. 95 ss.: TH. MAERTENs, c•est Féte 
en l'honneur de Jahvé (Desclée de Brouwer, 1961, pp. 128 ss.). 

38. Heb 12, 28.: f3ao1A.Elo:v d:oaA.e.uTov no:po:A.o:µf3ávovrEc;. El cese del 
movimiento y la suspensión de los cambios son una característica del mun· 
do divino Ccfr. Fn.óN, De vit. Mos. II, 14), Ja evocación de la paz perfecta; 
cfr. el ideal de 1 Tim 2, 2: tva fipEµov Ko:l ~OÚXlOV ¡3(ov füáywµEv. 

39. De ahi las múltiples imágenes del habltat: "Tiendas eternas" que 
no se pliegan jamás CLc 16, 9; cfr. Apc 21, 3); morada y domicilio <µovi¡, 
olKlo: Iob 14, 2l, casa (o1Koc; Le 14, 23), edificio y habitación olKo5oµi'], 't'O 
olKT]<i¡pt0v, 2 Cor 5, 1-2; cfr. Ids 6; E . E. ELLIS 2 Car 5, 1-10 in. pa.11line Es­
cllll.tolO!lY, en New Testament St11dies (1960), PP. 211-224; A. FEon.LET, La 
Demeure céleste et la Destinée des Chrétiens, en Recherches de Science ré-

. ligleuse, 1956, 16J.192, 360·402; L . CERFAUX, Le Chrétien. Parls, 1962. pági­
nas 179 ss.l,. una mudanza a la casa del Señor (~vóT]µÉw, 2 Cor 5, 8), una 
ciudad de sóUdos fundamentos construida por Dios mismo (Heb 11, 10. 16; 
12, 22; 13, 14; c!I'. Fn. J . ScHIERSE, Verheissung un.et Heilsvollendung, MU· 
nich, 1955, PP. 121 ss.), una patria <Heb 11, 14), la Jerusalén celeste (12, 22), 
un santuario: "Le haré una columna en el templo de mi Dios y jamás sal­
drá de él" (Apc 3, 12}. 

40. Cfr. avEoLc;: el descanso, el alivio, la liberación de una servidumbre 
o el apaciguamiento de las tribulaciones (2 Thes 1, 7; cfr. Act 24, 23; 2 Cor 2, 
13; 7, 5; 8, 13); d:vát¡iuXtc; "restauración, reanimación, aligeramiento" (Act 3, 19; 
cfr. 2 Tlm 1, 16; 1<cno:t¡iúxw. Le 16, 24). 

41. Le 6, 21; Mt 5, 5; "A diferencia de Ja alegria, la risa tiene general­
mente en la Biblia- un sentido peyorativ0.. . Su empleo se comprenderla 
más fácilmente a partir del vocabulario griego, donde yÉA<:.lc; es la risa ale­
gre de los dfoses y de los héroes" CJ. DuroNT, Les Béatitudes, 2.• ed., Bru­
jas..Lovaina, 1958, p. 269). Cfr. Mt 11, 28-30. 

42. Apc 21, 4: "Dios enjugará todo el llanto de sus ojos, y ya no habrá 
muerte, ni duelo, ni gritos, ni penas; porque el viejo mundo habrá pasado" . 
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Semejante ''quietud" no se limita a Ja simple liberación de todos 
los males -aunque el vocablo griego que significa "salvación" mar­
que el acento en este aspecto de salud y preservación 43-, sino que 
comienza con el perdón de los pecados '4, que abre pa o a Ja obten­
ción de todos los bienes celestiales: Ja vida y la inmortalidad 45, el 
honor y Ja gloria""· Este. se entiende como acceso al mundo de Ja 
luz 47 y como participación plena de Dios 48• Toda esta riqueza e·­
catológica se encuentra ya anticipada -"pregustada" (Heb 6, 4-5)­
cn la experiencia de Ja fe 49 ; pero para expresar su plenitud y alegría, 
el Nuevo Testamento multiplica las imágenes más sabrosas: el que 

43. :a: c.Yrr¡p ' a en sentido médico, cfr. Inscripciones de Bulgaria, 900, 2; 
1115, 5: oc.>tr¡plm; Ka:l úyElcn;: Monumenta Aslae Minoris Anticrue, VIII, 426, 
2: únE.p úyEím; Kcd oc.>tr¡p(a:c; tcfr. N. VA~ BocK, nech.erches sur le voca­
bulatre médícal du grec anclen; Suppl, epígr. grec. XVIII, 19. 14; 27. 25; 
AGAPt III p. 31, n. 3; p. 41, nn. 2-SJ. Comparar Act 27, 20: V1.irlc; TOÜ oci>­
~E09m; v. 34; Heb 1, 14; 11, 7; cfr. 1 Thes 1, 10; 5, 8; 2 Thes 2, 13; Rom 
5, 9-10; 1 Pet 1, 5; cfr. Me 13, 13. 20. Se salva la vida o el alma (Me 8, 35·36). 
Solo Dios puede cumplir esta s6:erla (10, 26-27), gracias a Crlsto Cl Thes 
5, 9). W. C. \'AN UNNIK, L'usage de ¿c.::,~ElV "sauver'' et de ses dérivés dans 
les Evangiles synoptiques, en Reche,rches Bibliques (Paris-Lovaina, 1957) 178-
194.; ST. LYONNET, La sotériologie ptmlinienne, en A. ROBERl', A. FEUILLET, In­
trodtLction a la Bible CTournal, 1959) 11, pp. 840-869. 

44. Mt 5, 7; 18, 23-35 (cfr. C. SPICQ, Díeu et l'Homme, pp, 54 ss.); Act 10, 
43; 18, 38; Col 1, 14; 1 Tim 1, 15-16; Heb 4, 16; l Ioh l, 'I. Cfr. J. DUPONT, La 
Réconciliation dans la Théologie de Saint Paul (Lovaina-Paris, 1953). 

45. 2 Tim 1, 10. C!r. Mt 7, 14.; Le 10, 28. Esta vida es calificada de eterna 
CRom 6, 22; Tit 1, 2; 3, 7) para expresar no solamente su duración, sino su 
naturaleza divina (Act 13, 48; Gal 6, 8); se entra en ella (Mt 19, 7; Me 9, 
43), se la recibe (Me 9, 30), se la posee (Ioh 3, 15), Se va a ella CMt 25, 
46), se la guarda o se la recupera en la resurrección (l Thes 4, 17; l Cor 15, 
22}. 

46. El honor y la dignidad de los elegidos vienen expresados por la 
imagen de sentarse sobre tronos (Mt 19, 28; 20, 21; Apci 3, 21) y también por 
el slmbolo el.e una corona (1 Cor 9, 25; 2 Tim 2, 5; 4, 8; lec 1, 12; l Pet 5, 
4; Apc 2, 10; c!r. GRUNDMANN', art. o-rtq>ccvo<;, en G. KITI'EL, Th. Wort. 7, 
628 ss.), y de un buen premio (1 Cor 9, 24; Phil 3, 14). Los elegidos reina­
rán (Apc 22, 5; Rom 5, 1'1; 2 Tlm 2, 12). 

47. La doxa es una luz radiante (cfr. supra, pp. 121 ss.). De ahí Mt 13, 
43: "Los justos serán brillantes como el sol en el reino de su Padre" (Dan 
1, 3; Sap 3, 7>; Ioh 8, 12; Col 1, 12: "El Padre nos ha hecho capaces de par­
ticipar en la suerte de los santos de la luz''; l Pet 2, 9: "El nos ha llamado 
de las tinieblas a su admirable luz"; Apc 21, 10-11; 22, 5. 

48. Asf, la g!oria divina es el objeto más comprensivo de la esperanza: 
~A'!t(<; i:~<; Mf;r¡<; toG 9EoÜ (Rom 5, 2; Col 1, 27; Eph l, 18); en cuanto opues­
ta al pecado, es el últlmo término de la justlficaclón (8, 30). En los Sinóp­
ticos, la gloria tiene casi siempre una acepción escatológica CMt 19, 28; Me 
8, 38; 10, 37; 13, 26); los Hechos y las Epístolas la relacionan con la resu· 
rrección de Jesús CAct 3, 13; 7, 55; Rom 6, 4; 2 Cor 4, 6; Phi! 3, 21; l Tim 
3, 16; l Pet 1, 21); será visible en la Parusfa CTit 2, 13) y los creyentes par­
ticiparán en ella <Rom 8, 18; Col 3, 4; l Thes 2, 12; l Pet 4, 13). 

49. Incluso la Inmortalidad y la resurrección CRom 6, 4 ss.; 8, 11; Gal 6, 
8; Eph 1, 14; 2, 6; Apc 20, 5·6). Para la gloria, cfr. Ioh 17, 22-24 (ACAPl~ III, 
pp. 204 ss.); Rom 'I, 30 (ACAPE I , pp. 251 ss. ); 2 Cor 3, 18; 4. 4; l Pet 4, 14. La 
cena ya ha comenzado CApc 3, 20). Se puede, pues, caracterizar nuestro 
tiempo como una "prolepsis escatológica" o una escatologia comenzada 
(J. A. T. RoarnsoN, Jesus and his Comi11g, Londres, 1957, pp. 101, 161). 
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ha sido salvado tiene acceso al Paraíso 50, está en posesión de un 
tesoro 51 o de una espléndida herencia 52 ; entra en el reino de los 
ciclos 53 y disfruta de sus bienes 54• Allí hay una sala de banquete 
donde, según la figura mesiánica tradicional de la comunión en l<i 
alegría 55 , come y bebe en la mesa de Cristo 56, al lado de Abraham, 
Isaac y Jacob (Mt 8, 11), de todos los profetas (Le 13, 28) y de 

50 . Le 23, 43; Apc 2, 7 (cfr. E. COTHENET, en D. B . s. VI, 1213 SS.) . 

51. Preservado de toda degradación y robo, este tesoro está por encima 
de todas las r iquezas terrenales <Mt 13, 44; cfr 6, 19-21; 19, 21; Phil 3, 8J. 
Su plena propiedad se adquiere desde el momento en que con alegría se 
consiente (cmó T~<; xcxpéi:c; CXU't:OÚ) en los 11acrificiOS necesarios para SU ad­
quisición (cfr. J. DAUVILLIER, Les Paraboles du trésor et les droits orientaux, 
en Revue internationale des Droits de l 'Antiquité, III, 4; 1957, pp. 107-115). 

52. "Regenerados para... una viviente esperanza, para una herencia in­
corruptible, incontaminada, inmarcesible, que os está reservada en los cie­
los" (1 Pet 1, 4). En lenguaje bíblico, heredar no significa tanto recibir y su­
ceder, como poseer de modo pleno y duradero a título de patrimonio, des­
de el momento en que la propiedad es otorgada por otra persona (lac 2, 
5; cfr. F. DREYFus, Le theme de l'Héritage dans l'Ancien Testament, en 
&ev. des Sciences ph. et th. 1958, pp, 3-49) . Crist·o es el heredero por ex­
celencia porque es el Hijo de Dios (Mt 21, 38; Heb 1, 2). Coherederos en 
virtud de la filiación divina <Rom 8, 17; Gal 3, 29-; 4, 7), los creyentes "he­
redan" Ja vida eterna (Mt 19, 29; Me 10, 17; Le 10, 25; Tit 3, 7) , el Re!no 
(Mt 21, 43; 25, 34), la incorruptibilidad (1 Cor. 15, 50), la gloria (Rom 8, 17; 
Eph 1, 18), la promesa (Heb 6, 12), la salvación (1, 14). J. DuPONT, Le Dis­
cours de Milet (Paris, 1962) 261, 271. 

53. EmÉpxeo0m CMt 5, 20; 7, 21 ; 18, 3; 19, 23; 23, 13; Me 9, 47; 10, 24; 
Ioh 3, 5; Act 14, 22). El Reino es como un territorio donde se penetra (cfr. 
e'toof>oc;, 2 Pet 1, 11), donde se encuentra a Dios y se goza de su intimidad 
(cfr. M. J. LAGRANGE, Evangile selon saint Matthieu, París, 1927, pá­
ginas OLVI ss.; J. BONSIRVEN, Le Regne de Dieu, París, 1957; FR. c. GRANT, 
The l<!.ea of the K ingdom of God in the New Testament, en The Sacral 
Kingship. Suppl. to Numen, IV, Leiden, 1959, pp. 437-446). Se llama celes­
te por oposición al paraíso escatológico que los rabinos situaban en la pro­
ximidad inmediata de J.erusalén (cfr. STRACK·BII..LERBECK, IV, PP. 1144 ss.). 
Cfr. W. STRAWSON, Jesus and the future Lije (Londres, 1959) 16 ss. 

54. Lit. "hereda"; cfr. Mt 25, 34; 1 Cor 6, 9-10; 15, 50; Gal 5, 21; Eph 5, 
5; Iac 2, 5. Hablar de reino es hablar de asamblea definitiva del pueblo 
santo. La Parusia señala el momento de la reconstitución de las doce tribus 
(Mt 19, 28; cfr. Ps. Salom. 17, 50), la gran reunión de los elegidos y de los 
ángeles (Mt 24, 3\J-31; 25, 31-32; 1 Thes 3, 13; 4, 17; 2 Thes 1, 10; 2, 1; Apc 21, 
24); Jos pobres recibirán a sus bienhechores (Le 16, 9. 22 ss.; cfr. 14, 14); los 
convertidos aclamarán a su apóstol (1 Thes 2, 19-20; cfr. 2 Cor 4, 14). Esta 
colectividad es tan dichosa como gloriosa. 

55. Is 35, 6 (para la comparación rabínica del Reino de · Dios a un ban­
quete, cfr. M. J. LAGRANGE, Le Messianisme chez les Juifs, París, 1909, pá· 
ginas 166 SS. STRACK-BILLERBECK, I, 992; IV, 1154 ss.); de ahí Le 6, 21: "Biena­
venturados los que ahora tenéis hambre, porque seréis saciados" (cfr. Ps 
CVII, 9). Sobre la suntuosidad y la alegria de estos festines israelitas, cfr. 
Eccli 31, 12-32, 13; w. CORSWANT, Dictionnair.e d' Ar:chéologie biblique, Neu­
chatel-París, 1956, PP. 145 ss. 

56. Le 22, 30; cfr. 12, 37; Mt 26, 29 (H. ScHURMANN, Jesu Abschiedsrede. 
Lk. 22, 21-38, Münster, 1957, pp. 45-50; J . GNILKA, Das Gemeinschaftsmahl der 
Essencr en Biblische Zeitschrift, 1961, PP. 39-55; X . JE MEEUs, Composition 
de Le 14 et le genre symposiaque, en Ephemerides theologicae Lovanienses, 
1961, pp. 847-870; F. NoTScHER, Sakrale Mahlzeiten vor Qumran, en Festschrift 
H. Junker <Tréveris, 1961, p. 145-174) y el macarismo de Le 12, 37-38. 
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innumerables invitados (14, 16-24). Se trata de un banquete que el 
Rey de los ciclos ha organizado para Ja bodas de su Hijo 57, por­
que el amor, la intimidad y la feli cidad de la unión de Cristo y de 
los que se salvan , no puede encontrar punto de comparación mejor 
que el matrimonio ss. Así se comprende que los vinos más genero­
sos (l<>h 2, 1 O) y Ja alegría conyugal .más intensa se alcancen de modo 
analógico -como una embriaguez- y en grado eminente, en Dios 59 

el Ser bienaventurado por excelencia ro y fuente de toda bienaventu­
ranza. 

Una sana teología debe corregir lo que estas metáforas encierran 
de excesivamente material 61 • Por eso el Señor subrayaba que "en la 
resurrección ya no habrá maridos ni mujeres, sino que serán como án­
geles del ciclo" (Mt 22 , 30) , y San Ju an, pnra precisar que "nada 
profano entraní "en Ja Jerusal' n celestial (Apc 21, 27) evoca la 
alegría escatológica bajo la forma de una liturgia en la que se com­
binan armonio amente la reli 1!iosidad v la ex ultación ~. De ell o se 
sigue que: a) el ciento por · uno en ·paz y alegría profundas que 
los creyentes reciben en la tierra será superado con creces por la vida 
eterna en el siglo futuro (Me 10, 30); b) Jesús prometió solemne­
mente a sus discípulos que serían dichosos en su reino 63 ; cuando 

57. Mt 22, 1-14. Desde siempre se discute sobre la identidad de esta pa­
rábola con Le 14, 15 ss.; como úl timos estudios sobre el rema, cfr. W. TRI­
LLINC, Z1lr t' ber lieferungsgeschichte des Gleichnisses vom Hochzeitsmahl, en 
B i'bltsche Zei tsohrí/t, 1960, pp. 251-265, y sobre todo R. SwAELEs, L'Orienta­
Uon ecclesiast1que de la parabole d.t1 Festin nuptial, en Ephemerides Theolo­
gicae Lovanienses (1960) 655-684. 

53. Mt 25, 1-12; Ioh 3, 29 (AGAPJ~ III, pp. 238 ss.); 1 Cor 11, 2; Eph 5, 25-
32; Apc 19, 9: "Dichosos los que han sido llamados al banquete de bodas 
del Cordero"; 21, 2. 9; 22, 17; cfr. J. JEREMIAS, vúµq>ri-vuuq>[oc;. en G . KITTEL, 
Th. Wort. IV, 1092 ss .; E. STAUFFER, yaµfo.>, ibid. I, fil46·655; STRACK-Bn'..LER­
BECK, I , pp. 500-518; ll, 372-399. 

59. Eph s. 18; crr. Ps 36 , 9; Ier 31, 25. "Ex similitudine sensibllium ut­
cumque pervenire possumus In notítiam in telligibliium" t S l\NTO TOMÁS ns 
AQurno, Compendium theologiae, I, 80). 

60. l Tim l , 11; 6, 15. La felicidad de los dioses (ol µ6:KapEc;) estaba 
constituida para un griego ·por la ausenoi.a de penas y de preocupaciones . 

61. C!r. la exclamación de uno de los oyentes de Jesüs: "Dichoso el que 
coma su pan en el reino de Dios" (1Lc 14, 15). Rimbaud confesaba: "Aguardo 
con avidez a que Dios sacie mi hambre". 

62. Apc 22, 3. Cfr. J. CoMBLIN, La Liturgie de la nouvelle Jérusalem, en 
Ephemerides theologicae Lovanienses, 1953, pp. 26 ss. J. DuPONT, o. c., pá­
ginas 331 ss. 

63. Las Bienaventuranzas, que constituyen el exordio del Sermón de 
la montaña, precisan, de una parte, en qué consistirá la felicidad en el reino 
espiritual y transcendente y, de otra, su motivación: virtudes o condiciones 
diversas para alcanzarlo. El estilo gnómico de estos macarismos (senten­
cias generales en tercera persona: "'ashré, bienaventuranzas de ... ", o "Toda 
felicidad a"; cfr. Hommage a W. Vischer, Montpellier, 1960, pp. 88-100; J. 
DuPONT, o. c., PP. 275-298; A. GE01lGE, La "forme" des Béatitudes jusqu'a 
Jésus, en Mélanges Bibliques A. Robert , París, 1957, pp. 398·403; J. CASABONA, 
Encare Matthieu 5, 3, en Bulletin de l'Association G. Budé, 1960, IV, 1, 
PP. 106-112) exige que los verbos de recompensa se pongan en futuro y los 
de mérito en presente, sugiriendo así que los pobres, los puros, los pacífi­
cos, son ya realmente dichosos, cuando menos por la seguridad de reci-
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venga en su majestad acogerá a cada uno de los fieles con estas 
palabras: "Entra en el gozo de tu Señor" 61 ; e) esta felicidad con­
sumada, reservada a "los que aman", es propiamente inefable 65 , por 
varias razones: 

l. Los elegidos .:serán santos e inmaculados, en la presencia de 
Dios, en el amor 66 • . ·Podrán, pues, contemplar su rostro (Ps 11, 7), 
como el Señor pro~ete a los_ corazones purificados 67 ; este privile-

bir en su seno "una buena medida, apretada, colmada, rebosante" (Le 6, 
38; cfr. Ac;APf: I , pp. 114 ss.). Se trata de una felicidad propiamente divina, 
que consiste finalmente "en poseer el reino, es decir, en vivir eternamente en 
el cielo; felicidad presentida por el salmista: "Bienaventurado aquel a quien 
eliges para estar cerca de ti y habitar en tus atrios" <Ps 65, 5); "Bienaventu­
rados los que moran en tu casa y continuamente te alaban" (Ps 84, 5; cfr. 
2, 12; 33, 12; Dt 33, 29). J . THEISSING, Die Lehre Jesu von der ewigen Selig­
keit . Ein Beitrag zur neutestamentlichen Theologie <Breslau, 1940). 

64. Mt 25, 21. 23 (Parábola de los talentos, en relación con el Juicio 
universal, v. 14). El verbo e.loÉpxe.o9m sugiere la entrada en el reino; 
cfr. Rom 14, 17: "El reino de Dios ... es justicia, paz y alegria en el Es­
píritu Santo". Dada la correspondencia de xapó: y M:i'?t;:' "fiesta o banquete 
de alegria CE:sth. 8, 17; 9, 17; cfr. e.Üq> paive.08a1 Le 12, 19; 15, 23 SS. , cfr . 
a H. Me N1m-E, The Qospel according to St Mat tew, Londres, 1952, p. 365), 
podría traducirse : "Ven a festejar", o mejor: "Participa en la fiesta de tu 
Maestro". Santo Tomás cita Cant 1, 4: "El rey me ha introducido en sus 
cámaras; tú serás nuestro gozo y nuestra alegría", y explica : "Qui gaudet 
de Deo intrat in gaudium ... vel sic: de eo gaude quo gaudet et de quo gau­
det Dominus tuus, scil~cet de fruitione suiipsius ... ; ut sitis beati in quo sum 
beatus" (Lectura super_ Mt, in h. v.). 

65. 1 Cor 2, 9: "Ni el ojo vio, ni el oído oyó ni pasó por el corazón 
humano lo que Dios tiene preparado para los que le aman".. Sobre la extra­
ordinaria difusión de esta sentencia en los apócrifos, cfr. J . DORESSE, L'Evan­
gi.le selon Thomas (París, 1959) 145-147. A nuestro comentario en AGAPE I, 
pp. 219 ss., hay que añadir P. PRIGENT, Ce que l'oeil n'a point vu, en Theo­
logische Zeitschrift (1958) 416-429; U . WILCKENS, Weisheit und Torheit (Tilbingen, 
1959) 75 ss.; M. PHILONENKO, Quod oculus non vidit, en Theologische Zeits­
chrift (1959) 51-52; J. B. BAm:R, TOI~ ArAn.Q~IN TON 9EON, en z. 
N. T. W. (1959) 108-112; y sobre todo A. FEmuzr L'enigme de 1 Cor 2, 9, 
en R . B . 1963, PP. 5274) que ha reconstruido excelentemente el contexto sa­
piencial de la cita (cfr. ooc¡>(av ~v µuaTTJptC¡J, v. 7); pero el alcance escato­
lógico es cierto (e.le; &o~av i'¡ µ&v, v. 7), porque sería absurdo decir: "El 
oído no oyó" la revel'ación de Cristo, sabiduría de Dios, recibida por la 
fe ex auditu ... 

66. Tal es el objeto de la ,Predestinación-elección según Eph 1, 4 (AGAPE 
II, PP. 208 ss); cfr. los justos llamados a conducirse ante Dios, como los 
siervos delante de un amo benévolo (Ps 15, 1; 16, 11; 17, 15; 24, 6; '2:7, 8); cfr. 
le. bienaventuranza de los siervos de Salomón (1 Reg 10, 8) . Le. nueva Alian· 
ze. es mejor que la antigua, porque asegura el acceso a Dios (Heb 7, 19). 

67. Mt 5, B, (l\jioVTat TOV 9e.6v (cfr. W. MICHAELIS, ·art. ÓpÓ:c.J, en G. KI­
'ITEL, Th. W<irt. V, 315 ss.). Los puros tienen una delicadeza y una agudeza 
de percepción tales que les permiten distinguir la presencia y la acción 
de Dios en este mundo, le. conducta providencial de los acontecimientos 
<Heb 11, 27) y que todo coopera al bien de los elegidos (Roro 8, 28) . Gozan 
por añadidura de un conocimiento experimental, amoroso y sabroso de Dios 
presente en su alma por la gracia (Ioh 14, 19; cfr. AGAPE III, p. 190). Es, 
pues, normal, que al término del tiempo vivido bajo el régimen de la fe 
(2 Cor 5, 6-7), los puros estén preparados para le. visión.. . La correspon­
dencia entre "el mérito" y ''la recompensa" es adecuada. Dicha relación es 
recogida en Heb 12, 14: "Buscad. .. la santificación, sin la cual nadie verá al 
Señor <Olj!e.Tm)". Esta visión, vedada a los pecadores (1 !oh 3, 6; 3 Ioh 11), 
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gio, reservado a Jos ángeles (Mt J 8 l 0) y a Cristo (loh 1, 18; 6, 
46), se extenderá a todos Jos hijos de Dios (cfr. Mt 5, 9). La lucidez 
de esta visión es lo que marca Ja distinción fonnal entre el régimen 
de la unión con Dios aquí ubajo y en el ciclo: "Hoy Je vemos como 
en un espejo, de una manera confusa, pero entonees le veremos ca­
ra a cara" 68, es decir, en una mutua contemplación. Ver a Dios tal 
como es, ha de ser, según San Juan, la manifestación de la realidad 
de nuestra filiación y, al mismo tiempo, la plena participación en la 
vida divina 69 ; es un tema comentado en Apc 22, 4-5: los servidores 
de Dios "verán su rostro y llevarán su nombre en la frente ... 70 ; el 
Señor Dios derramará sobre ellos su luz, y reinarán por los siglos de 
los siglos". En espera de esta bienaventuranza "el Espíritu y la Es­
posa dicen: ¡Ven!" (v. 17). 

2. Esta esperanza se confunde con la esperanza del encuentro y 
de la vida con Cristo 71 • En la fe del Nuevo Testamento, el cielo es 
el rugar donde Jesús tiene citados tanto al buen ladrón 72 como a 
sus discípulos más íntimos: "Yo os tendré junto a mí, para que 
donde yo estoy, estéis también vosotros" 73 • El deseo del corazón de 

resulta de esa purificación (áyLo:oµóc;; cfr. 1 Iob 3, 3, ó:yv[~EL Éau-róv), na­
cida de la justificación (Roro 6, 19; cfr. Heb 9, 13; 10, 10). 

68. 1 Cor 13, 12 Ac;APf; II. pp. 94 ss.). El conocimiento-vlsión, objeto de 
la esperanza (v. 13; Rom 8, 25), se opone al conocim1ento imperfecto de .la 
fe y a Ja búsqueda "a tientas" CAot 1'1, 27) de aqui abajo, como el estado 
adulto a la infancia (1 Cor 13, 8-11). No se trata solamente de una mejor luz, 
sino de un amor total (cfr. vv. 1-7; 8, 2) y de un conocimiento pleno: "Hoy 
conozco de una manera imperfecta, pero entonces conoceré como soy co­
nocido" (13, 12), en las relaciones intimas de una benévola y reciproca amis­
tad. Sobre este matiz de "conocer", cfr. J. DUPONT, GnOsi s (Lova!na-Parls, 
1949) '12 ss.; 409 ss.; N. HOGEDÉ, La Métaphore dit Mircnr (Neucb!i.tel-Parls, 
1957) l '12 SS. 

69. 1 Ioh 3, 2: 6t¡JóµE9o: o:ú-róv Ko:9<.:>c; foTlV (cfr. supra p. 89 n. 183). Es­
ta visión y asimilación gloriosa. a Dios es el objeto de la esperanza, según el 
v. 3: m'ic; a exc.Jv ü.,rdoo: •o:úi:r¡v ... Podría comentarse este verslculo con 
el adagio: "cognitio perflcitur per assimilationem cognoscentis ad rem cog­
nitam" <De Veritate, q. 1, a. 1). 

70. Este nombre inscrito expresa la consagración a Dios y la adopción; 
cfr. Apc 14, l. 

71. La mayor parte de los textos ya citados subrayan que Jesús hace 
participar a los suyos de su gloria, de sus bodas, de su mesa <Mt 19, 28; 
25, 10. 21. 23; 26, 29; Me 10, 3'1-40; Le 22, 18; 2 Tim 2, 12); como una ccnse­
cuencia del principio: "Donde yo estoy, estará también mi servidor" (loh 12, 
26; cfr. Le 12, 37-38). 

'12. Le 23, 43: "Hoy estarás conmigo en el paraíso". El buen ladrón de­
seaba que Jesús no le olvidase cuando viniera a su reino v. 42). Pero el 
Señor precisa 1.0 la fecha: esta misma tarde; 2.0 el Jugar y Ja felicidad : el 
paraiso (cfr. 2 Cor 12, 4); 3.0 Ja participación en Ja misma alegria: µE1" 
tµoG llon. La preposición ouv hubiera signlflcado "al mismo tiempo, jun· 
tos", m1entras que µETÓ: expresa. la solidaridad, "en comunidad con" CMt 
12, 30; cfr. F. M. A.BEL, Granimaire du gr.ec biblique, París. 1927, § 47, n, R; 
49, t; W. F. ARNDT, The Gospel according to St Luk, San Luis, 1956, p. 471). 
Aquí se ve realizado el axioma mayor de la salvación: "Si hemos empezado 
por morir con El, viviremos también con El" (2 Tim 1, 12). 

73. Ioh 14, 3. El verbo no:pa:-Xaµ~éxvc.J puede tener su doble acepción: 
"tomar consigo, cerea de si" y "recibir, acoger (cfr. 1, 11), dar hospitalidad, 
recibir a uno a un banquete"; pero el complemento npoc; tµo:u-róv es muy 

21. - TEOLOGIA ~!ORAL 
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Cristo, tanto como el éxito de su obra de stdvación, exigen esta reu­
nión: "Padre, aquellos que me diste 7\ quiero 75 que donde yo estoy, 
estén también ellos conmigo, para que vean mi gloria" 76• 

Para San Pablo, Dios "nos ha llamado a Ja comunión con su Hi­
jo' 77 • t.!slc murió para que vivamos unjdos á El para siempre 1~, y Ja 
fe nos habla de la eternidad de esa unión 79• Por eso., en Ja Parusía 
todos los elegidos se reunirán en torno al Señor ~ ; Dios les ha con· 
ducido y ks lleva al ciclo 81, donde se realiza el encuentro definitivo 
con Cri ·to gk1rificado 82• "Así existiremos con el Señor para siem­
pre: ' (J Thcs 4, 17); lo que llamamos el ciclo la salvación, la biena­
venturanza, consistirá en esta indefectible intimidad: auv Kupie:.> Ea6-
µi::Oa! Es cierto que después del bautismo los santos viven "en Cris­
to' ', pero esta unión no se hará manifiesta ni se saboreará plenamente! 
-como un árbol cuando llega a la madurez de sus frutos- has­
ta Ja venida gloriosa del Salvador, quien mús que nunca constituirá 
toda su vida y su alegría 81• Así, puesto que la exi tencia de aquí 
abajo es un de ticrro lejos del Señor (2 Cor 5, 6), y ya que "vi ir es 
Cristo·· i:4 Ja esperanza paulina es la de un amor ss que a pira a po-

fuerte, ya qui! npóc; con acusativo sugiere el "cara a cara" de l, l. El énfa­
sis y la Yuxtaposición de los pronombres Éy6 Kal úµE"lc; ~TE sugieren que 
Cristo será la fuente de Ja fellcidad de los suyos en la casa del Padre; o por 
lo menos, que esta intimidad será fuente de una alegria propia. Cfr. O. ScHAE­
l'ER, Der Sinn der Rede Jesu von den vielen Wohmmgen ín seines Vaters 
Hause, en Z. N. T. w. (1933) 210-217; K. KuNDSIN, Die Wiederlwn/t Jesu in den 
Abschiedsreden, ibid. (1934) 210-215. 

74. El perfecto (!)Éf>c.:>Kac;) expresa la permanencia de las consecuencias 
de un acto, y puede traducirse: "lo que tú me has dado para siempre, de­
finitivamente". 

75. 0ÉAc.> traduce a la vez un derecho y una voluntad, la Éf,ouo[a del Me· 
diador (Ioh 17, 2). 

76. Ioh 17, 24 (AGAPE III, pp. 211 ss.). Jesús había dicho a los Apóstoles 
que "ahora" no podían venir con El (Iob 13, 33. 36); pero que a su regreso 
o a su muerte volverían a estar con El "<i>o1v µET' Éµo0). Aqui también la 
unión Éy6 KaKEivot es muy estrecha. En esta proximidad, los discípulos 
estarán en condiciones de "ver la gloria" de la naturalez_a humana de Je­
sús y de participar en ella plenamente (cfr. 2 Cor 3, 18), mucho más que en 
el Tabor CMt 17, 4); porque los elegidos ya no están "en el seno de Abrahán" 
(Le 16, 22), sino "~Li donde está Cristo, es decir, en "el seno del Padre" (!oh 
1, 18). Recuérdese en este punto el Ps 36, 10: "Por tu luz, vemos la luz". 

77. 1 Cor 1, 9: di; Kotvc.>v[cxv i:oO uloü a1'.1Toü. 
78. 1 Tbes 5, 8: '(va... CJUV auTé¡'> l;T]oc.>µEV. 
79. Rom 6, 8: TrLCJTEÚOµEv OTl Kal oul;T]ooµEv aui:é¡). 
80. 2 Thes 2, 1: f¡µC;)v tmouvaywyf¡c; En' aui:6v; cfr. Mt 24, 28. 31; 

25, 32. 
81. l Thes 4, 14: éXE,Et OOV CXUTC:>; cfr. Heb 2, 10. 
82. 1 Thes 4, 17: de; anéxVT'lOlV. (cfr. Mt 25, 6. Sobre esta palabra y es­

tos textos, cfr. J. DoPONT, L'union avec le Christ suivant satn-t Paul. Bru· 
jas, 1952; con Ja recensión de P . Benoit, en R. B. , 1954, pp. 120 ss.). Es al 
Señor Jesús a quien San Esteban entrega su espíritu (Act 7, 59). 

83. Col 3, 4: "Cuando aparezca Cristo, qu.e es 111testra vida (desde siem­
pre), también entonces apareceréis vosotros con El en la gloria, ouv O'ÚTé¡) 
q>cr:ve.pe.>9fioao9E"; cfr. Mt 13, 43; Rom 8, 17; Phil 3, 2{}.21; 1 Pet 4, 13·14. 

84. Tó l;f¡v XptOTÓc;, Phil l. 21; cfr. Gal 2, 20 (ACAI'~ I. pp. 234 ss.\. 
85. 2 Tim 4, 8. néi:ot -roic; ~yo:nEKÓCJt T~V Emq>éxvElo:v aú-roG (AGAPJ~: I, 

pp. 298 ss.; cfr. Eph 6, 24. 
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seer y a contemplar al que adora: "ir a morar junto al Señor" 86 • 

Este deseo no es exclusivo del Apóstol: todos los fieles que cele­
brando Ja Cena anticipan l::i venida de Jesús, vuelven a decir Ma­
rana tlw: "¡Señor nuestro, ven!" 87 , con el mismo corazón con el que 
imploran: Adveniat regnum tuum 88• 

3. Si Ja vida cristiana se define como: esperar al Hijo, que vie­
ne de los ciclos, a quien el Padre resucitó de entre los muertos (1 
Thes 1, 1 O; cfr. Rom 4, 24-25), es porque la salvación depende de 
esta fe en el poder de Dios que ha resucitado a Jesús 89• Tal fue el 
mensaje predicado en Jerusalén, en Antioquía, en Atenas, en Co­
rinto, en todas las Iglesias 90, pero añadiendo que Cristo sólo es el 
primero de los que retornan a la vida (Act 26, 23), "primicia de 
los CJlll? duermen" 91 , y que el mismo "Dios que resucitó al Señor, nos 

UG. 2 Cor 5, 8: E. v5r¡µ~ocXL Trpó<; TÓ\' KÚp1ov; cfr. G. WAGNER, Le Tabernacle 
et la vie •·en Christ". Exegese de 2 Cor 5, 1-10, en Revue d'H1st.oirc et de 
Philosophie religieuses, 1961, pp. 379.393 Ccomparnr Ioh 14 , 3: TrPÓ<; f. µauTó v); 
Phi! l, 23: ó:val..üom Kal ouv xpio""Cé¡) eivm tcfr. l'exégese de A. FEUILLET. 
Mort du Cllrist et mort ctu clmitien d,'a..prl!s les Epítres pa11liniemies, en 
R. B . 1959, pp. 496 ss.). Desde A. DEISSMANN (Licht i;om Osten, 4.• ed., TU· 
bingen, 1923, p . 257, n. 4), todos los comentadores citan el grafito de Ale· 
jandrla : EOxoµm 1<d;yw lv TÓ}(U oúv 001 eivm. 

87. l Cor 16, 22 CAGAPF: III, pp. 83 ss.>. Este imperativo arama.ico, tradu­
cido al griego por Apc 22. 20, es sin duda la más antigua fórmula litúrgica 
originaria de la Iglesia de Jerui¡alén, y perteneclente al culto eucarístico 
(Did. X, 6); se suplicaba al Sefior que se hiciera presente en su cena con 
los suyos (cfr . O. Cuu.r.t.ANN, Christologie du Nouvea1t Testament, Neuchátel­
Parls, 1958, pp. 180·185), y que estableciera su reino al final de Jos tiempos 
Gcfr. C. F . D. Mouu:, A Reconsideratlon o/ the Context o/ Maranatha, en 
New Testament Studies, 1960, pp. 307-310; IoEM, Worship in the New Tes­
tament, Londres, 1962, pp. 43, 70·75; s . scauLZ, Matanama und Kyrios Je., 
sus, en Z. N. T . W., 1962, pp, 125·144). Es esencialmente el deseo de una 
presencia; de ahí su unión al anatema para "e1 que no ama al Señor". 

88. San Agustín interpretaba cada petición del Paler en función de un ob­
jeto de la esperanza (Enchririá. 114-115). Cf:r. R. E . BnowN, The Pater Nos· 
ter as a11 esc1w.tologiaal Prayer, en Theologfcal Studt.es <Balt!more, 1961) 
175-208. 

89. Rom 10, 9; 1 Cor 15, 14; Col 2, 12; 1 Thes 4, 14. Yavé posee un po­
der ilimitado sobre los infiernos (Am 9, 2 ss.; Is 7, 11; Iob 38, 17; Ps 139, 8; 
Sap 16, 13). Es Dios de vivos, por tanto de Abrahán y de todos los resu­
citados (Me 12, 18-27; cfr. E. E. ELLIS, Jesus, the Sadducces and Qumrán, 
en New Testament Studies X, 1964, PP. 274-279}. 

90. Aot 2, 27; 13, 33-37; 17, 31; 25, 23; 1 Cor 15, 12 : "Se proclama que 
Cristo ha resucitado d.e entre los muertos"; ésta es la tradición esencial que 
se tr~nsmite de los apóstoles a los discípulos <TropÉówKa·itapé"-af3ov, 1 
Cor 15, 4 ss.; cfr. Rom 6, 9; 8, 34; Eph 1, 20; 2 Tim 2, 8; Heb 13, 20. Cfr. 
J . ScHMrTr, Jésus ressuscité dans la PrédicatiOn apostoli que, París. 1949), 
porque reswne el misterio de Ja salvación (F. X. DuRWEL, La R·ésurrection 
de Jésus, 2.• ed., Le Puy-París, 1949; J. C. CASAMITJANA, La Resurrección del 
S!Mor. Ensayo de síntesis teológica (Barcelona, 1956). 

91. 1 Cor 15, 20. El muerto acostado en una tumba parece dormir; asi 
se habla de la resurrecci6n como de un despertar, de un alzarse, de un le· 
vantarse; y puesto que, según la antropologia hebraica (cfr. C. SPICQ, Dieu 
et 'l'Homme, pp, 141 ss., 170 ss.) el hombre es un cuerpo animado <Gen 2, 
7; cfr. Is 40, 6; Ier 45, 5; Mt 16, 17), la resurrección de la carne significa 
supervivencia e inmortalidad: los hijos de la resurrección no pueden ya 
morir (Le 20, 35-36); es una resurrección de vida" Cloh 5, 29). 
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resucitará también por su poder" 92• Pues para ver a Dios y asociar­
nos a Cristo en la gloria, hace falta que nos transformemos (1 Cor 
15, 51 ), que nos adaptemos a las condiciones de vida de ese mundo 
nuevo 93. Más aún, nuestra predestinación a reproducir la imagen 
de Cristo (Rom 8, 29) implica que lleguemos a poseer un cuerpo 
glorioso como el suyo 94 • Por eso San Pablo puede definir el objeto 
de la predicación y de la fe cristiana corno: la esperanza de la re­
surrección de los muertos 9s. 

No se trata en modo alguno de una simple convicción del espí­
ritu, sino de una intensa aspiración de todo el ser: Aunque toda­
vía vive "en la carne" (Gal 2, 20), el bautizado está habitado por 
el Espíritu Santo -prenda y anticipación de la gloria futura %_ 

quien le hace sentir vivamente el contraste entre su condición te­
rrestre y carnal, por una parte, y la del hombre interior unido a 
Cristo por la fe y llamado a la perfecta dicha, por otra. Desterrado 
y gozando sólo de una semi-libertad, el cristiano no puede dejar de 
suspirar y gemir hasta que logre entrar en cuerpo y alma en el ho­
gar divino, su lugar de habitación definitivo 97

, lo que Rom 8, 18-19 

!J2. 1 Cor 6, 14; cfr. 2 Cor 4, 14; Rom 6, 4. 9; 7, 4. Nuestra resurrección 
es atribuida al mérito (1 Cor 15, 21; 2 Cor 5, 15) o al poder de Cristo (Ioh 6, 
39-40; 11, 25), como la consumación de su obra de salvación. Cfr. L. CERFAUX, 
La Résurrection des morts dans la vie et la pensée de saint Paui, en Lu­
miere et Vie (1952) III, pp. 61-62; H. CoRNÉLis, La Résurrection de la chair 
(Paris, 1962); o. CUUMANN, o. c., pp. 144 ss.; Sr JEANNE D'ARC, La Résurrec­
tion et la vie éternelle, en La vie spirituelle, 494, 1963, PP. 572-595; H. voN 
CAMPENHAUSEN, Tod, Unsterblichkeit und Auferstehung, en Pro Veritatle. Fest­
gabe L. Jaeger, W. Stiihlin (Münster-Kassel, 1963) 295-311); M. ScHMAus, Unster­
blichkeit der Geistseele oder Au/erstehung von den Toten, ibid., pp. 311-337. 

93. San Pablo es sin duda entre todos el apóstol y el teólogo de la Resu­
rrección. Esto se debe, ante todo, a que su fe nació por la aparición de 
Cristo glorificado en el camino de Damasco; pero también como conse­
cuencia de una refl.exión sobre las alegrías sensibles de la vida futura en 
la catequesis sinóptica. Esta felicidad corporal supone una modificación del 
cuerpo, que se "pneumatiza" (1 Cor 15, 35 ss.; cfr. H . RIESENFELD, Le Lan­
gage parabolique dans les Epitres de saint Paul, en Recherches Bibliques, 
Brujas-París, 1960, pp. 50 ss.; H. CuvIER, Breves Remarques sur la notion 
de ~wµa 'ITVEUµcrt:LKÓV, en w. D. DAVIES, D. DAUBE, The Background of the 
New Testament and its Eschatology, Cambridge, 1958, 342-362; J. JERWELL, 
!mago Dei, GOttingen, 1960, pp. 256 ss.)_ D. DAUBE, Death as a Release in 
the Bible, en Novum Testamentum (1962) 90 ss. 

94. Phil 3, 20-21: "Desde el cielo esperamos como salvador al Señor 
Jesucristo, que transformará nuestro cuerpo de miseria haciéndole seme­
jante a su cuerpo de gloria". 

95. Ante el Sanedrín: 'ITEpl Éf. .. TI[5oc; KCXL avaoTáOE(.)c; VEKpwv (Act 23, 
6); en el tribunal de Félix (Act 24, 15-21; cfr. Ioh 5, 29); ante Agripa y Be­
renice (Act 6, 8; cfr. 28, 20). 

96. Rom 8, 23, Ti¡v <hapxT¡v w ü TIVEúµcrroc; E)covtEc;. Las "primicias" 
son una garantía del porvenir y un anticipo del premio (cfr. O:ppaf3wv, 3 
Cor 1, 22; 5, 5; Eph 1, 14; 4, 30). Cfr. O. OuLLMANN, La délivrmzce anticipé d1i 
corps humain d'apres le Nouveau T estament, en Hommage et recomzaissan­
ce a K. Barth ~Neuchíl.tel-Parfs, 1946) 31-40. 

97. ~TEVá~oµEv u1o9Eo{av Ó:TIEKE>ExóµEVOl TTJV Ó:TIOAÚTp(.)OlV TOÜ ow­
µcrroc; i'¡µwv (Rom 8, 23; P. BENOIT suprime u1o9rnLav con P'" y algunos 
testigos Jel texto occidental, pero no llegan a constituir una opinión impor­
tante; ct·r. "Nous gémissons, attendant la délivrance de notre corps'', en 

   www.traditio-op.org



r 

PERSPECTI\'A DEL FUTURO 309 

y 1 loh 3, 2 llaman "la manifestación de los hijos de Dios'', y Rom 
8, 23: "la redención de nuestro cuerpo", en el sentido de 1 Cor 15, 
45-49, es decir, la transformación del cuerpo psíquico y terreno en 
celestial y glorioso. Aquí se alcanza, por encima del deseo universal 
de felicidad, y de la expectación de los creyentes acerca del don úJ-· 
timo de Dios, la esperanza propiamente cristiana: la de los hijos 
adoptivos animados por el Espíritu Santo, que va a esclarecer y es­
timular todo su progreso con vistas a Ja meta; de ahí Ro.m 8, 24: 
"Porque es en Ja esperanza donde nos salvamos" 98• 

11. Esperar y velar con la mente y el corazón libres 

La actitud cristiana se halla definida por estas perspectivas es­
catológicas: es una expectación que reclama el máximo de atención 
y de lucidez. El Señor que nunca emplea el término esperanza 99 , Ja 
impone, no obstante, a sus discípulos con tal fuerza que los tres 
sinópticos no han podido menos de reflejar su enseñanza . L os Após­
toles, recogiendo sus propios términos, harán de ellos un tema do­
minante de la moral nueva: "Tened ceñidos vuestros lomos y las 
lámparas encendidas, y sed como hombres que esperan a su amo de 
vuelta de las bodas 100 para que a su llegada, cuando llame, al ins-

Mélanges J. Lebreton, París, 1951, 1, pp. 267-280). La exégesis del texto se 
aclara por el paralelo de 2 Cor 5, 2-4 (OTEvó:l:;ElV en los dos textos; cX'ltEOEXÓ· 
µEV01 corresponde a Ém'lto6oÜVTEc;l. Le. espera de los cristianos no ve. 
dirigida a un crecimiento o a una plenitud de la adopción, sino al dese.rr-0-
llo de sus consecuencia, a la posesión de todos los privilegios. Aunque los 
hijos son herederos de derecho (Rom 8, 17; Gal 4, 7), de hecho no disfru­
tan plenamente de la herencia mientras son seres de carne y de sangre 
(1 Cor 15, 50). Esperan, pues, la palingenesia, el traslado al reino celeste, 
cuando "lo mortal sea absorbido por la vida" (2 Cor 5, 4), en una palabra, 
la resurrección. Cfr. los excelentes comentarios de Sr. LYONNET, Exegesis 
ep. ad Rom VIII (1962) 90 ss., Recueil L. Cerfaux, 111 (Gembloux, 1962) 332 ss. 

98. Tfi . yap ÉA'ltÍOL focbfuiµEv. El aoristo pasivo sugiere la idea de la 
salvación ya realizada, sin referirse al comienzo ni a la duración. También 
se ha realizado en Eph 2, 5. 8 (0EoC¡'lµÉvo1) pero su consumación se distingue 
de la justificación inicial (füKaio6EVTEc; .. . oc.J6r¡oóµE6a, Rom 5, 9; cfr. 8, 
30; 10, 9, o<.:>6J'ionl. por lo que' puede ser considerada en su proceso de rea­
lización (Cfr. l Pet 1, 3 : avayEvvi')oa c; ~µéi:c; Ele; t"-Ttl5a l;éi>oav; v. 9: 1'0 
; tA.oc; -rí'jt; Tt[01'Ec.J<; Oc.JTT] p (av ljlux wvl. No es que la esperanza salve (cfr. 
füQ'. T~v ÉA'lt!&cx, Col 1, 5; Heb 7, 19; 'lt(OTEL, Heb 11, 3. 4. 5, etc.), sino que 
la salvación se realiza bajo ese régimen de deseo y de espera; 1'fi tA'ltÍÓl 
es un d.atlvo modal que expresa la. tensión de la vida cristiana: ya si y aún 
no, ahora y más tarde, posesión y esperanza (Cfr. W. GRossouw, L'Espérance 
dans le Nouveau Testament, en R. B. , 1954, p. 521). M. F. LAcAN, "Nous 
sommes sauvés par l'espérance", en Mémorial A. Gelin, (Le Puy-Paris, 1961), 
331-339, se refutado con rigor por 81'. LYONNET, Exegesis epistulae ad Ro­
manos, VIII, (Roma, 1962) 92 ss. 

99. En un gran número de textos del N. T., esperar es aguardar (cfr. 
ÉA'ltll;E!V, Le 24, 21 = 'ltpooBtxrneai, Me 15, 43; ÉA'lt[l;oµEv ... ó:'ltEKOEXÓ· 
µE8a, Rom B, 25); esperanza es sinónimo de expectación (Act 24, 15; Gal 5, 
5; Tit 2, 13). La última frase del Credo : Exspecto resurrectionem mortuorum, 
sugiere de un modo excelente la esperanza suscitada por el "Creo en Dios, 
Padre Todopode!'oso" y la actitud moral que de ahí brota : "¡Espero!". 

100. Le 12, 36: '1tpoo5Exoµé.volc; ;ov Kúp1ov tau-réi>v 'ltÓ1'E av<XAúon tK 
-réi>v yéi:µwv. · 
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tante le abran. Dichosos los siervos a quienes el ama halle en vela 101 ; 

en verdad os digo que se ceñirá y los sentará a la mesa y se pres­
tará a servirlos. Y si llega en la segunda vigilia o a la tercera y los 
encuentra así, dichosos tales criados. Bien sabéis que si el amo de 
casa supiera a qué hora habría de venir el ladrón, velaría (E.ypr¡yó­
PTJOEV y no dejaría horadar su casa. Estad, pues, prontos 102 , porque 
no sabéis la hora en la que el Hijo del hombre ha de venir" 103, 

Como su nombre indica, el servidor está al servicio total y ex­
clusivo de su amo 104• En su ausencia". permanece a su entera dis­
posición, pronto para atenderle en el momento en que se presente 10\ 

sin hacerle esperar. Por eso continúa vestido ''con su ropa de ser­
vicio", c.:ñida su cintura y con las lámparas encendidas 106, ya que 
su amo puede llegar a hora tardía, en cualquier momento de la no-

101. Le 12, 37: MaKáptoL ol ooOAoL EKELVOL, oüc; EA8~v 6 Kúptoc; EÚ­
PTÍOEL ypr¡yopouvrm;! Es el macarismo por excelencia de toda la revela­
ción, la bienaventuranza de las bienaventuranzas (reiterada en el v. 38), 
ya que es la promesa del festín mesiánico, de la Pascua celestial en que el 
Señor mismo sirve a sus siervos v:gilantes y se entrega a ellos en la alegría 
como se entregó por ellos en la cruz (Mt 20, 28; cfr. Ioh 13, 41. Después del 
anuncio del "gran día de Dios", en Apc 16, 15 se dice: "Bienaventurado el 
que vela y guarda sus vestidos para no andar desnudo y que no se vean 
sus vergüenzas". Estos vestidos de biso brillante son "los actos de justicia 
de los santos" (19, 8), su pureza y su victoria sobre el mal (3, 4-5. 18.); "las 
buenas obras" según Eph 2, 10. 

102. Le 12, 40: Kal úµEtc; yívE08E i:'.-rotµoL. Es el punto culminante de 
la pa".'ábola. El siervo que aguarda con buen espíritu, activamente, está 
dispuesto (cfr. Act 3, 21: i:'.-rotµot TipooOEXÓµEvot) y tiene todas las cosas 
preparadas (Le 12, 47; cfr. 22, 8-13), especialmente la sala para el banquete 
(Me 14, 15; cfr. Mt 22, 4; 15, 34). Que está dispuesto significa que tiene 
tomadas todas las medidas necesarias para prevenir cualquier eventuali­
dad (cfr. Act 21, 13; 2 Cor 12, 14), y de modo particular para no ser sor­
prendido por el ladrón; pero tal es precisamente la cualidad del cristiano, 
que debe unir la aptitud a la prontitud en la realización de todas las bue­
nas obras: Eic; Tiéi:v Epyov ó:ya8ov i']-rotµaoµÉvov (2 Tim 2, 21; cfr. Tit 3, 
1; 1 Pet 3, 15). 

103. Le 12, 36-40; cfr. Mt 24, 42-51; Me 13, 32-37. Cfr. J. DUPONT, Le 
Discours de Milet (París, 1962) 219 ss., y sobre todo E. LOVESTAN (Spiritual 
Wakefulness in the New Testament, Lund, 19631 quien subraya la idea de 
noche, puesta casi siempre como transfondo del tema de la vigilancia (pp. 7, 
78, 135). Esto sugiere que la vigilancia, condición sine qua non para ser ad­
mitido en la sociedad del Señor cuando éste re·grese, es la virtud de los hijos 
de la luz (Eph 5, 8; Phil 2, 15), opuestos a los hijos de este mundo (Le 16, 
8) hundido en las tinieblas (1 ~t 2, 9; cfr. 1 Thes 5, 4. 5). 

104. Le 17, 7-10; Mt 6, 24 (AGAPt I, pp. 28 SS.). 
105. Eu8Éc.:>c; (Le 12, 36) caracteriza la respuesta inmediata a la llama­

da de Dios (Mt 4, 20; 20, 34; cfr. Gal 1, 16), a recibir sus dones (Mt 13, 20); 
tal es el deseo del amor de encontrar al ser querido: EATI[l;w EÓ9Éwc; oe 
lOE'lv (3 Ioh 14). 

106. Para servir a la mesa (Le 12, 37; cfr. Ioh 13, 4), para caminar (Ex 
12, 11; 1 Reg 18, 46), para prepararse al combate o para una tarea diffc'l 
(Ier 1, 17; Iob 38, 3), el oriental se ciñe y recoge la túnica, para tener plena 
libertad de movimiento. Este trazo parabólico será conservado y transpues­
to por 1 Pet 1, 13: "Ceñidos los lomos de vuestro espíritu, guardad toda 
vuestra razón". 
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che 107, de improviso ws. Se carga el acento en la absoluta ignorancia 
de la hora en que llegará Jesús para subrayar la exigencia de una 
espera tensa y perseverante por parte de sus discípulos: que estén 
siempe alerta, o a la expectativa 109• Predicado del sujeto, el parti­
cipio presente ii:poobEXÓµEvoL (v. 36) expresa una manera de ser du­
radera: en es1ado de alerta. Así lo emplean también San Pablo y San 
Judas 110

, quienes sancionan y refuerzan su acepción teológica. No 
se trata sólo de una actitud pronta y atenta, sino de una ferviente 
espera 111 que determina un estilo de vida: la exclusiva preocupación 
y el único cuidado del discípulo ha de ser "recibir" 112 a su Señor 
cuando venga. 

Esto se ve confirmado por el empleo de una serie de sinónimo~. 
Ante t·Ddo 1tpoo-5oKáw 113, que se aplica a la espera mesiánica 114, 

107. Como en la parábola de las diez vírgenes (Mt 25, 1-13), donde 
solamente las que están "dispuestas", con las lámparas encendidas, entran 
en las bodas (v. 10). 

108. eE,aiq:>vl'j<;: "de repente, de súbito" de Me 13, 36, corresponde a 
Év TáXEL de Le 18, 8 y subraya el efecto de sorp:resa <cfr. Act 9, 3; 22, 6). 
Este efecto viene expresamente subrayado por la imagen del ladrón cuya 
intervención es imprevisible (Mt 24, 43; 1 Thes 5, 4. 6; 2 Pet 3, 10; Apc 3, 3). 
Según l Thes 5, 2, se trataría de la irrupción vengadora del Señor contra 
el pueblo infiel (cfr. A. F'Eu1u.ET, en D. S. B. VI, 1365). 

109. Estos servidores recibirán alabanza por su prudencia-previsión (q>p6-
vtµoL, Le 12, 42; Mt 25, 21). Ordenan su conducta presente en función de las 
circunstancias futuras, como el mayordomo sagaz (Le 16, 1-9; cfr. FR. MAAss. 
Das Gleichnis vom ungerechten Haushalter, en Theologia Viatorum, VIII, 
1962, pp. 173-184; D. R. F'LETCHER, The Riddle of the unjust Stewa'l'd, en 
Journal o/ biblical Literature, 1963, pp. 15-30; E. KAMLAH, Die Paraoel vom 
ungere.chten Verwalter, en Festschrift O. Michel, Leiden, 1963, pp. 276-294), 
y las virgenes reflexivas, previsoras y vigilantes <qip6vLµoL, Mt 25, 2 ss.) 
que han tomado sus medidas para poder ser introducidas en la sala del 
festín en cuanto llegue el Esposo. Las aturdidas son necias (µwpaD porque 
nada han sabido prever ni de nada se han provisto. 

llO. Tit 2, 13: tvcx l;;l'JoúJµEv .. . '1tpoo5EXÓµEV0 l T~V j.IO:KO:,P(CXY ümt5o:; 
Ids 21: "Conservaos en el amor de Dios, Tipoo5Ex6µE.vot TÓ ft)..soc; Tau KU­
p[ou ... Ele; <';wi¡v alwvwv" (AGAPE II, pp. 351 ss.). Tip. podría tra~uc!rse p_or 
"recibiendo, acogiendo" (cfr. 2 Mach 7, 14: recibir de Dios la esperanza de 
resucitar por El, '1tpoo5oKéiv ÉATI(oac;), pero el sentido está determinado 
por los lugares paralelos susodichos (cfr. R. WOLF, A Commentary of the 
Epistre of Jude, Grand Rapids, 1960, p. 131). 

111. Act 24, 15: "Yo sirvo al Dios de nuestros padres ... y tengo en Dios 
esta esperanza (ÉATIL5cx EXúJV) que los judíos mismos aguardan (Tipoo5É­
XOvtm) de que habrá una resurrección''. En el siglo u, el soldado Annius 
escribe a un amigo íntimo: "cada dfa estoy esperando a que vengas a nos­
otros, Kcx8' 1Í µÉpcxv OE 'ltpoof>ÉxoµCXL EA.8ELV 'ltpoc;' 1Í µéic;" (J. SCHWARTZ, 
Deux Ostraca de la région du Wadi Hammamat, en Chronique d'Egypte. 
1956, pp. 119); P. Ryl. IV, 565, 4: "Estamos siempre esperando tu llegada, 
Tipoo5EXóµE9cx OE alEl TiapÉorn9m"; P. Mert. 63, 12; P. Karanis, 492, 
7; B. G. U. 1, 27, 12; III, 827, 7; P. Hamb. 191, 9. 

ll2. npooÓÉXoµm tiene los dos sentidos; cfr. Le 15, 2; Rom 16, 2; 
P. Zén. Mich. 55, 27: "preparaos para recibir pronto mi visita"; P. Mich. 
111, 182, 33 y 45; P. Ent. 15, 7; P. Osl. 51, 7 

ll3. Le 12, 46: "El amo de ese siervo vendrá el día en que no espera"; 
Mt 24, 50. Tipoo5oKéiv puede significar simplemente "aguardar" (MENANDRO. 
Dyscolos, 556), principalmente a un huésped para recibirlo (Act 10, 24), pero 
aún con más precisión: "pensar que una cosa puede suceder, contar con 
que suceda" (Act 3, 5; MENANDRo, ibid. 283: "con el tiempo pueden esperar 
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pero que casi siempre contiene un matiz de ansiedad con el presen­
timiento de una catástrofe 115 ; en este sentido Jo emplea San Pedro 
para expresar la actitud de los cristianos ante las perspectivas esca­
tológicas 116

• Después ó:nEK5txoµai, que expresa casi siempre una 
aspiración tan intensa 117 como perseverante, de suerte que el parti­
cipio presente Ó:'ITEKf>EX6µEvot define igualmente la vida cristiana co­
mo la espera de Ja revelación gloriosa de Jesucristo y de la libera­
ción de todos los males 118• Por último hMxoµai, que evoca la ne­
cesaria paciencia de los creyentes que aguardan la Parusía 119 -ya a 

algo mejor"); entonces expresa el deseo fundado de la esperanza (P. Osl. 78, 
10; MENANDitO, ibíd .. 785: "Tu actitud hacia rol, Padre mio, no es Ja que yo 
queria y me esperaba: éfhuAÓJ.IK)V ... ouo' wc; 'ITpOOEOÓK<UV y[VETO:l"; P. 
Oxy. VII, 10, 21, 6: Nerón, objete de los anhelos y de la esperanza del 
universo, ó &E Tiic; olKc.uµÉvr¡c; KO:l TCpoo&oKr¡Selc; Kcxl V,1uo8E(c;; 54 de 
nuestra era); se puede traducir por "contnr de antemano con algo" (2 Mach 
12, 44), como ÉATI[l:;etv en Le 6, 34; 23. 8; Act 24. 26; l Cor 9, 10. 

14. Le 3, 15; Mt 11, 3 (comparar Le 2, 25; Me 15, 43; K . ScHOBERT, Die 
Gemeinde vom Toten Meer, Munich·Basilea, 1958, p . 108). Sobre la esperanza 
en el judalsmo contemporáneo, cfr. A. Porr, Das Hof/en ím Neuen Testa­
mcnt, pp. 7-47. 

115. r.c 1, 21; 7, 19; 21, 6; Act 27, 33; 28, 6; la '1tpoo5oKÍa implica tam­
bién impaciencia (Le 7, 40; Act 12, 11). 

116. nya que todo esto ha de disolverse, cuál no habrá de ser la san· 
tidad de vuestra conducta, mientras aguardáis <TipooooKCÜVTac;) con ur· 
gencia la. parusía del dia de Dios ... Aguardamos expectantes <"rrpooooKw· 
µev) otros cielos nuevos y otra tierra nueva ... Por esto, carisimos, al aguar· 
dar estas cosas Crcxfrra TCpooool<iJvi:ec;) cuidad con dlligencJa que podáis 
ser ha1lados por El en paz C2 Pet 3, 11·14). Sobre esta variación de crono· 
logia en las intervenciones divinas, cfr. Is 56, l; 60, 22; Hab 2, 3; Eccli 35, 
19; 36, 7; Baba Batra, 10 a (R. Juda). Segün las concepciones rabínicas. cier· 
tas faltas tenían la virtud de retrasar los tiempos mesiánicos: "Nuestros 
maestros enseñan que el Mesías ha retrasado su venida a causa de los 
prosélitos y de los pederastas" (Nlda, 13 b ; cfr. Joma 86 b; Sanedr. 97 b); 
pero la oración (cfr. Mt 6, 10) y la obras de penitencia merecen la venida 
del Mesías (textos en STR,\CK·Btl..LERBECK I, pp. 163 ss.): de ahí que 1a con· 
versión de los gentiles se considere como una condición previa a la Pa­
rusia (Act 3, 19-20; Rom ll. 15), y de ahf tambi.én la función de KcrrÉ)(OV 
(2 Thes 2, 6·7). Cfr. A. STROBEL, Untersuch1mgen zum eschatologischen Ver­
zogezungsproblem (Colonia, 1961) 92 SS., 194 s~ . 

117. Las únicas excepciones en Rom 8, 25, donde la esperanza se tra· 
duce en espera paciente (!)[' vnoµovíic; d:'IT EK.f>EXÓIJE9cxl. Y l Pet 3, 20 (sólo 
empleo "Intransitivo) donde Dios dilata su paciencia. 

118. 1 Cor l , 7: "Vosotros que estáis en espera de la Revelación de 
Nuestro Señor Jesucristo <ó:'ITEK&exoµlvouc;)''; Rom 8. 23 (cfr. v. 19); Heb 
9, 28: "Cristo aparecerá por seguncl.a vez a los que le esperan Ci:oi:c; Ó:'lfEK· 
OEXOµÉV01c;) para su sa1vación"; c!r. Ga1 5, 5; Phi! 3, 20: "Esperamos la 
venida desde el cielo de Jesucristo como salvador". 

119. El sentido más frecuente de ÉKO. es el de "recibir"; pero también 
el sentido de "esperar a alguien" está bien atestiguado <cfr. Act 17, 16; 
l Cor u. 33; 16, 11; FL. JOSEFO, Ant. XI. 328: i:i)v 1:oÜ f)a:oLAÉe.>C: ncxoouo[cxv 
ff,EBÉXUO), con un matiz que a veces es de esperanza (ibid. I, 280·281; P. 
Oxy_ XIV, 1668, 26: "Esperamos vuestra venida que no podéis diíerir sin 
motivo"), y otras veces de angustia, que lo hace equivalente a 'ltpooooKó:c.:i. 
Por lo menos FJ. Josefo emplea este verbo para significar la espera de ene· 
n)igos, de males, de amenazas, de. discordias: "Toda Siria y toda Judea 
estuvieron en trance, esperando el desenlace del drama. i'jv EKOEXOJ..l~vcuv 
1:0 rÉAoc; i:oG opó:µcnoc;" (G11erra, I, 543; cfr. III, 492; V, 121; Ant, VI 303; 
XI. 314); cfr. P. Mert. XCII, 23: correr un riesgo. 
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ardientemente deseado con Cristo. Por eso Jesús insiste tanto en el 
pre:.:epto: "Vigilad" 130 -que tras El repetirán sus Apóstoles 131- y 
define a sus discípulos como vigilantes, insomnes 132• 

A veces el estado de vigilia aparece asociado a la oración. lo 
cual subraya su carácter activo y plenamente orientad0 hacia Dios IJJ. 

Por otra parte, scgt'm Le 12, 45 y Mt 24, 49, el servidor que ya ha 
dejado de esperar a su amo "se pone a comer, a beber y a embria­
garse: y es bien sabido que Ja gente no se suele embriagar durante 
el día ·~~. sino a la caída de la tarde, o ya de noche. De alú se dedu­
ce que Ja vigilancia nocturna de los discípulos tiene que ir unida a 
una exigencia de sobriedad, entendida tanto en sentido estricto de 
"abstinencia de vino" 135 como en el sentido amplio de templanza. 
Así, con este rasgo concreto, el Señor preci a que para la vigilan­
cia exacta y fiel se requiere cierta libertad de espíritu y de corazón, 
porque "la crápula, la embriaguez y las preocupaciones de la vida" 
entorpecen con su peso el alma 136• Esta acepción espiritual aparece 
netamente matizada en San Pedro, el apóstol de la esperanza, quien 
emplea VÉ<j>Etv en el mismo contexto escatológico que su Maestro 137 

130. Imperativo presente ypr¡yopEhE (Mt 24, 42; 25, 13; Me 13, 35. 37 : 
"Os lo digo a todos: velad". A. STROBEL o. c., pp. 215 SS. 

131. 1 Cor 16. 13; l Pet 5, 8 (imperativo aoristo ypr¡yop~ocxtü 
132. Le 12. 37 <participio presente ypr¡yopouvrac;), recogido en Col 4, 

2; Apc 3, 2; 16, 15. El presente de subjuntivo: \'.va ypEyopft <Me 13 34) tiene 
un , eco en 1 Thes 5, 6 y Apc 3, 3. De ahí la creación del nombre cris tiano 
de Gregario, análoga a la de Pedro y Renato. 

133. Mt 26, 41; Le 21, 36.; Col 4, 2; Eph 6, 18; 1 Pet 4, 7; cfr. 1 Cor 7, 5; 
l Tlm 5, 5; cfr. infra pp. 358 ss. 

134-. l Thes 5, 7; Rom 13, 13; cfr. Aot 2, 15. 
135. Nt'¡q>ElV se opone a µE9úEtV y µetlúoKEt'V "embriagarse" (cfr. 1 Thes 

5, 7; Eph 5, 18; Apc 17, 2; FL. JOSEFO, Ant. III, 279). J. DUPONT, O, c .. pp. 224 
Y siguient~. y sobre todo E. iLoVESTAM, Uber die neutestamentliche Auffor· 
denmg zur Nilchternheit, en Studia Theologlca, XII (1958) 80-102. 

136. Le 21, 34: [3cxpEio9o:t se dice de los ojos cargados de sueño (cfr. 
Le 9, 32; Mt 26, 43), del peso de la carne (Flt.óN, Gig. 31), del peso de toda 
cadena que coarta la libertad CEPicmro, I, 1, 15; 9, 14; 25, 17; II, 24. Lioow.­
SCOTr ·A Greek-English Lexloon ofrecen nwnerosos ejemplos de [3apEfo9at 
o!ve¡> cfr. Corp, hermet. I, 27: "Oh pueblos, hombres nacidos de la tierra 
vosotros que vivís abandonados a la embrlaguez, al sueño y a la ignoran­
cia de Dlos, sed abstemios, cesad de daros a la crápula, embrujados como 
estáis por un sueflo de bestla"). La preocupaciones cuotldlanas son las de 
Le 10. 41; 17, 27 y 1 Cor 6, 3-4; 7, 30-35 son las que impiden al espíritu pen­
sar únicamente en el Señor: ciertas ex:lstencias se encuentran tan atrfbu. 
ladas que son un conjunto de penas y tristezas literalmente descorazonador 
(B. LIFSHlTZ relaciona las µEplµvm (3tc.>TtKa( con la. µEp[µvcx l;t'¡oavrn de 
un epitafio de las cercanías de Tiberfades; cfr. R. B. 1963, PP. 261 ss.). Siem· 
pre será dificil para la Iglesia soportar "la tensión entre la exist.encia es· 
catológlca a la que se sient.e Uamada por cada precepto del sermón de la 
montaña y la vida presente en el mundo, que constituye para ella un de­
ber (1 Cor 7, 20; 1 Pet 2, 11-3, 7)" (L. Go21'1.l.T, Les Origines de l'Egll$e, París, 
1961, p. 141). 

137. 1 Pet 1, 13: "Cefüdos los lomos de vuestro espíritu, llevando una 
vida sobria <= enterament.e disciplinada; el participio presente vf¡c¡iovrEc; 
indica una disposición permanente; cfr. 1 Pet 4, 1·4). no os canséis de es­
perar la gracia <imperativo aoristo V1.it(ocxtE) que vendrá a vosotros cuan-
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y disipa todo posible equívoco en la formulación del precepto: "El 
fin de todo está próximo. Sed, pues, dueños de vosotros mismos y 
manteneos lúcidos" 138• En este mismo sentido hay que entender 
1 Thes 5, 6: "No nos adormezcamos como los demás, sino velemos 
y permanezcamos conscientes" U9, En las Pastorales, la "sobriedad" 
viene a ser principalmente la disposición virtuosa que es común a Jos 
obispos 1«>, a las diaconisas y a los ancianos, encuadrada según los 
contextos por la dignidad, la reserva, la castidad, Ja ponderación, el 
dominio de sí 141 • En definitiva, la sobriedad del vigilante escatoló-

do llegue la manifestación de Jesucristo". El hapax biblico avo:t;cuaó:µEVOl 
corresponde claramente a 'TTEptEl;cuaµÉvm de Le 12, 35 (cfr. Eph 6, 14). 
Puesto que la venida del Señor va a ser súbita, tener "ceñido" el pensa­
miento y llevar una vida moral recta permiten prepararse para recibirlo. 
Cfr. ED. G. SELWYN, The flrst Epistle o/ St Peter (Londres, 1947) In h. v. 

138. 1 Pet 4, 7 Es imposible traducir con exactitud la doble expresión 
acucpovT]acnE ouv KO:l vfitjicnE o su equivalente en 1 Pet 5, 8: vTi"'cxtE, ypr¡­
yopT¡ocrrE (para luchar contra el diablo, que no duerme; cfr. M. E. BOISMARD, 
Quatre Hymnes baptismales, Paris, 1961, pp. 154 ss.) y 1 Thes 5, 6: yp11yo­
p¿;)µEv Kc.d vficpcuµEv. La ocucppooúVT) slgniflca templnnza y prudenc:a, mo­
deración de juicio y equilibrio, armonía de toda la vida <cfr. AGJ\Pt III, 
pp. 52 ss.). rasgo caracteristico de la santidad cristiana (cfr. 1 Cor 15, 34: 
"Volved a la cordura ... y no pequéis"). Particularmente se opone a las os­
cilaciones de un pensamiento poco seguro y a las irregularidades de un 
temperamento extremista, que se ta'l'!lbalea y cae fuera del buen sentido 
(2 Tbes 2, 2, ocxA.Eu0~vcxt d:'lto -roü vo6c;). Así, la prescripción a Timoteo: 
~u M víi<PE lv "Ttéiotv; lit. "sé sobrio", significa: "Usa en todo de circuns­
pección". E. LoVESTAM (o. c., p. 67) traduce ocucppovT]acrrE de 1 Pet 4, 7: guar­
dar su razón = preservarse de la "intoxicación del mundo ambiente (cfr. 
1 Pet 1, 3). 

139. Traducc'ón de B. RIGAUX, quien comenta: "Si San Pablo recurre 
a v~q>Etv, es para decir metafóricamente que es necesario conservar el es­
pirtu apto para recibir al Sefior... El nervio del pensamiento del Apóstol 
es que es preciso abrir los ojos, estar vigilante. Ese estado de alerta re· 
quiere no dormirse y poseer plenas facultades". Cfr. ARISTÓTELES: "El sue­
ño está, por as! decirlo, en los confines de la vida y de la ausencia de la 
vida, y el que duerme no se puede decir del todo que no existe, ni tampoco 
que existe. Porque la vida pertenece por . excelencia al estado de vigilia" 
(Generación de los animal.es, V, 1, 778 b). 

140. "No dado al vino", lo que Dom Calmet, resumiendo la tradición pa­
trfstlca, comenta: "Siempre en sltuacion de sostener la rel 'gión y defender 
la verdad". Cfr. C. SPICQ, Les Epitres pastoral.es (Parfs, 1947) 79. 

141. 1 Tim 3, 2. 11; Tit 2, 2: VT)cpó:A.toc;, aeµv6c;, ac!>cppcuv, KóoµLoc;, 
úyll'¡c;. Cfr. el retrato de los sacerdotes egipcios en PORFIRIO, De abst. IV, 
6), o las reglas de la Kooµ16'l'11c; en el Decreto de Demetrlas relativo al culto 
de Apolo (áyveúovrec; Kcxl vT]qiovrE<;; DrrrENBlmGER, Syl. 1157, 40 ss.; con 
el comentarlo de L. RoBF.RT, Hellenlca, PaTis, 1948, V, pp. 24 ss.). En el 
siglo 1v, Ammfo Marcelo hará de la sobri.edad una virtud romana mayor; 
asf, "Euterio, llamado al palacio, se mostró siempre sobrio y firme entre 
todos. CUitivó la fidelidad y la moderación, esas dos hermosas virtudes" 
<XVI, 7. 6; cfr. XV, 4, 3; XXII, 16, 18; XXXI, 10, 6). Comentando estos 
textos, L . DAUTREMER observa qu.e sobrius "comprende un conJúnto d.e oua· 
lidades sóUdas y fuertes: templanza, coraje, dominio de sf mismo, rests. 
tencla que se opone a los excesos, a las locuras, a la pasividad inerte ... El vfr 
sobr!us ... es un hombre de temperamento sano y enérgico, de voluntad flr· 
me, de corácter prudenta y recto" (Ammien Marcelli11, gtude d'hfstolre 
littéraire, Lille, 1899, p. 44). 
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gico implica ante todo una renuncia a la vida de orgía (cfr. 1 Pet 4, 
1-4), y en general un desprendimiento de los placeres sensibles y 
sensuales que atan el corazón a la tierra y lo hacen alérgico a las 
seducciones celestes; después, por oposición a los titubeos y vacila­
ciones del borracho, una firmeza y constancia de la actitud moral ple­
namente orientada hacia el futuro; el vigilante del fin de los tiem­
pos no cesa de estar avizor; en fin, por contraste con el bebedor se­
miinconsciente y con la vista enturbiada, una percepción aguda de 
las realidades sobrenaturales. El sobrio neotestamentario es una es­
píritu atento, que tiene su mirada fija en Dios y en Cristo y no cesa 
un instante de esperarlos, ni deja de poner todos Jos medios para 
alcanzarlos, conformándose a su voluntad, que es la condición del 
encuentro (cfr. Eph 5, 15-18). Así demuestra tanta cordura como 
fervor. 

Esta última cualidad se da por supuesta a menudo en Jos tex­
tos que evocan la manifestación de Cristo como objeto de amor 142 

o de ardiente deseo 143, y se ve particularmente ilustrada por la es­
peranza personal del Apóstol, el cual se nos presenta no sólo bien 
orientado y dispuesto, sino plenamente tendido y lanzado hacia esta 
única meta de su vida 144• El móvil de su dinamismo es un juicio de 
valor 145 proferido en la fe: la "ganancia" es Jesucristo -"mi Señor" 
(único caso de este posesivo en San Pablo)-, conocerle plenamen­
te, alcanzarle, poseerle, ser en El, participar en la fuerza de su re­
surrección 146• Este bien es tan eminente 147 que todo Jo demás resulta 

142. ayam:iv en el sentido de "tener en mucho" <2 Tim 4, 9; AGAPf: I, 
pp. 298 ss.); Eúf>oKELV (2 Cor 5, 8), casi sinónimo del verbo precedente CPhil 
1, 15-16: fü' Eú&oKlav, ff, ayám1c;>, para expresar el asentimiento y la com­
placencia de corazón (2 Thes 1, 11; Rom 10, 1; cfr. Mt 3, 17; AoAPt I, 58 ss.). 

143. Los patriarcas aspiraban a una mejor patria, la celestial CHeb 11, 16; 
cfr. v. 10: t/;Ef>ÉXETO; 9, 28: aitEKBExoµévoLc;). El verbo ópéyoµm "tender" 
y extenderse, "buscar", pertenece al vocabulario estoico y fllonlano y sólo se 
aplica a los hombres, con exclusión de los animales (cfr. HEIDLAND, en 
G. Kt'ITEL, Th. Wljr t. V, 449); la l>pEf,Lc; es una aspiración razonable y razona­
da ('1 Tim 3, 1). Por el contrario, la tm6uµ (a es un deseo apasionado, ve· 
hemente (Phi! l , 23; cfr. Le . 22, 15), incluso cuando se trata de tit . 't~ c; t¡Ju­
X~C: (Apc 18, 14) . De modo par ticular se emplea para expresar el deseo de 
ver a un ausent.e CMt 13, 17; Le 17, 22; 1 Thes 2, 17; 1 Pet 1, 12). La urgen­
cia, la prontitud que los pastores ponen en su vigilancia, según 1 Pet 5, 2, 
está determinada por la manifestación de la gloria venidera (1 Pet l. 4). 

144. Phil 3, 13: i(v M; eco de lo único necesario de Le 10, 42 Ctv6c;). 
145. Ph!l 3, 7-8. El presente de continuidad fiyoüµm, tres veces repeti­

do cfr. A.oy(~oµm v. 13; cfr. Rom 8, 18, sugiere una apreciación reflexiva 
y siempre actual, que produce la elección, la decisión y la actitud prác­
tica CPhil 2, 3. 6; cfr. Act 15, 22; 2 Cor 9, 5; 1 Tim 6, l; Heb 10, 29; 11, 26 
etc.). Nunca se subrayará bastante la importancia de estas convicciones del 
espíritu en el desarrollo de la vida moral; según el N. T ., "tal como se 
piensa, se es". Comparar Kplvcu: emitir un juicio y tomar una decisión" Cl 
Cor 10, 15; 2 Cor 5, 14; AGAPE II, pp. 128 S.".). 

146. Phil 3, 8-12 : yvC>otc; (11n el sentido bibllco de posesión), KEp&cx!vc.:> 
(cfr. Mt 16, 26), e:ópíoKcu t v (cxÚT(i'> = ser de hecho; cfr. Gal 2, 17; Phil 2, 
7); KmaA.aµ ¡3ávcu (que puede significar: alcanzar, llegar a la meta en una 
carrera; cfr. Rom 9, SO; l Cor 9, 24; Recuel l L . Cerfau:&, Gembloux, 1954, ll, 
pp. 472 ss.) tiene aqul más bien el sentido de apoderarse y retener, teniendo 
en cuenta que esta "captura" que realiza Pablo corresponde a la que hace 
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pérdida o daño 148, desecho o inmundicia 149, es decir algo que hay 
que eliminar. Entonces la vida cristiana, desprendidn y aligerada de 
ese lastre, recibe de la esperanz;i su estilo, su sentido y su impulso; 

el Señor con él: "Cristo me persiguió y, cuando huía lejos de El, me al· 
can.W y me hizo volver" (Tronu.CTO, P. G. CXXIV, 1185; cfr. la excelente 
traducción de M. Goguel en La Foi a la résurrection de Jésus, París, 1933. 
p. 622\ . La correspondencia y la reciprocidad (cfr. l Cor 13, 12; Eph 4, 32l 
expresadas aqu! por tcp' c'S (según que, dado el hecho de que; cfr. Rom 5, 
12; C. SPJCQ, Dieu et l'Homme, P. 121, n. 1) sugi.eren la perfecta unión. 

147. Tó ÚTCEpÉ)(ov ~Phi! 3, 8; 4, 7). Ofr. Mt 6, 21: "Donde está tu tesoro, 
alli estará también tu corazón"; Iac 5, 7: "el precfoso !ruto" cuya obtención 
justifica Ja paciencia y Ja esperanza. 

148. La oposición ~T)¡JiO:-KÉpooc; (Phll 3, 8; cfr. l, 21) viene del Maestro: 
¿De que habrá servido a un hombre ganar el universo (KE.pf>f¡on>. si pler· 
de su vida C~T)¡.ttC.lSñ>? ¿O qué dará un hombre a cambio de su vida Cdvréx· 
A.A.o:yµo:l? (Mt 16, 261; gananc:as y pérdidas son términos técnicos y corre· 
Jatlvos del vocabulario comercl.al: "los intercambios de pleno acuerdo" (cfr. 
ARISTÓTELES, Et Nic. V, 7, 1132 a 10 ss.). pero trasladados al lenguaje co­
rriente <cfr. STRACK-BlIJ.F:RDECit, I, pp. 749 ss.l. "Lejos de mi el considerar 
como una ganancia lo que constituye un perjuicio para el interés común" 
(Fr.. JosEFo, Guerra, II, 605). 

149. :r Kúf3o:>..ov (hap. N. T.) puede tener ambas significaciones : los des· 
perdicios o residuos CP. Cafr. Zen. 69494, 16; P. S. 1, III, 184, 7), los restos 
de una comida que se dejan a los perros (SUIDAS; cfr. E. Lo.HMEYER, Die 
Brie/e an die Philiper CCiottingen, 1953), pp. 135 ss.: comparar '!tE.ph¡ir¡µo:­
~ptKo:0éxpµcrro: = lo que se quita y lo que queda después de haber 
frotado y limpiado un objeto, "desechos y basura" (1 Cor 4, 13, cfr. P. 
Zen. Mich. XX.XI, 15); pero también estiércol e inmundicias (P. Fay CXIX, 
7; cfr. Doc. Dam. IV, 19: "los constructores de la muralla se apegaron a 
Inmundicias", zóa; cfr. Os 5, 11, Vulg. sordes; cabe Igualmente pensar en 
el equivalente hebrai.co tó 'ébó, de ordinario traducido por f3MA.uyµcx pero 
también por ó:Ka6o:pola, 'l'tOVTJpÍ0:1, µaKpúµµcrrcx = objeto de repulsión, 
del que hay que apartarse, y µ6A.uvotc; = acción de ensuciar, mancha, im­
pureza. "Este sustantivo designa lo que presenta una tara, un defecto, un 
vicio, lo que pasa, pues, por impuro, y a ese titulo fnspira repugnancia, ho­
rror, aversión, censura y prohibición", P. HUMBERT L'Etymologte du sustan­
ti/ tó'ebó., en A. KuscHKE, Verbannung und Heímkehr, Tübingen, 1961, pá­
ginas 157-160). excrementos <Vulg. stercora; cfr. F.L. JosEFo: durante el sitio 
de Jerusalén "algunos escarbaron en Jos excrementos ya viejos de Jos 
bueyes para alimentarse de tales lnmund'clas; lo que en otro tiempo no 
hubieran podido soportar sus ojos, constituía ahora su alimento", Guerra, 
V, 571); 'esta última acepción es más probable aqui (cfr. la excelente no­
ticia de MoULTON·MILI.IGAN, in h . v., conforme a. la equivalencia KO'!tpkr­
oKúf3aA.a de Eccli 27, 4 y "la bola de excrementos Cf3o>..'!tlT~ KOTCplc.:>v)" de­
signación del perezoso (Eccll 22, 2; cfr. el eufemismo O:ax11µ00-ÚVTJ Dt 23, 
14; FILÓN, De leg. aUeg. IH, 151, 158 = dKaScxpo!a, II, 27, 29. momo m. 
CIEGO establece el paralelismo 01<. = KÓ'!tpou Sobre zacarla.s, I, 390 y 394; 
pero KOTCpfa designa el estiércol en Le 13, 8; 14, 35; HERÁCLrtO, Aleg. de Ho­
mero, XXXIII, 6: "Heraclio hizo desaparecer el gran montón de estiércol, 
el estado repugnante en el que se corrompla In humanidad"; igualmente lo~ 
Alquimistas empleaban juntos los términos 1<on. y ~6A.f3tTov, cfr. M. BEn· 
THUOr, Collection des Anciens alchimtstes grecst (Londres, 1962), III, 165, 
14; 167, 8; 199, 13; 317, l; y 142, 19; 46, 15; 221, 22; 222, IS). Se trata en todo 
caso de lo que debe ellm'narse <Me 7, 19), y J. Huav glosa exactamente: 
"Todo eso no vale más que una espuerta de basura" CLes Epltres de la cap· 
t!vlté, Parfs, 1935, p. 335)¡ LANo traduce con fidelidad: Dreck (in h. v., en 
G. KITIEL, Th. Wort. VII, 447). La idea y la palabra .han sido recogidas por 
la tradición pa.trfst1ca y ascética (stercus, lutum; f36pf3opoc; = cenagal) pa­
ra designar el mundo, sus atractivos y sus vanidades (P. CoURCELU:, Les 
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es un struggle /or LiJe, una carrera sin desviaciones hasta la meta: 
"Olvidándome de lo que ya he recorrido, prosigo recto hacia ade­
lante, con todo mi ser tendido hacia la meta 150, corriendo hacia ella 
para alcanzar el premio que Dios nos entregará allá arriba, en Cris­
to Jesús. Así nos oonviene pensar y disponernos 151 a los que somos 
perfectos". 

III. Fundamento y motivos de la esperanza. Su certeza 

Si el cristiano se halla atento y vigilante, si avanza y corre por 
el recto camino, sin duda lo hace obedeciendo al precepto del Maes­
tro; pero con ello a la vez responde a la llamada de Dios transmiti­
da por la predicación de los Apóstüles: Ja respuesta de la fe a la vo­
cación divina es un encaminamiento hacia la patria celestial y su­
pone, por tanto, la persuasión de que tal meta es accesible. A esta 
adhesión inicial se le llama "la esperanza de la vocación" 152• La 
esperanza neotestamentaria es algo más que un deseo o una preocu­
pación más o meno fundada, ya que se apoya con firme confianza 
en la posibilidad de alcanzar la felicidad divina m. Es un axioma 
notorio la radical incapacidad de la criatura para alcanzar a Dios con 
sus propias fuerzas 15", pero también es indudable que el mismo "Dios 

sources patristiques de Sacy, en Studia Patristica, IV, Berlín, 1961, pá­
ginas 401 ss.). 

150. Phil 3, 13. Esta evocación del corredor en la máxima tensión de su 
esfuerzo resulta a\ln más sugestiva que la de 1 Cor 9, 26 : tTrEK'tELVÓµEvoc;, 
Kcrta oKonóv füwKw, Ele; -ro f3pcxf3E'lov. El participio presente medio tnEK. 
(del verbo tnEKTElvcu: alargarse cada vez más, extenderse a\ln) dibuja la 
silueta del atleta tendido casi hasta le horizontal CTELvóµEvoc;) desde todo 
su ser CtK), hacl.a le meta <Ele;> de la que no aparta sus ojos. Se compren­
de que corra desnudo y elimine todo peso innecesario (l:iyKov d:no9ÉµEVOL, 
Heb 12, 1). 

151. Phil 3, 14. Hemos empleado dos verbos para traducir: 'tOUW cppov&>­
µEv; porque este verbo, particularmente frecuente en la epístola (Phll 1, 
7; 2, 5; 3, 15. 19; 4, 10), expresa a la vez el pensamiento y el senti.mlento, 
en dlsposlclón del alma, la psicologia profunda (cfr. AGAP~ II, p. 151): ¡ Asi 
es como nos hace falta "querer ser"! 

152. Al TÓ f3pcxf3Elov TI)c; &vw KATJOEwc; -roO 9EoÜ <Phil 3, 14) corres­
ponde KAt'¡cm.:>c; tnoupcxv(ou µÉToXOL (Heb 3, 1); ·de ahi Eph 1, 18: ~ tt..Trlc; 
,;;e; 1</..i')oEcuc; auwü; 4, 4: tK/..ií9r¡TE tv µu~ tA.nCBL ,;;e; Kt..t¡owic; úµwv. 

153. En el griego profano, t'A.n(l:;c.> Ele; -rwó:, t1t( {'tLVL, 1wcx, ·n) significa: 
"contar con alguien o con algo, esperar algo de alguien"; pero en los Se­
tenta, donde este verbo traduce sobre todo hásah (depositar la confianza, 
encontrar abrigo, refugio en alguien) y bátah (encontra.r apoyo y 
seguridad en Dios), este verbo significa sobre todo: recurrir, confiar, poner 
la esperanza en alguien (cfr. C. SPIOQ, YnOMONH. Patientia, en Rev. des 
Sciences ph. et th. 1930, pp. 95-106; W. Gnossouw, l. c. pp. 508 ss.) : De ahf 
2 Reg 18, 5: "En Yavé, Dios de Israel, fue donde Ezequlas puso su con· 
fianza"; Ps 84, 13: "Yavé, dichoso el hombre que espera en ti (6 D.n(l:;e.:>v 
t'TCl OE) ": Ioh 5, 45 : "Moisés, en quien vosotros ponels le esperanza <Ele; 
'5v úµE'lc; f¡A.rr(KCXTE)"; Ps; 34, 9; Sap 3, 9 Col 'TCE'TCOL96uc;> 

154. 2 Cor 1, 9: no quedar confiado en si mismo; Tit 3, 5: "no por las 
obras de justicia que hubiéramos podido cumplir"; 1 Tim 6, 17: no depo· 
sltar Ja confianza en riquezas precarias"; 2 Cor 3, 5: "No que por nosotros 
mismos tengamos capacidad suficiente para poder atribuirnos algo... nues­
tra suftciencia viene de Dios". 
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que llama" es el que proporcionará los medios necesarios para la 
correspondencia 155; la klesis es una llamada eficaz 156• 

De este modo, el cristiano pone en Dios toda su confianza, en 
el sentido de que espera de El con plena certeza todos los medios 
necesarios, y se apoya en ellos con exclusión de cualquier otra ayu­
da. Al obrar así, se muestra heredero de Ja más pura tradición de 
Israel 158 puesto que la fe bíblica consiste esencialmente en entre­
garse al Dios vivo y todopoderoso, providente para con todos los que 
le imploran: "eJ Dios de la esperanza" 159• Pero los que entran en la 
nueva Alianza tienen "una esperanza mejor" (Heb 7, 19), no sólo 
porque son invitados a acercarse a Dios, sino porque su esperanza 
de conseguirlo es mucho más firme ( 4 14-16). Desde su nacimiento 
se encuentran insertos en una economía salvífica en vías de realiza­
ción (Rom 8, J 3). Han sabido a través de Jos Apóstoles que "Dios 
quiere salvar a todos los hombres" (1 Tiro 2, 4), que ese designio 
eterno se cumple hoy, en la plenitud de los tiempos Ji() y que se 
realiza en Cristo muerto y resucitado 161 ; que los justificados por 

155. Los ojos del corazón que dlsc1ernen el preclo de la herencia pro­
metido por "la llamada", ven también "qué extraordinaria gi-andeza ni· 
viste su poder para nosotros los creyentes, según el vigor de su fuerza" 
(,'Eph 1, 18·19); sin esta fuerza, la obtención de la herencia nos seria im· 
posible, Según 1 Pet 5, 10, el Dios que llama es el Dios de la gracia, que 
purltlcará., afirmará., fortalecerá (cfr. supra pp. 115 ss.). Si El comienza una 
buena obra, es para llevarla a buen fin CPhil 1, 6; cfr. 2, 13). La salvación 
sólo puede esperarse de un Salvador (2 Cor 1, 10; cCr. Lam 3, 26. Se trata, 
pues, menos, de esperaT alcanzar o conquistar, que de recibir (cfr. Le 6, 34). 

156. Es, en efecto, la expresión de un amor prlvileg!ado (2 Thes 2, 13-14; 
Ids l; AOAPÉ I, pp. 215 ss., 248 ss.; II, p. 342); un primer don que anuncia e 
implica todos los demás (2 Thes l, 11; Rom 8, 28; Eph 1, 11; 4, 1). 

157. "SI penamos y combatimos es porque hemos puesto la esperanza en 
Dios vivo, Ct')f..Tt(KaµEV aTCD, el Salvador de todos los hombres" Cl Tim 4, 
10); "La verdadera viuda, la que queda absolutamente sola, pone en Dios 
su confianza" (5, 5; c!r. 6, 17). 

158. Ier 17, 7: "Bienaventurado el hombre que coiúia en Yavé, y en él 
pone su confianza"; Ps 22, 5: "En ti esperaron nuestros padres y les libe· 
raste"; 125, l; 1 Mach 2, 61: "Ninglino de los que confía en él se verá sin 
fuerzas"; l Pet 3, 5: "Así es como se preparaban en otro tiempo las santas 
mujeres que esperaban en Dios"; Act 26, 7. En Eph 1 .• 11·12. San Pablo evoca 
la esperanza mesiánica que conduce a la adhes.ión a Cristo CTCpar}A.m1<6t-ac; 
av 'té¡¡ XPL<Tr4'!), y funda esta esperanza en Ja vocación, en el designio y en 
la predestinac' ón de Dios. 

159. Rom 15, 13: "Que el Dios de la espe.ranza os ll~ne de cumplida ale· 
gi-ía y paz en la fe, para que sobreabundéis en la esperanza., El<; 10 itEpt· 
OOEÓELV óµa<; av 't[i €A.itlfü"; comparar EV EA. de Epb 4, 4. 

160. Tal es el contenido del misterio al que se adhiere la fe: Los bienes 
preparados desde siempre por Dios, hoy son accesibles; 1 Cor 2, 7-10; Col 
1, 27; Eph l, 10; 3, 6-8. Cfr. D. DEDEN, Le mystere paulinien, en Ephemerides 
theologicae Lovanienses (1936) 403-442. 

161. La actualización del plan de salvación que fundamenta la espe· 
ranza propiamente cristiana alcanza su mejor expresión en Tt 3, 4·7, donde 
aparecen las tres personas divinas: "Cuando apareció la bondad y el amor 
hacia los hombres de Dios, nuestro Salvador ... Nos salvó, según su mise­
ricordia, mediante el lavatorio de la regeneración y renovación del Espí· 
rltu Santo... a fin de que, justlftcados por la gracia de Cristo, seamos be· 
rederos, según la esperanza, de una vida eterna". Cfr. D. L. FEl>ELE, La 
Speranza cristiana nelle lettere di S. Paolo <Nápoles, 1960) 48 ss.; T. DE OR-
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"la gracia salvadora" (Tit 2, 11) son ya herederos de la vida eterna. 
Su viva y gloriosa esperanza se apoya en este conocimiento del mis· 
terio" revelado y corroborado por los hechos (2 Cor 1, 19-20). 

a) El alma que espera, cree en Dios su Salvador 162, es decir, en 
ese gobierno providencial, lleno de sabiduría, por medio del cual el 
Creador del universo concede a sus criaturas privilegiadas los bie­
nes materiales y espirituales 163, pero de un modo especial cree en 
la providencia paternal y particular que determina para cada cristiano 
las circunstancias terresti;-es que Je permiten llegar a la gloria pre­
servándolo de todo mal 164 : "Sabemos que con los que le aman, Dios 
colabora en todo para su bien" 165• 

b) Desde siempre, Dios prometió a sus elegidos asociarles a su 
descanso (Heb 4, 1) y darles la vida eterna 166• Lo repitió por labios 
de David ( 4, 7) y si nadie en el pueblo elegido pudo alcanzar estos 
bienes, fue precisamente porque habían de realizarse en la nueva 
Alianza 167• Dios jamás se desdijo de su promesa, sino que la con­
firmó con juramento para convencer a los creyentes de la inmuta­
bilidad de su deseo salvífico 168• La antigua Alianza, todavía imper,. 
fecta, fue el tiempo de los anuncios, de las preparaciones y de las 
prefiguraciones; en cambio la nueva constituye la plenitud de los 
tiempos en que los planes divinos se realizan: Dios interviene en 

BISO, Los motivos de la esperanza cristiana según S. Pablo, en Estudios Bi­
blicos (1945) 61-85; 197-210. 

162. 1 Tim 1, 1; 2, 3; 4, 10; Tit, 1, 3; 2; 10; 3, 4; lds 25; cfr. Le 1, 47: Eitl 
-r4l 0e4l -r4l oC.:lTfjpC µou <= mi Jesús). . 

163. "Dios nos provee abundantemente de todo, para que lo disfrute­
mos" (1 Tim 6, 17), "para el presente y para el futuro" (4, 8), luz y calor 
<Mt 5, 45), "lluvias y estaciones fecundas en frutos, que llenan vuestros 
corazones de alimento y de alegria" (Act 14, 17), el ciento por uno en este 
mundo y la vida eterna (Mt 6, 33; 19, 29), porque el Padre celestial sabe lo 
que necesitan sus hijos (Le 12, 22-31). 

164. Ni siquiera en las tribulaciones y en las "tentaciones" les alcanzará 
ningún verdadero mal <Mt 6, 13; 1 Cor 10, 13; 2 Tim 4, 18); permanecerán 
indemnes, porque a los ojos de Dios son más preciosos que los pájaros 
del cielo: "En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están 
todos contados" (Mt 10, 30; Le 21, 18); "ninguno de vosotros perderá ni un 
solo cabello de su cabeza <Act -27, 34). 

165. Rom 8, 28 (cfr. AGAPE 1, pp. 249 ss.; H. G. WOOD, God's providential 
Care and continual Help, en The Expositary Times, LXIX, 1958, pp. 292-295). 
El poder de Dios se despliega con toda su fuerza "para los creyentes" (Eph 
1, 19); a ellos es a los que primero salva (1 Tim 4, 10); precisamente los ha 
regenerado para poder otorgarles la herencia celestial (1 Pet 1, 3-4; Heb 2, 
10). 

166. 1 Ioh 2, 25: "Tal es la promesa que El mismo nos )rlzo: la vida 
eterna"; cfr. Rom 1, 2: "El Evangelio de Dios que de antemano había pro­
metido ('ltpOETCTJYYE{A.crro por sus profetas en las Santas Escrituras"; Tit 
1, 2: "la esperanza de la vida eterna que Dios ... prometió antes de los tiem­
pos eternos" (cfr. Eph 1, 4-5; 2 Tim 1, 9); 1 Tim 4, 8; 2 Tim 1, 1; lac 1, 12. 

167. Heb 9, 13. 39-40; cfr. 4, 2-11; C. SPICQ, L'Epitre aux Hébreux CPa­
rfs, 1952) 1, 270 ss. 

168. "Queriendo Dios hacer ver con mayor abundancia a los herederos 
de la promesa la inmutabilidad de su designio, se comprometió con jura­
mento, a. fin de que por dos realidades inmutables en las que es imposible 
que Dios mienta, nos sintamos poderosamente alentados... a cogernos con 
fuerza a la esperanza que nos ha sido ofrecida" <Heb 6, 17-18). 

22. - TBOLOGIA MORAL 
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su Hijo 1119 y crea un nuevo mundo 17º; por eso, actualmente los cris­
tianos " se han aproximado a la ciudad del Dios vivo" (12, 22) y al 
trono de la gracia (4, 16); el acceso definitivo ya sólo es cuestión de 
perseverancia (10, 34-39). Los plazos y las pruebas no son capaces 
de quebrantar a un alma de fe 171 , porque una promesa de Dios es la 
garantía .más segura que se puede concebir 172, ya que compromete 
su veracidad y su fidelidad. Dios "no puede contradecirse a sí mis­
mo (2 Tim 1, 13); es "el Dios que no miente" (Tit 1, 2). Los jus­
tos de la antigua Alianza así lo creían, puesto que esperaban de la 
fideJidad divina el cumplimiento de las promesas (Act 26, 7; cfr. 
Dt 7, 9); pero los de la nueva Alianza creen que estas promesas se 
realizan en ellos, y que Dios en su justicia completará para cada uno 
de ellos la tarea de la justificación que había comenzado: "Guarde­
mos indefectible Ja confesión de Ja esperanza, porque el que ha 
pr-0metido es fiel" m. 

e) Más aún, es poderoso 174• La empresa de la salvación es di­
fícil (Mt 7, 14), constituye un objetivo inaccesible para los humanos, 
que sólo disponen de su deseo y de su buena voluntad. Es preciso 
que Dios intervenga y que, en cierto modo, les tome de Ja mano 
(Heb 8, 9) para conducirlos y sostenerlos. Pero la fe cristiana es 
una persuasión del "poder de Dios para la salvación de todo el que 
cree" 175, y esto precisamente en cuanto que la fe nos llega en Cris-

Hl9. Heb 1, 2-3. Cfr. 2 Cor l, 19-20: "El Si se ha realizado en Cristo. 
En efecto, todas las promesas (de salvación) de Dios se han convertido en 
Sí en El". P. GRELOT, Sens chrétien de l'Ancien Testament (PariS-Tournai, 
1962) 328 SS. 

170. Heb 12, 26. 28; cfr. 8, 6; 9, 15: El es el mediador de una nueva 
Alianza.. . a fin de que los llamados reciban el cumplimiento de la promesa, 
la herencia eterna". 

171. Como en el caso de Abrahán, depositario de la promesa <Heb 7, 
6; 11, 17), "esperando contra toda esperanza .. . ante la promesa de Dios no 
vaciló, dejándose llevar de la incredulidad ... dio gloria a Dios, convencido 
de que Dios es lo bastante poderoso para cumplir lo que ha prometido" 
('Rom 4, 18-21). 

172. BÉf3moc; es la calificación constante de las palabras, promesas y 
compromisos de Dios <Rom 4, 16; 15, 18; 1 Cor 1, 6; Phil 1, 7; Heb 2, 2-3; 9, 
17; 2 Pet 1, 19; cfr. C. SPICQ, L'Epítre aux Hébreux I, pp. 15·16. 65'). Es 'una 
nota jurídica muy marcada Csobre la claúsula f3ef3cx(cuaic; en los contratos 
griegos, cfr. F. PRIGsHEIM, The Greek Law of Sale, (Weimar, 1950), pp. ~29· 
465; L. GER.NET, Droit et Socteté dans la Gréce anctenne, País, 1955, PP. 214 
y siguientes); de tal modo que se llega a dar a 13ef3moúv (en Rom 15, 8; 1 
Cor l. 6; Heb 2, 3) la acepción hele'nistlca de reaUzación efectiva, cumpU­
m1ento de lo que se ha dec.ldido <cfr. Corp. Pap. Jud. II, 153, 58; H. J . TMAC­
KERAY, A Lexicon to Josephus, Parls, 1934, tn h. l.>. 

17:t. Heb 10, 23; .cfr. 10, 36; 2 Cor 1, 18. Esta fideUdad es ante todo la 
de las promesas de perdón : "El es fiel y justo, de modo que nos perdonará 
los pecados y nos puritlcará. de toda iniquidad"; Le 15 etc. 

174. Cfr. Is 59, 1: "La mano de Yavé no es demasiado corta para sal­
var, ni su oído demasiado duro para oir" (cfr. Mt 14, 31>; "¿De dónde m~ 
vendrá el socorro? El socorro me ve·ndrá de Yavé, que hizo el cielo y la 
tierra" (Ps 121, 1·2). 

175. Rom 1, 16: Mvaµ1c; 9eoú ele; oc.>TTJp(cxv. 

j, 
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semejanza del labrador que acepta los plazos que la naturaleza le 
impone para emprender las diversas etapas del cultivo de su cam­
po 1

2(), ya sea tomando por modelo a Abraham, el tipo de los nóma­
das, que esperaba lograr el acce o a Ja ciudad de firmes cimientos 121-

y O:vaµÉvc.:i, cuyo primer sentido es "aguardar sobre el terreno" y 
"diferir" l..'2, pero al que los LXX dan casi siempre un valor reli­
gioso de esperanza 123, incluso un sentido escatológico 124• Este último 
matiz es el que tiene en su único empico neotestamentario: "Os ha­
béis convertido a Dios ... para servir al Dios vivo y verdadero, y para 
esperar a su Hijo que vendrá de los cielos" m. La idea es la del 
tiempo intermedio entre el primer encuentro de la fe con el Salva­
dor y el momento de su segunda venida ahora, ya sólo queda espe­
rar; el sentido cristiano de la historia estriba en esta orientación ha­
cia el futuro . . ., prepararlo y prepararse. 

Para subrayar la importancia de esta actitud, San Pablo evoca 
en R om 8 19 y Phil 1, 20 la silueta del hombre de la esperanza, 
el vigía que observa atentamente, alerta y preparado para aprove­
char el momento favorable: alza su cabeza {Ká:pa) para espiar (oo­
KElv) y tratar de descubr ir desde lejos (0:1tó) Jo que está esperan­
do 126. Sin duda que esta larga e incierta e pera en la noche supone 

120. Iac 5, 7: "Tened, pues, paciencia, hermanos, hasta la Parusia del 
Señor. Ved cómo el cultivador esper¡i. (tKliÉXETm) el precioso fruto de la 
tierra, y lo aguarda con paciencia ... " 

121-. Heb 11, 10. Cfr. J. M. Bovm, La esperanza en la Epístola a los 
Hebreos, en Gregorianum <1930) 110-120; A. POTI, o. c., PP. 48·66; sobre todo 
A . CoDY (Heavenly Sanctuary and Liturgy in the Epistle to the Hebrews, 
St. Meimad, 1960, pp. 117 ss.) quien analiza la relación entre los alwve<; y 
los µO .. A.ov-ra. 

122. Idt 7, 12; Eccli 5, 7: "No esperes para volverte hacia el Señor"; 
FL. JosEFo, Ant. I, 177: "Sin esperar, se apresuró, ouK d:vÉµeve1v d:A.A.. t1!ELX· 
9e(<;; 14, 47; Guerra In, 72; 7, 68: "No tuvieron la paciencia de esperar, si­
no que se apresuraron a presentarse ante el nuevo príncipe"; FILÓN, De 
somn. I, 119; P. Mert. XLVI, 9: "No he podido esperar, µ~TE f>uve9el<; 
d:vaµE'lvm". 

123. Idt 8, 17: "En la paciente espera de su salvación"; Eccli 6, 19: "Co­
mo hacen el labrador y el sembrador, acércate a la sabiduría y espera pa­
cientemente sus buenos frutos" (cfr. Iac 5, 7); Eccli 2, 7: "Los que teméis 
al Señor, esperad su misericordia"; Iob 7, 2. 

124. Is 59, 11: "Gemimos, esperamos el juicio"; 2 Mach 6, 14 : "El sobe· 
rano Maestro espera con longanimidad antes de castigar a las naciones". 

125. 1 Thes 1, 10. Sl se compara d:va µÉvELv con irEptpé:vELv, otro hapar 
neotestamentario (esperar la promesa del Padre, el Esp1ritu Santo; Act 1,. 
14; cfr. Gen 49, 18: "Espero tu salvación, oh Ya.vé --r~v Oc.>'t;l')p[av TrEPLIAÉ· 
Vúl Kupíou") y se marca el acento en, ó:va- que evoca la segunda venida 
del Senor, se deducirá que este verbo per tenece al vocabulario escatológico 
más arcaico del Nuevo Testamento. Se refiere a la discusión de Ioh 13, 33-37; 
16, 16 (Jesús se va, sus discípulos se quedan), y a la situación de espera de 
los creyentes entre la marcha y el regreso del Señor CAct 1, 11; 3, 20-21); 
de ahí la especificidad de la esperanza cristiana en relación con la espe­
ranza mesiánica. 

126. El substantivo ci:iroKapo:f>oK[o: es un neologismo paulino, forma in· 
tensiva del simple Kapaf>oKlúl, bastante frecuente en la época helenística 
<cfr. G. BERTRAM, en Z. N . T . W. 1958, pp. 264·270). Significa estirar la ca­
beza para observar o escuchar a alguien con el cuello tendido; de ahí : 
estar en acecho (cfr. HERODOTO, VII, 163: espiar el resultado del combate; 
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una verdadera prueba, y cualquiera puede sentirse adormecido y 
vencido por el sueño 127• Pcr.o el Ma~stro cxig:; permanecer siempre 
en vela, con los ojos bien abiertos 128• 

La esperanza neotcstamentaria consiste ante todo en esta vigi­
lancia extremadamente atentn '"9

, con la que se prepara el encuentro 

168; FILÓN, V'it. Mos. I. 12 : é: Kapcx&ói<u 'TO O:nof)rioóµE.vovl. Un buen pa.ra· 
lelo del compuesto se encuentra en FL. J O).EFO: "El mismo se apostó delante 
de la brecha, esperando In pl'imera sal\'n de flechas" (Guer ra, III, 264·; cfr. 
ES'l'O!lllO. IV' 20, 70. p. 471; POL!ll!O, :kvID. 48, 4: cl1T. 'l'TJV Avnóxou 'ltcxpou­
o(c:v). Comparar la ornción cristiana de un papiro de Afrodit. : é:Koé:xo­
µ&v ... 1mpcxóoKoüvrEc; i:T¡v ... i:ou Xp1o't'OÜ ... napouetcxv <citado por 
A. DEISSMANK, Licht, p. 320, n. 1). FiLÓN dn a é:mrtl'JpÉw-'ltapcrooKl>v el sentido 
de espiar para destruir (De /eg. al/cg. 111, 1891, cfr. la pantera al acecho 
Cypr¡yopÉc.>l a las puertas de la ciudad !ler 5, 6l. 

127. Como las vírgenes de Mt 25, fl : E.vúoTa~av nó:oat Kcxt ÉKó:Swóov. 
El verbo vuoTál;"' "dejar caer Ja cabeza. ceder al sueño" sugiere muy bien 
ese letargo involuntario y espiritual que serla mortal. La primitiva Iglesia 
recogió en un himno CEph 5, 14) y en la parénesis de 1 Thes 5, 6: "No nos 
adormezcamos como los demás", la advertencia de Me 13, 36: "no vaya 
a suceder que os encuentre dormidos" <Ka6Euóovrac; ; cfr. Fn. BuscH, Z1111i 

Verstiindn!s der synoptischcn Escha.tologie, GUtersloh, 1938, p. 44)". Cuando 
se quiere determinar la opinión de los escritores del N. T. sobre la inmi­
nencia de la Parusla, conviene tener bien en cuenta Ja tradición y la fijeza 
de las palabras y de las imágenes recibidas d.el Señor mismo: Ja vida 
cristiana es unánimemente descrita como la espera del advenimiento del ID· 
jo del hombre, pero con frecuencia esto no es más que un modo de decir 
que el destino de cada uno está regulado con miras a la eternidad (cfr. M. 
J. LAGIIANGE', Evangile selon saint Luc, París, 1927, p . 366); la formulación es· 
catológlca es propia del estilo de la época, pero a nadie inducía a error. 
Algo semejante sucede cuando los sabios modernos hablan de la fisión del 
átomo, que por etimología es indivisible. 

128. Cfr. el imperativo presente &ypuTtVE.LTE de Me 13, 33 y Le 21, 36: 
"Perrnaneced en vela, orando en todo tiempo, para que seáis capaces de 
escapar de todo lo que ha de suceder, y así podáis comparecer en pie ante 
el Hijo del hombre'' . Precepto recogido a. su vez en Eph 6, 18: d:ypunvoüv­
-rEc; ~v 'ltáon 'ltpooKap'll'lpi'JoEL, y en Rom 13, 11·12, en ·función de la esca· 
tología: "Snbéls en qué tiempo estamos. Ya es hora de que despertéis del 
sueño". En la terminología religiosa y moral, dormir no es sólo ser prl· 
vado momentáneamente del uso de la razón CFJLÓN. De somn. !, 117; II 39, 
106, 160·162; De Abr. 70; De ebr. 209) ni 1..1na metáfora de la muerte (Tes· 
tam. Jud., XXV. 4; cfr. SAN AMllROStO, In Le X . 138; F. J. Dl5LGER, Sol Salutis, 
Münster, 1925, 367 ss. M. B. OGLE, The Sleep o/ Death, en Memoirs of the 
American Academy tn Rome, 1933, p. 95), sino el simbolo de la negligencia 
<Ps. Salom. XVI. 1-4), de la inercia o de la lnactlvictad <Ps 4.4, 24; 59, 5·6: 
78, 5), de una falta de control de sí mismo. Asociado peyorativamente a la 
noche y a los sueños, el acto de dormir es algo ciego CFILóN, Mtgr. Abr. 222) 
y sugiere imaginaciones erróneas (De somn. II, 133; De spec. Zeg. I , 319; Tes­
tam. Rubén III, 7; cfr. OEl"K.E. art. KCC9EúOc.> en G. Knn:r., Th. W<:lrt. III, 
p. 4.36); lo contradictorio, pues, de la atención de espíritu, de la concen· 
tración de pensamiento del que está vigilante, siempre alerta. La espe· 
ranza impone el insomnio. Las &ypunv(m están asociadas a la fatiga Y a 
los ayunos en 2 Cor 6, 5; 11, 27; cfr. Heb 13, 17 CQumrán, Regla, VI, 7). 

129. Definida por Litreo: "Cualidad del que vela con sumo cuidado aten· 
to a lo que debe hacer"; es la. condición para estar dispuesto, como enseña 
la parlibola de las vírgenes CMt 25, l ss.). "Jonatán ordenó a los suyos ve· 
lar y estar sobre las armas, prontos a entrar en batalla durante la noche 
(1 Mach 12, 27). 
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to y por Cristo 176• Gracias a El recibe el creyente "la ayuda opor­
tuna" m y se halla preservado, "guardado" con toda seguridad (Ph'il 
4, 7). Para expresar la infinitud de esta fuerza divina, a los escritores 
del Nuevo Testamento les gusta precisar que tiene poder para re­
sucitar a los muertos 178 y, concretamente, que resucitó a Cristo (Gal 
l, 1; Hch 13, 20). AJ brindar este fundamento a la esperanza, in­
tentan significar primero que no hay ninguna dificultad que pueda 
resistir a la intervención djvina 1711 ; luego, que por medio de la Re­
surrección Dios ha qu~rido sancionar el éxito de la obra salvífica 
de su Hijo 180; y por último, que la Resurrección del Señor es prenda 
y garantía de la nuestra 181 • Esta intervención omnipotente no es al­
go aleat-0rio, sino que ha sido prometida y otorgada "a los creyen­
tes" (Eph J , 19), a los "regenerados para una viva esperanza.. . a 
vosotros, preservados por el poder de Dios. .. para una salvación que 
presto se ha de manifestar" (1 Pet 1, 3. 5). 

d) En fin y sobre todo: si la economía salvífica se deriva de 
Ja bondad y misericordia divinas, su realización "en estos días que 
son Jos últimos" (Heb 1, 2) manifiesta de una manera fulgurante el 
amor de Dios a los hombres 182, En Ja persona de Cristo, en su vida 
y muerte, los Apóstoles han reconocido la caridad que Dios tiene 
"por nosotros y en medio de nosotros" 183• No cabe soñar una pre­
sencia más consoladora, más próxima y condescendiente: el Uni-

176 . . 1 Cor 1, 18. Comparar 2 Cor 12, 9: l'J xápL<;, l'J Mvaµtc; (9EoG> = = ñ MvaµLc; -roo Xp1cnoO. 
177. Heb 4, 16: Ele; EC>Kmpov (3ofi8E1av: cfr. 2 Cor 6, 2; ~13oiJ0J¡oa 001; 

Act 26, 22: "Sostenido por la protección de Dios, hasta el día de hoy me 
mantengo en ple". 

178. 2 Cor 1, 9: "A fl.n de que no permanezcamos confiados en nosotros 
mismos, sino en Dios que resucita a los muertos"; cfr. 1 Thes· 4, 13-14; 
Heb 11, 35. 

179. Eph 1, 18-20: "¡Qué esperanza os abre su llamada! .. . ¡Qué extra­
ordinaria grandeza reviste su poder para nosotros, los creyentes, según el 
vigor de su fuerza, desplegada en la persona de Cristo cuando le resucitó 
de entre los muertos!". Sobre la eficacia de la kiesis, cfr. D. WIERERKEHR, 
Die Theologie der Berufung in. den Paulisbriefen (Friburg, 1963). 

180. 1 Pet 1, 21: "Creéis en Dios que le resucitó de entre los muertos y 
le glorificó, de manera que ponéis en Dios vuestra fe y vuestra esperanza". 

181!. Rom 8, 11: "El que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos, 
vivificará también vuestros cuerpos mortales". 

182. Eph 2, 4-5; Tit 3, 4-5; 1 Pet 1, 3; Ioh 3, 16: "Tanto amó Dios al mun­
do que entregó a su Hijo unigénito, para que todo el que crea en El no 
perezca, sino que tenga la vida eterna" (AGAPE III, pp. 127 ss.). La Encarna­
c;ón y el Calvario son una luminosa "epifanía" de la caridad divina: "El 
amor de Dios se ha manifestado entre nosotros en que Dios envió al mun­
do a su Hijo unigénito a fin de que vivamos por El (1 Ioh 4. 9; AGAPE III, 
pp. 15 ss.) ; " La manilestación del amor está ... en que El mismo nos amó y 
envió a su Hijo en expiación de nuestros pecados" (1 Ioh 4, 10). "El Padre 
mismo os ama" Cioh 16, 27). 

183. 1 Ioh 4, 16 CAGAPI: III, pp. 288 ss.); tv l')µ'lv puede tener los dos sen· 
tfdos Uv µfo~ y tvtoc; l')µl>v; cfr. Le 17, 21; Col 1, 27; cfr. A. STROBEL, en 
z. N. T. w .. 1958, PP. 157 ss.; N. M; SARNA, The Intenchange of the Prepo­
sitions beth and m1n in biblical Hebrew, en Journal of biblical Lfterature, 
1959, PP. 310-316). 
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génito del Padre, que vive en la Iglesia, y cada uno de los hijos de 
Dios expresan la presencia personal del amor divino. ¿Puede ofre­
cerse un apoyo psicológico más eficaz a la esperanza? 

La exhortación a la perseverancia y a la "firme espera de Cristo" 
(2 Thes 2, 13-3, S) se dirige a los hermanos, a los que el Señor "ama 
y ha escogido desde el principio para la salvación" 184• Puesto que 
son de modo permanente -en ello consiste su condición misma de 
cristianos- objeto de la agape divina, pueden confiar plenamente en 
que lograrán la salvación a la que han sido llamados: "Dios nuestro 
Padre nos amó y nos otorgó graciosamente una consolación eterna, 
una buena esperanza" 185• Esta es la razón, expresamente formulada, 
de la seguridad que caracteriza a la esperanza de los bautizados: la 
caridad divina -que se manifestó cuando aún éramos pecadores, al 
reconciliarnos con Cristo, y que ahora que somos puros va realizando 
día a día nuestra salvación 186- no es una vigilancia lejana ni un 
socorro ocasional de nuestro Padre del cielo, sino que "se ha derra­
mado en nuestros corazones por un espíritu santo que nos ha sido 
dado" (Rom 5, 5). En lo .más íntimo de su ser, en su corazón reno­
vado, regado y vivificado por la vida misma de Dios -gracias al 
pn.euma infuso--;. el creyente ama a Dios con el mismo amor con 
el que Dios se ama y le arna. La caridad divina se ha hecho suya, 

184. 1 Thes 2, 13 (AGAPE I, pp. 214 SS.). Cfr. l'¡yam¡µÉVOl Ú'ITO 0eoü 
(1 Thes l. 4; 2, 13; AGAPi: I, pp. 208 ss.} . 

185. Los dos participios aoristos: 6 ó:yan~oac; ~µéic; Kal Boúc; se refie­
ren a un hecho histórico cuyo resultado actual es la consolación y la espe­
ranza. Dios, en efecto, nos amó dándonos a !e y la esperanza de la salva· 
clón por pura gracia {tv xó:om). Apoyada en este pri:mer don de la ca­
ridad dJvina, la confianza de la reallzacion de las promesas divinas en vias 
de cumplimiento es absoluta. Santo Tomás glosa: "Expectamus spem bo­
nam, Id est bonorum aetemorurn in!alllbllltatem" <in h. v.). P. OTzm ("<Tu­
te Ho!Jnüng" bel Peultts, en Z. N. T. W. 1958, pp. 283-285) recoge los nume­
rosos empleos de ó:ya0l) v .. nlc; reunidos por FR. CoMoNT (Lu:i; Perpetua, Pa· 
rfs, 1949, p. 240 ss.), especialmente en relación con los misterios de Eleusls, 
a cuyo ritual pareoe pertenecer, y ·añade el decreto de la asociación de 
los sacerdotes de Coré en Mant!nea, en reconoclm!nto por los servicios pres· 
tados por la sacerdotisa Nlldppa y lleno de "buenas esperanzas" respecto 
a sus servicios futuros (1 G V, 2, 265). Esta acepción no es de n:lngún modo 
religiosa; las Inscripciones de la época helenistlca hacen !recuente mención 
de las tA.'lt{BEc; que les ciudades ten!an puestas en sus bienhechores: noA.A.ac; 
Kal &ycxeac; EA.TCtBcxc; ó'ltoq>Épovra 1'ft nóAEl <J. y L. RDnERT, BuZletin épi. 
graphique, en Rev. des Etud.es grecques, 1960, p. 147, n. 93>. Pero estos mo­
dos de empleo permiten dar a ó:ya0ft el valor de "b'en fundada, segura" 
{vid. Mt 25, 21; Tlt 2, 10; cfr. Tit 2, 5), no sinónimo de TI¡v µo:Kaplav tA.nC· 
fxx CTit 21 13). 

186. Rom 5, S.9; cfr. 8, 30.32: "El que no perd.onó a su propio Hijo, 
sino que lo entregó por todos nosotros ¿cómo np nos ha de conceder con 
El cualquier otro favor?"; v. 9. Nada "podrá separarnos del amor de Dios 
manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor" (AGAPt II, pp. 179 ss., 186 ss.). Es 
slgnl.fl.catlvo que en la tr!ada de las "virtudes teologales", la esperanza <tA.­
'ltlc;, ónoµovf]) sigue con la mayor frecuencia al agape (cfr. AGAPE II, pp. 365, 
368 ss.). Según Filón, el primer abogado de nuestra reconc!liación con el 
Padre "es la clemencia y la bondad de Aquel que, cuando se le invoca, an­
tepone siempre el perdón al castigo" (De praem. 166). "Nec timeo mori, 
quoniam bonum Dom!num habemus" (SAN AMBROSIO, según San Paulino, ci­
tado por B.tUDOT, en Dictionnatre de Théologle catholique, IX, 1430). 

.. 
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a semejanza de una fuente que salta hasta Ja vida eterna (ifr. Ioh 4, 
14; 7, 38). Tal es el comentario exacto del que está "salvado en es­
peranza" 187• Teológicamente no hay solución de continuidad entre 
Jo que somos y Jo que seremos en el cielo: nuestra caridad "autén­
tica" (Rom 12, 9)- la caridad de Dios, que poseemos dentro de 
nosotros- establece el vínculo entre las dos patrias y, como por na­
turaleza es permanente (Job 15, 9-10) y jamás desaparece (1 Cor 
1.3, 8), la esperanza que en ella se apoya no puede nunca frustrarse 
en su objeto. 

e) Sin embargo, "el plan preestablecido por Aquél que dirige 
todas las cosas a Ja alabanza de su gloria" es centrar toda la eco­
nomía de la salvación en Cristo (Eph 1, 10-12), de suerte que ac­
tualmente el creyente que peregrina hacia la ciudad celeste ponga 
primero y ante todo su esperanza en Cristo" 188• No sólo ha de re­
conocerle como único Salvador 189, sino como jefe y príncipe de toda 
Ja economía salvífica 190, encargado por el Padre de constituir y reu­
nir a todos los hijos de Dios (!oh 1, 12: 11, 52) para conducirlos 
hacia la gloria (Heb 2, 10-13). Así, Cristo es tanto la causa inicial 
de la esperanza como el agente de su realización última. De ahí que 
Jos creyentes deban mantener fijos en El sus ojos 191 • 

En efecto, por su encarnación, el Hijo de Dios es uno de nos­
otros (Heb 2, 12): nuestro Pontífice supremo, fiel misericordioso y 
omnipotente para venir en ayuda de los que se hallan atribulados 

187. Rom 8, 24; cfr. la exégesis de este versículo, supra, p. 309, n. 98. 
188. "En su nombre pondrán las naciones su esperanza" (Mt 12, 21; cfr. 

Is 42, 4); "La raíz de Jesé... las naciones esperarán en El" íRom 15, 12; 
Act 13, 23; cfr. Is 11, 10). Los discípulos de Emaús: "Nosotros esperábamos 
que seria él quien libertaria a Israel" <iLc 24, 21; cfr. Eph 1, 12). 

189. Act 4, 12: "En ningún otro hay salvación, pues ningún otro nombre 
nos ha sido dado bajo el cielo, entre los hombres, por el cual podamos ser 
salvos"; 3, 26: "Dios que resucitó a su siervo, os lo ha enviado para ben­
deciros"; "El es el Salvador del mundo" (Ioh 4, 42; 1 Ioh 4. 14). La obra 
salvadora de Jesús consistió en borrar el acta de nuestra deuda <Col 2, 14) y 
reconciliarnos con Dios (2 Cor 5, 18-21; Col 1, 20); "No hay, pues, ya con­
denación alguna para los que son de Crlsto Jesús" (Rom 8, D . La fuerza 
salvadora qué hay en Cristo es mayor que el atavismo pecaminoso en los 
hijos de Adán, cfr. E. BRANDENBURGER. Adam und Chrtstus (Neukirchen, 1962); 
A. VIARn, Le probleme du salut dans l'Ep!tre aux Romains (París, 1963) 373 
y siguientes. 

190. Act 5, 31; Heb 2, 10 <&px1woc; -rí'jc; ow-rr¡plac;; a las referenc'as 
sobre el archegos dadll¡S en nuestro comentario, in h. l., ha de añadirse L. 
ROBERT, Hellentca, I (Limoges, 1940) 25 ss.; XI <Parfs, 1960) 78 ss.; G. GALITIS, 

• Apxr¡yóc;-' ApxTJYÉ'tTJ<; iv -rñ n.~TJVLKft ypaµµmE[¡;t KO:l 0pr¡oKEL<;X. Ate­
nas, 1960, IDEM, H XPH¿ 1 ~ TOY OPOY APXHro¿ EN TH K. ~IA-
0HKH, Atenas, 1960). El Hijo es "jefe de toda la casa de Dios" (Heb 3, 6; 
10, 21). 

191. Heb 12, 2: d:cpopé3V'tE<; El<; -rov &p)(r¡yóv Ko:l TEAEtc.:iTI¡v 'J T]OOÜV. 
También cuando llegue el fin, los cuerpos de los cristianos serán vivifica­
dos "en Cristo" (1 Cor 15, 22), y El es igualmente a quien se espera desde 
los cielos como Salvador y Señor (Phi! 3, 20; cfr. Heb 9, 28; 2 Pet l. 11); 
la celebración eucarística, que anuncia la muerte del Maestro "hasta que 
vuelva" (1 Cor 11, 26), es P.l sacramento de la esperanza ec1esial (J. M. R. 
Tn.LARD, en Nouvelle Revue théologique, 1961, pp. 561-592). 
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(Heb 2, 17-18; 2 Cor 12, 9). Por su resurrección, penetró como 
"precursor" en el santuario celeste (Heb 6, 20), donde no cesa de 
intervenir en nuestro favor 192 y de abogar por nuestra causa (1 loh 
2, 1). En su preciosa sangre ofrecida para siempre (Heb 9, 14), que 
es el sello de la nueva Alianza, tenemos la garantía inquebranta­
ble 193 de que la cláusula suprema de dicha alianza será ejecutada: 
el acceso a Dios, el vivir en su presencia por el amor 194• Más aún, 
en el bautismo, el neófito se encuentra asumido por Cristo glorioso 
e incorporado a El. Nueva criatura, ya sólo existe y vive en Cristo, 
quien le comunica todas sus riquezas: justicia, sabiduría, santifica­
ción, redención y, sobre todo, el don gratuito de Dios: la vida eter­
na 195• El realismo de esta asimilación es tan fuerte que podemos 
decir: "Tal como es El, así somos nosotros en el mundo" 196• Así, el 
discípulo no puede menos de participar en los mismos bienes, en la 
misma gloria en la misma bienaventuranza de su Señor 197 , es su co­
heredero con pleno derecho 198 : desde que "es en Cristo" 199, la here-

192. Heb 7, 25 <Rom 8, 34); es, por así decirlo, un Salvador siempre en 
acto, sin cesar ocupado en salvar a los suyos; "Es el mismo ayer y hoy y 
por los siglos" Heb 13, 8). 

193. Heb 7, 22. Sobre la significación jurídica de lfyyuoc;, cfr. C. SPICQ, 
L'Epitre aux Hébreux, I, pp. 309 ss.; II, pp. 195 ss.; a las referencias allí 
dadas hay que añadir los estudios de A. CALDERINI, en Aegyptus, 1959, pp. 29-
39; F. LA ROSA, en The Journal of juristic Papyrology 0961) 67-74; L. WEN­
GER, Die Quellen des romischen Rechts (Viena, 1953) 795 ss.; R. TAUBENSCHLAG, 
The Law of greco-roman Egypt (New York, 1944) 85, 311 ss. 

194. "Habéis sido acercados gracias a la sangre de Cristo... Por El po­
demos acercamos al Padre" CEph 2, 13. 18; cfr. 1, 4); "ha habido la subs­
titución de una esperanza mejor, por la cual nos acercamos a Dios" CHeb 7, 
19); "Teniendo, pues, por la sangre de Cristo la firme confianza de tener 
acceso al santuario, por ese camino que El inauguró para nosotros, re­
ciente y vivo, a través del velo, es decir, ·de su carne... acerquémonos ... " 
(10, 19-22). Cfr. Ioh 10, 7-9: "Yo soy la puerta"; 14, 4.6: "Para ir (a donde 
yo voy) conocéis el camino... El camino (para ir a la casa de mi Padre) 
soy yo mismo". 

195. 1 Cor 1, 5. 30; 2 Cor 5, 17; Rom 6, 11. 23. Cfr. AGAPt II, pp. 276 SS. 
196. 1 Ioh 4, 17 (cfr. AGAPE III, p. 295); cfr. Gal 2, 20: "Cristo vive en 

mi"; Col 3, 11: "Cristo es todo en todos". Por estar incorporado al cuerpo 
y a la persona de Cristo, por una pertenencia física, el creyente vive la 
vida de Cristo y participa de todas las riquezas de su gracia. Cfr. M. J 
CoNGAR, Sur l'inclusion de l'humanité dans le Christ, en Rev. des Sciences 
ph. et th. (1936) 489-495. 

197. El Nuevo Testamento no es sino "la sucesión" que el Maestro otor­
ga a los suyos por su muerte, su herencia de Hijo único, que dispone de 
t111das las riquezas de su Padre; cfr. Heb 9, 16-17. 

198. Rom 8, 17. Es como un estado juridico basado en el derecho obje­
tivo que protege el interés del beneficiario de una manera totalmente ex­
cepcional; cfr. M. BARTOSEK, La Spes en Droit romatn, en Revue internatio­
nale de droits de l'Antiquíté (19~) 54 ss. 

199. San Pablo contempla nuestra resurrección y nuestra gloria como 
un hecho ya cumplido, puesto que "Cristo nuestra vida" (Col 3, 1-4) vive 
ya resucitado y glorioso: ~v e:'> Kal ouvr¡yÉp8nTE <Col 2, 12). De igual modo 
que su muerte implica la nuestra (2 Cor 5, 15; Rom 6, 6), tampoco ha po­
dido recuperar la vida, resucitar y subir nl cielo sin nosotros, uniéndonos 
a su cuerpo (cfr. Rom 6, B; 2 Tim 2, 11-12; C. SPICQ, Vie morale et Trlníté 
sainte, París, 1957., pp. 34 es.); de ahi Eph 2, 5-6: "Nos ha hecho revivir con 
Cristo... Nos ha resucitado con El y nos ha hecho sentar con El en los 

.. 
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dad le pertenece. Con ello, el acceso al cielo ya no plantea problema: 
los miembros se reunirán con la cabeza, y la "conformación" con 
Cristo, objeto de la predestinación de todos y de cada uno (Rom 8, 
29), se consumará por la resurrección gloriosa. 

Sólo Jos que han vivido realmente con Cristo aquí abajo pueden 
~omprender la fuerza de estas afirmaciones y poseer "la seguridad y 
la gozosa alegría de Ja esperanza" que engendran (Heb 3, 6). Los 
fieles se definen como "los que esperan en Cristo" 200, Jos que cono­
cen experimentan y saborean cada día el amor de su Salvador (2 Cor 
5, 14), la hermosura y riqueza de las gracias que El les comunica, la 
íntima unión que les permite participar sin fin de "su plenitud" 201 • 

Es tanta su confianza en que ya nada podrá separarles de Aquél que 
les ha incorporado a su Persona 202 , que resumen su fe en el "miste­
rio" de Ja salvación y toda su experiencia religiosa en estas palabras: 
"Cristo Jesús nuestra esperanza" 203 ; "Cristo en vosotros, esperanza 
de la gloria" 204 • 

f) A decir verdad, tales sentimientos no son Jo ordinario. Las 
almas excesivamente apegadas a la tierra no tiene el gusto de Ja 
gloria celeste, ni el sentido del estado incompleto de su condición 
cristiana; o, cuando menos, se ven inclinadas a considerar dicha 
condición de una manera demasiado estática. Olvidan que, con la 
iluminación de la fe, el neófito recibe el Espíritu Santo que le con­
cede una sabrosa experiencia del don celeste y un gusto anticipado 

cielos"; los verbos están en aoristo: la vivificación, la resurrección y el 
hecho de sentarnos con, evocan un hecho histórico ya realizado; de modo 
que en la persona de Cristo estamos ya de un modo muy real en el cielo 
(cfr. ouvKa9lZ:('.)v: "sentarse juntos, uno al lado del otro", Le 22, 55). "Quam-
vis enim corpus nostrum nondum ibi slt. tamen spes nostra jam ibi est" _ , 
(SAN AGUSTiN, De agane cliristiano, 26; P. L. XL, 305). 

200. 1 Cor 15, 19: ~v Xp10Tc$ 1'¡)..n1K6TE<; foµtv. La construcción peri­
!rástica y el partici_pio perfecto equivalen a un sustantivo, expresan un 
estado (cfr. F. M. ABEL, Grammafre du. grec biblique, Par!s. 1927, § 57 e); 
la situación de ~v Xp1cné¡) se concreta en q.ue los cristianos son gente que 
ha puesto su confianza de una vez para s:empre en Cristo-Salvador, el me­
diador único (1 Tim 2, 5). 

201. Ioh 1, 16; cfr. Heb 3, 14: "Hechos participes de Cristo". 
202. Rom 8, 39, Como consecuencia, Cristo nos ha librado del temor a 

la muerte CHeb 2, 15; cfr. Apc 1, 18). 
203. 1 Tim 1, l. Hay que traducir et;mológicamente: "El Ungido Sal­

vador" (cfr. Mt 1, 21): la persona de Cristo es designada, cualificada y or­
denada por Dios para la salvación de los hombres (cfr. 1 Tim 1, lS.16); por 
eso es el fundamento de la esperanza de los creyentes; cfr. W. HENDRIKSEN, 
Exposttion o/ the Pastoral Epistles <Grand Rat>ids, 1957) 51 ss. 

204. Col 1, 27. El primer sentido de XptOTÓc; l.v uµ'lv es que Cristo se 
ha revelado "en medio" de la comunidad cristiana de origen pagano, conce­
diendo a estos desheredados el perdón de los pecados, la santificación y la 
gracia qch. MAssoN, L'E'P'itr.e de sa.int Paul au.x Colossiens, Neuchli.tel-PR­
rfs, 1950, p. 113, n. 3; C. F. D. MOULE, The Epistles of Paul .. . to the Colo­
ssians, Cambridge, 1957, p. 85); y no solamente está presente "entre ellos", 
sino que les ha hecho sus miembros y actúa en cada uno de ellos. En ra,. 
zón de esta inmanencia se hace responsable de su felicidad, trayéndoles la 
salvación mediante la unión con El en un solo cuerpo" (J. HuBY, Les 
Epf.tres de la capttvité, París, 1935, p. 52) 

   www.traditio-op.org



----------------

328 TEOLOGIA MORAL DEL NUEVO TESTAMENTO 

del mundo venidero (Heb 6, 4-5). En adelante "por el espíritu y 
en virtud de la fe aguardamos -sin cansarnos y con gran tensión­
-la esperanza de la justicia". El hombre espiritual tiene el senti­
do de lo divino y de lo eterno. El Espíritu Santo se une, en efecto, a 
su espíritu para hacerle entender que ya desde ahora es hijo de Dios 
y heredero, destinado por tanto a la gloria 206• En los corazones iner­
tes o inquietos, el Espíritu Santo estimula y fomenta la esperanza: 
viene en socorro de nuestra debilidad 2fl7, y es El quien anhela y quien 
pide a Dios una felicidad y una victoria que nos resultarían inacce· 
si bles. 

;,Cómo vamos a dudar de que seremos escuchados y atendidos, 
si Dios mismo nos prepara para el cielo, y nos envía el Espíritu San­
to para disponernos a alcanzarlo? "Desearíamos... que lo mortal 
fuera absorbido por la vida. Pues bien, el que nos ha conformado 
para este fin es Dios, que nos ha dado las arras del Espíritu" 208 • Nues­
tra aspiración a la inmortalidad bienaventurada no es de ningún mo-

205. Gal 5, 5: irvEúµcrn ... ~AittBa ... Ói'CEKfiEXÓµE0a (comparar Sammel­
buch, 6650: ~AÉouc; ~Ait(tia dy9a91'¡v tyw itpoaótxoµal>· El pneuma es aquí 
el espíritu divino participado, opuesto a la inerma de la carne; cfr. Eph 4, 
4: "Sólo hay un cuerpo y un espíritu, como también una sola esperanza 
de la vocación que habéis recibido; el pneuma obra en el hombre entero, 
cuerpo y alma, para conducirlo a su plenitud. 

206. Rom 8, 16, 17. En este contexto de esperanza, el testimonio del Es­
píritu Santo parece corroborar y garantizar la aspiración de nuestro pneu­
ma a la resurrección y a la vida con Dios (Rom 8, 1-2. 11. 23-26. Estos textos 
deberían ser citados en las controversias actuales, cfr. CH. MAssoN, Vers 
les sources d'Eau vive, Lausanne, 1961, PP. 228•249; O. Cuu.MANN, Inmorta­
ltté del l'áme ou Résurrection des Corps, NeuchA.tel·Paris, 1956, con las 
criticas de S. GAROFALO, Sulla "escatolagta intermedia" in S. Paolo, en Gre­
gorianum, 1958, pp. 335-352; J. J. COLLINS, en The Catholic biblical Quarterly, 
1960, pp. 410-416; N. M. LUYTEN, A, PoRTMANN, J. JASPERS, K. BARTH, Inmor­
talité, Neuchatel, 1958). Ese testimonio fortalece el movim'ento de la espe­
ranza, segura de alcanzar su objeto si responde a la llamada de Dios. La 
tendencia innata a la felicidad no puede frustrarse cuando el Espíritu San­
to interviene para estimularla y determinarla. Los teólogos tomistas llegan 
a determinar la naturaleza de es~a certeza del "habitus": "Certitudo spei est 
affectus" (SANTO TOMÁS DE AQUINO, III Sent. d. 26, q. 2, a. 4, ad 5 m; cfr. L. 
B. G1u.oN, Certitude de notre espérance, en Revue Thomiste, 1939, pp. 232-
248; S. RAMÍREZ, De certitudine spei christianae, en La Ciencia tomtsta, 1938, 
pp. 184-203, 353-378; W, M. COULON, The Certitude of Hope, en The Thomtst, 
1947, PP. 75-119, 22fl..252). 

207. Rom 8, 26-27. El Espíritu es la fuerza misma de Dios actuando en 
nosotros, para ayudarnos y socorrernos. "El nos fortalece poderosamente". 
(Eph 3, 16). Sólo por la d¡jnamis del Espíritu Santo puede la esperanza 
sobreabundar en nosotros (Rom 15, 13). K. STALDER (Das Werk des Geisres 
in der Hetligung bai Paulus, Z!irich, 1962) ve en el Espíritu Santo una ma­
nifestación particular del Dios único o de Cristo; pero la personalidad de 
este Pneuma es relevada en todo su valor por H. MttHLEN, Der Heilige Geist 
als Person (Münster, l!lli3). Sob:r<> las implicaciones de la df¡namis paulina, 
cfr. R. E. MURPHY, GBR and GBWRH in the Qumran writings, en H. GROSS, 
Lex tua Verttas (Tréveris, 1961) 137-143. 

208. 2 Cor 5, 4-5 (-rov appa~wvcx 'tOU 1tVEÚµmoc;, genitivo epexegético: 
la prenda que es el Esplrltu). Entregar las arras en un acuerdo comer­
cial s~gnlfica comprometerse a realizar lo contratado; es un primer desem­
bolso que garantiza el pago, -ro ;\omov TI'¡<; 't\µfj<; CB, G. U. I, 240, 21; II, 
446, 16); así como en el caso de rescisión injustificada del contrato el ven-
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do vana. La presencia del Espíritu Santo en lo más profundo de 
nuestro corazón (2 Cor 1, 22) hace posible, prepara y comienza esta 
victoria de la vida sobre la muerte. ¿Acaso no nos transforma ya de 
gloria en gloria (2 Cor 3, 18)? ¿No nos infunde la caridad como an­
ticipación de la vida eterna (Rom 5, 5)? ¿Su acción no es acaso una 
constante renovación y una palingenesia que nos adapta a la vida en el 
reino celeste (Tit 13, 5)? Lo mismo que resucitó a Jesús, el Espíritu 
"devolverá la vida a vuestros cuerpos mortales" 209• El Espíritu de la 
Promesa... que constituye las arras de nuestra herencia" (Eph 1, 
13-14) es como una semilla del futuro que comienza desde aquí aba­
jo la realización del objeto de nuestra esperanza. Es a la vez pren­
da y anticipación 210, por tanto seguridad y garantía en sentido ju­
rídico 211 • La maravilla es que esta protección contra el fracaso y esta 
garantía de feliz realización no son una "cosa", aunque esta cosa 
fuera la gracia, sino el Espíritu de Dios en persona, que actúa y ha­
bita en nosotros. La seguridad de la salvación anida en lo más ínti­
mo de la vida del cristiano. 

De este modo resulta que la esperanza neotestamentaria 212 es algo 
propio de los hijos de Dios, de los miembros, hermanos y cohere-

dedor o el negociante culpable estaba obligado a devolver el doble del ade· 
lanto recibido (P. Fay. XC, 30; P. OX1/. CXL, 26; P. Lond. II, 143; L. lV".ITTEIS, 
Chrestomathie, n. 257, 16) Mas para San Pablo, las arras no son solamente 
un adelanto, sino ante todo una prueba del compromiso de Dios y la ga­
rantía de la realización de sus promesas (sobre las arras probatorias, cfr. 
TEoFASTRO, en Esroum, IV, 2, 20; ed. Wachsmuth, p. 130; cfr. el comentario 
de FR. PRINGSHEIM, The Greek Law of Sale, Weimar, 1950, 134 ss., 339-
429). Los ingleses traducen arrab6n por: earnest, pledge, instalment, guaran­
tee {cfr. W. BARCLAY, A New Testament Wordbook, Londres, 1955, p. 24). 

209. Rom 8, 11. Es notable que la acción vivificadora del Espíritu en 
los cristianos resucitados sea análoga a la que ejerció sobre Cristo {cfr. 
Rom 1, 4; 1 Tim 3, 16). iLa unción de Cristo por el Espíritu Santo (Act 
10, 38) es un dogma fundamental de la mesianología {IS 11, 1 ss.; 42, l; 61, 
1-2; cfr. Mt 3, 16; 12, 18; M. A. CHEVALLIER, L'Esprit et le Messie dans le 
Bas-Juda"isme et le Nouveau Testament París, 1958), y los discípulos del Sal­
vador gozan de un privilegio análogo {cfr. Ioh 7, 39). 

210. Según Rom 8, 23, si aspiramos intensamente a la consumación de 
la redención, es que poseemos "las primicias del Espiritu"; la 00-Ca:pxií (si­
nónimo casi de arrabon) es una primera prestación, cabria, por tanto, decir: 
al darnos el Espíritu Santo, Dios nos hace un anticipo, y a través de ese 
don se encarga de la realización completa de nuestra salvación. 

211. Cfr. RADIN, Guaranty and Suretyship, en California Law Review 
(1929.) XVII, pp. 605-622; XVIII, pp. 21-30. Según la definición de SUIDAS: 
ó:ppcxf3wv ti Év <a:ic; G>va:i:c; · ncxpó: -r&v G>vouµÉvcuv fHf>oµÉvr¡ npwn1 KCXLa:· 
f3oA.l'i únEp ó:m¡ia:A.Etac; (cfr. G. BoYER, Isidore de Séville et la définition des 
arrhes, en Mélanges H. Lévy-Bruhl, París, 1959, pp. 49-62; PH. MEYLAN, Des 
arrhes de la vente dans Plaute,. ibtd., pp. 205-214). SANTo TOMÁS comenta, 
pues, con precisión sobre 2 Cor 5, 5: "Dedtt nobis pignus Spiritus, id est 
Spiritum Sanctum causantem in nobis certitudinem hu!us rei qua deside­
ramus impleri... Pignus servatur et tenetur quasi pro certltudine rei ha­
benclae. Ita est de Spiritu Sancto, quia Spirltus Santus tantum valet quan­
tum gloria coelestis, sed differt modo habendi, quia .iunc habemus eum 
quasi ad certitudinem consequendi illam gloriam; in patria vero habebimus 
ut rem jam nostram et a nobls possessam". 

212. Se trata de la esperanza perfecta -lo que hoy se llamaría esperanza 
en si-, la esperanza del cristiano normal o cristiano-tipo. Con el tiempo 
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deros de Cristo, a los que anima el Espíritu Santo (Rom 8, 14; 2 
Cor 13, 13) y que a su vez gracias a El, aman a Dios y a sus her­
manos 2ll. ¿Cómo no va a ser sólida y firme, y al abrigo de toda 
decepción, si -como indica su designación por hipóstasis 21•- la 
esperanza es una posesión anticipada y una garantía de los bienes 
eternos? De ahí el axioma fundamental de la Revelación: "La es­
peranza no decepciona" 215 ; por su misma naturaleza es "segura y 
cierta" 216, "indefectible" 217• 

se producen ciertas deficiencias, y se apela a "la fe primitiva" (1 Tim 5, 
12), al primer amor CApc 2, 4) que se ha enfriado (Mt 24, 12; AGAP~ I, pp. 47 
y siguientes); de ahl las exhortac'ones para "conservar hasta el fin la es­
perQnza Inicial" <Heb 3, 6· 14 : távrrep ... ). 

213. Rom 5, 5 (13, 8-10), al fundar la certeza de la esperanza sobre la 
posesión de la caridad, no hace más que recoger la enseñanza del Sefior 
sobre el amor de Dios y del prójimo, condición suficíe.nte y necesaria "para 
obtener la vida eterna" (Le 10, 25-37; Mt 19, 16-19; 25, 31-46; cfr. Ac.u>t I, 
pp. 32 ss., 42, 137 ss., 168, iln. 2-3), sobre todo cuando el amor fraterno se 
ejerce en forma de mJserlcordia <Mt 5, 7; 18, 23-25; c.!r. C. SPICQ, Dieu et 
l'Homme, pp. 54 ss.). El cristiano sabe entonces que "permanece en Dios" 
(1 Ioh 2, 5) y en Ja luz (v. 10), que ha pasado de la muerte a la vida (3, 14; 
AcAPt Ill, pp. 256 ss.> , que ha nacido de Dios C4, 7; ibid.., pp. 270 ss.). En 
tal atmósfera de amor, no siente miedo al castigo, y el amor alcanza su 
perfección en nosotros cuando alcanzamos plena seguridad para el d!a del 
juicio (4, 17-18; ibld. pp. 292 ss.>. En este contexto: "Nosotros amamos por­
que El nos amó el primero" (v. l!I>, el corazón amante cree en la bondad, 
en la fidelidad, en la misericordia de Aquel al que ama (cfr. 4, 16). Tiene 
una confianza llena de paz. Nadie está tan dispuesto a esperar con certeza 
como wi corazón que, habiendo recibido tantas pruebas de amor, sabe 
todo lo que puede esperar de un bi.enbechor tan generoso: ti ayá1tll néxVTcx 
t7'.:rrCl:et Cl Cor 13, 7). 

214. Heb 3, 14; 11, 1 <cfr. nuestro comentarlo, pp. 78, 337). La hypóstasts 
es un titulo de propiedad, el conjunto de los documentos puestos en segu­
r~dad en los archivos que constituyen la atestación, la evidencia de un de· 
recho auténtico de posesión (P. O:ry. II, 237, VIII, 26). De hecho, el nombre 
de los bautizados está inscrito en el cielo (cfr. Le 10, 20), en el libro de 
la vida (Apc 20, 15); alli se deposita y se cónserva su esperanza: füO: TI¡v 
tA.nCOcx i:i')v <hroKEtµtvr¡v óµ'lv tv i:cic; oópcxvoic; (Col 1, 5; cfr. TI)c; npo· 
KetµÉvr¡c; V\'n:(5oc;, Heb 6, 18). 

215. Roro 5, 5: t'J E>t V..nic; ou KO:talO)(ÚVEt (cfr. Ps 22, 6; 25, 2. 20; 71, 
l; Eccli 2, 10; sobre todo Is 28, 16 citado en Roro 9, 33; 10, 11; 1 Pet 2, 16). 
El verbo Kcrrextoxúvetv expresa el deshonor y el ultraje {l Cor 11, 4·5), es­
pecialmente la vergüenza que resulta de una empresa arruinada (2 Cor 7, 14; 
9, 4). Los adversarios, llenos de confusión, enrojecen al verse reducidos al 
silencio y a la impotencia CiLo 13, 17; l Pet 3, 16). Decir que una esperanza 
fundada e·n Dios no será "confundida", es expresar la certeza de su reali­
zación y, por consiguiente, la ausencia de temor ante un posible fracaso 
CPhil 1, 20: "tal es la espera de mi ardiente esperanza : nada me confundirá"; 
cfr. 2 Cor 10, 8), es deo.ir, ante Ja posible condenación en el clia del juicio 
(1 Ioh 2, 28). La vergüenza blbllca, opuesta a la parres fa (Phll 1, 20) es 
asociada a las nociones de frustración y de decepción. Toda detección, es­
terllidad, fragilidad, asI como le. Inanidad de la esperanza. se considera. como 
una situación vergonzosa digna de !rrfsión CRom 14, 10; 1 Cor 12, 23; Gal 4, 
14; cfr. P. BEAUCHAMP, art. h<mte, en Vocabulatre de Théologle biblique, Pa­
ns, 1962, pp. 450 SS.). 

216. BE~a:(cx, atributo de ~A.nlc; y de úir6oi:cxotc; (2 Cor 1, 7; Heb 3, 14; 
6, 19), que se a.plica a la palabra y a la justicia de Dios que cumple infa· 
llblemente las promesas y castiga el mal <Roro 2, 2; 4, 16; 2 Pet 1, 19), es 
también un término jurldlco que se aplicá a la validez de un testamento 
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La certeza de la esperanza se apoya por entero en la fe y de ella 
deriva 218• El cristiano, persuadido de lo que Dios es, dice y realiza, 
pone en El toda su confianza 219• Porque dar fe a la Palabra de Dios 
no es solamente estar cierto, sino consentir (cfr. Act 23, 21; Heb 13, 
17), fiarse y apoyarse 220 y llegar a descansar en El (1 Ioh 3, 19). "Sé 
en quién he puesto toda mi confianza, y tengo la convicción de que 
puede custodiar mi depósito hasta ese día 221 • 

Se podría objetar que, por muy sólidos que sean los fundamen­
tos de la esperanza, la certeza que uno siente de que alcanzará el 
cielo está en función de su propia fidelidad y perseverancia -lleva­
mos este tesoro en vasos de barro (2 Cor 4, 7)-, y en este sentido 
los Apóstoles exhortaban a los fieles a recibir y a retener sin desfa­
llecimiento las prendas de bienaventuranza que se les otorgaban 222• 

Sin embargo, sería un grave contrasentido presentar la debilidad hu-

'Heb 9, 17; cfr. C. Sr1cq, L 'Epitre aux Hébreu:.c, I, pp.. 15 ss. ; el bebaiotes 
es un testlgo-garante, cfr. Cor p. pap . jud. I , 6; f3e f3cxLoÜv = garantizar una 
hipoteca, XXIII, 21 ; llevar a efecto lo que se ha decidido o prometido, 
mantener a los interesados ciertos privilegios o favores . CLIII. 58 y 88; FL. 
JoSEFO, Ant. I, 273; XII, 26; cfr. IV 31, 53). La esperanza "sólida" es la que 
está bien fundada, a diferencia de las "esperanzas vanas y engañosas (Eccli 
34, l) del que toma los sueños por realidades. 

217. Heb 10, 23, á:KA.Lvfic; (hap. b.); en Fn.óN designa la inmutabilidad 
divina, vid. De leg. alleg. II, 83, 89. 

218. Cfr. Abrahán que "creyó esperando", en función de la confianza 
que le inspiraba la Palabra de Dios (Rom 4, 10). 

219. neú9ELV, 'ltE(9E09aL (transitivo) es un verbo del kerigma y de la 
catequesis: "convencer, persuadir" (Le 16, 31; Act 17, 4, 21, 14; 2 Cor 5, 11). 
El predicador engendra convicciones nuevas en el espíritu de sus oyentes 
(Act 13, 43; 18, 4; 19, 8. 26; 26, 28). En media y en pasiva, este verbo es 
sinónimo de creer (Act 28, 24; cfr. 27, 11), marcando el acento sobre la 
certeza: "Estoy persuadido ('ltÉ'ltELoµcxL de que nada ... podrá separarnos 
del amor de Dios (Roro 8, 38); cfr. Prv 16, 20; 2 Cor 1, 9: 'ltE'lto[9r¡cnc; l2 Cor 
3, 4). 

220. "Yo pondre en El mi confianza ('ltE'ltOL9w<; t'lt' cx&ré¡i, Heb 2, 13 = 
Is 8, 17); "Puso su confianza en Dios; que El le salve ahora" CMt 27, 43; 
cfr. Le 11, 22; Phi! 3, 3; Eph 3, 12). 

221. 2 Tim 1, 12; la suma de los dos verbos en perfecto tiene valor de 
superlativo <= estoy absolutamente persuadido, tengo la convicción abso­
luta:): Conservo para siempre intacta la confianza que puse en Dios desde 
el primer dia (cfr. 4, 7). San Pablo está seguro de Dios, especialmente de 
su omnipotencia <lhL f>uvcxróc; ta·nv). Cfr. W. BARCLAY, Our Security in God, 
en The Expository Times (1958) 324-327. 

222. Heb 6, 18 (KpcxrfjoCXL); 3, 6. 14 (KcxráO)(c..Jµev); 10, 23 (Kcxréxwµevl; 
Col 1, 23: "Es necesario solamente que perseveréis en la fe, afirmados sobre 
sólidas bases (i:e9eµeA.Lc..JµÉvOL Kcxl tf>po:í:ot), sin dejaros desviar <µii µe­
i:aKLVoúµevOL) de la esperanza prometida por el Evangelio que habéis es­
cuchado". Estos textos están dirigidos a cristianos que escogieron perso· 
nalmente el bautismo, mientras que en nuestros días hay muchos que no 
han experimentado lo que es la fe justificante, y que a penas la "profesan". 
Habría, pues que matizar entre estos y aquellos; pero, en todo caso, el 
bautismo es la inserción en el orden de la misericordia privilegiada; un 
poco como el hijo culpable puede contar con el perdón de sus padres más 
que un extranjero que hubiera cometido la misma falta. En este sentido, 
"Dios es el salvador de todos los hombres, sobre todo de los creyentes" (1 
Tim 4, 10). Por otra parte, los más colmados son normalmente los más fieles 
(cfr. la parábola de los talentos). 
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mana y el poder divino como dos factores de igual importancia en 
la realización del plan salvífica. Esto conduciría, en efecto, a anu­
lar la virtud de la esperanza que, por su misma naturaleza, sólo 
existe en cuanto se apoya en Dios: "Sin mí, nada podéis hacer" 
(loh 15, 5). Las promesas y los auxilios divinos no se dirigen de 
ningún modo a los justos ni a los héroes, sino a los pecadores m, y 
el hijo de Dios cuenta con la seguridad de que su Padre le perdona 
desde el mismo instante en que se vuelve hacia El para implorar el 
perdón 114

• Incluso en medio de los peores desastres, su confianza 
debe permanecer intacta, pues "aunque seamos infieles, El perma­
nece fiel, porque no puede renegar en sí mismo" (2 Tim 2, 3). 

Por otra parte, ni la revelación divina, en su conjunto, ni con­
cretamente los motivos de nuestra esperanza se nos presentan como 
un tratado de teología. Los Apóstoles no los han transmitido como 
dogmas de fe, sino como datos que inciden en la vida afectiva de los 
cristianos del Asia Menor, de Grecia y de Roma entre los años 50 
y 70 ( = yo, vosotros, nosotros) y que, por tanto, suponen un apoyo 
psicológico para su seguridad 215• Precisamente Jo que más admira 
y conmueve al escuchar el kerygma es Ja generosa acumulación de 
motivos, la extraordinaria liberalidad divina -"abundancia de la 
benignidad" (Ps 144, 7), como decían los Setenta-, que parece or­
denada a engendrar la confianza más absoluta 226• Por una parte, esta 

223. 1 Ioh 1, 8: "Si decimos que no tenemos pecado, nos engafiamos, y 
la verdad no habita en nosotros" (cfr. supra. c. IV, pp. 170 ss.). La Epístola 
a los Hebreos sólo parece reconocer entre los · "que salvan su alma" (10, 39) 
a los "[hombres] de fe", aunque algunos de ellos hubieran sido de una vir­
tud muy discutible, como Sansón, Rahab ... Los que se pierden son los que 
renuncian después de haberse comprometido (3, 12; 4, 2; 6, 6). Es decir, que 
el creyente, por su m'isma adhesión a Ja Revelación recibe "un buen tes­
timonio de Dios" (11, 39) y se beneficia de la economía salvífica en la que 
le ha insertado su fe. Como Henoc, todo creyente "agrada a Dios" (v. 5). 

224. Mt 6, 12; Le 15; 1 Ioh 1, 9: "Si confesamos nuestros pecados, El 
es fiel y justo para perdonarlos"; 2, 1: "Si alguno peca, tenemos como 
abogado junto al Padre a Jesucristo", que vino a la tierra como médico de 
los enfermos, y a llamar a los pecadores a la salvación (;Le 5, 31-32. Su 
compasión permanece CHeb 4, 17). Incluso para el severo Judas, el cris­
tiano vive "en la espera de la misericordia de Nuestro Señor Jesucristo pa­
ra la vida eterna" (v. 21). 

225. Cuando, en su himno a la esperanza, San Pablo escribe: "¿Qué di­
remos, pues, nosotros, después de esto? Si Dios está por nosotros ¿quién 
puede estar contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo.. . ¿cómo 
no nos ha de dar con El todas las cosas?" (Rom 8, 31-3Z), claramente quie­
re deducir la confianza personal de cada creyente a partir del plan general 
y de los hechos de la salvación; mejor aún: evoca la experiencia personal 
que cada creyente ha tenido del poder de Dios al adherirse al Evangelio 
(Rom 1, 16; 1 Cor 1, 18). Paralelamente, San Juan: "¡Ved qué asombrosa 
mani.festación de amor es la que el Padre nos ha dado!" (1 Ioh 3, l); "Nos• 
otros hemos conocido y creído en el amor que Dios nos tiene: Dios es 
amor (4, 16; cfr. AGAPt III, pp. 252 ss.; 288 ss.); evoca también una cer~eza 
afectiva y una experiencia psicológica. El que experimenta el infinito del 
amor de Dios y de Cristo (Eph 3, 16-20), no puede menos de ser "poderosa­
mente fortalecido" en su esperanza 

226. Un fracaso seria algo ilógico o un accidente. Según 2 Thes 2, 16: 
el don divino de la esperanza es firmeza y consuelo del corazón. 

t 
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confianza se deriva de Jos principi.os fundamentales y vitales de Ja 
fe cristiana: Dios es amor 227 ; todo es posible más allá de Jo que 
podamos imaginar 228 ; la gracia supera a la libertad; "Dios ha en­
cerrado a todos Jos hombres en Ja desobediencia para tener con to­
dos misericordia" 229 -tal es el sentido y la eficacia de la nueva 
Alianza 230-; por .:itrn parte y de modo más inmediato, resulta de 
la economía providencial en la que el bautizaao se halla inserto: no 
sólo es que Dios quiera salvarme, a mí en concreto 231 -estoy obli­
gado a creerlo--, sino que ya lo está realizando: tal es la certeza, Ja 
seguridad plena de mi esperanza. La "vocación" que me ha otorgado 
es su primera realización encaminada a la gloria (Rom 8, 30) y me 
sitúa .iurídicamente entre "los herederos ( = propietarios) de la sal­
vación", a~istidos por todos los ángeles del cielo (Heb 1, 14; 1 Pet 
1, 4): "Fiel es el que os llama: El lo realizará" (1 Thes 5, 24). Me 
ha· marcado con el sello del Espíritu (2 Cor 1, 22: 1, 13) y me ha 
dado, junto con la experiencia sabrosa del don celestial 232, la partí-

227. Cfr. 1 Ioh 3, 20: "Podemos confortar nuestro coraz0n -aún cuan­
do nuestro corazón nos condene- porque Dios es más grande que nuestro 
corazón; cfr. AGAPE III, pp. 256 ss.). 

228. Mt 19, 26; Eph 3, 20; Col 1, 29; Phil 4, 13: "Todo lo puedo en aquél 
que me conforta"; 1 Ioh 4, 4: "El que está en vosotros es más grande que 
el que está en el mundo". 

229. Rom 9, 32; cfr. 5, 20: "Donde se multiplicó el pecado, sobreabundó 
la gracia"; Eph 2, 7-8. 

230. Según Heb 8, 7, la primera Alianza, por muy santa que fuera, tenia 
un defecto: no contar lo suficiente con la debilidad de los hombres que, 
dnda esta circunstancia, no podían conseguir salvarse. La segunda Alianza 
--en esto radica su novedad prodigiosa- se presenta con un nuevo carác­
ter de eficacia garantizada a los contratantes: en adelante, Dios en persona 
se encargará de salvar, precisamente en función de su amor, que se apiada 
de los pecadores (v. 12). Tal es el meollo de la conducta y del mensaje de 
"Jesús". 

231. 1 Tim 4, 10: l]A.irlKaµEv (perfecto de Indicativo) htl 0E& ~éiivn <nó­
tese la ausencia del articulo), oc; t crnv acuTfip iró:vrcuv <iv9pwiri.:iv, µó:A.tcrta 
ma-r&v. Sobre µó:A. 1a-rcx expresando ·preferencia: "especialmente, partlcular­
·mente" en favor de un gTUpo restringido en medio de una masa numerosa, 
cfr. FILÓN, De Virt. 36; ESTRABÓN, III, 2, 14; 4, 19 etc. -

232. Heb 6, 4-5. Comparar 2 Cor 13, 5: "Examinaos a vosotros mismos 
(para ver) si estáis en la fe. Probaos a vosotros mismos. ¿No reconocéis que 
Jesucristo está en vosotros? Según San Juan, el creyente sabe que ha pasado 
de la muerte a la vida y se sabe en comunión con su Padre celestial qu!il 
viene a habitar en él con el Hijo" y con el otro Asistente" (Ioh 14, 15-23; 
1 Ioh 3, 14; 4, 2; AGAPE III, pp. 180 ss.; 268, n. 1, 273, n. 5; 278, 
n. l; 285; 331). "El que encuentra (en su corazón) el amor fraterno está 
seguro de haber pasado de la muerte a la vida. Se halla ya a la diestra Cde 
Dios). Que no se inquiete porque su gloria aún se mantiene velada; cuando 
venga el Sefior entonces se manifestará la gloria. Porque ya se encuentra en 
plena vida, pero aún es invierno. La raíz está viva y, aunque las ramas parez­
can secas, dentro está la medula viviente, de'ntro están las hojas y los 
frutos, que esperan el verano" (SAN AausTfN, Tract. in 1 Ioh 5, 3, n. 10; 
P. L. XXXV, 2017. Cfr. J. GALLA.Y, La Conscience de la charité fraternelle 
d'apres les Tractatus in Primam Joannis de saint Augusttn, en Revue des 
Etudes augustiniennes, 1955, pp 1-20). J. OLAZARAN, Documentos inéditos tri­
,ientinos sobre la Justificación (Madrid, 1957); J. F. DEDEX, Experimental 
'Knowledge of the indwelling Trtnity (Mundelein, 1958); P. ALTHAus, Liel1e 
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cipación efectiva en su caridad, que es imperecedera 233• De hecho, 
Dios renueva de día en día al hombre interior (2 Cor 4, 16), y no 
puede dejar inacabada una obra que ha comenzado en el tiempo. 
puesto que la tiene decretada desde toda la eternidad (Phil 1, 6; 1 
Cor 1, 8; 1 Pet 5, 10; cfr. Rom 9, 23; 11, 29). Puede decirse que 
lo esencial se cumple en el momento del bautismo, cuando la lla­
mada de Dios obtiene la respuesta de la fe 234• Sólo queda aguardat 
la manifestación de esa invisible palingenesia ya substancialmente 
realizada 233, sin abandonar el camino que conduce derechamente al 
cielo (Heb 10, 19-23): ¡está tan próximo! (12, 22). 

Tal es la enseñanza de Eph 3, 10-12: nuestra audacia (mxppricrlcx) 
al acercarnos a Dios con toda confianza (~v TCETCOL0~crEL), está fun­
dada en "el designio eterno de Dios en Jesucristo" que se despliega 
actualmente en la Iglesia. Aquí aparece la primera nota psicológica 
de la esperanza cristiana: la parrhesía, una seguridad que excluye la 
timidez y el temor 236 ; el creyente se acerca hacia Dios infinitamente 
santo con la cabeza alta, sin miedo a ser rechazado o condenado m. 
Es cierto que desconfía de sí mismo, pero está tan seguro de la 
benevolencia divina 238 que nada podrá menoscabar su audacia, en 
la que se encuentra el secreto de su perseverancia 239• Siente además 
-y es la segunda nota- el jubiloso orgullo de verse llamado a tan 
altos destinos (Heb 3, 1), unido a la confianza bien fundada de ver­
los realizados 240• Esta certeza del éxito final le mantiene alegre 241 , 

uns Heilsgewissheit bei M. Luther, en Festgabe J. Lort-z (Baden·Baden, 1958) 
I, pp. 6~84. 

233. Eph 6, 24 (cfr. 1 Cor 13, 8) hay que relacionarlo con Sap 6, 18 y Rom 
5, 5: la esperanza está fundada en la posesión del amor propia de Dios; 
cfr. AGAPE I, p. 296. 

?.34. De ahí la li~urgla bautismal: "¿Qué pedís? La Fe. ¿Qué os da la fe? 
La Vida eterna". 

235. De ello estaban convencidos los padres de Musena Irene, quienes 
hicieron inscribir sobre su tumba: "Ten confianza, tu alma inmortal está 
va cerca de Cristo -1') ofi l)JU)(ft ó:0ávchoc; 'ltcxpcx Xpto-ré;)- Y tú mismo 
has de resucitar un día" (epitafio de catacumba romana, citado por M. 81-
MON. en Rev. de l'Histoire des religions, 1936, p. 194). 

236. 2 Col. 3, 12: EXOVTEc; o~v TOLCXÚTT)V ~A.nlBcx noA.A.ft itcxppr¡o(Q xpC:,­
µ.E0CX; Heb 4, 16; 1 Ioh 3, 21. 

237. 1 Ioh 4, 17: "El amor alcanza su perfección en nosotros en que 
tengamos plena seguridad en el día del Juicio". Sobre la ircxppT)o(cx del 
acusado absuelto, cfr. C. SPICQ, La Justification du charitable, en Studia bí­
blica et orientalia <Roma, 1959 II, pp. 357 ss.; añádase a la bibliografía 
E. PETERSON, Zur Bedeutungsges<Jhichte von ncxppr¡o[cx, en R. Seeberg Fests­
chrift (Leipzig, 1929) I, pp. 283-297; J. DUPONT, Le Discours de Milet (París, 
1962 67 SS. 

238. napp11o(cx se opone a cxlO)(óVEtV en PhU 1, 20; 1 Ioh 2, 28. 
239. Heb 10, 35 : µfi mto¡36:A.r¡TE OOV TftV itcxppr¡o(cxv uµCi>v es la con· 

clusión de toda la ep[stola, exhortación a la perseveranc!a en la fe-esperanza. 
240. Heb 3, 6: Ti¡v 'lt<XppTJolcxv 1<.al "º Kaúx11µa 't'fic; lA.nl5oc;. El tér· 

mino hebreo corespondfente a Kcxúxr¡µcx en los Setenta da a este sustantivo 
un matiz de aJ.egrfa y a la vez de confianza (cfr. nuestro comentario in h. l.) 
que vuelve a hallarse en la asociación: ~A.nlc;, xap6:, KCXÚ)(TJOL<; (1 Thes 2, 
19) y en el verbo Kcxuxá:o9cxt "Que el nermano se regocije (Iac 1, 9; cfr. 
v. 2: ncxocxv xapáv). El 1<.CXÚXl"lµcx es el motivo de orgullo, el titulo de 
gloria (2 Cor 5, 12) que confiere el poner enteramente la confianza en Dios 
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pese a tantos motivos de tristeza que encuentra aquí abajo 2>12• Se 
reconoce la auténtica esperanza en la serenidad, la confianza, el 
valor y la resolución que inspira, incluso en las coyunturas más 
graves 243• Antes de despedirse de los suyos, el Maestro les conforta: 

(1 Cor 1, 31; 2 Cor 10, 17; Gal 6, 14; PhU 1, 26; 2, 16), de quien todo se re­
cibe C1 Cor 4, 7; 2 Cor 10, 8; 12, 9). Así la firme esperanza del cristiano des­
cansa <tnl, tv> en Cristo <Phil 3, 3), lo mismo que la esperanza de la glo­
ria de Dios (Rom 5, 2. lll. 

241. Rom 12, 12: l/...n[fü )(C:(povrEc; (AGAPE II, p. 147; cfr. FILÓN, De praem. 
129: i'¡o9~on fü' ~/...níf>cx>; el dativo indica el motivo de la alegría. Santo 
Tomás comenta: "Facit autem spes hominem gaudentem ratlone certitudínis". 
Dado que la participación en los ritos mistéricos daba a los hombres la 
prenda de una inmortalidad dichosa, Cicerón estimaba que la mejor apor­
tación de Eleusls había sido dar a los hombres una razón para vivir con 
alegría y para morir con una "buena esperanza" (De leg. II, 14, 36). Cfr. 
FIL6N: "La esperanza es una alegría antes de la alegria. incompleta sin 
duda en relación a la alegria realizada, pero presentando sobre ésta la 
doble venta.la de apaciiruar v dulc;ficar la amargura de las p-:eocupaciones, 
y de anunciar el bien próximo y completo por una cierta anticipación 
(ibi¡j. 161). 

242. 1 Tl:les 4, 13 opone este clima interior de alegría al estado de an­
gustia. 

243. Todos los matices del verbo 9cxppÉúl (sinónimo de t/...it[~úl, PLAróN, 
Fed6n, 63 e; JENOFONTE, Mem. IV, 3, 17), muy a menudo empleado para ex­
presar el coraje que hay que desplegar en medio de los peligros o ante la 
perspectiva de una prueba: el martirio, el destierro, el desprecio, todo lo 
que contraria nuestra voluntad (QUINTO DE EsMIRNA, Continuación de Ho­
mero. II, 39; III, 100; IV, 85; cfr. M. SIMON, 9ó:pOEl ouf>Elc: a9ó:vcrroc;, en 
Revue de l'Histotre des Riellglons, 1936, PP. 188-206). Afrontar las pruebas 
con serenidad y vale'ntfa de nlngún modo se opone a la circunspección, pero 
en camblo permite conservar la ecuanimidad, sin turbarse ni inquietarse 
(cfi'. EPicn:ro, II, 1, pass. y especialmente el § 12; FILóN. Quis rer. dtv. 22; 
cfr. J . DUPONT, L'unfon avec le Christ sufoant safnt Paul, Brujas, 1952, pá­
ginas 158 ss.; w. GRUNDMANN, in h. v., en G. Kl:TI'l!L, Th. Wi;rt. 111, 25 SS.). 
Pero desde PLATÓN, que justlflca la ausencia del miedo a·nte la muerte por la 
convicción de que el alma es Inmortal e imperecedera (Fedón 88 b; 114 d; ll5 
e; Menón, 86 b), hasta FrRMicus MATERNUS, 9o:ppE(V. y bona spes están li­
gados a la esperanza de la salvación. El De errare profanarum Religlonum, 
XXII, 1, evoca en efecto la ceremonia de iniciación a los misterios (proba­
blemente eleusinos); cfr. R. JOLY, L'EJxhor.tation au courage dans les Mys­
teres, en Rev. des Etudes grecques. 1955, pp. 164-170, donde, una vez llevada 
la luz junto a la estatua del dios, el sacerdote murmura: 9o:ppEhE, µúoText 
-roü 9EoG oEoúloµÉvou· ~O'tO:L ycxp óu'lv ~K 'ltÓVúlV oúli:r¡ p[cx; texto que· 
comenta FmMicus: "Sacerdos.. . llberato deo suo bonam anlmam gerere 
socios fiduciam bonae spei habere persuadet" (cfr. F. CUMONT, Lux perpetua, 
Paris, 1.949, p. 404). En numerosas sepulturas, incluso judías (J. B. FREY, 
Corpus Inscrfptionum Iudaicarum, Ciudad del Vaticano, 1936, nn. 314, 335, 
380, 401. 450. 539; cfr. 782, 788, 1209 etc.> y cristianas (L. JALABERT, R. Mou­
TERDE, Inscript1ons grecque.s et latines de l.a Syríe, París, 1939, II, 343; c!r. 
I, 157; V, 2662) aparece grabada esta inscripción: 9ápoEL' oóf>eu; a9ávcrro<;, 
que no es s61o una exhortación para aceptar la suerte común <'cfr. el epi­
tafio cristiano de Frigia: "No hay más aue un Hades para todos", en 
1L. RoBERT, Hellenica, XI, París, 1960, p . 415), sino también una llamada al 
valor para afrontar el temible paso que da acceso al más allá (F. CUMoNT, 
Recherches sur le Symbolisme funéraire des Romains, París, 1942, pp. 76, 
480, n. 3). San Pablo escogió, pues, con mucho acierto este verbo escato­
lógico para expresar su tranquila aceptación de la muerte: 9cxppoÜvrEc; ... 
tKf>r¡µfloo:L tK -roü oóµcrroc; (2 Cor V, 6. 8). Según el Codex Bezae, en su 
respuesta a la súplica del Buen Ladrón, Jesús le d130: 9ápoEL, ¡ten ánlmor 
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"Tendréis que sufrir tribulaciones; pero tened confianza, porque yo 
he vencido al mundo" 244• Nuestras batallas están ganadas de ante­
mano, pues Cristo consiguió la victoria .antes de que hubiéramos na­
cido. Por eso los discípulos, enardecidos, afirman su certeza: "El Se­
ñor es mi socorro. Ya no temeré. ¿Qué puede hacerme un hom­
bre?" 245• 

Todo cristiano, poniendo en práctica los medios que le brinda 
la nueva Alianza, ha de tender con el máximo fervor hacia esa "ple­
nitud de la esperanza" 246, es decir, ante todo a su realización defi­
nitiva en el orden salvífico -las más insignificantes acciones o gestos 
de la vida cuotidiana deben estar orientados y determinados por 
este fin 247- y después, a la perfección de la confianza: una convic­
ción plena y entera 248, análoga a la certeza absoluta de la fe 249, de la 

(Le 23, 43). El verbo es frecuente en las instrucciones funerarias judias de 
Bet-Schearim, donde expresa la confianza en un futuro mejor después de 
la muerte (cfr. J. FREY, o. c., II, 1009, 1039, 1050-52, 1110, 1125). 

244. Ioh 16, 33 (8apoEhE = ¡Sed animosos!). Esta serenidad se opone 
a la turbación y al temor de Ioh 14, 27; es propia de los vencedores que no 
tienen ningún motivo para dudar del triunfo (1 Ioh 5, 4). En los evange­
lios y Act 23, 11, 0apoEtv (forma jó'nica; cfr. el Ps. HIPóCRATF.S, Sobre el 
Régimen III, 68: "hay que exponerse valientemente al frio", 0apoÉc...w; pero 
en el § 74, al ftnal: "no hay inconveniente en entregarse confiadamente 
a estos ejercicios", 0a~pELV) se emplea siempre en imperativo, y lo emplea 
siempre (a excepción de Me 10. 49). El Señor mismo, con el fin de devolver 
la tranquilidad o el valor: "Ten confianza, tus pecados te son perdonados ... 
tu fe te ha salvado... No tengáis miedo" (Mt 9, 2. 22; 14, 27; comparar este 
último texto con la orden de César al piloto aterrorizado por la tempestad: 
ea~péJv 'i'.0L 'ltpoc; "!OV KMf>ova· Ka[oapa <JlÉPELC: Kal Ka[oapoc; "!Ú')(T)V, 
PLUTAR<X>, Vida de César, 38). "Nuestro 0ápoEL suena como un Sursum cor­
cla... La idea común a todos estos ejemplos es la de una prueba real, pe­
nosa, terrible quizá, pero pasajera y ya virtualmente superada" CM. SIMóN, 
l. c., pp. 190, 192). Luego viene la tranquilidad, el consuelo y la resolución 
(cfr. Act 28, 15, 0ápooc:. Octavio invita a· los habitantes de Rosos a que 
dirijan sus peticiones valientemente = con toda confianza: 0appoÜvi:Ec; 
'ltEpl G>v d:v ¡3oúA.r¡oBE 'ltpoc; µE Q'ltOO"!ÉAAE"!E, en L. JALABERT, R. MOUTERDE, 
o. c. III, 718, 93). 

245. Heb 13, 6: 0oppo0vi:ac;... Kúploc; ~µol f3or¡06c; (cfr. 2, 18). El 
participio presente (del ático 0appE°lv) evoca la actitud psicológica perma· 
nente del cristiano, sin miedo y lleno de coraje, decidido a no retroceder, 
dispuesto a superar las dificultades. El motivo está claro: Dios mismo le 
socorre y viene en su ayuda: Deus in adiutortum meum intende! Domine ad 
adtuvandum me festina! Cfr. FILÓN, De praem. 95: "Dios concede el apoyo que 
conviene al pm1blo santo, es decir, la imperturbable intrepidez (0ápooc;> 
del alma y el templo vigoroso del cuerpo: uno sólo ya es temible para el 
enemigo, pero la alianza de dos es abso!utamente Irresistible". 

246. Heb 6, 11: 'ltpóc; i:T¡v 'ltAT)po<1>op[av i:fic; ~A'lt[f>oc;, lfxpl i:ÉA.ouc;. 
247. El sentido de 'ltAr¡poqiop[a "realización perfecta, cumplimiento ca­

bal" es el de 1 Thes 1, 5 (cfr. B. RIGAUX, in h. l.) y el del verbo 'ltA.TJpo<1>0· 
pELV (en Col 4, 12; "!ÉAElOl Kal 'ltE'ltAY)poqioor¡µÉVOl; 2 Tim 4, 5, 17), fre­
cuente en los papiros en el sentido de restitución integral, de pago total 
(P. Fouad, XXVI, 43; P. S. 1., XIV, 1411, 6; P. Apol. Ano, XCI, 13 etc.) y 
"colmar de garantías, dar satisfacción"; cfr. M. J. LAGRANGE, Le sens de Le 1, 
1 d'apres les Papyrus, en Bulletin d'ancienne Ltttérature et d'Archéologie 
chretiennes (1912) !J&.100. 

248. Esta acepción cualitativa está bien atestiguada: la perfección cris· 
tiana y el desarrollo de la inteligencia Ci:T;c; 'ltAlJpoq>optac; i:Tjc; ouvÉOrn>c;, Col 

r·-· 
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que a penas es disociable, puesto que la pistis neo-testamentaria es 
una entrega total de si mismo llena de abandono en manos de Dios. 
En un.a palabra, Dios no puede defraudar a sus hijos cuando, siguien­
do dócilmente su voluntad, se abandonan por entero a su amor om­
nipotente. La seguridad de que gozan es absolutamente firme, inmu­
table y serena 250 a causa de Ja solidez de su fundamento: Como 
prenda de éxito y de victoria tienen, además de su valor, el recurso 
a su Dios" 251 • 

IV: En el tiempo de la salvación, la esperanza estimula el esfuerzo 
y se realiza por la perseverancia 

Esta insistencia en la seguridad de los cristianos sólo se aprecia 
a plena luz si se tiene en cuenta hasta qué punto todo se confabula 
para comprometerla. Los fieles viven, en efecto, en el período cre-

2, 2), oonvicción bien resuelta del espfritu C~v Té¡> lfü~ voi 'ltAr¡poq>opEia0úJ, 
CRom 14, ·5). 

249. La pleroforla de la fe (Heb 10, 22) motiva la parresia del v. 19; una 
y otra se expresan en la homologla. de la. esperanza cv. 23). Asf Abrahán, 
"(esperando en Dios) contra toda esperanza" humana (Rom 4, 18) fue for· 
talecldo por la fe Cv. 20), plenamente convencido como estaba Crcf..r¡poq>o· 
pr¡0Elc;> de que Dios es poderoso para realizar lo que ha prometido" Cv. 2D. 
"Sólo se apoyó y se fundó en Dios, con un razonamiento firme y una fe 
inflexible e inquebrantable. 

250. ¡3Ej3a[a es la cualidad propia de la esperanza cristiana Cc!r. 2 Pet 
1, 10;.sobre este valor juridico, cfr. S'ltpra p . 330, n. 216). Es Dios quien da este 
fijeza o inmutabilidad del corazón Cl Cor 1, 8; 2 Cor 1, 21; Heb 13, 9.) por 
la que la esperanza es comparable a "un áncora del alma, sóUda y firme­
mente sujeta, ó:oq>cx)...ij 'TE KO:l 13Ef3a[cxv (Heb 6, 19). Estos dos adjetivos vie­
nen a ser sinónimos; su asociación CSap 7, 23; cfr. P. Anti n. 91, 11·12; P. Rli. 
662, 20·21; P. Oxy. 1901, 57; Edfou, 2, 9, etc.) refuerza le. idea de seguridad; 
el prime.ro mt. que no se escurre) es el epfteto constante del áncora (HE· 
RONDAS, I, 41; FILEMÓN, en ES'l'OBW, XXX, 4; IlI, p. 664, etc.), y el áncora es 
el slmbolo de la salvación Cc!r. nuestro comentario sebre Heb 6, 19; en el 
cabo de Palos se ba encontrado un áncora con la siguiente inScripción: 
Zwc; Káotoc; oC:,l;úJv = Kaslos salvador de los pellgros del mar; ALDER, 
art. Kasios, en PAULY·WissowA, R. E . X, 2266), lo mismo que de la fu'meza y 
serenidad del alma. Porque, "si los cuerpos están sujetos a los bandazos o 
a las borrascas de le enfermedad y del terror, también el alma, como U!l 
náufrago en medio del n¡.ar, se ve zarandeada por las olas y sumida en 
la mayor inconstancia" (liERMES TRISMEGISTO, Fro.g. XXIV, 18; edit. Festu­
gl~re, p. 58; para el mismo tema en el Tablnismo, cfr. el Apéndice: Die 
mzu.tische Symbolik, en R. MAcH, Der Zaddik l.n Talmud und Midrasch, 
Leiden, 1957, pp. 223-241). Solón estaba persuadido de que la c'.udad estaría 
menos agitada y el pueblo más tranquilo Cµéi)...f..ov, chpEµoüvta) confiando los 
negocios de la ciudad al cuidado de dos Consejos "como un navío a sus dos 
anclas" <PLUTARCO, Salón., XIX, 2). 

251. 2 Mach 10, 28: ol µ~v lfyyuov fyoviEc; .. . i:T]v ~'Ttl TÓv Kúp1ov KCX· 
't:CXq>uyi'¡v Cfr. Heb 7, 22: Crlsto, caución viviente, garantla personal de la 
eficacia de la nueva Alianza; el ltyyuoc; no es el que simplemente promete, 
sino un sponsor con toda la fuerza del término, que tiene que cumplir un 
deber y un compromiso personal (cfr. J. SCHWARTZ, Les Archives de Sa· 
rapion, El Cafro, 1961, n. Ll, 17: lívtEc; ó:A.A.i'¡A.ot ltyyúot = siendo solida· 
rlos los unos de los otros); cfr. T. W. BEASLEY, Le Cautlonnemcnt dans !'an­
clen Droit grec (Parfs, 1902); J. TRIANTAPHYLOU'OULOS, Sponsor, en Rev. i11tern.. 
des Droits de l'Anttqutté (1961) 373-390; H. W. VAN Sor.sT, De Civtelreohtelijke 
ErrYH tn de r/rfekse PaPYrt (Lelden, 1963). 

23. - TEOLOOIA MORAL 
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puscular del mundo 252 señalado por grandes conmociones y convul­
siones 253 hasta el seísmo final que anunciará la inauguración del 
nuevo cosmos (Heb 12, 26-28). Es decir, que los creyentes no si­
guen un camino fácil, despreocupados y libres de todo peligro - "es­
trecho es el camino que conduce a la vida" 254-; el Señor les ha ad­
vertido que tendrán que vlvir sujetos a la tribulación y a la opre­
sión 255 ; porque el mundo" no cesará de serles hostil 256 ; y lejos de 
disminuir con el tiempo, esta situación culminará en la última época, 
cuando el Hijo del hombre esté a punto de venir 257• La razón es cla­
ra: el discípulo sufre con y por su Maestro. Este ha soportado toda 
suerte de penalidades y de persecuciones 258 ; por tanto, los suyos 
-sobre todo Jos Apóstoles 259 comparten y continúan su vida llena 
de pruebas 260• Es uno de los principios primarios de Ja vida cristia-

252. Heb 1, 2; 1 Pet 1, 20; Ids 18; cfr. 1 Cor X, 11. 
253. El judalsmo comparaba los tiempos calamitosos que precedían e.l 

advenimiento del Mesías, a los dolores de la mujer en el momento de dar 
a luz (cfr. Mt 24, 8; Ioh 16, 21; 1 Thes 5, 3. M. J. iLAGRANGE, Le Messianisme 
chez les Julfs, Paris, 1909, pp. 186 ss.}: Pues bien, esos wfilvE<; serán en 
adelante el parto laborioso de la salvación definitiva 

254. Mt 7, 14; "como un collado que atraviesa entre dos montes o entre 
un monte y el precipicio" CM. J. LAGRANGE, in h . v.). 9A.(¡3E1v "prensar, es­
trechar, comprlmir" CMc 111, 9); de ah! el participio presente pasivo 6A.1-
l36µEvo1, Lit. "los que pase.n estrechez" (2 Cor 4. 8; FILÓN, De praem. 145), 
los desgraciados, los pobres, los afligidos ~1 Tim 5, 10; Heb 11, 37; Iac 1, 27). 
La metáfora es tradicional desde HESIODO "Ante el mérito, los dioses inmor­
tales han derramado sudor. Largo, arduo es el sendero que a él conduce, 
y sobre todo áspero", Trab. y d. 289 ss.) hasta FILÓN, De ebr. 150: "A todos 
los insensatos el camino que lleva a la virtud les parece áspero, penoso, 
súmamente difícil"; cfr. APÉNDICE VIII. 

255. Ioh 16, 33: tv -ré¡'> Kooµé¡'> 6A.h¡av EXETE. Derivado del primer sen­
tido ("presión", 6A.hjH<; puede significar "aflicción, angustia" (loh 16, 21; Act 
7, 10-11), y queda muy próximo al punto de vista psicológico del "sobre­
cogimiento de corazón" (ouvoxtí. 2 Cor 2, 4) y de la ansiedad Co-rEVOXCL>PÍO:; 
6, 4; Rom 8, 35); lo opuesto e. la sensación del relajamiento tavE01c:, 2 Thes 
1, 7; cfr. 2 Cor 7, 5; 8, 13) después de haber sufrido una necesidad apre­
miante, dolorosa e implacable (avó:yxri; 1 Thes 3, 7; 1 Cor 7, 26; 2 Cor 6, 
4; cfr. tv ava:vxa:íotc, xmpotc:. Inscrlpt. de Lin¡los, 11, 2, p. 1009, l. 34; 
DITTENBERGER, Syl. 570, 14; locución que expresa circunstancias difíciles, 
una época turbulenta; aún más acentuada: tv -roi'.c; ava:yKo:Lo-rá-roic: -rwv 
Ka:LOWV. 569, 5; L. ROllERT, La Carie, París, 1954, n. VI, 7, 10~11). Cfr. w. 
ScHRAGE, Die konkreten Einzelgebote in der paulinischen Parlinese, Güters­
loh, 1961, p. 25. 

256. 9A.h¡m; tiene frec1.1entemente el sentido de "persecución" (Act 11, 
19; 1 Thes 1, 6; 2 Thes 1, 4; Heb 10, 33) o es asociado a f>LCL>yµ6c; (Mt 13, 21; 
Rom 8, 35; 2 Thes 1, 4); cfr. Mt 5, 10: "Bienaventurados los que sufren per­
secución por la justicia". Cfr. A. RosE, L'influ.ence des Psaumes sur les an­
nonces et les récits de la Passion, en R. DE LANGHE, Le Psautter (Lovain~ .. 
1962) 323 SS. 

257. Es la 9A.[l1JLC: 11Eyó:A.ri de Mt 24, 9. 21. 29-30; cfr. Apc 7, 14. 
258. Ioh 15, 20; Col 1, 24: -rwv 9A.íl!JECL>v -rou Xp1o-rou. 
259. San Pedro se presenta como un "testigo de la Pasión de Criston 

(1 Pet 5, 1). San Pablo marca el acento sobre el carácter de autenticidad 
y de fecundidad que las tribulacio'nes de todo género confieren a su apos­
tolado <2 Cor 1, 4. 6. 8; 6, 4; 7, 5; Eph 3, 13; Phil 1, 14; Col 1, 24); San Juan 
hace de ello un título de gloria (Apc 1, 9). 

260. 1 Thes 1, 6; 2 Thes l, 7; Apc 2, 9. E,, un "presagio cierto de !Sal­
vación (Phi! I, 28). 
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na: "Es preciso que a través de muchas afliciones entremos en el rei­
no de Dios" 261 • 

Para poder permanecer firmes 262, sin doblegarse ni apartarse 263, 

bajo la "presión" de la adversidad, los Apóstoles piden a los fieles 
que desplieguen todos los recursos de la virtud de la esperanza, ins­
piradora inmediata de Ja paciencia y de Ja fortaleza de los que cami­
nan. Por una parte, Ja esperanza "reconforta" el corazón reduciendo 
la importancia de las pruebas a su justa medida 26.5; por otra, hace 
aceptar .sin relajamientos ni abandonos el largo plazo que a(m nos 
separa del cumplimiento de las promesas (Heb 6, 12. 15) o de la Pa­
rusia del Señor 266• Es la virtud del que "vigila", seguro de que lle­
gará aquél a quien espera, pero dispuesto a aguardar con pacien­
cia todo el tiempo que sea necesario. La esperanza toma entonces 
el nombre de constancia y de perseverancia, en sentido cristiano y 
soteriológico: la energía del alma que brota de Ja esperanza y per­
mite al creyente mantenerse firme sin desfallecimiento hasta que se 

261. Act 14, 22: füó: noXXc.:iv 0A(t¡¡ec.:iv f>e.t EtoeAeetv; cfr. 20, 23; 2 T 'm 
3, 12. De ahf el matiz de necesidad y de certeza de l Thes 3, 4: 01:1 µÉAAoµev 
0Xlj3eo9cXl; cfr. Apc 2, 10: & µtXX1w; nÓ:O)(EtV; 7, 13-14: ¿Quiénes son los 
que van vestidos con vestiduras blancas? . . . Son los que vienen de la gran 
Tribulación, los que lavaron sus tünicas y las blanquearon con la sangre 
del Cordero". 

262. La 0Xlt¡¡tc; hace oscilar (1 Thes 3, 2-3), desfallecer (éKAelne1v, Le 22, 
32), decaer <éKnl'ltretv, 2 Pet 3, 17). Los Apóstoles fortalecen o confirman 
a los creyentes en sus buenas resoluciones «rn1pll:e1v tmoT. Act 14, 22; 
15, 32. 41; 1, 23; Rom 1, 11), a fin de que perseveren. Este fortaleciml~to" 
o "consolidación" está en función de la venida del Señor (lac 5, 8; 1 Thes 
3, 13; 1 Cor 1, 8), asociado por consiguiente a la vigilancia <Apc 3, 2) y a la 
esperanza (2 Thes 2, 16-17; cfr. 3, 3). 

263. Heb 2,2 1; 12, 3. 12; 13, 9. La imagen del ii.ncora (6, 19) y del "yel­
mo de la esperanza en la salvación" (1 Thes 5, 8) evoca la misma idea de 
defensa y de inmutabilidad. 

264. 1 Thes 4, 18; 5, 10; 2 Thes 2, 17; Heb 6, 18 (cfr. FILÓN, De praem. 72). 
Según Rom 15, 4, nuestra esperanza es suscitada y corroborada "por la 
paciencia y la consolidación que dan las Escrituras, sus promesas de salva­
ción, la propia voz de Dios dJrlgiéndose a nuestro corazón. 

265. 2 Cor 4, 17: "La tribulación insignificante del momento presente 
nos prepara un peso de gloria incalculablie para toda la eternidad"; Rom 8, 
18. SANTO TOMÁS hace el siguiente comentario a Rom 5, 3: "El que espera 
vivamente un bien, es capaz de soportar por él gustosamente dificultades y 
amarguras: lo núsmo que el enfermo que espera restablecerse bebe de buen 
grado la pócima amarga que le facilitará su curación". 

266. Iac 5, 7-8 (µaKpo0uµT¡ocrre; cfr. Testamento de José, II, 7); 2 Cor 
4, 6: Col 1, 11. "El placer de la esperanza apacigua la irr;taclón de un im· 
paciente deseo" (HELJODORO, Etiop. r, 26, 3). El µaKp69uuo<; "espera" (éK­
f>ex6µevoc;). como el labrador sueña con el precioso !ruto de la tierra 
que le compensa la lenta preparación y maduración de la cosecha, o como 
el maestro cuando forma a sus discípulos (2 Tlm 4, 2), o el que escucha 
atentamente un discurso CAct 26, 3). Dios es paciente y sabe esperar (1 Pet 
3. 20; cfr. 2 Pet 3, 15); concede plazos para la convers.ión de los pecadores 
(avoxT¡, Rom 2, 4; 3, 26; cfr. AGAPí: rr, pp. '18 ss.) y cierra los ojos a los pe­
cados Cu7ttpop6:c.:i = procurar no ver, Act 17, 30; Sap 11, 23; cfr. Eccli 18, 
11 ss.); Cristo espera a que llegue la total sumisión de sus enemigos (Heb 
10, 13). 
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consume la salvación: "El que persevere hasta el fin, ése se salva­
rá" 2G1. 

La duración de este tiempo no es la única ni la más grave de las 
dificultades que encuentran Jos creyentes a lo largo del camino. Se 
les exige, en efecto, que guarden intacta su fe-confianza~fidelidad a 
Dios 268 en medio de las peores adversidades: tentaciones, penalida­
des, violencias, sufrimientos, tribulaciones, persecuciones. A ejemplo 
y en seguimiento de Cristo, que tanto padeció 269, los fieles deben so­
portar el asalto continuo de la adversidad (Heb 10, 32; cfr. 12, 7): 
en esto está la paciencia o la constancia de los santos, que "produ­
cen fruto cuando soportan la prueba" 271 • Se trata, sin duda, de te­
ner coraje m, fortaleza de ánimo, de aguantar virilmente el su­
frimiento, de resistir inquebrantablemente las presiones exteriores y 
las calamidades 273, .Pero en el lenguaje de los Setenta recogido en el 

267. Mt 10, 22: 6 f>t ún.oµElvo:c; Ele; -ré>..oc; ol'.ii:oc; ocu9~cm:m (cfr. -ro 
~O .. oc; Kup(ou, Iac 5, 11; traducir únoµÉV(.) por perseverar seria tautoló­
gico respecto de "hasta el fin"; en realidad es un sinónimo de f3cco-rál';cu = 
soportar, c!.r. Apc. 2, 3; P. JouoN, Matthieu 10, 22, en Recherches de Scien­
ce religieuse, 1938, 9. 310); 24, 13; Le 21, 19; Rom 2, 7: "La vida eterna a los 
que entr.egándose con generos1dad a las buenas obras (Kcc9' únoµo~v> bus­
can la gloria, el honor, la inmortalidad (junto a Dios)"; 8, 25: f>l" únoµovfjc; 
Ó:1tEKf>Ex6µE9cc; Heb 10, 36; 12, 1: fil' únoµovfjc; -rpéxcuµEv. El verbo úno­
µEvEtv literalmente significa "permanecer en up lugar" ([,e 2, 43; Act 17, 14); 
después significa: persistir, esperar a pie firme, aguantar sin protesta. Cfr. 
Los jóvenes israelitas adquiriendo -ro oúvo>..ov l'.JnoµoVl']v náOT)c; KCCK01tCC· 
0E(cxc; (Hl!X:AT. DE .AllDERA, Fragm, XIII, 7), 

268. Act 14, 22: tµµÉVELV Tfi n(oTEL; Col 1, 23: ÉmµÉVETE Tfi n[OTEL; 
1 Tim 4, 7: -rnv n(OTLV TETÍ¡PTJKCC. 

269. Heb 12, 2-3; de ahí "la paciencia de Cristo" (2 Thes 3, 5), la que El 
practicó y de la que los suyos participan, "la paciencia en Jesús" (Apc 1, 
9); cfr. Rom 8, 17 ss.; 1 Pet 4, 12. 

270. Apc 13, 10: T) únoµoVl'J Kccl ú n(onc; -rwv ay(cuv = resignación­
confianza en el socorro de Dios en medio de las persecuciones; 14, 12: "Aquí 
está la paciencia de los Santos -los que observan los mandamientos de 
Dios- y la fidelidad de Jesús"; cfr. 3. 10: Cristo se compromete a prote­
ger en la hora de la tentación al fiel que ha observado sus consignas de per­
severancia, -róv >..6yov T~C: únoµovñc; "Los Santos están siempre bajo el 
yunque y el martillo para ser formados según el modelo de Jesús" BossUET, 
Préface sur l'Apocal'[¡pse, en Oeuvres, t. XXIV, 1823, p. 186). 

271. Tal es la traducción exacta de Le 8, 15, últimas palabras de la 
explicación de la parábola del Salvador: Kcxpnoq>opOÜcrLv Év únoµovft 
(L. CERFAUX, en R. B. 1957, pp. 481-491; M. ADINOLFI, L'Insegnamento escatolo­
gico nelle Parabole, en Antonianum, 1961, pp, 144 ss.); esta última palabra 
se opone a la defecció'n del v. 13. 

272. A. GELIN traduce únoµoVl']v !€XELC: (Apc 2, 3): "Tienes aguante (Apo­
calypse, París, 1938, in h. v.); lo cual v!ene inmediatamente glosado por 
tj3áa-rccoccc;... ou KEKon[ccKEC:: "has tenido que soportar... no te has ren­
dido" (cfr. v. 2). Octavio otorga el título de ciudad romana a Seleucos que 
"ha padecido a menudo y mucho (ÉKCCKoná9TJOEV, cfr. 2 Tim 2, 9-10) y ha 
arriesgado su vida por nosotros, no reculando ante nada, soportando con­
trariedades <-rwv npoc; únoµoVl']v f>ELvwv) nos ha aemostrado su fideli­
dad ... " (L. JALABERr, R. MOUTERDE, Inscriptlons grecques et latines de la Sy­
rie, III, 718, 13-15). 

273. De ahí la asociación constante: 1'.Jnoµo~-9>..it¡JLc; (Rom 12, 12; 2 Cor 
6, 4; 2 Thes 1, 4; 1 Pet 2, 20; Apc l, 9, etc.). Esta significación de capaci­
dad de ánimo resistente y perseverante es la de la lengua profana, que hace 
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Nuevo Testamento y en Ja teología cristiana 274, la paeiencia del fiel 
está empapada de esperanza. Si es capaz de resistir tan valerosa­
mente es porque su tendencia esencial le impulsa hacia la consuma­
ción escatológica 215, en una actitud de espera confiada de la ayuda 
divina 276• En realidad, es la misma esperanza en cuanto irradia su 
luz y despliega su energía en el corazón de los creyentes. En este 
sentido, la hypomoné es hija de la fe-confianza. 

Mas por otra parte, esta virtud puede también considerarse como 
madre de la esperanza propiamente dicha. En efecto, si es agrada­
ble a Dios el ver que sus elegidos se resignan sin rebeldía y resisten 
con perseverancia (1 Pet 2, 20) las pruebas que les envía o que per­
mite (1 Cor 9, 13) según la pedagogía del perfecto educador (Heb 
12, 7 ss.), la razón es sin duda que sólo quiere glorificar una fe que 
haya soportado la prueba; y las tribulaciones de aquí abajo son una 
verificación de la calidad, un examen del valor de cada virtud, de 
su solidez y resistencia, como la prueba a la que se somete el metal 
para confirmar su buena ley. Así, el cristiano paciente no es un "re-

de la i:moµovií un sinónimo de la KCCPTEPkx (la fuerza de ánimo), parte 
Integrante de la avBpEla (el coraje viril; IV Mach 1, 11; 9, 30; 17, 12. Cfr. 
el análisis de A. M. F'ESTUGIERE, VnOMONH dans la Tradition grecque, en 
Recherches de Science religieuse, 1931, pp, 447-486). Según los estoicos, esta 
virtud hace al sabio inaccesible a los males Caitá0Eta). 

274. Hace algún tiempo tres jóvenes profesores del Saulchoir estudiaron 
"la paciencia" desde el ángulo de sus respectivas disciplinas. En la Biblia, 
la paciencia aparece casi siempre con una acepción religiosa; responde lo 
más a menudo a qt'ivah y sus derivados (verbo de esperanza; cfr. Ier 14, 8; 
17, 13; Ps 38, B; Eccli 41, 2, etc.), y está ligada a la espera escatológica <Me 
13, 13; cfr. c. SPICQ, vnOMONH, patientia, en Rev. des Sctences ph. et 
th. 1930, pp. 95-106). Según los griegos "la t'.ntoµovf] es una virtud defensiva, 
una virtud de seguridad policial, destinada a mantener el orden, a preservar 
la dichosa tranquilidad del sabio. Es, pues, sierva de la sabldurfa. Esta, asf 
defendida, se basta a si misma. Se acaba en esta vida. El único precio que 
exige es el placer que experimenta en su mismo ejercicio" CA. M. FEsru­
GlERE, l. c., p. 481), Es, por tanto, el patrimonio del hombre honesto que 
despliega su energía personal. Apelar a la ayuda de los demás ya no -serla 
"virtud"; úitoµovfi y ~A.itlc; se excluyen en la moral griega (Etica a Eudlemo, 
1229, a-1230 a 20). Pero esta sutlciencia del hombre no puede ejercerse fren• 
te a los bienes divinos a adquirir, y no seria sino presunción. TH. DEMAN 
ha mostrado como la teófogla de la paciencia habla recogido los datos de 
la reve~ación: Fortaleza y audacia a la hora de acometer la empresa de la 
salvación, (aggredi); luego aparece como resistencia y aguante <sustinere), 
vigorosamente inaccesible a la tristeza y al desaliento; y siempre estimula­
da por la expectatio del fin supremo y del socorro divino <La Theologie de 
z·vnOMONH biblique, en Divus Thomas, PI., pp. 2-20). 

275. 1 Thes 1, 3 precisa con exactitud: 1~ úitoµovi'] -r~c; ~A.itlBoc; (con los 
comentarios de B. RIGAUX, in h. l.; AcAl'E 11, pp. 12 ss.). En Rom 12, 12, la 
exhortación a "la paciencia en la tribulación" sigue a la exhortación a la 
esperanza y precede a la que se refiere a la perseverancia en la oración 
CnpooKap-rEpoÜVTE<;); S. Pablo lo sufre todo por la salvación de los ele­
gidos (2 T1m 2, 10), y estos soportan sus pruebas animados por la espe­
ranza de reinar con Cristo Cv. 12). De ahl las bienaventuranzas de la pa­
ciencia: MaKáp1oc; d:ViiP lle; úitoµÉVEl itECpaoµov Clac 1, 12); "Proclama­
mos bienaventurados a los que padecen" (5, 11). 

276. El Dios de la hypomoné (Rom 15, 5) es el que presta a los suyos la 
paciencia valerosa (cfr. 2 Thes 3, 5; Col 1, 11), así como es el Dios de la 
gracia o de la paz cuando les concede estos dones (Heb 13, 20; 1 Pet 5, 10), 
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signado", sino que se muestra contento y alegre en sus tribulacio­
nes, plenamente consciente de que "la tribulación produce la cons­
tancia, la constancia una virtud probada, y la virtud probada la es­
peranza. Pero la esperanza nunca decepciona" 277• Podría entender­
se -este matiz no queda cxcluído- que las aflicciones obtienen de 
Dios una mayor constancia 278 ; pero el sentido es más bien que 
cumplen y realizan en el alma una patiencia más profunda 279, una 
capacidad de aguante más plena, por el ejercicio mismo que la ha 
desarrollado 230• El creyente llega entonces a esa madurez espiritual 
en que la fortaleza permite al libre juego de todas las virtudes en 
cualquier circunstancia. Entonces las virtudes son auténticas, y la 
esperanza encuentra en ellas un excelente fundamento. 

En el Eclesiástico estaba escrito: "En todas tus acciones, acuér­
date de tu fin y nunca pecarás" (Ecli 7, .36). Para los miembros de la 
nueva Alianza, Ja espera de la Parusía, el encuentro con Cristo, es 

277. Rom 5, 3·5: 6 9Alljltc; unoµoW¡v KO:TEpyál;ncx1, ti OÉ unoµo'"t OOl<l· 
µ~v. ti f>t f>oKtµY¡ tArc(f>o:. Santiago expresa la misma enseñanza: "Tened, 
hermanos mios, por sumo gozo veros rodeados por diversas tentaciones, 
considerando que la prueba <'to f>oK(µ1ov> de vuestra fe produce Ja pacien­
cia (KCXTEpyá~ucn ú'lroµovi')v) y la paciencia una obra perfecta Ulpyov 
-rÉAELOV, l. 2-4). En ambos casos sólo haY auténtica perfección cuando se 
realiza la prueba; y las tribulaciones son el lnstrumento de verificación 
(cfr. 2 Cor 2, 9; 8, 2; 9, 13; 13, 3; Phil 2, 22; supra p. 219, n. 319). Asl es como 
las fricciones y dificultades de todo género en el seno de una comunidad 
fraterna son necesarlas para brindar a la caridad de los mejores la oca­
sión de manifestarse, de ejercerse y de crecer: "Es preciso que entre vos­
otros haya disensiones, a fin de que se destaquen Jos de probada virtud 
entre vosotros (1 Cor 11, 18-19). 

278. Es la acepción de KO:tEpyá~E'rO:L en 2 Cor 4, 17; de ahí Col 1, H y ... 
"la oración para el buen empleo de las enfermedades". 

279. Pensamos en la p1l;o: de Le 8, 13 (y en el arraigo de Col 2, 7; Eph 3, 
17; AcAPf! 11, pp. 214 ss.), porque únoµÉvEiv se emplea para significar el 
tratamiento severo aplicado a ciertas plantas (tnpc.>µÉvcx Ko:l KOAo:l;6µE· 
va), por ejemplo, la poda de una viña, que las hace mejores y más fecun­
das ( KCCpmµQrrEpo:; TEOFASTRO, De causis ptantarum, V, 16, 3; lo que evo­
ca Ioh 15, 2). Por otra parte, en el lenguaje de los papiros, KCXTEpyó:~oµCXL 
tiene a menudo el sentido de "cultivar" (c!r. P. Mich. Tebt., 262. 26, en el 
año 35 de nuestra era; P. Zen. Col. 86, 8; P. Ent. 61, 9; otros · ejemplos en 
MouLTON, Mil.LIGAN, fn h. v.>; ele ah( la metáfora agrlcola de 2 Pet 1, 6·8, que 
expresa el mismo pensamiento: Hay que añadir a la fe la fortaleza <apE· 
-rf¡v). el dominio de si, la constancia <-r~v &rtoµovi¡v>, Ja agape : "estas vir­
tudes no os dejan quedar estériles y sin fruto para el conoclmlento de 
Nuestro Señor Jesucristo". La relación hypomoné-agape es aún más es­
trecha en 2 Thes 3, 5; 1 Tim 6, 11; Tlt 2, 2; 2 Tim 3, lO). 

280. Lo mismo que "la fe obra por el amor" (Gal 5, 6, tvEpyouµÉVI'] ; 
cfr. AGAPt. 11, 166 ss. Bíblica, 1959, p. l043) , la hypomcmé se ve activada por 

·los sufrimientos (2 Cor 1, 6, ~vEpyouµá\111c; . Cfr. Testamento José, X, 1: 
Tr6aa KCXTEPYÓ:~ETO:l ti 1.'moµovf)> y por tanto perfeccionada. En P. Ant. 
XXXVIII, 15, el paTtlcipio KO:-CEpyccl;6~Evoc; (cfr. Eph 6, 13) designa "el 
metal maleable, transformado en placa' (R. REMoNDON, A propos du papy­
rus d'Antinoi, en Chronique d'Egypte , 1957, p , 132); en P . .Rev. Laws XLV, 

· 3; LVI, 20: el aceite refinado; es decir, lo que el esfuerzo del hombre me­
jora. Para la idea, cfr. Ps. HrPóCRAl'ES: "Será conveniente exponerse con 
toda confianza al frlo ... poraue los árboles aue no han experimentado ls> 
inclemencia del aire en el tiempo oportuno, no pueden ser vigorosos nl 
producir frutosn (Sobre el Régimen, III. 68). 
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uno de los motivos fundamentales de santificación y de fidelidad 281 • 

Nadie puede, en efecto, confiar en ver al Señor si no se ha santi­
ficado (Heb 12, 14) y, por tanto, "todo el que tiene en El esta 
esperanza se purifica, como El es puro" (1 Ioh 3, 3), esforzándose, 
no sólo en borrar de su vida toda traza de mancha y de mal 282, sino 
en liberarse del lastre y de los impedimentos que dificultarían su ca­
rrera hacia Cristo m. La esperanza aplica a todo cristiano ur.a ley 
de renunciamiento 284• El Señor dice que se pongan en práctica los 
medios más enérgicos y cos~osos, como amputarse un miembro o 
sacarse un ojo (Me 9, 43-47), si es necesario para entrar en la vida. 
Y si Ja verdadera riqueza se encuentra en el cielo, no hay que va­
cilar en vender los bienes para hacer limosna 285• En esta misma pers­
pectiva, San Pablo establece que hay que desprenderse del mundo, 
es decir, usar de él con sobriedad (1 Cor 7, 29-31: ifxc.>v wc.; µ~ ifxc..>v). 
Según un principio tradicional de entrenamiento deportivo 286, todo 
atleta serio debe correr con probabilidades de ganar Ja carrea (1 Cor 
9, 24), Jo cual implica por una parte el abstenerse de todo 287, y por 

281. Act 24, 15-16 : "Poniendo en Dios esta esperanza ... por lo cual C~v 
"tOÚT<t>> me esfuerzo en tener una conciencia irreprochable <sobre aaKEiv 
cfr. H. DRESSLER, The usage of 'AaKÉCil and its Cognates in Greek Documents, 
Washington, 1947, y la bibliografía dada por R. W6ua., Chrlst und Welt Mch 
dem Neuen Testament, WUrzburg, 1961, pp. 36 ss., 169 ss., 234 ss.>; Rom 13, 
12-13: "El dia está próximo... caminemos con la dignidad que conviene 
(EÓCJ)(l')µ6vc.:i<; TIEPl'Tlat~ac.:iµEv)"; 2 Cor 5, 9: "Debiendo ir a morar cerca 
del Sefior ... he ahí por qué Cfüa 1<cxl> nos aplicamos con todo nuestro cora­
zon a agradarle"; Heb 4, 11: "Apliquemos todo nuestro celo para entrar 
en este descanso, a fin de que nadie caiga"; 2 Pet l, 10: fortaleciendo vues­
tra vocación "no desfalleoeréis jamás"; 3, 11: "Pues si todo de este modo 
ha de disolverse ¿cuáles debéis ser vosotros por la santidad de vuestra 
conducta y de vuestra piedad?"; v. 14: "Por eso (f>l6>, en esta espera, pro­
curad ser hallados por El limpios e irreprochables". 

282. Las obras de la carne no permiten de ningún modo heredar el rei· 
no de Dios (Gal 5, 21; 1 Cor 6, 9; 15, 50; Eph 5, 5; cfr. 1 Pet 2, 11). 

283. Cfr. las a1<úl3cxAcx de Phil 3, 8 <supra p. 318, n. 149) y el 8yKo<; de Heb 
12, 1; a las referencias dadas en nuestro comentario in h. l. hay que añadir 
las de P. Loms, Arlstote. Les Parttes des Animau:e CParis, 1956) 188. 

284. Cfr. A. DESCAMPs, La Morale des Synoptiques, en Morale chrétienne 
et Requ~tes contemporcrlnes (Tournai, 1954) 27-46. Aquí también la espe­
ranza es indisociable de la fe y de la caridad; ésta conforma al bautizado 
según la muerte de Cristo, aquella ordena al discípulo llevar su cruz de 
cada día. Cfr. F. W. DuRRWELL, La Résurrection de Jésus mist~re de salut, 
2.• ed. Le Puy-París, 1955) 389 ss. 

285. Le 12, 33 (cfr. 16, 1-13). Cfr. W. PEsCH, Zur Exegese von Mt 6, 19-
21 una Le, 12, 33-34, en Biblica (1960) 356-378. 

286. PLATÓN, Leyes, VIII, 840 a-e; Fn.óS'IRATO, Gfmn. 52: "Más vale pres­
cindir de los atletas que se entregan a los placeres de Venus. En efecto 
¿qué hombres son los que camb!an por un placer vergonzoso las coronas 
y proclamaciones del heraldo?". 

287. 1 Cor 9, 25. No basta con dejarse despojar (Phil 3, 8, llt. "tratado 
en todo con desventaja"); es preciso mortificarse para no ser descalificado 
en la gran prueba (cfr. C. SPICQ, Epitre rzux- Corinthiens, ·París, 1949, pági­
nas 235 ss.; G. T. MONTAGUE, Growth in Christ, Kirkwood-Friburg, 1961, pá­
ginas 135 ss.). Sobre 'ltUK"tEÚElV, cfr. el epigrama de Tera: "La victoria de 
los púgiles se adquiere por la sangre" (L. RoBERT, Les Gladfateurs dans 
Z'Orient grec, Paris, 1940, P. 20; IDl!M, Hel1'enica XI, París, 1960, PP. 341 ss.). 
Es preciso "crucificar la carne y las pasiones" (Gal 5, 24; cfr. supra, c. IV, 
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otra un ilimitado entusiasmo. Nada más contrario a la psicología de 
la esperanza que la lentitud y la inercia 288 • 

En definitiva, el tiempo de la salvación determina una ética pro· 
pia 289 : "El que trabaja, debe trabajar con esperanza" (1 Cor 9, 10). 
Contra Jo que cabría suponer, esta e/pis a penas si se considera bajo 
el aspecto dinámico que Ja psicología común permitiría desarrollar .2110, 

sino más bien y principalmente en su conformidad con las prescrip­
ciones del Señor relativas a la espera y a la vigilancia estática de 
sus discípulos. Los Apóstoles acentuaron su nota de paciencia y de 
resistencia, de tal suerte que la esperanza en la vida moral es una 
fuerza que permite avanzar pese a los obstáculos y caminar rectamente 
$Ín desviarse 291 • Tal es el secreto de la fidelidad perseverante y, por 
tanto, del éxito. 

La amplitud de tal empresa aparece admirablemente expresada 
en 1 Pet 3, 15: "Santificad en vuestros corazones a Cristo Señor, 
siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza a cualquiera 
que os Ja pida". Los paganos acuden a los discípulos para informar-

pp. 212 SS.). M. M. DEEMs (Early Chris!ian Asceticism, en A. WIKGREN, Studres 
in honor o/ H. R. Villouhgby, Chicago, 1961, p, 91) observa juiciosamente 
que el judío no es naturalmente asceta, Cree en la bondad de la creación 
y se siente virtuoso al gozar de ella. No participa en las concepciones pe· 
sJmistas de los griegos sobre el cuerpo. Sólo a partir del siglo n-1 antes 
de nuestra era comienzan a aparecer en Is.rael las prácticas ascéticas, en 
re!ación con la esperanza escatológica, para preparar y apresurar la in· 
tervención de Dios (.cfr. Qumrán, Juan el Bautista, etc.). Mas Jesús impondrá 
el ayuno a sus d.lseipulos en el período que separa sus dos Bdveni· 
mlentos (Le 5, 35). Sob•e la ascésis, purificación de la inteligencia, condi· 
ción del conocimiento de Dios, cfr. A. BECKAERT, Philon. De praemtis (Pa­
rís, 1961) 24 SS., 32 ss.; A. M. FESTUGIERE, La Revelation d'Hermes Trismé­
gtste (París, 1944.) I, pp. 1-66. 

288. El fervor a desplegar para el cumplimiento de la esperanza, por la 
fe y Ja paciencl.a, prohibe toda negligencia CHeb 6, 11·12). v"'0p6c; es el 
negligente, el perezoso, el indiferente; en el lenguaje médico la vC.:,0p(a es 
una enfermedad de languidez; v(..)0pEÚEtV equivale a "no encontrarse bien" 
(cfr. L. RoBERT, Hellenfca XI, Parrs, 1960, pp. 430 ss.). A las referencias da· 
das en nuestro comentarlo sobre Heb 5, l'l , hay que añadir P. S. ! ., XIV, 
1486, 2, 6; MosoN10: XLIV, 1: ¿Por qué continuar siendo perezoso, descu1· 
dBClo, negligente, y buscar excusas para no t rabajar? « Tl fin &pyol Kal péx0u­
µoL Kal v"'0pol foµEv >; (ed. C. E. Lutz, en Yale cl.assical Studies, 1947, 
p. 138>; Fn.óSTRATO: Los maestros Incompetentes, con sus métodos mediocres, 
no consiguen lograr para los jóvenes gimnastas más que una forma defi· 
ciente disponiéndoles a la pereza, a la lentitud, a la torpeza, a ser menos 
audaces de !o que corresponde a su edad. 

289. Cfr, .A. N. WII.DER, Eschatology and Ethics in the Teachi71{J of Jesus• 
(Nueva York, 1950) 145 ss. Los modernos la designan como una actitud exis· 
tencial (A. ScHWEJTZER, Le secret histortque de la vie de Jésus, París, 1961, 
p. 17). 

290. A excepción de 1 Cor 9, 24 ss. y de Phil S, 12-16 (supra p. 317; sobre la 
psicología de la esperanza, ''fuente de vida en todo dominio", cfr. FILÓN, 
De praem. l(}.13, 72, 161; PLATÓN, Filebo, 39, e), pero la palabra e&peranza no 
se pronuncia; son la fe y la carldBCl las que tendrán uña función animado· 
ra muy activa, espontánea, generosa, de la vida cristiana. 

291. Puede traducirse asi Phil 3, 16: ,.9 a&ré¡i OTOLXELv, siguiendo el 
contexto da la carrera. El verbo ototxEi'.v: "marchar en lfriea recta, en fila" 
evoca la imagen del cristiano bien "alineado" respecto a su meta y regu· 
lando su vida imperturbablemente en función de este fin. 
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se acerca de su religión, y les preguntan la razón de una manera de 
vivir que les llena de pasmo 292• La explicación es la adoración al 
Señor que llevan en lo más íntimo de su alma. Así consiguen mantener 
una conciencia irreprochable (1 Pet 3, 16) y viven como auténticos 
discípulos, "regenerados a una viva esperanza" (1 Pet 1, 3). El tes­
timonio permanente de la conducta del cristiano fiel es, por tanto, 
el de la esperanza que lleva en el corazón: ~ ~v uµtv v .. nlc;l 

V. Retribución y temor 

El fin del mundo, marcado por el triunfo definitivo y glorioso del 
Kyrios Pa11tokrator celestial sobre el Anticristo (2 Thes 2 8; Apc 
19), se presenta también 293 como el día del juicio universal@? en que 
todo hoi:nbre muerto o vivo-- ha de comparecer ante el tribunal de 
Dios 295, para ser juzgado sobre sus obras, sus tribulac~es, sus tra­
bajos 296, Sus acciones y sus pensamientos más secretosQ21{ a la plena 
luz de la verdad (Rom 2, 2), por "Aquél que juzga con justicia" m, 

292. Ali:E'lv Myov s'gniflca una explicación racional, y la emoA.oy(cx 
que a ella corresponde no es necesariamente una defensa ante los tribu­
nales (cfr. Le 12, 2·12), sino también la. respuesta a una curiosidad benévola, 
crr. Col 4, 6. 

293. Cfr. P. VoLZ, Die Eschatologle tLer jüdlschen Gemel.nde tm 11eutes­
tamentllchen Zettalter (2.• ed., TUbingen, 1934) 290 ss. Aqul importa más 
que en ninguna parte señalar que Jesús y los Apóstoles utilizan nociones, 
imágenes y vocabulario del A. T., pero Introduciendo perspectivas y mati­
ces originales, en función de realidades nuevas, expuestas por la Revelación 
de los últimos tiempos y selladas por una Alianza nueva y mejor. Las mis· 
mas palabras no enclerran el mismo sentido para un oldo judlo que para 
uno cristiano. 

294. "El Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre con sos 
ángeles, y entonoes dará a cada uno según sus obras" (Mt 16, 27; 19, 28; 21, 
31-32; Ioh 5, 22-27); "El fijó un dia en el que ha de juzgar al mundo en 
justicie, mediante un Hombre a ello destinado" (Act 17, 31; cfr. 10, 42; 2 T1m 
4, l; Apc 20, 13). D. MOLLAT ha subrayado muy bien ttue el "juicio final" es 
a la vez el desenlace victorioso de una lucha y le última etapa de un 
proceso: la pronunciación de la sentencia de absoluolón o de condenación 
(art. Jugement dans le Nouveau Testament, en D. s. B. IV, 1344-1390. 

295. Rom 14, 10; 2 Cor 5, 10: "Es preciso que todos comparezcamos 
ante el .tribunal de Cristo, para que cada cual reciba lo que haya mere· 
cido durante su estancia en el cuerpo, sea bueno o sea malo". P46 y Orlge· 
nes entienden 'tÓ: ffücx como: "lo que es propio suyo" (l. 'ta &tó: 'toO ot::>µcx­
wc;> lo cual corresponde a · la Vet. lat. Goth. Arm.. Vulg., propla .corporls. 
J. Hl:RING propone leer "&la ToO OT6µcrroc; recogerá de la boca (del Juez) 
la sanción conforme a sus obras" (La seconde Epftre de saint Paul aux· 
Corínthiens, Neucha.tel-Parfs, 1958); lo que es cierto es que habrá equlva· 
leticia entre lo que cada cual habrá hecho y lo que recibirá; cfr. V. F. FIL· 
soN, S. Paul's Conceptton o/ Recompense (Leipzlg, 1931), 91¡ H. CAZ.ELLES, Le 
Jugement des morls en Israel <Parls, 1961). 

296. "Epycx, x6noc;, npá~1c;, Mt 16, 27; 20, 12; Rom 2, 6; 4, 4; 1 Cor 3, 
8; Col 3, 23-24; Apc 14, 13; 20, 13; 22, 12, etc. 

297. Rom 2, 16; 1 Cor 3, 13; 4, 5; 14, 25; 2 Cor 5, 11; l Thes 2, 4; Heb 4, 
13. "Abundando cada vez más en la obra del Se.fior, sabiendo que vuestro 
esfuerzo no es inútil en el Sefior" (1 Cor 15, 58). 

298. 1 Pet 2, 23: cfr. Mt 20, 4; Act 17, 31 
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sin hacer acepción de personas 299• No es éste un tema más o menos 
secundario de la enseñanza cristiana. Desde su conversión, el neófito 
profesa explícitamente su fe en Dios "justo remunerador" 300 y las 
Didascalias le instruyen acerca del "juicio eterno" 301• Sabe, por tan· 
to, que el retorno de Cristo será el momento de las sanciones defini­
tivas .!0'2, que "el juicio" será en sentido estricto un escrutinio o dis­
criminación entre los buenos y los malos 303 : "éstos irán al castigo 
eterno, en tanto que Jos justos poseerán la vida eterna" 304 ; sabe, en 
fin y sobre todo, que esta retribución última, personal y exacta es 
el principio fundamental de la sanción moral. 

. Nos hallamos, pues, ante un nuevo aspecto de la moral neotes­
tamentaria. Esta es ante todo, sin duda, recepción y valoración del 
don de Dios por parte del creyente, orientación amante y esforza­
da hacia la eterna bienaventuranza; pero esta esperanza tan pura 
y ardiente solamente se realizará después de una minuciosa y es­
tricta rendici6n de cuentas: "El reino de los cielos es semejante a 
un rey que quiso arreglar sus cuentas con sus servidores" 305• Dios, 
en efecto, nos ha dejado -como un señor a sus mayordomos o a sus 
servidores de confianza-- sus bienes 306 : su palabra, su Espíritu Santo, 
su amor, su gracia, su Eucaristía ... , con el encargo de hacerlos fruc­
tificar" 3f17, con la intención de recoger cuando vuelva el capital con 

299. Rom 2, 11; Col 3, 25; Eph 6, 8 ss.; 1 Pet 4, 17. Sobre esta fórmula, 
cfr. C. SPlCQ, La Justice (París, 1934) II, pp. 11 ss., 128. ss. 

300. Heb 11, 6: µto9crnoMTTJ<;; cfr. 2, 2; 10, 35; 2 Thes 1, 5. 
301. Heb 6, 2: BtBcxxfi ... Kplµcrro<; alwvtou. A. CoDY comenta con exac· 

titud: "mcuv[ou es neutro, ni futuro ni eterno en sentido exclusivo. La idea 
es la de estabilidad, inmutabllidad, permanencia... El juicio es deflnitivo y 
no será abrogado" (Heavenly Sanctuary and Liturgy in the Epistle to the 
Hebrews, St. Meinrad, 1960, p. 132). 

302. Apc 22, 12; Heb 9, 27. A. M. HUNTER ha resumido excelentemente las 
grandes lineas de esta BtBcxx~ bautismal <Paul and his Predecessors, 2. • ed., 
Londres, 1961, pp. 99 ss.; cfr. J. A. T. RoBINSON, Jesus and his Coming, Lon­
dres 1957, pp. 16 ss.). 

303. iLa Kplot<; es la acción de separar; "el uno es tomado, el otro dejado" 
(Mt 24, 40). "El los separará a los unos de los otros" (21, 32; cfr~ 13, 49; 24, 
5); W. STRAWSON, Jesus and the future Lije (Londres, 1959) 107 ss. · 

304. Mt 25, 46; cfr. 13, 41-43; 24, 5; Rom 2, 5-9. J. HERKENRATH, Die Ethik 
Jesu (Düsseldorf, 1926) 231-271. 

305. Mt 18, 23: ouvápm 'A6yov (sobre esta locución, recogida en 25, 19, 
cfr. C. SPICQ, Dteu et l'Homme, p. 55); 12, 36: "De toda palabra ociosa que 
.pronuncien, los hombres darán cuenta en el dfa del juicio"; Le 11, 50, 51; 
Rom 14, 12: "Car~A uno de nosotl'o rendirá ante DJos cuentas de si mismo, 
'A6yov BóoEt -r& 6Eé¡). Dios es Aquel "a quien debemos rendir cuentas (Heb 
4, 13; cfr. 13, 17); los detractores de los cristianos rendirán cuentas ante 
Aquél que está dispuesto a juzgar a los vivos y a los muertos (1 Pet 4, 5). 
Los profanadores de sepulcros se ven amenazados por la cuenta que han 
de rendir ante Dios: fo'tCXl aü'téi'> Ttpóc: i:óv 9Eóv (lnscriptions de Sardes, 
164, 4-5, con la nota de los editores W. H. BuCKLER, D. M. RoBINSON, in h. l.). 

306. Mt 25, 14; Les confió su haber: TCO:pÉB(,)KEV aü-ro'L<; i:a únéxpxovra 
aüi:oü. Igual designación de la propiedad, Heb 10, 34; Carta de Aristea 25; 
cfr. oóotcx, Le 15, 12-13 . 

. 307. Le 111, 13 : "Hacedlos rendir, TCpayµcrrEúoao9E"· La parábola de 
los talentos <Mt 2b, 14-30) se entiende del todo en función de esta institu­
ción del derecho oriental, el contrato "para vender, comprar y hacer fruc­
tlflcar"; cfr. J. DAUVILLIER, La Pa,-abole des mines ou des talents et le § 99 

.. ,..,...... 
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los intereses (Mt 25, 27). Nada podrá sustraerse a esta comproba­
ción 308 destinada a retribuir a cada uno lo que se merezca. 

Hay como una especie de contrato de trabajo entre el Señor y 
sus servidores 309, es decir, que las obligaciones son estrictas. Los 
obreros se comprometen a realizar el trabajo convenido y, a su vez, 
el propietario se obliga a pagar a cada uno lo que en justicia le 
corresponde. De ahí el término de "salario", tan frecuentemente 
empleado 310• Unas veces tiene el sentido de recompensa, en cuanto 
que Dios y el hombre no están en un plano de igualdad, sino que 
todo depende de la misericordia divina y la recompensa desborda 
maravillosamente el mérito 311 ; pero con la máxima frecuencia con­
serva su acepción estricta de deuda de justicia: "El obrero tiene de­
recho a su salario" m, y el acento se marca sobre la rigurosa equi­
valencia: a tal trabajo corresponde tal salario, o bien: la cosecha 
es proporcionada a las semillas 313• Nadie se verá frustrado (Mt 10, 

du Code de Hammurabi, en Mélanges J. Magnol (París, 1948) 153-165; R. TAU· 
BENSCHLJIO. Opera Minora <Varsovia, 1959) II, pp, 516 ss., 521 ss. 

308. C!r. Rom 2, 3, las inscripciones sobre el gran Libro celestial (Apc 
13, 9; 21, 27) y Mt 10. 42: µ'1 6::110>..fon -róv µlo0ov cxu-roG. La rendición de 
cuentas de un administrador comprenrua cuatro operaciones principales : 
examen de Jos documentos (presentación de cuentas recibos etc.); verifica· 
clón de las c.ilras, entrega material del saldo en especies, liquidación de 
cuentas; cfr. P. JouANIQUE, Raticmem redilere, en Bulletin de l'Association 
G. }3udé, IV, 2. 1961, pp, 228·233. 

309. Mt 20, l . 7: µlo9oGo9at tpyéxi:ex<;; v. 13: OUVE<!>OOV!JOCXc; µot -con­
ventione facta; cfr. AOAPE I, p. 158, n. 4; J. DtJPONT, La Parabole des ouvriers 
de la Vigne, en Nouvelle Revue Théologique, 1957, pp. 785-797; J . B. BAUER, 
Gnadenlohn oder Tageslohn, en Btbltca (1961) 224~228; sobre todo J. D. M. 
DERRETT, Fresh Lfght on the Para.ble of the wicked Vtnedressers, en Rev. int. 
des Droits de l' Antíquité, 1963, pp. 1141 (da la bibliografía y renueva la exé· 
gesls>. 

310. Mlo96c; = sakar, "sueldo, paga, honorarios" (cfr. óljJoovlOV, suel­
do; Le 3, 14; 1 Cor 9, 7; Rom 6, 23; A. PEI.lzrIER, Fl. Josephe adapt(lteur de 
la Lettre d'Aristée, París, 1962, P. 37), es el salario de un trabajo <Mt 20. 8; 
Iac 5, 4), el provecho Cids 11); pero también la retribución de una mala 
acción (Act 1, 18; 2 Pet 2, 13, 15); Le 6, 38. Cfr. Bo RcCKe, The New Testa· 
ment Conceptian of Reward, en Mélanges M. Goguel <Neuchttel-Paris 1950, 
pp. 195-206; w. PEscH, Der Sonderlohn fllr die Verlcilndiger des Evange· 
liums. en Festschrift J. Schm~ CRegensburg, 1963) 199·206. 

311. Mt 5, 12: "Vuestra recompensa es grande en los cielos'¡ 5, 46: 
"Si amáis o. los que os aman, ¿qué recompensa merecéís?; 6, l. Si Pablo hu­
biera asumido espontáneamente su m;slón apostólica, hubiera. tenido de· 
recho a un justo salarlo, pero sólo se ve como un siervo inútil que no 
hace más que realizar una gestlc5n que le ha sido impuesta (1 Cor 9, 17), 
que se encuentra obligado a cumplirla. como un esclavo a. quien no hay por 
qué retribuirle su esfuerzo (cfr. J . REUMANN, O 1 KONOM 1 A = "Convenio"; 
Terms for Hellsgeschtchte in early christian Usa9e, en Novum Testamen· 
tum, 1959, pp. 282-292). La desproporción entre mérito y recompensa vl'e­
ne expresada por el axioma: "Al que tiene (=hacer rendir los talentos>, se 
le dará (más) y tendrá en abundancia" (Mt 25, 30), Y por la metáfora. del 
tesoro en el cielo, Me Lo, 21; 1 Tim 6, 19; rae 5, S: "Habéis atesorado para 
el último d!a". 

312. J'..c 10, 7 (cfr. Mt 10, 10); 1 Tim 5, 18; Rom 11,, 4: "Al que trabaja no 
se le computa el salarlo como gracia, slno como Jo que es debido". 

313. Ioh 4. 36; 2 Cor 9, 6; Gal 6, 7-10; 2 Tim 2, 6; 1 Cor 3, 8: "Cada uno 
recibirá su salarlo según su propio esfuerzo" <comparar, puesto que se 
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42) porque es Dios quien da o retribuye (Mt 6, 46; Apc 11, 18) 
y el trabajador lo recibe y guarda como algo que le pertenece 314

• 

Esta garantía, que es un estímulo para los justos 315 , constituye 
a la vez una t~mible amenaza para los malvados: "sabiendo que re­
cibiréis del Señor la retribución de la herencia -el señor a quien 
servís es CristO-; pero el que comete la injusticia recibirá el equi­
valente de su injusticia" 316 A lo largo de su ministerio, el Salvador 
subraya con tanta insistencia la severidad de los posibles castigos 
como la maravilla de la felicidad celestial 317 y, recogiendo la en-

trata de un salarlo de constructor, con el v. 10, FR. G. MAIER, Griechische 
Mauerbauinschriften, Heidelberg, 1959, I, n. LXIX, especialmente l. 24: 'ITEpl 
µla6oü -rci> d:PXlTÉKTOVl; XI, 116-117; LXXXVI, 6 ss.; sobre el verbo ~'ITOl­
Kol>oµElv,' ibid. XIII, 36; LXV, 4); Mt 10, 41: "El que recibe al profeta como 
profeta, tendrá recompensa de profeta; y el que recibe al justo como justo. 
tendrá recompensa de justo"; 2 Ioh 8. 

314. Koµ[~Elv: llevar para meter en lugar seguro, al abrigo; obtener, 
recobrar, recoger el fruto de algo (2 Cor 5, 10; Eph 6, 8: "considerando que 
cada cual recobrará junto al Señor cuanto de bueno hiciere"; 1 Pet 1, 9; 
5. 4>: en el sentido de recibir una indemnización: percepción financiera 
(Carta de Ar'fstea, 24; cfr. A. PELLLTIER, Fl. Josephe adaptateur de la Lettre 
d! Aristée, París, 1962, p, 50). 

315. Se logra la realización de las promesas (Heb 10, 36; cfr. 11, 13. 19. 
39), se reciben elogios de Dios Cb gmXlvoc;, 1 Cor 4, 5), "gloria, honor y paz" 
(Rom 2, 10), etc. 

316. Col 3, 25: b a&tKci>V Koµ[aE'tal ~ i'¡OlKTJOEV. El binomio recompensa­
cast'go es el de todas las morales "porque los buenos se hacen mejores 
durante su vida por la esperanza de ser recompensa.dos <n.nC&t TlµT;c;>. 
incluso después de su fin, mientras que es preciso impedir los violentos 
asaUos de los malos, aún cuando pasen inadvertidos durante su vida, por el 
temor de un castigo eterno después de su muerte Cd:6ávcrrov ·nµwplav; 
FL. JosEFO, Guerra, II, 157). L. GERNFI' (Recherches sur le Développement de 
la Pensée juridique et mora/.e •en Grece, París, 1917) ha demostrado que la 
represión y las penas no son sino una reacción de la justicia ante el error, 
las desviaciones C&µo:p-rávELV) o las lesiones Có:&tKEiv) de un orden ob.le­
tivo. La corrección endereza lo que ha sido falseado o desviado; es una 
necesidad; -rlµwp[o: viene de nµ~: el pago al que se hace acreedor el cul­
pable; sinónimo de Ko~á~ELV (cfr. o. c. p. 98). El castigo remedia el desorden 
ocasionado por la falta (sobre la noción de sanción en los griegos, cfr. 
G. TENEKIDES, Droit international et communautés fedérales dans la Grece des 
Cités, en Recueil des Cours de Z'Aoo.démie de Drott international, Leyden, 
1956, II, pp, 561 ss.). FILÓN concluye sus comentarios morales a la Escritu­
ra con un último capítulo dedicado a las sanciones: "Recompensas y cas­
tigos", acentuando sobre todo estos últimos: los hombres, formado tanto 
por directrices y exhortaciones como por amenazas, advertencias y promesas. 
ponen o no en práctica las lecciones recibidas y muestran asi la realidad de 
su determinación interior. Entonces reciben recompensas o castigos (De 
praem., 3-7). A. B. ScHWARTz, L'inexécution des contrats dans le droit des 
Papyrus, en Tite Journal of jurtstic Papyrology (1962) 13-21, 

317. Cfr. las parábolas de la retribución: los obreros contrat1.,ios para 
trabajar en la viña (Mt 20, 1-16); el mayordomo (24, 45-51), las diez virge· 
nes C25, 1-12), los talentos Cvv. 1~30). la caridad fraterna (VV. 31-46), la hi­
guera que tarda en dar fruto <oLc 13, 6-9); "Llorad sobre vosotras... SI asl se 
trata al árbol verde ¿que será con el seco? (23, 27·31). Los pecadores obsti­
nados son maldecidos (13, 35; cfr. 2 Pet 2, 14), apartados del Reino (Mt 13, 
41), auancados (24, 15), arrojados a las tinieblas exteriores (22, 13), al 
infierno ClO, 28; 11, 23; 17, 9), al fuego eterno (25, 41; Ioh 15, 6; cfr. Heb 6. 
8: 'tÓ 'téAoc; Ele; KO:ÜOLv; 12, 29), castigados CMt 25, 46), atormentados (18, S4; 
Apc 20, 9. 15; te 16, 23. 28. El epitafio de Gemellus de Eumeneln iudio o 

   www.traditio-op.org



l 
l 
1 

' ~ 

' 

PERSPECTIVA DEL FUTURO 349 

señanza de los sabios de Israel, inculca a sus mejores discípulos un 
saludable temor: "Os digo a vosotros, que sois mis amigos, no te­
máis a los que matan el cuerpo pero ya nada más pueden hacer; os 
mostraré a quién habéis de temer: temed a Aquél que, después de 
matar, tiene poder para arrojar al infierno; a ése, os digo, le habéis 
de temer" (Le 12, 4-5), es decir, a Dios legislador y juez que, una 
vez que ha promulgado sus preceptos, los sanciona castigando a los 
rebeldes (Iac 14, 12). Los Apóstoles aplicarán la misma pedagogía 318• 

hasta el punto de prescribir : "Trabajad con temor y temblor a fin de 
realizar vuestra salvación" 319• 

pagano Judaizante del s. 111, amenaza con la "flagelación eterna" infligida por 
"el Dios inmortal", expresión muy realista del castigo escatológico; L. Ro­
BERT, Hellenica XI-XII, Paris, 1960, pp. 436-439. Cfr. la obra colectiva L'Enfer, 
collection Foi Vivante, Paris, 1950; C. RYDER SMlTH, The Bíble Doctrine of 
the Hereafter, :Londres, 1958, 39 ss., 86 ss., 215 ss.). De ah! la Invitación a 
convertirse antes de que empiece el proceso del castigo <Le 12, 54-59). Las 
"torturas~ evocadas por los sinópticos o por el Apocalipsis hay que inter­
pretarlas en función de las severidades del derecho penal contemporáneo. 
Un cuadro sugestivo de las faltas y de sus correspondientes sanc'ones ha sido 
trazado ·por R. HAASE, KOrpof'liche Strafen m den altorientalichen Rechts­
sammlungen, en Rev. int. des Droits de l'Antiquité (1963) 61, 69 ss. 

318. Rom 11, 20-21: "Teme; porque si Dios no perdonó a las ramas na· 
turales tampoco a ti te perdonará"; 1 Cor 6, 9-10: "¿No sabéis que los In· 
Justos no poseerán el reino de Dios? No os engafíéis: ni los fornicarios, ni los 
idólatras, ni los adúlteros ... ni los ladrones ... poseerán el reino de Dios"; 
Heb 10, 27-31: "Hey alli una perspectiva temible la de un juicio y una centella 
de fuego que devorará a los rebeldes ... Porque conocemos al que dijo: Mía es 
la venganza; yo retribuiré. Y luego: El Señ.or juzgará a su pueblo. Terrible 
cosa caer en las manos del Dios vivo". La parénesis final de la Epístola a 
los Hebreos hace alternar amenazas y promesas; de ah! las seis secciones: 
10, 26-31; 32-39; 11, 1-40; 12, 1"'4; 5, 13; 14, 29 (cfr. C. SPICQ, Epitre aux Hé­
breux, I, p. 37; W. NAUCK, Zum Aufbau des Hebrli.erbriefes, en Festschrift 
J . Jeremias CBerlin, 1961) 199-206; D. TABACHOVITz, Furcht und Hoffnung. Zum 
Gebrauch von µ~ und µ'/¡ ou in Befllrchtunggsli.tzen und beim Infinitif, en 
Eremos, 1951, pp. 93-101). Temor y alegria no son sentimientos contradicto· 
rlos, puesto que las santas mujeres dejaron la tumba "con sentimientos de 
temor y de gran alegria" (Mt 28, 8; cfr. Prv 13, 13; 2 Cor 6, 10; PimiARO, Nem. 
I, 55: "presa de un asombro en que Ja alegría se mezclaba al temor"; V1R­
GIL10, En. I , 514 : "presa de alegría y de temor". El sacerdote Milos escribe 
a pocas lineas dé. intervalo: tva 1tEp~ooeón 6 cpol3o<; i:oü 9eoü ~ ool ... 
tva nEp1ooeón ~ áychtl"J oou, en P. Abinnaeus, VII, 4 y 7; cfr. P. ANTIN, 
Sur 1ie " rlre en pleurs" d'Andromaque, en Bulletin de l'Assoc1.ation G. Bu­
dé, IV, 3, 1961, pp. 34(}.350); toda alma profundamente religiosa los experi­
menta a la vez (FILÓN, De mi.gr. A. 156-157), especialmente al vivir la 
esperanza: "in quantum per spem repraesentatur res amata ut posslbUls con· 
sequi, causat gaudlum; in quantum autem separat actu, absens constrls­
tatur" (SANTO TOMAs, In Ioh 20, 11; lect. 11, 3). En un papiro mágico de 
Leiden, Dios "sin dejar de sonreir se ensombrece, y aparece Mdira con una 
balanza en las manos, manifestando asi que en ella reside la justicia" (citado 
por A. J. F'EsTUGIERE, La Révélation d'Hermes Trimégiste, París, 1944, I, pá­
ginas 301). 

319. Phll 2, 12. Seria un contrasentido exegético y teológico tomar en 
sentido literal la fórmula estereotipada e hiperbólica: µEi:ó: cp6[3ou Kal i:po­
µou, cuya significación es clara según sus restantes empleos, profanos to­
dos: los esclavos deben obedecer a su amo aceptando su dependencia con 
sentimientos de respetuosa swnlsión (Eph 6, 5); San Pablo ha llegado a 
Corinto lleno de aprensión, con un complejo de inferioridad (1 Cor 2, 3). 
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Los modernos encuentran dificultad para comprender el lugar y 
la importancia de estas retribuciones, y pregonan el ideal de un des­
interés absoluto, de un servicio a Dios enteramente gratuito, por 
encima de toda esperanza de recompensa o temor de castigo que, 
según ellos, son características de una mentalidad mercenaria 320• Pe­
ro el santo no ha de ser necesariamente un héroe 321 -que, por otra 
parte, suele ser mero objeto de creación literaria sin paralelo en la 
vida real-, y toda la moral evangélica se apoya en el propio inte­
rés de cada uno, bien entendido: "Buscad su reino, y todo se os 
dará por añadidura" 322 • La existencia de sanciones definitivas indi­
ca simplemente que la economía de la salvación procede de la santi­
dad 323 y de la justicia de Dios 324, tanto como de su amor: "Nadie 

Los corintios han recibido a Tito, temiendo no poder hacer lo suficiente 
para demostrarle su arrepentimiento (2 Cor 7, 5). Se trata, pues de este 
temor religioso (tremendum) que mantiene al servidor en la estricta obe· 
diencia a su amo, al que reconoce todos los derechos, de prescribir y cas­
tigar. En este sentido, "la Iglesia vivía en el temor del Señor" (Act 9, 31); 
es uno de los motivos más imperiosos de la conciencia cristiana (2 Cor 7, 
1; Eph 5, 21; Col 3, 22; Iac 5, 9; Apc 14, 7; cfr. supra p. 27, n. 76). 

320. Objeciones y respuestas han sido perfectamente formuladas por 
W.. PEScH, Der Lohngedanke in der Lehre Jesu (Munich, 1955); G. DIDIER, 
Désintéressement du chrétien (Paris, 1955); sobre todo P. Y. EMERY, Le 
Christ notre récompense. Grac.e de Dieu et responsabilité de l'homme <Neu· 
chA.tel, 1962); cfr. G. BoRNKAMM, Studien :zu Antike und Urchristentum (Mu· 
nich, 1959) II, pp. 62-92. Todas las religiones han atribuido a los dioses la 
distribución de los bienes y la sanción del mal; cfr. H. D. BE'Iz , Lukian von 
Samosata und das Neue Testament (Berlín, 1961) 51 ss.; A. W. H. ADKms, 
Met'it and Responsability, A Studi in Greek Values (Oxford, 1960) 140 ss., 
164 ss.; A. MoRET, L'inmortalité de l'4me et la sanction morale dans l'Egyp­
te ancienne (Paris, 1908); J. SALGUERO, Justicia y retribución divinas en el 
Antiguo Testamento, en La Ciencia Tomista (1961) 507-526. 

321. Cfr. A. J. FEstUGI~RP., La sainteté (Paris, 1924) 27 ss. 
322. Le 12, 31 (Mt 6, 33); cfr. APéNDICE II, infra pp. 401 SS. A Pedro que 

se inquieta por su recompensa de su renuncia a la fortuna, Jesús le pro­
mete sentarse en un trono <Mt 19, 27-28), "muchas veces más en este siglo" 
(Le 18, 30), (el céntuplo ahora .. . y la vida eterna en el siglo venidero" (Me 
10, 30). Los Doce, instrumentos de la renovación mesiánica y escatológica 
de las doce tribus (cfr. J . '.J'HEISSING, Die Lehre Jesu von der ewtgen Selig­
keit , Breslau, 1940, pp. 57 -ss.) no sólo tienen asegurados puestos de honor, 
sino de una verdadera realeza, por haber permanecido fieles a Cristo en 
sus pruebas (rLc 22, 28-30: cfr. H. ScHÜRMANN, Jesu Abschietlsrede, Münster, 
1957, pp, 37 ss., 54 ss). Haber seguido a Jesús es tan meritorio como haber 
servido al reino; de ahí la fórmula marciana que asocia la doble motiva­
ción : EVEKEV ~µoü Kcxl EVEKEV -roü EÚcxyyEA.tou (Me 7, 29; cfr. 8, 
35; cfr. A. SCHULZ, Nachfolgen und Nachahmen, Munich, 1962, pá­
ginas 117 ss.). San Pablo se pregunta : "¡,De qué me sirve?, después de sufrir 
tanto en Efeso, si no hay resurreción (1 Cor 15, 32; cfr. G. Dmma, Désinté­
ressement dú chrétfen, p. 84); "si sólo mirando a esta vida tenemos la es­
peranza puesta en Cristo. somos los más miserables de todos los hombres" 
(v. 19; 1 Tim 4, 8: "La piedad es útil para todo Cw~ÉA. tµoc; ; lo que implica 
una ventaja) y tiene promesas para la vida presente y para la futura". Cfr. 
E PICTETO: ''Si la piedad y la utilidad no van paralelas, no es posible con­
servar la piedad en nad'e" (!, 27, 14); CARPil.IDES: "Los hombres justos no 
pierden la recompensa de su piedad" (Antolog. palat. IX, 52, 6). 

323. El hombre invitado al banquete, pero que no tiene traje de bodas, 
es excluido CMt 22, 11-13); los operarios de iniquidad son rechazados (Le 13; 
27). Los disolutos, todos los que se entregan a las obras de la carne no 
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se ríe de Dios" m, que no puede dejar de castigar el mal 320, lo mismo 
que premia la virtud 327• Si sus promesas de salvación son firmes y 
alentadoras, sus amenazas son también un acto de su misericordia, 
pues estimulan la voluntad perezosa, ayudan a despegarse de las 
seducciones pasajeras y engañosas, corrigen la presunción, mueven 
a corresponder a la gracia y fundamentan poderosamente toda la 
conducto moral 328• La existencia del castigo supone, por último -y 
esto un ateo jamás podrá comprenderlo, porque la esperanza de­
pende orgánicamente de la fe que ve lo invisible (Heb 11, 27)­
que Dios es el Señor y Dueño absoluto, que debe exigir celosamen­
te la fiel obediencia de sus súbditos y tiene plena iniciativa en la 
elección de los escogidos: su salvación es gratuita 329• 

Por eso, en la primera epístola a los Corintios 330 San Pablo mani­
fiesta en varias ocasiones su incertidumbre acerca de la perseveran­
cia final 331• En realidad, sólo uno de los textos puede aducirse como 

podrán heredar el reino de Dios Cl Cor 6, 9-10; Gal 5, 21); "no entrará cosa 
impura ni quien cometa abominación y mentira" (Apc 21, 27); "fuera pe­
rros, hechiceros, fornicarios, homicldas, idólatras" (22, 15). Un creyente 
que no santifica et nombre de Dios no es digno de Dios. 

324. Cfr. ,Lo 18, 7-8; 21, 22. "Los príncipes que gobiernan una sociedad 
jamás se expresan con ta.nto vigor como cuando reaccionan contra las in­
fracc.lones . .. El derecho penal es un espejo sincero donde se refieja el al­
ma colectiva" G. GLOTZ, La solidarlté de la famille dans le Droit crimine! 
en Grece, París, 1904, p. I; cfr. R. VON IHERING, Etudes complémentaires et.e 
l'esprtt du Droit ramain, París, 1880, 1, p. 3). Cfr. Esquilo ... Cfr. L. PuRsoN, 
Ponular Ethtcs in ancient Greece cstanford, 1962). pp. 91 ss. 

325. Gal 6, 7; cfr. Heb 12, 29: "Nuestro Dios es un fuego devorador". 
EPI<m:ro, III, 1, 3'7 : "Obedecemos a Dios para no convertirnos en objeto de 
su cólera". 

326. Rom 12, 19: "Dejad actuar la Ira de Dios. Porque está escrito: A 
mf la venganza, yo haré la justicia"; Heb 10, 30; c!r. 1 Thes 4, 6; 1 QS, X, 20. 

327. Rom 8, 13: "SI vivís según la carne, moriréis; pero si por el Es­
píritu hacéis morir las obras del cuerpo, vlvlrélsn; Apc 14, 13: "las obras 
de los justos les acompañan"; son las EILKCXtwµcrrcx 09, 8). 

328. Cfr. A. N . W1LDr::n. Eschatoloav and Ethics in the Teaching o/ Jesus, 
2.~ ed. (Nueva York, 1950) 86 ss. Filón explicaba por qué los pastores sa­
blan blandir el arma del temor, moderadora de los que no obedecen jamás 
a la razón <De agrtc. 40); "Para los súbditos no es prudent.e actuar mal en 
presencia de sus soberanos, ni para los esclavos delante de su señor, porque 
cuando los que castigan se encuentran cerca, el temor asalta a los que no 
han recibido de la naturaleza el don de disciplinarse a sí mismos" (G!g. 46). 

329. Ahí está la gran diferencia entre las concepclones evangélicas de 
la retribución (fü.,pEav lA.áj3Et'E, Mt 10, 8; cfr. loh 15, 16) y las del juda.fsmo 
contemporáneo que establecla una estricta equivalencia entre el oompor­
tam 'ento humano y la justa recompensa; cfr. W. PF.ScH, op. l.; P. BONNEI'AIN, 
art. Gráce, en D. B. s. lll, 936 SS. 942 SS. 

330. A veces se afiade Phi! 3, 11·12 CEI neve; ... El Kcxl>, mas no parece 
que Paulo exprese aquí una duda: "si es posible"; sólo quiere señalar que 
no ha llegado y que la meta la sobrepasa. 

331. Los corintios se erigieron en jue.ces de Instrucción e ,iniciaron un 
informe sobre el ministerio de Pablo (1 Cor 4, 3-4; aváKpt.atc; es la. Ins­
trucción judicial: cfr. L. GEnNET, Droit et Societé dans la Gr~ce anclenne, 
Parls, 1955, p. 115). El Apóstol responde: "De nada me arguye la conciencia, 
mas no por eso me creo justificado; quien instruye mi causa es el Sefior. 
No se trata de ningún modo del juicio escatológico, sino de una competen· 
c:a judicial. lnclurn el Apóstol, cuya conciencia es lr:-eprochable. no es 

·I 
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prueba: "Mortifico mi cuerpo ... no vaya a suceder que yo mismo 
sea descalificado" 332• El Apóstol no manifiesta exactamente el temor 
a ser reprobado, sino que revela su secreto para no serlo ... Lo esen­
cial es que el plan salvifico está en vías de realización m y no puede 
verse comprometido o desbaratado, más que por pecados concretos 
-puesto que el cristiano justificado no es impecable y la Iglesia está 
instituída precisamente para levantarle de sus faltas y asegurarle a 
pesar de ello la perseverancia 334- por una esclerosis del corazón, 
una mala voluntad que esteriliza la acción de la gracia m, y Juego, 
por una inercia o torpeza radicalmente contrarias a Ja economía 
providencial del don de Dios, y que constituyen una deslealtad res­
pecto a la homologia bautismal: convemione /acta! Dios ha dado a 
cada cual diversos talentos, y el problema no está en conservarlos, 
sino en hacerlos rendir. Pero nadie sabe exactamente lo que ha re­
cibido, ni cuánto debe producir 336• La verdadera fuente de temor 
-según la problemática neotestamentaria- está en el siguiente prin­
cipio m: el eliminado será el perezoso, el elegido será el vigilante 
activo: "Se exigirá mucho de todos aquellos a Jos que se ha dado 
mucho; de aquél a quien se ha confiado mucho, se pedirá más" (Le 
12, 48). 

No obstante, la Iglesia cristiana constituye el pequeño rebaño al 
que "el Padre se ha complacido en dar el reino" (12, 32), y el casti­
go no puede ponerse en el mismo plano que la recompensa, porque 
todo el cristianismo está ordenado al cielo y sólo en él encuentra su 
sentido. El infierno es el resultado de una repulsa 338, de la negación 

juez en su propia causa. Sólo cuenta la apreciación l.rúalible de Dios. que 
no juzga sola.ment.e los rliiones y el corazón (v. 5), sino la cuall.dad de las 
obras. El aviso de 1 Cor 10, 12 no se refiere ya (el contexto es evidente) al 
acto de comparecer ante el tribunal de Dios, sino a las cefdas eventuales y 
humillantes de les que Jos presuntuosos se creen incapaces : "El que pre· 
sume rnoKEiv con un matiz de orgullo, c!r. PLUTARCO, Temfst-Ocles, n, 4) 
estar de pie, mi.re no calga". 

332. 1 Cor 9, 27: 6:56Ktµoc; yÉvc.>µat. Exl.ste equivalencia entre f>oK1µ6:­
l.;EtV Kp!vuv (Le 12, 56-57; cfr. 2 cor 13, 5). El 6:f>6Ktuoc; es el candidato 
rechazado en el examen <f>oK1µ0:0(0:), como incapaz CHeb 6, 8; cfr. 2 Tlm 
3, 8; Tit 1, 16), el concursante eliminado de ta carrera. 

333. Cfr. los participios presentes pasivos oc.>l.;óµEt·Ó:noi..MµEvot (1 Cor 
1, 18) y la exhortación: oc.>TnO{<:r'• KCX'TEpyáZ:Eo9at (Phil 2, 12). 

334. Mt 16, 19; 1 Ioh 1, 8·10; cfr. supra, pp. 170 ss. 
335. Cfr. la rafz amarga de Heb 12, 15 ss.; el pecado que conduce a la 

muerte, Ioh 5, 16-17 , 
1 336. Tal cristiano mediocre se verá salvado; tal otro mucho más vir· 

tuoso y edlftQante queda muy por debajo de lo que debería ser; por eso 
et juicio de los hombres acerca de los "santos" no tiene ningún sentido, 
puesto que se ignora Ja responsabilidad real de cada uno. 

337. M. Goguel tenia razón al negar que hubiera oscilaciones afectivas 
o morales en la conciencia de San Pablo, pero se equivocaba al considerar 
como una "antinomia Insoluble" la convicción de salvarse, fundada en el 
poder y en el a.mor de Dios, y el peligro de comparecer ante el tribunal de 
Dios (Les fondements de l'assurance du salut chez l'apótre Paul, en Revue 
d'Histofre et de Phllosophfe religieuses, 1937, pp. 105-144). 

338. Heb 12, 25 (Vid. nuestro comentario, pj). 167-178; O. E. EvANS, The 
unforgivable Sin, en The Expostfory Times, 1957. pp. 24().244; O. FITZER, 
Die S1lnde wlder den Heiltgen Gelst, en T1teologlsche Zeitschrfft, 1957, pá· 
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radical del orden de la gracia. Por eso el hijo de Dios amante y vi­
gilante afronta el juicio de su Padre con parrhesia: cree en Ja infinita 
caridad divina 339 y se adhiere con toda e) alma a Cristo que Je ha 
librado del temor de la muerte 340, ésta ya no es más que el término de 
su incorporación y de su asimilación al Salvador. La última palabra 
de Ja esperanza en este mundo es esta bienaventuranza: "Oí una 
voz de] cielo que decía: Escribe: Bienaventurados Jos muertos que 
mueren en e] Señor, ya desde ahora (Apc 14, 13). 

TEMAS COMPLEMENTARIOS 

l. Fortaleza. En cuanto dependiende de la fe-confianza, Ja for­
taleza cristiana recibe el nombre de ónoµovf]: constancia-entereza. 
Es·· Ja ·virtud que mantiene y estabiliza al creyente en su adhesión a 
Dios y ·le permite perseverar a pesar de todos Jos obstáculos. Esta 
actitud de] alma es tan fundamental que aparece expresada por va­
rios verbos sinónimos en la parénesis apostólica: "Estad vigilantes, 
manteneos en la fe, comportaos virilmente, sed fuertes" 341 • 

Primero mantenerse en pie, inmutables 342, sin desfallecer (Rom 
14, 4) ni volverse atrás (Gal 5, 1). La metáfora es la del soldado 
que se mantiene firme en su puesto y que no retrocede en el com­
bate. Así es como el cristiano se mantiene en Ja verdad (!oh 8, 44), 
en Ja fe, en las tradiciones recibidas (2 Thes 2, 15), nevando "una 
vida digna del Evangelio" (Phil 1, 27) y disfrutando de una estabi-

ginas 161-182). Según la epistola a los Hebreos, la condenación estli reser­
vada a la infidelidad obstinada (10, 26), a los que rechazan a Dios, se apar­
tan de El y se desligan voluntariamente (2, 1-4; 3, 12; 6, 4-6; 10, 39). Dios 
no hace más que conswnar una separación querida por el hombre. "Es 
razonable que los que han conocido a los dioses. y los han despreciado sean 
precisamente privados de su conocimiento en una nueva vida" (SALusno, 
De los dioses y del mundo, XVIII, 3; QUINTO DE EsMIRNA, VII, 87-90). 

339. Rom 8, 15; 1 Ioh 2, 28; 4, 17; (AGAPE III, pp. 292 ss.). Cfr . .APÉNDICE 

VIII: ¿Está menos poblado el cielo que el infierno?, infra p. 483 ss. 
340. Heb 2, 15 (cfr. H. RIESENFELD, La descente dans la mort, en Mélan­

ges M. Goguel, NeuchMel-Paris, 1950, pp. 207-217). ".Los males momentáneos 
aftlgen mucho, pero más penosos son los que derivan del temor: porque el 
temor es la fuente del dolor" (FILÓN, De praem. 73). 

341. 1 Cor 16, 13: rp11yopüre, crn'¡KETE ~V Tft 'TC[CM:El, d:vf>p[~eo6e, Kpa­
i:moGo6e. 

342. Primer sentido de crr~KELV (Me 3, 31; 11, 25; Ioh l , 26); cfr. 1'.crrTJµL 
(1 Cor 15, l; 2 Cor 1, 24; cfr. supra c. IV, p. 211 n. 286. GRUNDMANN', ~rt. Yai:r¡µL, 
en G. KITIEL, Th. Wort. VII, 637 ss.). µÉVElV (!oh 15, 4. 9; AGAPE III, pp. 153 
ss.; Heb 13, 1; este verbo se opone a cpeúyeLv; Dt'lTENBERGER, Syl. I , 41, 25; 
136, 10, y contiene la idea de permanencia y de estabilidad definitiva, cfr. 
J. CAMBl.ER, Eschatologíe ou HeUénfsme dans l'Epttre aux Hébr.eu:t, en Sa­
lesfanum, 1949, pp. 87 ss.; ~µµÉveLv. Heb 8, 9; Act 14, 22; mxpaµÉVELV Iac 
1, 25); de ahi Apc 3, 12: "Al vencedor yo le haré columna en el templo de 
mi Dios"; 1 Cor 15, 58 "Haceos sólidos, inquebrantables, ~f>pc:do1, d:µe-ra­
KlVTJTOL"; cfr. P. Milan, 99, 18: KÚpta dval Kal d:µE'taKE[VT]Ta f>La mxvroc; 
ARISTÓTELES, Generac. anim. I, 13, 720 a: µl'¡ n}..avéio6m d:A.)..' ~Bpalouc;. 
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lidad perfecta. La perseverancia consiste en "mantenerse firme en 
el Señor" (Phil 4, 1; 1 Thes 3, 8). 

Esto supone conducirse como hombre, demostrando un coraje 
viril 34l, lo que es el polo opuesto a la cobardía y a la .molicie: "No 
nos ha dado Dios un espíritu de pusilanimidad, sino de fortaleza y 
de caridad" 344• El fiel, lejos de huir como un cobarde cuando los 1" 

peligros le asedian 345, los afronta y consigue la victoria 346• 

El hijo de Dios, nacido en el Bautismo, debe pues crecer y forta­
lecerse con la edad 347• Su edad adulta se caracteriza tanto por la 
madurez de espíritu como por la robustez de su conducta moral; su 
progreso consiste en un aumento de vigor que va fortaleciendo al 
hombre interior (Eph 3, 16). Entonces el cristiano se mantiene fiel 
(Kpa-reLv) a su profesión de fe (Heb 4, 14), a la esperanza (6, 18), 
a Cristo (Col 2, 19; Apc 2, 13), al pasado fielmente transmitido por 
las tradiciones (2 Thes 2, 15; cfr. Me 7, 3-4), al presente que es la 
posesión de la gracia (Apc 2, 25; cfr. Heb 12, 28). No basta con 
adquirir la perla preciosa, es preciso conservarla y apegarse a ella 
como el avaro a su tesoro. Esto no es fácil cuando aumenta la in­
tensidad de las tribulaciones, pero precisamente entonces es cuando 
el Señor exige de cada uno: "Manténte firme en lo que tienes, para 
que nadie te quite la corona" (Apc 3, 11). 

343. 'Avf>p[l:c_cr6o:t (hap. N. T.) está igualmente asociado a KpcrrCXLOÜcr-
9m en 2 Sam 10, 12; Ps 27, 14; 31, 24. Comparar o-rr¡p(i;ELV "afirmar, conso­
lid!!.r" (1 Thes :l, 2-3; 2 Thes 2, 17), que se emplea para expresar el coraje des­
plegado por el vigilante escatológico Ciac 5, 6; Apc 3, 2; cfr. nuestro co­
mentRr!o de l Pet 5, 10, supra pp. 115 ss., y Hipaloc; "firme en su puesto" 
(1 Cor 7, 37; 15, 58; Col 1, 23; cfr. 1 Tim 3, 15; J. DuPONT, Le Discours de 
Milet, París, 1962, p. 259, n. 2). 

344. 2 Tim 1, 7. Ll.eLAÍa expresa a la vez el temor y la cobardía que cede 
ante el peligro, teme la muerte y se doblega. ante las persecuciones CMc 4, 
40; Mt 8, 26; cfr. f>EtAEÓ:(J), Ioh 14, 27). PLATÓN la opone al coraje y a la 
bravura (avf>pe(a, Leyes, VII, 791 b; X, 900 e; igualmente FILÓN, De leg, al. 
I, 68, 86; III, 54; De praem. 52; cfr. EuRiPIDEs: "un pusilánime lenguaje de 
mujer, yuvCXLKl'>v f>etA.óv A.óyov", Androm. 757), y San Pablo a la f>úvcrµtc; 
que viene de Dios (cfr. 2 Thes 1, 11; Col 1, 11), con la que vinculará la 
fuerza de la car'dad ctaxúc;, Me 12, 30 = Le 10, 27) y de la fe ctaxupóc; Heb 
11, 34; cfr. 1 Ioh 2, 14). ? 

345. Un anónimo del s. I comenta f>etA.óc;' -róv 'ltÓvov cpeúyc.w CJ. M. 
EDMONDS, The Fragments of Attic Comedy, Leiden, 1961, 111 a, P. 368, n. 115 
/). MENANDRO: "¡Os lo suplico, huid! Serla una cobardía (f>etA.Cav)" <Dysco­
los, 123). FILÓN (De agr. 154; cfr. 17; De virt. 23-26) y FL. JosEFO <Vida, 172) 
califican así la cobardía del soldado (sobre el cristiano soldado y atleta, 
cfr. c. IV supra pp. 208 ss. HERÁCLITO, Alegorírns de Homero, XXXIII, 5. 

346. Apc 21, 7-8 opone el vencedor (6 vtKéZ>v) que obtiene las promesas 
de la Alianza: "Yo seré su Dios y él será para mí un hijo" a los cobardes 
y a los infieles (-roi'.c; f>E. f>etA.otc; Kal a'ltlcr-rotc;> cuya herencia es el estanque 
abrasado de fuego y de azufre. Iac 1, 7-8 opone el alma de fe al inestable 
(óxcnéxo-rcrroc;), que es irresoluto e incoherente; FILÓN: el atleta de la vir­
tud contrasta con los cobardes y los viles Col avavf>pot Kal ayewetc;) por 
debilitación de la naturaleza ·ene praem. 5). Cfr. el fatigado (Tóv Kéxµvov-ra), 
Heb 12, 3; rae 5, 15; el miserable (QUINTO DE ESMIRNA, I, 100). 

347. Kpcrro:toücr6m. De Juan el Bautista y de Jesús, siendo niños, está 
escrito que crecían y se fortalecían en espíritu o se llenaban de sabidurla 
(Le 1, !IG; 2, 40). 
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Sin duda "es pequeña la fuerza" del hombre (Apc 3, 8; cfr. Me 
14, 37), ser de carne y hueso que se define por su debilidad (Mt 26, 
41). Por eso el Nuevo Testamento no le atribuye energía, vigor, fir­
meza, constancia, poder, dinamismo -el vocabulario de la fuerza 
es de los más ricos que existen- sino en la medida en que los reci­
be de Dios 348• Sólo éste es fuerte y poderoso 349, y la fe, corroborada 
por la experiencia humana, confiesa: "Todo lo puedo en Aquél que 
me conforta" 350• 

11. Oración. Así, "la oración de la fe" (Iac 5, 15) -petición 
a Dios de lo que nos es necesario o útil-, se presenta en el Nue­
vo Testamento como uno de los actos más eminentes de la virtud 
de la esperanza. Nacida, en efecto, de una necesidad o de una debi­
lidad 352, no es más que la expresión de un deseo 353 que traduce la 

348 . Act 3, 12-16; 4, 7. Ell Señor obra eficazmente <6 t vEpyllv, PhU 2, 13; 
cfr. Gal 3, 5). Tiene el poder de mantenernos «ni'¡KElV Rom 14, 4), de con· 
solidarnos (OTT)pll::E1v, 16, 25; cfr. l , 11; 2 Thes 3, 3.l . Gracias a su potente 
energía es posible conservar una perfecta constanc!a (únoµovi'¡, Col 1, 11 l 
y estabilidad (oTijvo:1, Eph 6, 11·14). El Seftor arma o reviste de potencia 
<Mvo:µ u;, Eph 1, 19; 3, 16; 1 cor 1, 18; 2 Cor 13, 4. tv5uvo:µoüv, Eph 6, 10; 
Phil 4, 13; 1 Tlm l, 12; 2 Tlm 2, l; 4, 17; 1 Pet 1, 5). "Tú has guardado ... 
Yo te guardaré" CApc 3, 10, TTJpEiv). De ahi la paradoja: "Cuando me en· 
cuentro sumido en la debilidad, entonces tengo la fortaleza (divina)" (2 Cor 
12, 10; cfr. 4, 7). 

349. Dios es i'¡ Auvo:¡.m; (Me 14, 62; cfr. Mt 26, 64), 6 f>uvcrróc; <Le 1, 49), 
6 µóvoc; 5uvá OTT) c; (1 Tim 6, 15), laxupóc; (Apc 18, 8; cfr. 1 Cor 1, 25; 10, 22), 
'fÓ Kpáwc; (1 TiRl 6, 16; 1 Pet 5, 11; Apc 1, 6), t~oualo: (lds 25; cfr. las 
aclamaciones, Apc 7, 12; 11, 7; 19, 1). Omnipotencia y "virtud" que se des· 
pliegan especialmente en la creación (Apc 6, 11) y en la real 'zación de la 
salvación (12, 10; Le 1, 35), etc. 

350. Phi! 4, 13: náV'fcx lCJXUc.> EV 't<tJ EYOUvo:µoÜV'fl µE! cfr. supra 112 SS. 
351. En este tema es de tal importancia en la moral neotestamentaria (cfr. 

el ejemplo personal del Sefior, y la insistencia de su enseftanza, sobre todo 
en el Sermón de la montafta y en el discurso de despedida) que . merecerla 
un capitulo entero e incluso un libro, pero éste ya se ha escrito (A. HAMMAN, 
La Priere l. Le Nouveau Testament, Paris-Tournai, 1959; cfr. E. ORPHAL, Das 
Pa'Ulusgebet, Gotha, 1933; G. HARDER, Paulus und das Gebet, Gütersloh, 
1936). No trataremos aquí de la adoración, de la alabanza, del culto (ya se· 
fialamos en sus lugares, c. III supra pp. 133 ss; c. IV, supra, pp. 200 ss. 
cfr. J . .l..EBRETON, La Contemplation dans la vie de saint Paul, en Recherches 
de Science religieuse; 1940, pp. 81-108), sino únicamente de la petición a 
n;.os. La TCpoaEuxi'). la oración en su sentido más general, designa la 
conversación con Dios; a menudo asociada a la OÉll'tCJLC: (1 Reg 8, 45; 2 Par 
6, 19; Phil 4, 6; 1 Tim 2, l; 5, 5; cfr. AGAPE III, p. 184, n. 3): solicitación, szl. 
plica (Le 1, 13; cfr. 5Eia9m, implorar); cxhT)µa es la petición, la súplica 
Le 23 24; cfr. cxheí'.v; reclamar; 23. 23; Mt 14, 7; Act 13, 21; 25, 15. Cfr. el estu· 
dio de L. ROBERT sobre cxhE'lo9m e:i las inscripciones de la época únpe­
rial, Hellenica XI-XII, París, 1960, pp. 58 ss.); tpw-rav hacer una ,petición, 
mendigar (Act 3, 3); EV'fEU~1c; : solicitud, recurso a un superior para obtener 
un favor o una autorización (cfr. O. G UERAUD, ENTEY:='. 1 ~, El Cairo, 1931, 
PP. XXIII ss.); l vtuyxávE1v : interpelar, venir hacia alguien para hablarle, 
obtener una audiencia (Act 25, 24; P. COLLOMB, Recherches sur la Chancelle­
rie et la Diplomatique des Lagides, París, 1926, pp. 51 ss.). C. W. LARSON, 
Prayer of Petition in Philo, en Journal of biblical Literature, 1946, pp. 185-
203; A. PELLETIER, Fl. Josephe adaptateur de la Lettre d'Aristée, París, 1962, 
pp. 28-29. . 

352. Mt 6, 8 : xpElcxv EXE'fE (cfr. Le 11, 8; Ioh 4, 9; Rom 8, 26; la.e 1 5}; 
todas las peticiones de un milagro o de un favor (cfr. Mt 20, 20; Me 7, 28; 
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inclinación, la tendencia del corazón (Rom 10, 1, EÜOoKia). Por eso 
la oración constituye la actividad peculiar del "vigilante" escatoló­
gico 354• Además, es un acto de confianza en Aquél que puede ayu­
darnos y colmarnos (2 Cor 1, 11; 1 Tim 5, 5), un recurso a Dios 
Padre 355, que quiere que le pidamos lo que El mismo desea con-
cedernos. En este sentido, la oración es el medio adecuado para ob- ¡ 
tener la gracia, para mantenerse en la fidelidad y, en definitiva, para 
lograr la salvación. Por último, es la pieza clave de la armadura del 
cristiano al final de los tiempos: en aquellos días malos, cuando el 
creyente tenga que resistir las asechanzas del diablo y luchar contra 
las potencias del mundo tenebroso, las virtudes que habrá de des-
plegar sólo serán eficaces si implora la fuerza divina 357• No puede 

iLc 4, 38; 5, 12; 9, 38, etc.), prepararse para la acometida de la tentación: la 
carne es flaca. (Mt 26, 41). 

• ., 353, 2 Cor 9, 14: aó-ré;lv ÓE~oE L... lm7to0oúvrú>v; 8, 4. 
354,_ Mt 2~, 41: ypr¡yopE'l"TE Kal npooEÚ'l(E00E; Le 18, l ss.; 21 , 36 : 

&ypü7tVEhE ól tv ircxvrl Katpéfi fiE6µEvo1; Eph 6, 18; Col 4, 2: -rf¡ npo­
awxñ 1tpOOKap-rEpÜ<E, ypr¡yopoÜV"TEC:; 1 Pet 4, 7. La inmensa mayoría 
de los empleos del verbo 1tP"OEÚ)(oµaL están en presente, espectnlmente 
los 23 empleos del participio presente de continuidad : irpooeux6µEvoc;; 
los 21 cnsos del lmperatlvo presente irpooEúxeoBE: los 10 empleos del 
presente de indicativo, subjuntivo o infinitivo (cfr. tambl.én &e6µEvoc;) . Una 
vez más, la gramática orienta a la t.eologfa: la oración es como la actividad 
permanente del hijo de Dios y de la Iglesia entera, evocados siempre como 
.en acto de intercesión. 

355. Mt 6, 9: "Orad así: Padre nuestro que estás en los cie!os" rcfr. 
vv. 6-9; 18-19; Ioh 15-16; 16, 23; Rom 8, 15; Gal 4, 6; Eph 4, 6, etc. Para un 
israelita, el Padre es aquel de quien se procede y en quien uno se apoya, 
cfr. G. SCHRENK, en G. KITI"EL, Th. Wort. V, 959, 983 SS.). El Dios al que se 
dirige el orante es el mejor de los padres y actúa como tal (Mt 7, 9-11; Le 
11, 9-13). Es "el Dios que da", a todos, sencillamente y sin hacer reproches" 
(Iac 1, 5, con nuestro comentario en R. B. 1960, p. 217). De su bondad y de 
su liberalidad paternales vienen a los hombres todos los bienes (Iac 1, 17; 
cfr. Mt 5, 45); cfr. C. SPICQ, Dieu et l'Homme, pp. 48 ss.; allí se encontrará 
la bibliografía sobre el Pater, p. 66, n. 4; añádase R. E. BROWN, The Pater 
noster as an eschatological Prayer, en Theological StU!iies (1961) 175-208; 
sobre todo el hermoso comentario de la invocación inicial por W. MARCHEL, 
Abba, nre! La priere du Christ et des chrétiens (Roma, 1963} 181 ss. y 
passim; cfr. M. D. GouLDER, The Composition of the Lord's Prayer, en 
Journal of theolog, Studies <1963) 32-45; A. HAMMAM, Le Pater expliqué par 
les Peres, 2.• ed. (Bruselas, 1962). Si la brevedad de la oración dominical f 
de Le 11, 2-4 corresponde a su contextura primitiva, la formulación ara-
maica de Mt 6, 9-13 sigue siendo más próxlms al original, a pesar de las 
ad"ciones litúrgicas posteriores, nacidas de iglesias judeo-cristianas. 

356. 1 Thes 5, 17-18: "Orad sin cesar ... Tal es la voluntad de Dios en 
Cristo Jesús para vosotros"; Mt 6, 8; 9, 38; Iac 4, 2: "No tenéis, porque 
no habé's pedido". 

357. La evocación del combate espiritual (Eph 6, 10-20), que completa el 
cuadro inicial de la economia de la salvación (1, 3-14), describe la pano­
plia indispensable al cristiano para mantenerse en pie en el combate; mas 
para que estas armas puedan vencer a los espíritus malignos, es necesa­
rio implorar a Dios: "con toda suerte de oraciones y plegarias ... en todo 
tiempo (irpoaeux6µevoL ~v ircxvrl Katpé¡)) en el Espíritu. Velando, para 
ello, con una perseverancia incansable y suplicando a. Dios" (6, 18). Rela­
cionar Ioh 15, 16: "Soy yo el que os ha elegido a vosotros. Yo os he puesto 
.para que vayáis (a continuar mi misión salvífica., cfr. Mt 28, 19), para que 
,deis fruto (éxito en su apostolado) y vuestro fruto permanezca <ministerio 
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sorprendernos, por tanto, que el Señor, al invitar a los hombres a Ja 
salvación y enseñarles Jos medios para alcanzarla, les haya insistido 
tanto en la urgencia de Ja oración y en las condiciones necesarias 
para hacerla eficaz 3ss. 

a) Jesús, maestro de oración. - Desde su peregrinación al Tem­
plo a los doce años 159 hasta la entrega de su espíritu en manos del 
Padre (Le 23, 46), Jesús no cesó de mantener su diálogo con Dios 360, 

y con una eficacia tal que su oración abre el cielo (Le 3, 21) y "su 
rostro se transforma" (Le 9, 29), irradiando la gloria divina. El 
Señor debía pedir con tal intensidad 361 que sus testigos experimen­
taban un sentimiento inefable de unión con Dios, de confianza amo-

fecundo, resultados duraderos), para que el Padre os dé lo que le pidáis en 
mi nombre". Instituidos por el Señor en su cargo, los Apóstoles sólo po­
drán cumplirlo pidiéndole a Dios los medios; la oración es, pues, el primer 
deber de su ministerio (Act 6, 4). 

358. Asi como los Apóstoles desarrollaron todos los demás temas de 
la enseñanza del Maestro, en lo que toca a la oración se limitaron a repe­
tir lo que El les había dicho; todos los aspectos de la oración quedaban 
enunciados en el Evangelio; nada había, pues, que añadir. Esto confirma 
que la Etlca de la Nueva Alianza es una moral de la Gracia, cfr. supra pá· 
ginas 119 ss. 

359. Le 2, 42. El Templo "casa de Dios" es una "casa de oración" (Le 19, 
46; cfr. Act 3, 1; 22, 17), pero Jesús se retira a un lugar apartado para rezar 
<Le 9, 18, -n:pooEux6µEvov KCXTÓ: µ6vac;; cfr. 26, 36), a una montaña (6, 12: 
9, 28; Mt 14, 13) o al desierto (Le 4, 16); Pedro sube al tejado de la casa (Act 
9, 9; 11, 5) y Cornelio a una pieza de su casa (Act 10, 30), como el Señor le 
babia ordenado <Ele; -ro -raµEÍ:OV, tv -r4J Kpum4J, Mt 6, 6). 

360. Para alabarle CMt 11, 25), darle gracias (15, 36), bendecir el alimen­
to (14, 19), y a los níños 19, 13), para que la voluntad de Dios se cumpla 
<26, 42; cfr. 6, 10), para que la fe de Pedro no desfallezca CLc 22, 32. Satanás 
he.bia solicitado de Dios que le permitiera cribar a los Apóstoles; t~CXTELO· 
9ai. hap. b., supone que el demandante .no tiene ningún derecho al favor 
solicitado. F. FIELD, Otium Norvicense, Oxford, 1881, p. 55, le da el signi­
ficado de "conseguir a petición"; a los empleos que él menciona y a los de 
Wettstein, Lagrange, añadir Sórocu:s, Elect. 656; Oed. C. 586. la plegaria de 
Jesús es eficaz), por la preservación y la fidelidad de los apóstoles Cioh 17, 
9, 15), por la salvación <le todos los creyentes (17, 20), por sí mismo CMt 26, 
36; Heb 5, 7). Antes de escoger !!- los Doce, pasa la noche orando (Le 6, 12; 
la construcción perífrástica: ~" BtavuK-rEpEúc.:>v tv -rft 'ltooowxfi -roü 9EOÜ, 
tiene gran fuerza para evocar la unión de Jesús con su Padre durante toda 
una noche de vela); ejemplo que seguirá la Iglesia antes de elegir a Matías 
(Act 1, 24), y de enviar a Bernabé y a Saulo en misión (13, 3), y antes de 
realizar un milagro (9, 40; 28, 8), etc. Sobre la oración personal de Jesús y 
su modo de utilizar el salterio, cfr. A. HAMMAM, o. c., pp. 71 ss., A. GIDRGE, 
Jésus et les Psaumes, en llUmorial A. Gelin (Le Puy-París, 1961) 297 ss. 

361. A lo largo de su agonía, Jesús ora con mayor insistencia que nun­
ca: EK'rEVÉo-rEonv TiooonúvE-ro (Le 22, 44; cfr. d:yc.:>vtoó:µEvoc; EK"rEvéI>c; = 
a fuerza de reiterados esfuerzos, Inscripciones ele Delos, 1948, 15. Para la 
importancia de esta oración del Señor en la tradición, cfr. H. Donn, Histo­
rical Tradition in the fourth Gospel, Cambridge, 1963, pp. 65-71) .• La EK"rÉ· 
VF 1a sugiere a la vez el despliegue constante de energía, la asiduidad en el 
celo, pero sobre todo la tensión del amor !:crviente (1 Pet 1, 22; a las re­
ferencias dadas en AGAPF. II. p. 317 ss., añadir Inscripciones de Thasos, 166, 
6; 169, 26; 171, 14; 172, 12; 186, 10; de Dídimo, 375, 8; de Bulgaria, 42, 11; 45 
A, 30). Igualmente de una mar.era constante y con todo su fervor, teniendo 
en cuenta su vinculación a su Pastor, la comunidad de Jerusalén ora por 
Pedro: 'ltpooEUXft !>E ~v ~K'rEvéI>c; ytvoµÉvr¡ (Act 12, 5), 
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rosa en su presencia 362 y, llenos de emoción y de fervor, le supli­
caron: "Enseñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos" 363• 

Y el Maestro les ins:ruyó, explicándoles que debían dirigirse a Dios 
como un hijo se dirige a su padre: tal es el secreto -que sólo El 
podía revelar- del fruto conseguido por la oración 361• 

b) La oración asidua. - Después de haberles dado ejemplo, 
Jesús puede prescribir a los suyos la obligación de rezar siempre, 
en cualquier circunstancia, sin desfallecer jamás 365 , incluso cuando 
Dios parece sordo a las llamadas que se le hacen. No se trata aquí 
tanto de un deber individual como de la condición misma de la Igle­
sia entera, cuya vocación hasta el fin de los tiempos se resume en 
las manifestaciones de la caridad fraterna 366 y de la oración asidua 367• 

Si todos los "llamados" se reúnen en una misma asamblea durante 
este período de calamidad, el motivo no es solamente la caridad 
fraterna, sino también la vigilancia en una plegaria ininterrumpida 

362. La postura de rodillas (Le 22, 41; Act 7, 60; 9, 40; 20, 36; 21, 5; Eph 
3, 14) es más humilde y suplicante que de ple íMt 6, 5; Me 11. 25; Le 18, 11; 
1 Tim 2, 8; asimismo las Dieciocho Bendiciones se llaman 'amida por 
recitarse de pie. Cfr. J. DuPONT, Le Discours de Milet, París, 1962, 342 ss. 
L. CERFAUX, A genoux en présencie de Dieu, en Recueil L. Cerfaux Itn, Gem­
bloux, 1962, pp, 309-312; cfr. pp. 253-262). Sobre la actitud del orante en 
el s. II SS., cfr. TERTULIANO, De orat. 23; Coron. 3, 14, 17, 24, 29; Apol. 30. 

363. Le 11, 1-2. Juan el Bautista fue un maestro de oración, y sus dis­
cípulos se señalan por su sentido de la plegaria, Bé1'10Et<; notoÜVTcn (5, 33); 
San Pablo lo es también; es la señal que el Señor da a Ananías: tBou yap 
TrpooEÚXE'l'CXL (Act 9, 1rn El Apóstol ora en la prisión rAct 16, 25), en el 
Templo (22, 17), constantemente (Rom 1, 10), sin interrupción (1 Thes 1, 2; 
Col 1, 9), noche y día (2 Thes 1, 3. 11) etc. 

364. Jesús es el primero en usar en la oración el vocativo aramaico fa­
miliar 'abba' (a la inversa de 'abi, 'abinu) para designar a D'os ('Me 14, 36), 
un término que hasta entonces pertenecía al vocabulario profano: "Cuando 
un niño ha empezado a comer pan (=Una vez destetado), aprende a de· 
c!r "papá" ('abba') y "mamá" 'imma')" <Berak. 40 a; cfr. Sanh. 70 b. J. JE­
REMIAS, Kennzeichen der ipsissima vox Jesu, en Synoptysche Studien, 
A. Wikenhauser, Munich, 1954, pp. 86-93). "R. LEANEY, The Lur.an Text o/ the 
Lord's Prayer <Le 11, 2-4), en Novum Testamentum (1956) 103-111; C. SPIOQ, 
Dieu et l'Homme, pp. 65 ss. W. MARCHEL, Abba, pere! La Priere du Christ 
et des chrétiens (Roma, 1963) 83-116. 

365. Le 18, 1: t.E'lv TrÓVTO'l'E TrpooEÚXEo9cxt ... Kcxl µTi tvKCXKELV (cfr. 
La Parabole de la Veuve obstinée et du juge inique aux décisions improm­
t'U8s, en R. B. 1961, PP. 68-90. Con motivo fundado H. RIESENFELD, Zur µa:Kpo-
9uuELV Le 18, 7, en Festschrift J. Schmid, Ratisbona, 1963, pp. 214-217, re­
mite a Eccli 35, 19 y subraya la sinonimia de este verbo y f3pa:MvELV, lo 
cual. en camb'o no convence a H. LJUNGVIK, Zur ErklürunQ einer Lukas­
Stelle, en New Testament Studies, X, 1964, pp. 289-294). Aquí es una ml.l'jer 
la que simboliza la oración incesante, mientras que R. luda recomendaba 
bendecir a Dios cada día porque "no me ha hecho mujer, pues la mujer 
no está obligada a orar" (Tos. Berak. VII, 18)! 

366. Cfr. Mt 15, 31-46; Gal 6, 10 (AGAP3 ¡, pp. 48 ss.). 
367. Act 12, 12: fjocxv lKcxvot ouvr¡9potoµ~vot Kcxl TrpooEuxóµEvoL. "El 

ideal de la vida cristiana era una perpetua comunión con Dios, mantenida 
por una oración lo más frecuente posible. Un cristiano que no hubiera 
rezado todos los días, e incluso en varias ocasiones, no seria cristiano" 
(MGR. DucHESNE, Les origines du Culte chrétien, 5.• ed., París, 1925, P. 467). 
Cfr. I. HAUSHERRE, La Priere chez les Peres, en Rev. Ascét. et Myst. (1956) 33 
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"para poder escapar de todo lo que ha de sobrevenir" (Le 21, 36). 
Sin este recurso continuo a Dios, no podría haber elegidos. 

La Iglesia fue maravillosamente fiel a este mandato de su Fun­
dador. Sus miembros, en efecto, se designaban como: "Los que 
invocan el nombre del Señor Jesús" 368, y se reunían para "elevar 
unánimemente sus voces a Dios" (Act 4, 24). Pero además se su­
braya con mucha fuerza que " todos perseveraban en la plegaria ins­
tantemente y con un solo corazón" 369 ; texto que se podría glosar así: 
estaban siempre haciendo oración, dedicados a ella como a una tarea 
profesional (cfr. Rom 13, 6), pues gracias a esta asiduidad incan­
sable en la súplica, los cristianos permanecen fieles a la actitud fun­
damental de vigilancia que les caracteriza 1m, y los Apóstoles se 

368. Act 9, 14; 1 Cor 1, 2. hctKO:Ae:í:o8m (hebr. Qara' bescMm) 'l'O ovoµo:, 
empleado a propósito de Ja oración y del culto, es un acto propio de Jos 
dlsc!pulos de .Jesús que reconocen su divinidad e imploran su protección 
CFR. ZEMAN, L'Eglise dans la perspectíve des Actes des Apótres, en Studia 13, 
Brujas-Pa.rís, 1962, pp. 67-83; S. H. BLANK, Sorne Observattons concernl11{7 
biblica! Prayer, en Hebrew Union Oollege Annual, 1961, PP. 82 ss.), del mis· 
mo modo que los israelitas -ya que los sacerdotes habían puesto el Nom· 
bre de Yavé sobre Israel (Num 6, 27; Ps 129, 8}- estaban autorizados pa.ra 
utilizar el Nombre de su Dios <Gen 12, 8; 13, 4; 21, 33; 1 Reg 18, 24; cfr. E . 
LoHMEYER, Das Vater·Unser, 3.• ed., Gottingen, 1952, pp. 41 ss.). En efecto, 
Dios no habita solamente en el santuario, sino también en medio de su 
pueblo CDt 12, 5. 11. 21; 14. 24; 28, 10), con su poder de socorro, ayuda, re!u· 
glo, perdón, salvación (Ps 20, 3; 23, 3; 25, 11; 54. 3; 143, 11; Am 9, 12; Is 48, 9) 

369. Act 1, 14: ou't'o1 návte:c; f1oav npooKo:p1'e:poi3vrEc; 6uo8uµo:5ov ;ft 
npooeoxñ repetido en 2, 42 (cfr. PH. H. MENouo, La vie de l'Eglise 11aissante, 
NeuchátéI·París, 1952, PP. 44 ss.; H. ZIMMERMANN, Die Sammeloeriohte der 
Apostel{Jeschichte, en B·iblische Zettschri/t, 1961, pp. 71·82); 1a construcción 
perlfrástlca con imperfecto indica la continuidad de la acción realizada en 
el pasado y que aún se prolonga. En sus empleos profanos, el verbo npoo· 
Kap't'EpÉcv "perseverar, durar, obstinarse" marca el acento en la asiduidad 
de la relación de vinculación a una persona C'Act 8, 13: ~ npooKO:p'l'Epwv 'l'i;) 
4>., Simón no dejaba ya a Felipe; 10, 7: soldados agregados al servicio del 
Centurión) y Ja dtsponibtlídad permanente para un determinado servicio 
(Me 3, 9; cfr. P. Lund. IV, 1, 29: np. 'l'cí> fpyei>; P. F<>Ull.d l , XXII, II, 13: 
me mantendré a disposición de su Excelencia). Según una inscripción ju· 
d!a de Partticapea en Crimea, del año 80 de nuestra era, Cresté, viuda de 
Drusus, emancipa a su esclavo H.eraclas "con facultad para ir libremente 
a donde le plazca .. . salvo en lo tocante a la Ttpoowxf). para la cual debe· 
rá tener devoción y asiduidad, te 'l'f\v npoowxnv 8c.>Tte:1o:c; -re: to:l npoo­
KO:p'l'Epf)oe:c.l<; (Corp. in.script. juives, 683, 14; cfr. 691, 19). Si, como nosotros 
pensamos, este verbo fue escogido por los Apóstoles para expresar la. obs· 
tinaclón de Ja oración de la viuda al juez (Le 18, l. 5. 7), resulta veros:{mll 
atrlbu'rle en Act un matiz escatológico, pues en los papiros significa con 
mucha. frecuencia le espera de un juicio <1tP-· µÉKpl KOIOEc.lC, P. Oxy. 484, 
26; P. Mert. 91, 4; c!r. las referencias en F. PREISIGKE, worterbuch der grie­
chischen Papyrusurk1mdm1 BerHn, 1925, y la nota de P. M . MEY'ER sobre 
P. Hamb. IV, 7·8); tanto el acusado como el litigante se mantienen a d!spo· 
s!ción de la justicia hasta la resolución definitiva de la cuestión en litigio. 
En este sentido, el precepto de perseverar Incansablemente en la oración 
C't'ñ npooe:uxñ 'ltpoaKo:pupoOvre:c;; Rom 12, 12; cfr. AoAP& n, p. 148l se 
desprende de' la norma de mostrarse paciente en la 0AtljJtc; de los últimos 
dfas; cfr. 1 Pet 4, '7: "El fin de todas las cosas está próx.imo. Sed, pues, 
refleiclvos y sobrios para dedicaros a la oración". 

370. Col 4, 2: "Sed asiduos en la oración -i:fi 1tPOOEUX~ 1tPOOKapTEOEl· 
-re-, para que la oración os mantenga vigilantes en la acción dé gracias": 
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consagran exclusivamente a su oficio de imploración o de interce­
sión 371 • Objetivamente, la vida de las primeras comunidades cristia­
nas se presenta al historiador como una vida de oración en todo tiempo 
y en toda circunstancia 372 ; de ahí también el epíteto de continuidad 

Eph 6, 18: aypunvoOvte<; ev nécon 1tpOOKO:pTepnoEl KO:l &el'¡OEl (cfr. E. L. 
HtCKs, en Journal o/ theol. Studies, 1909, PP. 5'1i ss.). Los esposos podrán 
transitoriamente privarse el uno del otro a fin de fomentar las disposlclo· 
nes requeridas para la oración, tvo: oxoA.écC<T}TE Tñ npooeuxñ (1 Cor '1, 5; 
el aoristo subjuntivo es lngreslvo, cfr. J. WE1ss, Der erste Korintherbrief". 
Glittl.ngen. 1925, p. 174). El verbo oxoA.écl,;e1v debe entenderse en relación 
con a'ltOOTEpElTE a>J..T¡A.ou<; que precede. Normalmente significa: disponer 
de tiempo, de ocio (MENANDRO, Dyscolos, 880), y "estar vacante, desocupado" 
cuando se trata de un lugar C-Mt 12, 44; PLUTARCO, C. Grac. XU, 6>; con 
dativo slgnl.flca que se consagra el tiempo o el ocio a una determinada 
ocupación o persona C9e¿)v 9pT)OKElc;t, Dt'ITENl!ERGBR, Or. 569, 23; qnA.oooq¡(o:. 
FILÓN, Spec. leg. 111, 1; P. Lond. V, 1836, 14; desligarse por un lado para 
lígarse por otro. A81 es como el faraón acusaba a los hebreos de su acti­
tud "ociosa" o indolente en la fabrlcac.ión de ladrillos cuando exclamaban: 
"Queremos Ir a ofrecer sncrltlcios a nuestro Dios" (Ex 5, 8. 1'1). As! tam· 
bién, "vacar a la oración" no es solamente aplicarse y dedicarse a un Oft· 
cio rellgloso, sino también estar disponible, libre para entregarse a él, De 
nh! la oposición tantas veces señalada por los Padres de la Iglesia entre 
otlum y negotium; éste último hace a la oración "impracticable" (1 Pet 3, '1). 

3'11. Aunque los Doce tenlan que predicar el E:vangeUo hasta los con­
fines del mundo, no quisieron disminuir el tiempo destinado a la oración, 
ni siquiera para dedicarse a obras de caridad como el servicio de las viu­
das, y asl lo proclamaban: l'¡µE'lc; BE Tfi TCpoowxñ .. . npooKapTepT¡ooµEv 
(Act 6, 4). 

372. Eph 6, 18 : t>1a nó:m¡c; 'ltPOOEUX~c; KO:l &Ei)OECU<; 'ltpOOE!JXÓµevOl t.v 
no:vtl KO:lp(;) ccrr. H. SCHLIE.R, Der Brlef an die Epheser, Dusseldorf, 1957, 
p . 301) . Cfr. itécvtoTE '!rpooeúxEo9m CRom 1, 9; Col 1, 3; 4, 12; 2 Thes 1, 11). 
EÚXO:PlOTElV (1 Cor 1, 4; Eph 5, 20; 1 Thes 1, 2; 2 Thoo 1, 3; 2, 13; Phil 4), 
t.vruyxécvE1v (Heb 7, 25), t.v TCécon &eftoEt CPhil 1, 4): füa 'lto:vtóc; euA.oye'lv 
(Le 24, 53), 5E'lo9al CAct 10, 2) 9uo(a o:tvtoEcu<; (Heb 13, 15) oü 'ltau6µe9a 
'ltPOOEUX6µevo1 (Col 1, 9; cfr. Eph l, 16). En cuanto a la oración noche y 
dfa, prescrita por el Sef'ior (Le 18, 'l, la pone en práctica el mismo Jesús 
(.Le 6, 12; cfr. Me 1, 35; Mt 14, 23-25), las vjudas (Lo 2, 37; 1 Tim. 5, 5), San 
Pablo <Act 16, 25; 1 Thes 3, 10; 2 Tlm 1, 3) asl como los ángeles del cielo 
(Apc 4, 8; 7, 15). Es evidente que estas fórmulas son hiperbólicas Ccfr. el 
trabajo die y noche, 1 Thes 2, 9). Siguiendo a los l. 8 y al Ps l. 2 que 
exigen meditar la Ley d!a y noche, los de Qumrán, en cuanto pasaban de 
diez, se relevaban "todas las noches del año para leer en el Libro'', pero 
también "para orar en común" (Regla VI, 6·8); auténticos esenios, "piado· 
sos por encima de todo, casi no descansan y se levantan durante la noche 
para cantar alabanzas a Dios y para rezar" (FL. JosEFO, Guerra, 11, 8, 5; edlt. 
v. IsTRIN, Prlse de Jérusalem, Parfs 1934, I, p. 138). El Maestro de Justicia 
ore. al amanecer, al mediodfa, al crepúsculo, en cada vlgil1a de la noche. 
el sabbat, cada mes y cada estación, en los tiempos litúrgicos (l Q. H. XII. 
4-9; cfr. Regla, X, 1-8; con los comentarlos de J. CARMJGNAO. Les Textes de 
Qumran, París, 1961; M. DELCOR, Les Hymn.cs de Q11.mrán. Parls, 1962, in h. 
l.); eqUivale a decir que el tiempo para un ;religioso está determinado por 
Dios como una llamada a le oración; la duración de su existencia sigue el 
d~arrollo de la plegaria. Es cierto que el Apóstol y la primitiva Iitlesia re­
cibieron del Espiritu Santo un don de oración extraordinario (de ahi la 
mención de la plegaria en el Espfrltu, Ids 20; Rom 8, 15, 26; l Cor 12, 3; 
Epb 6. 18; y el origen de las Vigilias en la Liturgia cristiana. cfr. A. BAUMS· 
TARK, O. HSIMtNG, Nocturna Laus, MUnster, 1957). Los paganos se contenta· 
ban con hacer cada dfa la oración· en ravor de sus anúgos: 'to rcpcoKÚVTJtléc 
oou no1D> Ko:9' tKacTn]v ~µtpo:v (Pap. gr. del Louvre, 18). 
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y permanencia que San Pablo !e atribuye: "incansablemente, sin 
interrupciones" 373 ; lo opuesto a un recurso que se hace a Dios "de 
vez en cuando, por intervalos" 374• 

La conversación con el Señor, tan intensa como asidua 375, es la 
adhesión misma del alma a su gran Dios y Salvador por la fe, la 
esperanza y el amor 376 : una presencia ardiente. Se expresa median­
te todas las formas de adoración, de petición y de cantos de ale­
gría 377• Ningún género de vida, ningún estado psicológico queda 
exceptuado: "¿Alguno de vosotros tiene sufrimientos que soportar? 
¡Que rece! ¿Se encuentra de buen humor? ¡Que cante himnos! ¿Hay 
alguno que esté enfermo? Que llame a los presbíteros de la Iglesia 
para que hagan oración por él" 378• Es evidente que un cristiano que 

373. 'Af>lcxA.Elmcuc; TCpooEÚXEo9m (1 Thes 5, 17), EÚXCXPLOTELV (1, 2; 2, 
13), µveCcxv '1tOLoüµcx1 (Rom 1, 9; 2 Tim 1, 3; cfr. 1 Mach 12, 11; 2 Mach 13, 
12). "Formado de ex (privativa) y de fücxf...E('Jtc.>: dejar un Intervalo (de es­
pacio y de tiempo), el adverbio O:f>laf...E[mcuc; significa: sin cesar, sin in­
terrupción. Sirve para designar el estado de una cosa o de un acto que no 
conoce interrupción de tiempo o de lugar. Así la idea contenida en O:f>la­
AE(mcuc; puede muy bien expresarse con el término positivo: continuamen­
te" CE. DEI.AY, AA 1A/\E1 nTn ~, en Rev. de Théologie et de Phtlosophie, 
1950, p. 66). No hemos podido consultar R. KERKHOFF, Das unabllissige Ge­
bet (Munich, 1954), citado por todo el mundo, pero sin referencia de pági­
nas. ¿No pudiera tratarse de una tesis dactilografiada y, por tanto, inutili­
zable? 

374. Cfr. el juramento de un general tomando posesión de su cargo: TCpoo­
Ktxp'tEpéZ>v Tñ OTpaTl")y!c;x O:füaf...E[mcuc; Ele; -ro ev µEf>Evl µEµq>8vT;va1 CP. 
Oxy. I, 82, 4-7). 

375. 1 Thes 3, 10: VUK'tO<; KCXl i'¡µÉ pm; U'TCEPK'1te:ptoooli f>E6 µEVOl <cfr. el 
comentarlo de B. RIGAUX). El simple TCEotoowc; ya quiere decir: extremo, 
inconmensurable (cfr. Me 6, 57), el compuesto U1tE01tUHOo&c: puede signi­
ficar "de una manera más que excesiva" (cfr. J. HERING, Remarques sur 
Me 7, 37, en Coniectanea Neotestamentica, XI, 1947, p. 91), y traducirse 
U'1tEpEK'1tEpLoo&c; por: infinitamente (cfr. Eph 3, 20; AG.ú>E II, pp. 27 ss.>; 
por tanto, una extraordinaria Insistencia en la oración prolongada de día y 
de noche. 

376. Cfr. Le 7, 45: ou Í>lÉAEl'TCEV KaTtxc¡>tA.oGoéc µou 'tOU<; '1t65ac;. 
377. "Pido ante todo que se hagan súplicas, oraciones, intercesiones, 

acciones de gracias" (1 Tlm 2, 1}; a lo que Santo Tomás comenta: · "In quo 
aperte ostendit quod inter omnia necesaria ad vitam christianam, praecipua 
est oratio". 

378. Iac 5, 13 <L. SrMON, Une Ethique de la Sagesse, Ginebra, 1961, pp. 176 
Y siguientes; cfr. supra p. 135, n. 179. La KtxK0'1ta9(cx consiste en sobrellevar 
los malos tratos, y toda especie de pruebas, reveses y penas (v. 10; 2 Tim 
2, 9; Fl.. JosEFO, Guerra, VI, 37), la fatiga y el desgaste de un trabajo pe­
noso (IDEM, c. Ap. I, 278; FILÓN, De praem. 128; De leg. al. III, 135; DITIEN­
BERGER, Syl. 547, 9-11; 700, 28-29; B. G. U. IV, 1209, 7; Inscripciones de Lindos, 
II, 2, p. 1009, l. 9; J. PourLLoux, Choix d'Inscriptions grecques, París, 1960, 
IV, 9: "asumiendo todos los peligros y todas las fatigas, TCáVTcx Klvf>uvav 
Kal 'Jtéicrcxv KCXK0'1ta9(cxv u'Jtoµtvac;"; XIV, 31; 2 Mach 2, 26, pero también 
los sufrimientos que consigo lleva el servicio de Cristo (2 Tim 4, 5; cfr. 
2, 3). Se opone a la relajación del enfermo que recupera fuerza y esperanza 
(Eu9uµ[a, término médico; cfr. W. K. HOBART, The medical Language of 
St. Luke, Dublin·Londres, 1882, pp. 289 ss.), al "corazón contento" <Prv 15, 
15) u optimista (SÉNECA, recog'endo la palabra clave de Demócrito, llama 
a la Eu8uµ1a "el asiento estable del alma", De tranq. an. 1, 18 ss., 11, 3 ss.). 
jovial, lleno de empuje (EU9úµcuc;, Act 24, 10), tranquilizado después de 
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se orienta así hacia Dios, confiándole el cuidado de proteger y guiar 
su existencia, se ve libre de toda preocupación y solicitud 379• El mo­
delo de este espíritu de oración es Ja mujer viuda que "ha puesto de­
finitivamente su esperanza en Dios -su único socorro- y persevera 
en las súplicas y oraciones noche y día"~. Cada uno de estas ple­
garias es una acto de confianza en la Providencia divina. 

c) La oración audaz y obstinada. - La viuda de Le 18, 2 ss. 
que se obstina audazmente pidiendo justicia es el tipo de la verda­
dera oración, directa, espontánea, que no cejará hasta que sea es­
cuchada. El Señor ha prescrito aún otro matiz de audacia, inmedia­
tamente después de la enseñanza del Padre nuestro, en la parábola 
del amigo importuno: para conseguir unos panes, con objeto de aten­
der a un huésped, el importuno no duda en molestar a toda una 
familia, en mitad de Ja noche, violando todas las reglas de la corte­
sía y de la discreción. El interpelado no es capaz de resistir a una 
presión tan agresiva e insistente: "Os aseguro que, debido a su des­
caro, se levantará para darle todo lo que necesita" 381 • En su resolu-

haber escapado a un peligro <27, 22. 25. 36). Esta paz profWlda es también 
el Ideal de la vida contemplativa (cfr. PANECtO y PLUTARCO, nEpl EÜSuµ(cxc; . 
De Tanquillitate antmi; H . BRomKER, Animadversiones ad Plutarchi lib~llum 
nEPI EY0YMIA~. Bonn, 1954, pp. 20 ss; R. JOLY, Le Théme phUoso­
phique des genres de vie dans l' AnUqtiité classique, Bruselas, 1956, pp. 10 
y sigufontes). En toda circunstancia, el cristiano se vuelve a Dios para im· 
plorarle o para alabarle. 

379. Phi! 4, 6: "Por nada os inquietéis, sino que en todo tiempo, en Ja 
Qraclón y en la plegarla, sean presentadas a Dios vuestras peticiones acom· 
pañadas de acción de gracias". G. DELLrNG, Worship tn the New Testam.ent 
<Londres, 1962). 

380. 1 Tlm 5, 5: ~ATCLKEV t-rcl 9Eov Kal itpooµ~vEt <mantenerse de modo 
duradero, perseverar, cfr. Mt 15, 32; Act 11, 23; 13, 43) "tate; OEi¡OEOlV KCXl 
tate; 'ltpoaEuxatc;. San Agustfn (In Ps 131. 23; Quaest. Evang. II, 45) ve en 
esta viuda el tipo de la Iglesia que ora sin cesar; cabe también referirse a 
.Le 18, 2 ss. y a Ana "que no se ausentaba del Templo, sirviendo a Dios 
noche y dfa mectiante ayunos y oraciones". 

381. Le 11, 8: füa -rl)v avatóElo:v (cfr. R. B. 1961, p. 86), lit. "a causa de 
esta falta de vergüenza o de pudor". Este hapa.x neotestamentarlo sólo se 
utlllza una vez en el A. T., "cólera, Insolencia e Ignominia, cuando es la 
mujer la que domina al marido" CEccll 25. 22). Se trata de unn in.fracción de 
las costumbres, de una transgresión del orden natural. Ace_pción del adje· 
tlvo ó:vmói'¡c que, además de su sentido de "impúctico" (Eccll 23, 6; Prv 7, 
13; Fi:.. JosEFO, Guerra, II, 278: t.v 'tOt<; cxloxpo'i:c; ó:vcx1ótaTCX"toc;), significa 
la falta de respeto a un anciano <Dt 28, 50; cfr. Bar 4, 15-16) . o la situa­
ción del perezoso que pierde todo . sentido de la dignidad y prefiere men· 
digar antes que trabajar (Eccll 40, 30). El sustantivo, que en FL. JosE:ro sirve 
para expresar tanto Ja insolencia (Vtda, 357; c. Ap. II, 22, 287), como una 
monstruosidad (Guerra, VI, 199>, es raro en los papiros <no se encuentra en 
el suplemento de F. PREisIGKE, o. c. IV, 1, 1944; aparece en una lista de pa· 
Jabras, P. Zen. Cair. 59534, 21; en la defensa de Kronion, sacerdote de Teb· 
tunis en el s n , víctima de la extrema insolencia de Kronios: tñ lcnrrou 
TÓAµíl Kal avoaóe(a en Etudes de Papyrologie,""VIII (El Cairo, 1957, p. 104, 
11; en la defensa de Aurellus, atacado en el siglo m por .una mujer inno­
blemente desvergonzada: yuvn avaifü;(c:x µEy[crrn KO:l 0pó:OEl KEXOpnyl')· 
µé.vl'), P. Osl., publicado por S. EITREM y L. AMUNDSEN, en The Journal of 
Egyptian Archaeology. 1954, p. 30¡ en tln, en un poema elegfaco sobre Me­
leagro editado por M. PAPATHOMOPOULOS, en Rec.herches de Papyrologte, Pa· 
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ción de obtener a toda costa lo que le hace falta, el solicitante eli­
mina todo pudor y respeto humano y se comporta como un rudo, sin 
escrúpulos sobre la elección de los medios 382• El Señor no puede 
menos de alabar semejante audacia y decisión 383• El mismo acaba 
de enseñar la oración al Padre que está en los cielos, pidiendo la 
santificación de su Nombre y la venida de su Reino; pero, en virtud 
de la cxlOóc;- ese temor religioso que se experimenta ante lo sagra­
do 384-, el creyente tendrá escrúpulo en usar de una excesiva Iiber-

ris, 1962, II, p. 101); pero dos buenos paralelos son el de ARQUÍLOCO: "Be­
biendo abundantemente vino de calidad sin ninguna preocupación por pa­
garlo ... , ni siquiera te habíamos invitado y te has presentado en nuestra casa 
como si fueras un amigo de confianza. Verdaderamente tu vientre, priván­
dote de sentido y de razón, te ha hecho perder todo pudor (Ele; d:vCXLtielriv>" 
(Frag. 94, ed. Lasserre), y el del P. Cair. Isid. LXXV, 16: seis aldeanos en 
estado de embriaguez, audazmente confiados en la impunidad de su buena 
fortuna (0oppoÜVTec;) forzaron, allanaron y robaron la casa de Isidoro, pre­
tendiendo además impúdicamente ampararse del beneficio de la ley: o0EV 
1'fic; -iT)AlKCXÚ1'T)c; aüTCiv d:vCXLfüac; tieoµÉVY]c; KTA; comparar la impudicia 
del borracho que narra FL. JosEFo (C. Ap. I, 46, avCXLtil'lc;; Guerra, I, 490: 
Herodes, ese viejo sin pudor); los judios, menospreciando a Nerón por su 
blandura... se llenaron de desvergonzadas esperanzas y manifestaron sus 
inmoderados deseos, npóc; nn[tiac; d:vattie'lc;, aµÉ1'pouc; 1'Ó:c; tm0uµ[cxc; 
(Guerra, VI, 337; cfr. PfNDARO, Nem. XI, 46: La esperanza desvergonzada 
-civcxttie'l tA.n(fü- tiene encadenados a los hombres con sus ambiciones 
irrealizables). El incipit de C.n. V. Capitón, prefecto del emperador Claudia 
en Egipto, del 7 de diciembre del afio 48 de nuestra era, es muy sugestivo: 
"Desde hacia tiempo estaba yo informado de las pesadas cargas causadas 
por las exacciones de personas que abusaban de sus poderes con ambic;ón 
y con impudencia, nA.eoVEK1'tK<7ic; KCXl d:vCXLtil'lc; (Sammelbuch, 8248, 15-17; 
cfr. el comentario de P. JouGET, Observations sur les Ins.crlpttons grecques 
de l'oasfs de Khargeh, en Attí del IV Congnesso ínternazionale dí Papirología, 
Milán, 1936, p. 8); HERÁCLITO, Alegorías de Homero, LXX, 11 incluye entre 
"las mil facetas de la impudencia" la rapacidad, la audacia y la ambición; 
cfr. P. Ryl. II, 141: negándose sin pudor a pagar (37 de nuestra era). · 

382. La d:vCXLtietcx caracteriza a menudo la prosecución de un fin por 
medios deshonestos: "Mélicos consiguió a fuerza de Impudencia ganarse a 
los hi.1os de Antipater" (FL. JosEFo, Guerra, I, 224). "Peroras, desesperado 
de poder salvarse empleando medios honestos, buscó la salvación en la im­
pudencia" (I, 504). Antipater aún tenía un rayo de esperanza CtA.nlc: tA.apcu-
1'Épa), "tal vez a fuerza de impudencia y de astucia, sus únicos medios de 
salvación, consiguiera disipar la tempestad" (!, 616). Cfr. TEOGNis, 291: "Todo 
sentido de honor ha desaparecido; la impudencia y el ultraje <avCXLtiE(T) 5E 
Kal B¡3p1c;) han triunfado sobre· la justicia"; "~toro, Trab. 324 etc. La 
eficac'a de ta plegaria sin respetos humanos, que pa_sa por encima de todas 
las prohibiciones legales, se Ilustra con la curación del leproso de Me 1, 
40-45. que fuerza la entrada. de la casa donde se halla Jesús ("SI tú quieres, 
puedes · purificarme") y logra su curación por contacto (el Ma.estro toca al 
intocable). -Aunque la situación de Jesús es molesta (6pyl00EI<:, v. 14), Y no 
puede "entrar en la ciudad en pleno día", cede a tan grande audacia Y a los 
impulsos de su corazón, y no puede rehusar la curación; cfr. CH. MAssoN, 
Vers les sources d'Eau vive (Lausana, 1961) 11-19. 

383. Cfr. la nappriota de la oración 1 Ioh 5, 14-15). En HESíoro, atf>wc; 
y 0ó:oooc se oponen <Trab., 319). 

384. Cfr. Gen 20, 11; Prv 1, 7 (Hab 2, 20); Heb 12, 28: ACX'tPEÚElV ... UE1'Ó: 
altioüc; Kal eüA.cx¡3etac; (según numerosos mss.; sobre la eúA.a:~e(cx de la 
oración de Cristo, cfr. Heb 5, 7). En el orden de las relaciones sociales 
atBC:,c; designa el comportamiento del hombre honesto que respeta las 
conveniencias (de ahí Tim 2, 9: FIL6N: Vid. oont. 33); cfr. los excelentes 
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tad en sus súplicas, vacilará en interpelar al Dios santo de una ma­
nera demasiado intempestiva y poco considerada. Y sin embargo, 
un niño ignora esta timidez y "vacía su corazón" (1 Sam 1, 15) an­
te su Padre. La tradición de Israel está de acuerdo en autorizar esta 
conducta 385• 

Se trata de algún modo de hacer violencia a Dios, por Jo que 
muy bien cabe hablar de lucha, sobre todo, desde que Aarón, to­
mando Ja oración como arma de su ministerio ('to 't~<; lMac; AEtwup­
yCac; fütf...ov), "entabló el combate, TCpoEµáxr¡oEv" contra la cólera 
divina (Sap 18, 21 ). También fue durante su agonía cuando Jesús 
manifestó la intensidad de su oración (Le 22, 45) por "un violento 
clamor y lágrimas" (Heb 5, 7). Desde entonces, no sólo Epafras 
"combate por vosotros en sus oraciones" 386, sino que todos los cris­
tianos, uniéndose para prestarse mutua ayuda 387, combaten juntos 
mediante sus plegarias 388 para derribar los obstáculos que levanta el 
poder diabólico. Es indudable que tales oraciones exigen el aumen-

análisis de R. BULTMANN (in h. V., en G. KIITEL, Th. Wart. I, 168-171) y 
C. E. F. VON ERFFA CALf>cbc; und verwandte Begri!fe, en Philologus-Suppl. 
XXX, 2, iLeipzlg, 1937); éste subraya la afinidad de av. y C5¡3ptc; <pp. 49, 109). 
Cfr. DEMócRITO: "No hay que tener más respeto Cal5Eto9m> por los demás 
que por uno mismo" (Frag. 264; ed. Diels•, 11, p, 199). 

385. "No le deis reposo" (Is LXII, 7); "Levántate, Yavé" <Ps 10, 12; 
44, 27; 74, 22); "¡Despiértate! ¿Por qué duermes, Sefior? Sal de tu sueño" (44, 
24). La oración es una especie de lucha contra Dios. S. H. BLANK cita di­
versos ejemplos, especialmente el combate de Jacob con el ángel (Gen 32, 
24 ss.; Men against God. The promethean Element in biblical Prayer, en 
Journal of bfblfcal Ltterature, 1953, pp. 1-14; cfr. J. L. McKENZIE, Jacob at 
Pentel, en The cath. bibllcal Quarterly, 1963, pp. 71-76). Sobre todo, hay que 
evocar la constante oración de Jesús "durante los dias de su carne" (Heb 5, 
7 ss.), que culmina en Getsemarú (Me 14, 32-42; Ioh 12, 27-30). Ante los 
asaltos decisivos de Satán, que ataca al Pastor, dispersa a los discípulos y 
provoca las negaciones del mismo Pedro (Le 22, 31 ss.), la oración "de ago­
nía" del Señor es plenamente eficaz y que como modelo de oración victo­
riosa para todos los cristianos; cfr. T. BoMAN, Der Gebetskampf Jesu, en 
New Testament Studies X, 1964, pp. 261-73. 

386. Col 4, 12: itáv'tOTE ayC,)Vl~6µEvoc; ÓTCE,P ~µ&.v lv '(Ql~ irpc:_oeuxo:ic;. 
387. 2 Cor 1, 11: ouvuiroupyoOvtc..lV Ko:l oµwv uirEp i'¡µc..w TD OEf¡OEl. 
388. Rom 15, 30: ouvcxy<Uv[acxoBa:l µol lv '<CXLC: TCpooEU)'.a"lc; uirEp éµoO 

(cfr. AGAP~ 11, PP- 194 SS.; o. MICHEL, Der Brie/ an dfe R6mer, G15ttlngen. 
1955, p. 336: Gebestkampf).El hapax bíblico ouvaywv[~eo8at "participar" 
en una misma batalla, combatir en el mismo ejército" (cfr. Décret des Ko­
résiens, editado por L. ROBERT, Hellenica, XI-XII, Paris, 1960, p. 133) expresa 
con fuerza la energía y la potencia de esta apelación al poder de Dios. Es 
un axioma fundamental de la piedad israelita el poner la confianza en el 
Nombre de Yavé y el apelar a su socorro (Ps 124, 8; cfr. 18, 41; 33, 20-22; 
54, 3; 89, 24-25). Hay, en efecto, equivalencia entre el Nombre y el Poder 
divino; y en la guerra, el Nombre de Dios combate con sus elegidos (20, 8; 
44, 5-6; 60, 14; 108, 14; 118, 110-112). Mientras Goliat se adelanta armado de 
espada, lanza y venablo, David sale a su encuetro "en el Nombre de Ya­
vé de los ejércitos, el Dios de las tropas de Israel" (1 Sam 17, 45), es decir, 
armado con el poder del Nombre divino. Antes de la batalla contra Zerak el 
etiope, el rey Asa invoca a Dios: "No hay diferencia para ti entre socorrer 
a un poderoso y socorrer a un débil; socórrenos pues, Yavé, nuestro Rey, 
porque en Ti nos apoyamos, y en tu Nombre hemos verúdo a luchar contra 
esta multitud (2 Par 14, 10). Cfr. S. H. BLAN1C, l. c., pp. 75-79. · 
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to de fuerza que da el Pneuma divino 389 ; acudiendo en socorro de 
nuestra debilidad, El "intercede" victoriosamente (Rom 8, 26). 

d) La oración eficaz. - El Señor, que recomienda vivamente 
a sus discípulos la oración, asegurándoles la benevolencia y el amor 
con que les oye al Padre celestial 390, les enseña también que serán es­
cuchados en la medida en que estén unidos y se apoyen en su inter­
cesión 391 • Les había prometido que cuando subiera al cielo implora­
ría en su favor (Ioh 14, 16; 16, 26). Parece incluso que ha resucitado 
para poder encontrarse en presencia de su Padre y ejercer de mo­
do permanente su ministerio sacerdotal de intercesor, del que depen­
de la salvación de sus discípulos 392• En efecto, Dios. que lo ha some­
tido todo al poder de su Hijo para realizar su designio de salvar al 
mundo, no puede rechazar ninguna petición de tal Sacerdote (cfr. 
Ioh 11, 22. 42). Por eso Jesús insiste constantemente en la eficacia 
de la·oración de su Iglesia cuando está unida a la suya, tomando apo­
yo y fuerza en su crédito junto al Padre 393• Más exactamente: cuando 

389. i1La -r~<; d:yá11r¡<; -roü 11Veúµcrro<;. Rom 15, 30. 
390. "Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Por­

que auien pide recibe, quien busca halla y a quien llama se le abre. Pues 
¿quién de vosotros es el que, s'.1 su hijo le pide pan, le da una piedra, o, 
si le pide un pez, le da una serpiente? Si, pues, vosotros, siendo malos, sa­
béis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre, que 
está en los cielos, dará cosas buenas a quien se las pide!" CMt 7, 7-11; cfr. 
K. H. KRAELlNO, Seek and you will Find. en A. W1KCREN, Early christitzn Ori· 
gins. Study in honor o/ B . R. Wílloughbhy, Chicago, 1961, pp. 24·34). Cfr. Eph 
3, 20: Dios tiene poder "para hacemos bien muy por encima, lnflnitamente 
más allá de todo lo que podamos pedirle"; Iac 5, 16: "Mucho puede la 
oración fervorosa del justo" (cfr. STRACK·BILLEnsroK, I, pp. 450 ss., IU, pá­
gina 760). .Los Apóstoles pudieron aprender la eficacia de la oración en los 
milagros que Cristo constantemente realizaba con aquellos que se lo pe­
dían: "Si quieres, puedes curarme. Quiero" (Le 5, 12-13). 

391. "SI dos de vosotros en la tierra os mús para pedir una cosa cual­
quiera, mi Padre que está en los cielos os la concederá. Porque donde es· 
tán dos o tres congregados en rn1 nombre, all! estoy en medio de ellos 
CMt 18, 19·20). Esta "sln!onla" o concordancia de voces y de corazones (cfr. 
1 Cor 7, 5) es análoga a la "comunidad de. alma." (6µo9uµcx06vl de Act 1, 14; 
2 46; 4, 24 ss. (cir. J . DuroNT, Notes sur le-s Actes des Ap6tres, en R. B. 
1955, pp. 45 ss.; La premtere comunauté chrétilmne, en Recuell L. Cerfaux, 
Gembloux, 1954, II, pp. 146 ss). 

392. Heb 7, 25: "Es, por tanto, perfecto su poder de salvar a los que 
por El se acercan a Dios y siempre vive para interceder por ellos". La 
salvación inaugurada por la encarnación y la oblación en el Calvario, con 
un espl.ritu eterno (c!r. Heb 2. 3; 9, 14), será ln!allblemente consumada gra­
c;as a la oración del Sumo Sacerdote celeste: o4}~ELV = -ro ~vruyxávELV¡ 
9. 24: vüv ~µc¡iavLa9iivcxL "TW 11pcoc:mc..> "TOÜ 9EOÜ ú11E.p n ué7>v; Rom 8, 34: 
¿Quien condenará? Cristo Jesús, el que murió, aún más, el que resucitó, el 
que está a la diestra de Dios, es quien intercede por nosotros". Cristo 
forma parte del tribunal ante el que tenernos que comparecer, pero lo hace 
corno Abogado encargado de defender nuesti:a causa, cfr. 1 Ioh 2, 1. 

393. Ioh 16, 23-24: "En aquel día... cuanto oidléreis al Padre. os lo dará 
en mi Nombre ... Pedid y recibiréis"; v. 26: "En aquél dia, pediréis en mi 
Nombre"; 15, 16; 14, 13-14: "Lo que pidiéreis en mi nombre, yo lo haré ... 
Si me pidiérels alguna cosa en mi nombre, yo la haré"; cxh1'Jor¡-re µe es 
difícil; pero está bien atestiguado (cfr. P", ~av "Tl cxhr¡crn-rcxt uml. Asf 
tamb'én los . Apóstoles conseguirán milagros "en su Nombre" (Act 3, 6; 4, 
10; 16, 18; cfr. Me 16, 17) y la Iglesia "le invocará" C1 Cor 1, 2; Act 22, 16). 
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el discípulo ora, si está unido y asimilado a Cristo 394, sólo hay una 
oración que se eleva hacia Dios 395, la del Mediador que representa a 
todos sus hermanos (Heb 2, 11-13). 

Todo consiste en permanecer unido al Señor por la fe y la cari­
dad, de tal modo que viva en nosotros y el Padre nos ame en virtud 
de esa comunión (loh 16, 26; cfr. Mt 7, 21). A esta condición fun­
damental se refieren los Apóstoles cuando denuncian las oraciones 
mal hechas 396, o en malas condiciones 397• Sin duda el respeto reli­
gioso que se debe a Dios exige presentarse con un porte y una 
compostura convenientes 398, con la mente bien dispuesta (1 Cor 14, 

394. Jesús precisa: "si me amáis, guardaréis mis mandamientos, y yo 
rogaré al Padre" Cloh 14, 15); "Si permanecéis en mi y mis palabras perma· 
necen en vosotros, pedid lo que quisiéreis" (15, 7). 

395. Según Apc 5, 8; 3-4, los ángeles recogen "las plegarias de los san­
tos" como un incienso que esparcen sobre los carbones ardientes del gran 
Altar -el sacrificio de Cristo- y el perfume que emana resulta agradable 
a Dios; cfr. Act 10, 4. 31. Se sabe que la humanidad de Cristo es el templo 
vivo donde el creyente encuentra a Dios 'loh 2, 21; Apc 21, 22); un cris­
tiano es impensable fuera de ese santuario (pro-/anum). "Jesucristo es un 
so!o hombre, con su cabeza y su cuerpo, es el salvador del cuerpo y ele los 
miembros de ese cuerpo, porque cabeza y cuerpo son dos en una sola car· 
ne y con una sola voz, Erunt. duo in voce una" (SAN AGUST!N, in Ps LXI, 4; 
P. L. XXXVI, 730). 

396. Iac 4, 3: "Pedls y no reclbls, porque pedls mal, para dar satisfac· 
ción a vuestras pasiones". El objeto de Ja oracl.ón eficaz no ha de ser Ja 
satisfacción del egofsmo, sino el cumplimiento de la voluntad de Dios <Mt 6. 
10, 33; 1 Ioh 3. 22; 5, 14), según el Maestro con su propio ejemplo habla 
enseñado (Mo 14, 36). "Los ojos del Sefior miran a los justos, y sus oídos 
atienden su oración, pero el rostro del Señor está contra los que obran 
ol mal" Cl Pet 3, 12). En su comentario sobre 1 Iob 5, 14, S. Agustín 
se extiende ampliamente en explicar por qué San Pablo pudo no ser es­
cuchado (2 Cor 10, 10): Dios no realiza siempre nuestros deseos explícitos, 
pero siempre nos escucha en orden a concedernos la salvación (Tract. VI, 
5-8). 

397. 1 Pet 3, 7, después de prescribir a los maridos que sean compren· 
sivos en la vida familiar y que traten a su mujer con el religioso respeto 
de la caridad, concluye: "as! vuestras oraciones no se verán Impedidas"; 
Éy K6m:uv "clavar un clavo a golpes, hacer una Incisión, interceptar el ca· 
mino a alguien, levantar un obstáculo, impedir" CRom 15, 22; Gal 5, 7; l 
Thes 2, 18); la fyKom') es, pues, "el obstáculo" que detiene la oración en 
su ascenso hacia Dios, que le Impide alcanzar su objeto; en este caso, la 
oración no es eficaz, si no hay amor fraberno. Lo mismo sucede con la au· 
sencia de ira y de disputa que requiere 1 Tim 2, 8, 

398. !Los hombres con la cabeza descubier~a . las mujeres decentemen­
te vestidas (1 Cor 11, 4-5, 13, 1 Tim 2, 9). La prohibición para las mujeres 
de llevar vestidos de lujo, mantos de púrpura, prendas bordadas, adornos 
de oro, e incluso de ac!calarse, es corriente en los reglamentos cultuales 
(Supl. epigr. gr, XI, 1258; Insc. Lfná., ll, 487. F. soxowwsKI, Lots sacrées 
des cités grecques Suppl., Parls, 1962, pp. 72, 106; DITTENBERGER, Syl. 736, 
16-26, 999). Roma, en cambi.o proponia a las matronas un modelo de ele· 
ganeta femenina en el atuendo de la diosa a la que diriglan su devoción, y 
bonrabn a esas unlvirae permitiéndoles vestir púrpura y oro, con lo cual se 
señalaba su filiación cultual a la Mater Matuta (cfr. J. GAGE, Matronalia, 
Bruselas, 1963, pp. 118, 182, 197). Tal vez las Pastorales, que bastante a me­
nudo reflejan un ambiente romano, quieren en parte reaccionar contra es­
tos pr:vilegios, demasiado propicios a la coqueterla femenina. 
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15), sin perderse en vana palabrería 399 • Sabiendo a quien habla, el 
cristiano se refugia en lo más intimo de su ser 400

, seguro de que 
su Padre le ve y de que, como es bueno y fiel, está dispuesto a es­
cucharle 401 • Sólo debe preocuparse de que sus manos, que se alzan 
suplicantes, sean "santas, sin cólera ni disputa" 402, y por tanto no 
pedir nada sin antes purificar su corazón y reconciliarse con sus her­
manos 40l. Entonces ya no ha de inquietarse por el modo de obtener 
lo que desea, "cómo ha de pedir para pedir como conviene" (Rom 
8, 26), pues su alma está abierta a la acción del Espíritu Santo, quien 
personalmente intercede con su poder soberano. 

e) ¿Qué hay que pedir? - El Señor lo ha precisado, en líneas 
generales, en el Padre nuestro; pero insiste de modo especial en el 
cumplimiento de la voluntad divina (Ioh 12, 27-28; Me 14, 36), el 
perdón de los pecados 404, la preservación del mal 405 y del Maligno 

399. Mt 6, 7.9 (sobre la batologfa, cfr. C. SPICQ, Dieu et l'homme, p. 64); 
1 Pet 4, 7: "Discretos y sobrios para dedicaros a la oración". E. J. Bic· 
KERMAN, Bénédiction et priere, en R. B. 1962, PP. 524 SS. 

400. Mt 6, 5-6; cfr. Ioh 4, 23-24. Verdaderamente Jesús empieza una era 
nueva desde el punto de vista de la oración interior" (F. HEILER, Das Gebet, 
Munich, 1923, p. 239). 

401. Mt 11, 24; 21, 22: "Todo cuanto con fe pidiéreis en la oración, lo re­
cibiréis; glosado por Iac 1, 6: "Pida con fe (la sabiduría) sin vacilar en 
nada, que quien vacila es semejante a las olas del mar, movidas por el 
viento y llevadas de una a otra parte. Hombre semejante no piense que 
rcibirá nada de Dios. Es varón indeciso e inconstante en todos sus cami· 
nos"; 5, 16: la oración enérgica del justo tiene un gran poder (cfr. el co· 
mentarlo de J. SIMON, o. c., pp. 181 ss.>. 

402. 1 Tlm 2, 8. La elevación de las manos es como la ofrenda de sf 
(Ps 141, 2; cfr. 28, 2; 63, 5). Agataquide de Cnido describe: "Los que se· 
llaman judíos... permanecen en los templos hasta el atardecer y alU, ex· 
tendidas las manos, hacen sus oraciones" en (F'L. JosEFO, C. Ap. I, 209); sobre· 
las manos puras, cfr. DEMÓSTENES, C. Timocr. XXIV, 60; Lucll.No, De sacr. 
13; PAUSANIAS, X, 10, 5: "Sola entre sus hermanas, Hipermestra conservó las 
manos puras"; F. SoKOLOWSKI, Lois sacrées des Cités grecques. Suppl., Pa­
rís, 1962, n. 59, 13; R. GINOUVES, Balaneutike (París, 1962) 307-318, 376, 409· 
416; J. DuPONT, TA O~ I A b.A Y I A TA ni ~TA, en R. B. (1961) 102, n. 46; 
M. BELLIS, "Levantes puras manus", en Ricerche di Storia religiosa (1954) 
9-39; en relación con 1 Cor 7, 5, unión concorde de los esposos y castidad 
"para dedicarse a la oración"; FILÓN, De praem. 84: ¿Cuál es la nación 
grande? ... Aquella en la que Dios escucha oraciones hechas con espíritu de 
santidad y acude en cuanto se le invoca con una conciencia pura''. TERTULIANO, 
Exhort. ad Castitatem, 10; Testamento Neftalf, VIII, 8. 

403. Me 11, 25; Mt 5, 23-24. Orar, sin reunir las condiciones para ser 
escuchado es "tentar a Dios" (cfr. Le 4, 12), pidiéndole una intervención 
inmoral o inconveniente (por ejemplo, para obtener lo que no es de ningún 
modo necesario, o incluso es malo), y además apoyándose exclusivamente 
en el puro milagro, sin cooperar con el propio esfuerzo (cfr. Act 15, 10; 2' 
Tim 2, 15). Tales oraciones resultan altamente injuriosas (cfr. SANTO TOMÁS,. 
11·11, q. 97, a. 3, ad 2 um) y serán severamente castigadas (Mt 18, 32·35; 
Heb 3, 9). 

404. Me 11, 26; Mt 18, 23-35; Le 18, 9·14; 23, 34; Act 8, 22; 1 Ioh 5, 16: 
"Si alguno ve a su hermano cometer un pecado que no lleva a la muerte, 
ore y le alcanzará la vida"; le arrancará del fuego (lds 23). 

4011. Ioh 17, 15 (cfr. la precisión: que vuestra huida no suceda en 
invierno, Mt 24, 20; deseo que te portes bien, 3 Ioh 2); cfr. Act 8, 24; Rom 
15, 30. 

   www.traditio-op.org



r---- ----

368 TEOLOGIA MORAL DEI. ~UE\'O TEST AMENTO 

(Me 9, 29), el evitar las tentadones (Mt 26, 41) y el don del ali ·· 
mento (Le 11, 5). Lo resume diciendo que hay que pedir "cosas 
buenas" (Mt 7, 11), todo "aquello que necesitamos" (Le 11 , 8) y la 
participación del Espíritu Santo~. A lo cual añade: Ja unión de to­
dos los hijos de Dios (loh 17, 21) y la multiplicación de las voca­
ciones misioneras 407• 

Sin duda gue los Apóstoles son fieles a las intenciones del Maestro 
cuando piden por los enfermos (lac 5, 14), por el éxito de un pro­
yectado viaje (Rom 1, 10), por la liberación de los prisioneros 408 ; 

pero lo son sobre todo cuando se preocupan de Ja vida cristiana de 
los fieles: de que se muestren dignos de su vocación (2 Thes 1, 11) 
y de que crezcan en la caridad (Phil 1, 9), bien asentados en la vo­
luntad divina (Col 4, 12; cfr. 1, 9), provistos de toda sabiduría e 
inteligencia espiritual 409• También piden por la eficacia de la pre­
dicación (2 Thes 3, 1; Col 4, 3) y especialmente por la salvación de 
los judíos (Rom 1 O, l ). 

Si San Pablo -siguiendo el ejemplo del Maestro- pide por 
su discípulos, éstos a su vez deben interceder por su Padre espiri­
tual 410, por todos los "santos" (Eph 6, 18), los unos por los otros 
(fac 5, 16), por todo el género humano 40 , por sus enemigos 412, de 
modo particular por los reyes y las autoridades constituidas 413, es 

406. Le 11, 13; Ioh 14. 16; cfr. Act 4, 31; 2 Cor 13, 13; Phil l , 19. 
407. Mt 9, 38 = Le 10, 2: "Pedid, pues, al dueño de la mies para que 

envíe obreros a su m1es". En Mt esta palabra precede a la misión de los 
Doce; en Le Introduce el envio de los sesenta y dos. Este último contexto 
es mejor. ya que se trata de la travesía de Samaria (Le 9, 52) donde Jesús 
ha desarrollado la comparación de los apóstoles-segadores Cloh. 4, 35-38). 
Cfr. G. GAMBA, La portata unlversa!ista dell' inVio dei settanta (d1te) Dtsce­
polt (Turln, 1963). 

408. Act 12, 5; Phll 1, 19; Philm 22. 
4.09. 1 Cor 14, 13-14; Iac 1, 5 (con el comentario de R. B. 1960, pp. 217 ss.>. 
410. 1 Thes 5, 25; Rom 15, 30; Eph 6, 19; Heb 13, 18. 
411. l Tim 2, 1: únE.p návrc.>v d:v8pc!lnQV, los hombres, a los que pios 

quiere sa.Jvar <v. 4). "Llcinio expulsó de su casa a todos los cristianos, prl· 
vándose el desgraciado de la oración que dirigían a Dios por él, de esa 
plegaria que los cristianos deben hacer por todos los hombres según la 
ensefianza tradicional" CEoSEBIO, Hi st. Ecl. X, 8, 10). 

412. Mt 5, 14 (AGAPE I, pp. 17 ss.); cfr. E. STAUll'FER, Liebt eure Feinde, en 
Die Botscha/t Jesus damals und heute (Berna, 1959) 119 ss. 

413. 1 Tim 2, 2: l'.mE.p j3o:atAtQV. Algunos se han extrañado de este 
plural, como si se refiriese a emperadores co-relnantes (aunque no lleva 
articulo); pudiera también aplicarse a una pareja real : E.te; d:µcpoi:tpouc; i:oU<; 
~o:atft.to:c; = Tolomeo Epifanlo y su mujer Cleopatra (F).. JosEFO, Ant. XII, 
155; cfr. L. ROBERT, Hellenica, VII, París, 1949, p. 7, l . 12; p. 9, 1, 13; A. y 
L. BERN'ARD, Les Inscriptions grecques et latines du colosse de Memnon, 
París, 1960, n. 30, 3). Pero si Basiteus puede designar al soberano en sen­
tido estricto CAct 4, 26; 9, 15; cfr. los textos en V. EHIIENBERG, ·A. H. M. 
JoNFS, Documents illustrattng the Reings o/ Augustus am! TiberluS", Oxford, 
1955, pp. 101 ss. A. PEl..IErIER, Fl. Jos~phe adaptateur de la Lettre d'Arístée, 
París, 1962, pp. 288-295, 112), como opuesto al tirano (cfr. F. CUM.ONT, L'Egyp. 
te des Astrologues, Bruxelas, 1937, pp. 25 ss.), generalmente se aplica a los 
reyezuelos (Ioh 4, 46-48; con el comentario de M. J. LAGRANGE, in h . l.), a los 
reyes aliados o vasallos (Res gestae divf Augustf, 31 y 33; TAcrro, Htst. lI, 
81 etc.). Es asociado también a los pre.rectos Ct'lto:pxoC; cfr. FL. JosEFO, Ant. 
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decir, por todos los que de algún modo, ejercen el poder público: 
desde el Emperador en persona u 4 y los príncipes de Jos pequeños 
estados (dyuastes), con sus aulikoi en todos los grados, pasando por 
los grandes señores y magnates 415, hasta los oficiales de toda grada­
ción y los funcionarios más subalternos 416• Su in.fluencia es grande 
en las tribus, en los núcleos rurales y en las grandes ciudades (Act 
19, 35) para arbitrar los conflictos jurídicos (1 Cor 6, 1; cfr. Act 24, 
26), hacer prevalecer la moderación y la tolerancia (Act 18, 15) y 
mantener la concordia. 

Cuando los cristianos piden a Dios "por los Reyes", no es por­
que les importe Ja prosperidad del Estado según la mentalidad mo­
derna -esto les preocupa muy poco 417-, sino porque a semejan­
za de sus contemporáneos 418 viven en una época en la que todo de-

XIX, 282; casi sinónimo de l)youµEvo{: virreyes de Egipto, cfr. N. HowEIN, 
L'Egypte romaine, Bruselas, 1912, pp. 260 ss., la carta de Claudio a los 
alejandrinos, en Corp. Pap. Jud. II, 153, 59 y 67) en el Gnom. ldiol. (§ 37; 
con el comentarlo de los TCpocrráyµcrra: ¡3a:cnA.é:c,w, en Crónica de Egipto, 
1950, P. 322, n. 4), y designa a menudo jefes sin poder absoluto, que ejer· 
cen .una función de estado más o menos amplia (A. AYMAJ!D, BAl: l/\EY~ 
MAl~Et.ON.QN, en Rev. Internat. des Drotts de l'Antiqu-ité, 1950, p. 79J, 
todo personaje rodeado de una clientela, incluso el patrón de un parásito 
(TERENc10, Phorm. 70; PLAUTO, Capt. 92; Men. 902; Stich. 455), un magistrado 
epónimo (FR. SoKOLPWSKJ, Lois sacrées de l'Asie Mineure, París, 1955, n. XLI, 
3; XLVI, 5; XLIX, A, 5, L, 22), un arquégeta (PLUTARCO, Lyc. 6; Solon, II, 
6; Inscript. Delos 35; cfr. P. RoussEL, Dé/os colonie athénlenne, París, 1916, 
p. 375) .. . Es decir, puede tratarse de personajes tan variados como modes· 
tos, pero siempre In.fluyentes en su campo de atribuciones. 

414. Sobre el emperador-César, cfr. la bil>liogra!la dada por J. MODRZE­
JEWSKI, La DévoZution l!. l'Etat des successfons en deshérence dll!ns le Droi.t 
hellénlstique, en Rev. Intern.at. des Droits de l'Antiqufté, 1961, p. 112, y 
CL. ~RTEMAN, Un fragment de Chronlque mondiale, P. Copte Bala' faah 55, en 
Chronique d'Egy.pte, 1956, p. 395. 

415. MEyLOTOVE<;, Me 6, 21; Apc 6, 15; 18, 23; cfr. Dan 1, 3; Eccli 4, 7; 
10, 24. 

416. Tribunos <XtAiapxot, Me 6, 21; Apc 19, 18); empleados civiles ('ltpa:y· 
µa:n1<oO etc. Sobre el papel que un centurión desempeñaba en los negocios 
civiles en todo el imperio, cfr. C. B. WELLE, Thc Excavatfo11s at Dura-Euro-
pos (New Haven, 1959) V, 1, p. 395, n. l. · 

417. Aunque respetan el poder de un modo eminente, cfr. Rom 13, 1·7; 
Tit 3, l; 1 Pet 2, 13, 17 (AGA.PE II, p. 324 ss.); en confonnldad con la moral 
del A. T. (cfr. C. SPIOQ, Saint Paul. Les Epitres Pastorales, París, 1947, pá· 
gl~s 54 ss.; H. ScHUER, Le Temps de l'Eglise, Tournai, 1961, pp. 15·28); pero 
cfr. R. HANANIA, jefe de los sacerdotes, que decfa: "Ora por el bienestar 
del imperio porque, si no le temiéramos, nos devoraríamos vivos unos a 
otros" (Pirqé Aboth, IU, 2). 

418. A raiz de la decadencia de la polis, se constituye una "civiliza· 
clón del Basileus" (A. AYMA.RT, L'Orhent et la Gréce antique, París, 1953, pá· 
ginas 390 ss.), en v.irtud de la ldeologia del poberano: ley encarnada y vi· 
viente, bienhechor y mecenas, auxiliador (~oE96c;> Y salvador, dotado de una 
insigne benevolencia (Eóvota> y fllantrop1a (cfr. C. SPICQ, La Philanthropie 
hellénistíque, vertu divine et royale, en Studta Uieologica, 1958, pp. 169-191), 
en el que se reúnen genio y poder. Es un ~mcpa:v~c;. "una divinidad que se 
manifiesta" (cfr. AGAPt, 111, pp. 24 ssJ . Es, pues, lógico que se le adore, y 
la fórmula Ó'ltEp j3o:OLA.É(i)<; se lee precisamente en las inscripciones lltúr· 
gJcas, para la consagración de un santuario o para la ofrenda de un sacrl· 
ftcio en favor del príncipe (cfr. los textos en M. LAUNEY, .Recherche:t sur les 

25. - TEOLOOIA MORAL 
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pende del Príncipe, de cuya providencia pende el destino de cada uno 
de sus súbditos 419• Por tanto, para que la Iglesia pueda realizar al 
máximo su vocación, tributando a Dios un culto permanente y ase­
gurando a sus miembros la posibilidad de una auténtica vida reli­
giosa, necesita un mínimo de circunstancias humanas favorables, y 
ante todo la paz, bien común por excelencia de toda sociedad hu­
mana 420• Por eso San Pablo espera del buen gobierno de las auto­
ridades: "que podamos llevar una vida serena y tranquila, con toda 
piedad y .dignidad" 421. 

Armées hellénistiques, París, 1950, II, pp. 853-856). Un reglamento cultual 
de Efeso del siglo m pide incluso que se hagan oraciones por el senado, 
por el pueblo de Roma y por el de Efeso, cfr. F. SOKOLOWSKI, Lois sacrées. 
Suppl. París, 1962, n. 121, 15 ss. 

419. Cfr. L. CERFAUX, J. ToNDRIAU, Le Culte des Souverains, <París, 1957) 
147; "En ·adelante, el hombre elevará desde abajo sus ojos, cargados de 
gratitud y de esperanza, hacia otro hombre cuya superioridad reconoce y 
ad.mira" A. AY?llART, o. c. p. 4001. 

420. PLATÓN, Carm. 160 b: ~OÚXLOc;, 6 o~cppc.:iv ¡3[oc;; Leyes VII, 803 d: 
Ko:t' ElpftVTJv ¡3íov; IX, 880 d: las leyes enseñan a la gente honrada "cómo 
comportarse unos con otros si quieren vivir en paz y con mutua benevo­
lencia". 'Hoúxlc; es un nombre propio en un epltaf.io de Beth-Shearim (cfr. 
B. LIFSHITZ, La vle de l'au·dela dans les conceptfons fulves. en R. B. 1961, 
p. 403). 

421. 1 Tim 2, 2: tvo: fípEµov Ko:l ~OÚX\OV j3lov óícxyú>(..lEV Ev 'l'fÓ'.Oíl EÜ· 
oE¡3E!o: KO:l oEµvón¡n c!r. FILÓN, De praem. 121 : la tranquilidad es la 
recomj)ensa divina del alma iniciada en los misterios divinos; § 128: ftou­
x lo: es la . tregua concedida por el enem.igo, el respiro en roed.lo de las prue­
bas; cfr. FL. JosEFO, c. Ap. II, 114). La fórmula es especlftcamente helenís­
tica; los dos sinónimos "calma y tranquilldad" acentúan la importancia de 
una libertad exterior sin obstáculos y de la serenidad del cora:i;ón. El Ideal 
es tanto judío como griego y romano (EPICTETO, I, 10, 2 : "Un prefecto de 
víveres en Roma... se prometla pasarse el resto de su vida en la calma y 
la tranquilidad", IlI, 13. 7: "Zeus, sólo consigo mismo y en calma... vive 
dedicado a pensamientos que convienen n lo que es"; es el modelo del 
sabio; cfr. A. JACU, Saint Paul et le Sto'icisme, en Rev. des Sciences religieu­
ses, <1958, p. 234: J. M. ANDRt, Recherches S1Lr l'Otfum romain, París, 1962, 
pp, 5-11 passim). A.suero se proponla gobernar con un gran espirltu de 
moderación y de benevolencia, a fin de asegurar la calma <nµ-Epov) y la 
seguridad a su reino, y uha existencia s'.n borrasca <áKúµo:VToc;> a sus súb­
ditos CEsth 3, 13; el país se mantuvo en calma Cftoúxo:oEv) durante todo el 
reinado de Simón, quien supo buscar el bien del pueblo (1 Mach 4, 4); Orac. 
Sib. llI, 702: ".Los hijos del gran Dios vivirán tranquilamente Cftouxl(,)c;) 
alrededor del Templo. Demetrlos conduce a los Setenta a un recinto en­
vuelto en el silencio donde dispondrán de una plena libertad de espíritu para 
llevar a buen término su traducclón: . TCoA.l.~c; ~ouxíac ~cpeBpov <Carta de 
Aristea, 301, 307). PLU'IARCO, Numa, XX, 4: 'Bajo el reinado de Numa, las 
ciudades... empe:i;aron a desear todas vivir en paz... educando tranquila­
mente a sus hijos <tv ~ouxío:>' y venerando a los dioses" (cfr. AMIANO MAR· 
OELINo, XVI, 10, 2; SÉNECA, De otto; CICERÓN, Ottum cum dtgnitate, con el 
comentarlo de L. ALFONSI, Ottum e Vita d'amore negli Elegiaci Aug11stei, en 
Studi in onore dt A. Calderini, <Milán, 1956, I, PP. 187-209, da la bibliografía). 
P. Oslo XXII, 16: µna TCó:or¡c; i')oux!ac; ~~v (cfr. M. DAVID, Berichtigungsliste 
der griechíschen Papyrusurkunden, Leiden, 1958, III, p. 120). La iícruxo:crµr¡: 
paz del corazón, hecha de despreocupación por las cosas terrestres y de 
victoria sobre las pasiones, se convertirá en ideal monástico: "Si veis a 
un monje caminar solo, con un aire que respira humildad, dulzura, calma 
y amenidad -TaTCElVOV KO:l TCpéiov Kal ~OÚXlOV KO:l fíµEpov- envidiad a 
ese hombre" (JUAN CnxsósTOMO, Para~e!(J entre un rey y un monje, 4 1n fine; 

,· 
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III. Pobreza 422• En la medida en que la esperanza evangélica 
es un intenso deseo de la felicidad celestial, una vigilancia asidua en 
expectación de Cristo y de su parusía, que se traduce en plegaria pa­
ra acelerar este acontecimiento, es indudable que la posesión de los 
bienes de este mundo se opone a la posesión del reino de los cielos 
(Col 3, 1-2). Por definición, en efecto, el rico encuentra su felicidad 
aquí abajo y su fortuna le ata a la tierra 423• ¿Cómo va a poder sa­
borear las realidades celestiales y futuras si ya se halla satisfecho con 
las presentes? 434 • El que está satisfecho se olvida de Dios (Os 12, 

cfr. J. MEYENDORIT, G. PAi.AMAS, Dé/ense des saints Hésichastes. Lovaina, 1959; 
I. HAUSHERR, L'hésichasme. Etude de spiritualité, en Orientalia christiana 
periodica 1956, pp. 247-285); pero ya desde siempre había sido una virtud 
pagana (EuRíPIDES, Antiopa; Fragm. 189: "El hombre tranquilo -o tjauxoc;­
es un hombre leal para sus amigos y excelente para la ciudad"; ofr. R. JoLY, 
Le Theme philosophique des genres de vie dans l' Antiquité classique, Bru­
selas, 1956, pp, 66, 141) y cristiana: "tener a honra el vivir en calma (1 Thes 
4, 11; 2 Thes 3, 12). La mujer creyente tiene el encanto imperecedero de un 
espíritu dulce y apacible, TOÜ npa:Éc.>c; Ka:l i')auxCou nvEúµCXToc; O Pet 3, 4). 
Sobre aEµV6TT]c; cfr. supra, p. 142, n. 212; FoERSTER (en G. KtTTEL, Th. W<Jrt. 
VII, pp. 190 ss.) y F1LóN, De Prcrem. 97, donde la majestad, inspirando el 
respeto, pone al gob!emo al abrigo de la subversión. 

422. Sobre las múltiples acepclones bíblicas de este término, cfr. C. VAN 
LEEUWEN, Le Développement du sens social en Isral!l avant l'Ere chrétienne 
(Assen, 1955) 13 ss.; BAMM1'%., art. 'ltTc.>XÓC: en G. KITTEL, Th. W<lrt. VI, 885 SS. 
A. GEORGE, art. Pauvre, en D. B . s .. VII, 387-406. 

423. EPICTETO ridiculizaba al viajero que, al encontrarse de camino con 
un buen hotel, se instalaba en él porque le resultaba placentero: "Hombre, 
te has olvidado de tu objetivo. Tú no viajabas para ir a ese hotel, sino que 
solamente lo atravesabas de largo ... Tu meta es regresar a tu patria" (II, 
23, 30-41). 

424. Le 6, 24: "¡Ay de vosotros, ricos, porque habéis recibido vuestro 
consuelo!". El Evangelio sólo juzga las riquezas desde el punto de vista mo· 
ral y religioso: el de las relaciones del alma con Dios, co.nforme a Prv 30, 8-9: 
"No me des ni pobreza ni riqueza. Dame aquello de que he menester. No sea 
que, harta, te desprecie y diga: ¿Quién es Yavé?, o que, necesitado, robe y 
blasfeme del nombre de mi Dios"; cfr. "No sólo de pan vive el hombre, sino 
de toda la palabra que sale de la boca de Dios" (Mt 4, 4). Estuvo de moda en 
el siglo pasado el intentar hacer de Cristo el primer socialista; pero el so­
cialismo y una cierta pastoral moderna han pervertido la noción evangélica 
de pobreza (cfr. Iac 2, 5. M. FAsso, Christianisme et Socil!té, en Annales de 
la Faculté de Droit... de Strasbourg IX, París, 1961, pp. 22 ss.) al enfocar­
la desde el punto de vista social (cfr. la negativa del Señor e. establecer la 
justicia en este mundo, Le 12, 13·14). Comparar la pobreza más bien racio· 
nal de los Esenios, "despreciadores de la riqueza" <FL. JosEFo, Guerra. Ir, 
122; FILÓN, De vita cont. 14), porque la riqueza es cómplice de la desigual­
dad social (Vita cont, 17; Quod omn. prob. 77, 79), su administración exige 
tiempo (Vita cont. 16), y cabe liberarse de ella abandonándola a los per­
versos (Repla de Qumrán, IX, 22; cfr. H. J. KANDLER, Die Bedeutung der Ar· 
mut im Schrifttum von Chírbet Qumran, en Judaica, 1957, pp. 193-209; S. H. 
SIEDL, Qumrlin, Roma-París. 1963, pp. 239~253; P. GEOLTRAIN, Le traité de la 
me contemplative de Ph1lon, en Semitica, X, 1960, pp. 18 ssJ. Este aspecto 
de liberación que encierra la pobreza, muy griego (JENOFONTE, Ba<nquete, IV, 
29 SS.) y estoico (CICERÓN, Tuscul. V, 32, 89; SÉNIX:A, Tranq. an. VIII, 1 SS.), 
no es ignorado por San Pablo (1 Cor 3, 22; 7, 30-32). Sobre r:Queza y propie­
dad en Palestina, cfr. J. JEREMIAS (Jerusalem zur Zeit Jesu, 2.• ed., GOttin­
gen, 1958, II• parte, p. 1 ss.); en el N. T., cfr. Ja bibliografía en R. VéiLKL, 
Christ und Welt nach dem Neuen Testament (WUrzburg, 1961) 238 ss.; añá· 
dase H. BRUPPACHER, Die Beurteilung der Armut im N. T. <Zürich, 1924); 
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6). Los pobres, en cambio, son bendecidos porque poseen el senti­
do de la insuficiencia e inseguridad de los valores humanos. Según la 
enseñanza de Jesús, es éste el caso de las almas insatisfechas y des­
prendidas que, habiendo comprendido la vanidad de la tierra, as­
piran intensamente a la justicia y a la bienaventuranza del reino de 
Dios. Las actitudes espirituales de estas dos categorías de almas 
aparecen respectivamente expresadas en la parábola del mayordo­
mo prudente {q>pov!µwc; ETIOlTJoEv) que tiene en cuenta la perspec­
tiva del porvenir y modera en función de ella su conducta ~25 , y en Ja 
del rico insensato (acppwv) que multiplica sus reflexiones, cálculos y 
proyectos para acrecentar su fortuna, como si el dinero constituyera 
su misma vida o la condicionara 426• Pero "Dios Je dijo: ¡Pobre loco! 

H. BÜCKERS, Die biblische Lehre vom Eigentum (Bonn, 1947); sobre todo 
R. SCHNACKENBURG, Die sltfüche Botschaft des Neuen Testamentes (Munich, 
1954) 79 ss.; W. LILLIE, Studies in New Testament Ethi.cs <Edimburgo, 1961) 
93 ss.; PR. HORST, Zwei Begriffe fiJ.r Eigentum (Besitz), en A. KuscHKE, Ver­
bamrung und Heimkehr CTllbingen, 1961) 13&-156; A. M. DENIS, Ascese et Vie 
chrétienne, en Revue des Sciences ph. et th. (1963) 612 ss. 

425. iLc 16, 1-8, que hay que mnntener en conexión con los versfculos 9-13 
(cfr. A. FEun.u:r, Les riches Intendants du Christ, en Recherches de Scien­
ce religieuse, 1947, 30-54; A:.. DESCAMPs, La composltion ltttéraire de Luc 16, 
9-13, en Novum Testamentum. 1956, pp. 47-53; la bibliograrfa viene suminls· 
trada por J. DUPÓNT, Les Béatitudes, 2.• ed. Brujas-Lovaina, 1958, p. 107; añá­
dase J. D. M. DERREIT, Fresh Light on St Luke XVI, en New Testament Stu· 
dies, 1960-61, vn, pp. 198-219; 364-380). El sentido de la parábola se 
desprende claramente del v. 3: "¿Qué voy a hacer?''; v. 4: "Sé lo que voy a. ha­
cer para que me reciban en su casa"; v. 8: "El runo alabó al mayordomo 
infiel de haber obrado industriosamente". Sea lo que fuere de sus opera­
ciones fraudulentas -el ejemplo de los bribones puede estimular el celo de 
los creyentes, positís ponendfa Cv. 8 b; cfr. A. Rttcirea, 'C ber das Gleichnis 
von ungerechten Verwalter, en Bibli sche Studien, 1912, XVII, 5)- el ma­
yordomo, que piensa en su porveni.r y aprovecha los últimos plazos para 
a.segurarlo, da pru.ebas de inteligencia y de prudencia (pro-vident·ia); es 
incluso un modelo de sagacidad (solertla> por su sentido de la oportunidad 
y su prontitud en poner los medios para log.rar su fin (cfr. C. SPICQ, La Pa­
rabole de l'Econonu: infidele, Paris, 1947; 2 Cor 9, 6; en su Dyscolos, 800 ss., 
MENAN'llRO aconseja al r ico que se muestre generoso y enriquezca al mayor 
número de gente posible: "Ahi tienes un tesoro imperecedero, y si sufres un 
revés de fortuna, encontrarás as! el modo de salir de apuros. Vale más tener 
un amigo verdadero que muchas r iquezas oc.ultas bajo tierra"). Relacionarlo 
con el hombre que construye una torre, y con el rey obligado a defenderse 
contra un agresor (Le 14, 28·33; cfr. F1LóN, De praem, 94-95). Refiexlvos, pre­
visores y calculadores, deciden empeñar todos sus recursos para hacer 
frente a la situación; en el caso del creyente, debe estar dispuesto a sacri­
ficar el presente: "Asf, pues, cualquiera de vosotros que no renuncie a todo 
lo que posee, no puede ser mi discípulo" (v. 33). 

426. iLa parábola está dirigida contra la TC(...EOVE~!a, el deseo de tener 
y disfrutar de todo en abundancia Cpsicologfa recogida por Iac 4, 13-15), 
pero el Seiior recuerda : "La vida no está en la abundancia" Cde lo que uno 
posee) (Le 12, 15), las riquezas son el apoyo más frágil y menos duradero 
de la felicidad. El propietario se apoyaba en esta seguridad : "Tengo reser­
vas, KElµeva (v. 19); pero aquella misma tarde muere. La riqueza acapara 
al hombre -es una idolatría (Col 3, 5)- y mata la esperanza. Cfr. Apc 3, 
17-18: Porque dices: "Soy rico, me he enriquecido, y de nada tengo nece­
sidad, y no sabes que eres un desdichado, un miserable, un indigente, un 
ciego y un desnudo; te aconsejo que me compres oro acrisolado por el 
fuego para que te enriquezcas ... " 
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Esta noche te reclamarán el alma" 427• La locura consiste en haber 
amontonado los medios sin pensar en su fin. Justamente lo contra­
rio de lo que había que hacer: buscar ante todo a Dios, y El hubiera 
garantizado y concedido todo lo demás 428• 

En otras palabras, a propósito de las riquezas se ventila la pri­
mera opción decisiva del creyente entre el mundo y Jesucristo, por­
que nadie puede servir al mismo tiempo a dos señores 429 , y "donde 
está tu tesoro, allí estará también tu corazón" (Mt 6, 21). El Se­
ñor llega a expresarlo categóricamente: "No podéis servir a Dios y 
a las riquezas" 430• La dicotomía es, pues, radical. El propio Maes­
tro, que vivió siempre pobre (Mt 8, 20; 2 Cor 8, 9), sólo retendrá 
como discípulos privilegiados a los que lo hayan dejado y vendido 
todo para seguirle 431 : no es posible unirse al Salvador y llegar al 

427. Le. 12, 20. El Señor concluye: "Así sucede con el que atesora para 
si mismo, en lugar de enriquecerse delante de Dios" <v. 21); si Dios es el 
objeto y la razón misma de la vida sobre la tierra, los bienes de este 
mundo sólo habrá que utilizarlos en referencia a Dios, y habrá que acumu­
lar riquezas espirituales "para Dios". 

428. Le 12, 31-32; cfr. Ps 16, 5: "Yavé, mi parte de heredad y mi caliz, 
Tú aseguras mi porción". H. PREISKER, Das Ethos des Urchristentums", Gü­
tersloh (1949} 102 ss. 

429. Mt 6, 24 (AGAPE I, pp. 28-31). De hecho bastante a menudo, un 
esclavo estaba al servicio de varios señores. En Delos, hacia el año 100 
antes de C. un esclavo pertenece en común a tres hermanos (F. DURRBACH, 
Chcnx d'Inscriptions de Délos, París, 1921, p. 213); en Oxirinca en el si­
glo u1, a una hermana y a un hermano, como resultado de una herencia pa­
terna dejada pro indiviso (P. Oxy. 1030, 5-6); en Roma (cfr. R. DARES'Í'E, 
B. HAUSSOULLIER, TH. REINACH, Recuetl des Incriptions juridiques grecques, 
París, 1894, p. 461). Pero precisamente el Señor reclama la Integridad de 
nuestra dedicación y de nuestro servicio, cfr. "el esclavo de dos señores no 
viene a ser nunca esclavo de ninguno" (EUBUI.O, citado por J. M. EDMONDS, 
The Fragments of Attic Comedy, Leiden, 1959, II, p. 120). 

430. Le 16, 13, sentencia que concluye la parábola del mayordomo sagaz; 
los vv. 11 y 12 oponen el d'nero "extranjero" <d:A.A.ói:ptoc;, de otro mundo o 
exterior a nuestra persona, y por tanto secundario) al verdadero bi.en (i:ó 
d:A.T)Swóv) que es verdaderamente nuestro (i:ó i')µfaepov), la herencia del 
reino celeste (Mt 25, 34; cfr. Apc 2, 9). Sobre mammon personificado <= 
= riqueza, cfr. Eccli 31, 8: dinero, cfr. Regla de Qumrán VI, 2; Doc. Dam. 
XIV, 20; Libro de los Misterios, II, 5; cfi'. BARTHELEMY-Mll.LIK, Cave 1, Ox­
íord, 1956, p. 105; STRACK-BILLERBF.cK, II, p. 220), que corresponde a la raíz 
'A.man "aquello de lo que uno se fía", cfr. J. DuPONT, o. c. p. 109, n. 1; HAUCK, 
en G. KITTEL, Th. W6rt. IV, PP. 390-392; P. H. Fmm:Y, itA.oúotoc; and Cog­
nates in the N. T., en The cath. bibl. Quart. 1943, pp. 243-263. 

431. Me 10, 21: "Vende cuanto tienes y dalo a los pobres, y tendrás un 
tesoro en el cielo; luego ven y sígueme" (cfr. Mt 19, 21; AGAPJ1: I, pp. 81-85; 
W. ZIMMERLI, Die Frage des Reichen nach dem ewigen Leben, en Evange­
lische Theologte, 1959, pp. 90-97); Le 5, 11: "Dejándolo todo, le siguieron"; 
18, 28: "Nosotros, dejando nuestros bienes, te hemos seguido"; Mt 10, 9: 
"No os procuréis oro ni plata". Este desprendimiento de las riquezas, in­
herente a la vocación apostólica, es un rasgo característico de la moral pas­
toral en la Iglesia primitiva; San Pabfo exige de los diáconos y de los 
obispos, como San Pedro de todos los pastores, que sean desinteresados, 
que ejerzan su ministerio por puro espfritu de entrega, sin dejarse nwica 
llevar por un "interés sórdido" Co:laxpoxepoT¡c;, 1 Tim 3, 8; Tit 1, 7; 1 Pet 
5, 2). El Inismo brinda el ejemplo (Act 20, 33; 2 Cor 12, 14-15; cfr. 11, 9; 1 
Thes 2, 9; 2 Thes 3, 8; 1 Cor 9, 12-15). 
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cielo sino en la medida en que se logra estar desprendido de la 
tierra. 

Por otra parte, puesto que la salvación es obra de la gracia y 
puro don de Dios, las riquezas constituyen un estado particularmen­
te peligroso y se alzan como un obstáculo frente a la misericordia de 
Aquél que sólo mira con benevolencia a los pequeños y a los indi­
gentes 432• A raíz de su encuentro con el joven rico, Jesús subraya an­
te todo la dificultad (MoKUlAUlc;) que tiene un rico para entrar en el 
reino de los cielos O.\ y luego llega incluso a decir que es i~posible 
(d:Mva-rov), igual que un camello el pasar por el ojo de una aguja. An­
te el estupor de los Apóstoles, el Maestro precisa: "Es imposible 
para los hombres, pero no para Dios, porque para Dios todo es po­
sible" (Me 10, 25-27). Así, los ricos se salvarán gracias a la ayuda 
divina, lo cual supone que la imploren 434 y que cooperen con ella. 
Pero esto precisamente es lo que les resulta dificultoso porque las 
riquezas, de suyo, más aún que la lujuria, desarrollan el egoísmo 435, 

432. Le 1, 52-53; 4, 18; 7, 22; Iac 2, 5; 5, 1-6. 
433. Mt 19, 25; Le 18, 24-26: i:(c; Mvcrrat oé:>9Tjvat (infinitivo pasivo); la 

salvación es la herencia de la vida eterna junto a Dios (cfr. W. C. VAN UNNIK, 
L'usage de ~QZH 1 N "sauver" et des dérlvés dans les Evangiles synopti· 
ques, en La Fonnatlon des Evangiles, Brujas-Paris, 1957, pp. 182 ss.); Eccli 
31, 5: "El que ama el oro no será justificado"; Ps. Salom. V, 19: "Si el hom­
bre es demasiado rico, peca". 

434. Ordinariamente el rico no ora, porque se confia en sus riquezas 
. (Me 10, 24; i:ouc; 'ltE'JtOL96i:ac; ~'Jtl XP~ µcxoLV, lección de A, e, D; Iob 31, 24; 
Eccli 5, l; 11, 24: "No digas: Tengo bastante y ¿qué mal puede sucederme?"; 
Ps 20, 8: "Unos tienen sus carros, otros sus caballos, pero nosotros invo­
camos el nombre de Ye.vé nuestro Dios"), lo cual se opone a "poner la 
confianza en Dios para salvarse (Mt 27, 43; 2 Thes 3, 4; Phil 2, 24; Heb 2, 
13). En cambio el pobre, neces:ta.do de Dios, todo lo espera de El. Hace 
falta tener las manos vacías para extenderlas hacia el Padre celestial y 
cogernos de su mano (Ps 104, 28; cfr. 74, 11; 80, 18; 89, 22, etc.). 

435. 2 Tim 3, 2 asocia: c¡iíA.aui:oL-c¡>LA.ápyupol. Ya Platón subrayaba: "Es 
imposible ser al mismo tiempo muy rico y bueno... siendo extraordinaria­
mente rico, ser también sumamente bueno... Los ricos no son buenos" (Le­
yes V, 742 e - 743 e). Nuestro Señor lo enseña en la parábola del malvado 
r:co y del pobre ·Lázaro <= Dios ayuda; Lázaro es el único personaje de 
la parábola designado por su nombre, sin duda por algún motivo. Pero esto 
no es una razón para querer identificar a un miserable notorio del tiem­
po de Jesús, cfr. CRAMER, Caten. II, p. 124. Con la versión sahídica, P'" 
llama al rico NEUr¡c;. Prisciliano le llamará Fines, sin duda porque Fines y 
Eleazar aparecen asociados en Ex 6, 25; Nwn 25, 7, 11; los 22, 13. 31; cfr. 
B. M. METZGER, The Bodmer Papyrus XIV-XV, en The Expository Times, 

. LXXIII, 1962, p. 202; J. A. FITZMAYER, Papyrus Bodmer XIV, en The cath. 
bibl. Quarterly, 1962, p. 1962 p. 176; H. J. CADBURY, A proper Name vor Dives, en 
Journal of bUJlical Literature, 1962, pp. 399-402); el rico suntuosamente ves­
tido, celebrando banquetes todos los días -lo cual demuestra que no es 

-un avaro- sin embargo no tienen ninguna corunlseración por el pobre, 
·hambriento, cubierto de llagas, que yace ante la puena de- su ·casa. Toda 
la parábola se resume en este contraste y en esta proximidad (Le 16, 19-31; 
cfr. la.e 2, 2). Un papiro demótico del año 46-47 de nuestra era, los tratados 

· Hagig, II, 77 d; Sanedr. VI, 23 e (cfr. H. L. STRACK, Jesus, di HerettTcer und 
Chrlsten, Leipzig, 1910, p. 9), refieren una escena análoga, cfr. H. GRESS­
MANN, vom Reichen Mann und Armen Lazarus CB&rUn, 1918). 
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secan el corazón 436 y son por consiguiente el mayor obstáculo a la cari­
dad fraterna, condición sine qua non de la salvación (1 !oh 3, 17 ss.); 
favorecen también el orgullo y el engreimiento 437 y, por último, sus­
citan incesantes tentaciones, ya que son el me.dio de procurarse todos 
los placeres del mundo 438 • 

Por eso la primera y única bienaventuranza del Sermón de la 
montaña -las demás son una explicitación de la primera 439- pro­
mete a los "pobres de espíritu" la posesión del reino de los cielos 440• 

436. El avariento no tiene corazón; se muestra, incluso, escéptico acerca 
del desinterés de los demás. Llega hasta a dudar de la bondad de Dios, por 
lo cual Judas, avaricioso y ladrón (loh 12, 6; cfr. FL. JOSEFO, Vida, 75), no 
creyó posible el perdón y murió desesperado. 

437. 1 Tlm 6, 17: "A los ricos de este mundo encárgales que no sean 
altivos <µn utjlriA.ocppoVE'lv ; c!r. Rom 11, 20), ni pongan su confianza en la 
incertidumbre de las riquezas (cfr. Eccli 40, 13; cfr. "tantas riquezas han 
sido aniquiladas en un instante" Apc 18, 17; cfr. MENANDRO, Dyscolos, 797: 
el dinero es una cosa inestable; PLUTARCO, Crassus, 2), sino en Dios, que 
abundantemente nos provee de todo para que lo disfrutemos"; exhortación 
ciertamente inspirada en Le (0. F . D. MoULE, The Use o/ Parables and Sa· 
yings as Ulustrative Material in early christian Catechesis, en The Journal 
of tfl,eo!ogical Studies. 1952, pp. 75-79; cfr. Iac 1, 10-11; 2, 3. 6) y recogida con 
vehemencia por los Padres de la Iglesia, cfr. A. }LljMMAN, Riches et paruvres 
dans l'Eglise ancienne (París, 1962). 

438. 1 Tim 6, 9-10: "Los que quieren enriquecerse caen en tentaciones, en 
lazos y en muchas codicias locas y perniciosas, que hunden a los hombres 
en la perdición y en la ruina, porque la raíz de todos los males es la ava· 
ricia, y muchos, por dejarse llevar de e.lla, se extravían en la fe y se ator· 
mentan a si mismos con muchos dolores". La sentencla del v. 10 sobre la 
q>uA.a:pyup[a es tradicional (cfr. nuestro comentario in h. l.); el pensa· 
miento se remonta a Platón: "El poder que tiene el dinero de engendrar 
las mil y un ambiciones de adquisición Insaciable, infinita... Esta adora­
ción de las riquezas es sin duda la primera y mayor fuente de los más gran­
des procesos por homicidio voluntario" (Leyes, IX, 870 a, e); su redacción 
es tal vez aquí la cita de un autor cómico CST. T. BYNGTON, l Timothy, 6, 
10, en The E:rposlto_ry T imes, 1944, P . 54). 

439. O. SPlCQ, Bénignité, mansuétude, douceur clémence, en R. B . (1947) 
321-339; A. LEMONNYER, Le Messianisme des Béatitudes, en Rev. des Sciences 
ph. et th. (1922) 373 ss.; A. GELIN, Les Pauvres de Yahvé <París, 1953; Iont, 
Hereu:i: .les pauvres, en Gra.nds themes bibliques (París, 1958) 79·83; J. Du· 
PONT, Les pauvres en esprit, en Mémortai A. Gelin CLe Puy-Parls, 1961) 265· 
272. Del excelente análisis de P. VAN DEN BERGHE ('Ani et •Anaw dans les Psau­
mes. en R. DE LANGHE, Le Psa11.tier. Or1entalia et btblfca Lovaniensia, Lovaina, 
1962, pp. 273-295), resulta que la pobreza real sólo es exaltada en íuhc!ón 
d.e las disposiciones morales o religiosas que la acompañan normalmente, Y 
que ella favorece o simboliza. 'Ani· significa tanto el que se ha debilitado, 
el que se ve disminuido en s.us facultades y ya no dispone de todas sus 
energJas, como el desgraciado sumido en la miseria. Y, por tanto, el hu· 
milde, en la actitud de un servidor ante su amo, el religioso postrado ante 
Dios; en fin, el suplicante, el piadoso que viene a prosternarse, a Implorar 
en el atrio del templo de Yavé, al cual Este hace subir junto a El (Ps 147, 6, 
'll:pa:Et<;). . 

440. Mt 5, S. La fórmula ol 'IITt.:>XOl -rq, 'll:VEÚµcrn, análoga a la d! Qum· 
rán (Guerra, XIV, 7; cfr. Regla III, 8; IV, 3), paralela a Ka0apol TU Kap· 
f>lc;x (v. 8) y -rcrnEtvou<; -r& meúµa-rt (Ps 34 19) es ciertamente primitiva en 
relación a La 6, 20: "Bienaventurados los pobres" (cfr. la blbliografia., en 
J. DUPONT, o. c., pp. 209 ss.>; téngase en cuenta la costumbre del t.ercer 
evangelista de acentuar rigurosamente las ~xigencias del desprendimiento. 
Cfr. S . .LEGASSE (Les Pau.vres en esprit et l.es "Volontaires" ele Qumr4n, en 

,, 
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No se trata de los que no tienen nada 441 , sino más bien de los que 
están desprendidos de todo. La felicidad presente y futura se pro­
mete y se otorga a los que viven el espíritu de renuncia total, o me­
jor aún: a los que, desprendidos ante todo de sí mismos, sienten la 
necesidad de Dios y le buscan. Jesús sólo admite como discípulos a 
estos pobres y les asegura que su esperanza no quedará defraudada 442

• 

Concretamente, el rico debe ser liberal y generoso 44\ empleando 
su fortuna e incluso ganando dinero -los cristianos no son gente 

New Testament Studi.es, 1962, VIII, pp. 336·345) y J . DUPONT <Les '!rrúlXOl 
i:<f> Tiveúµai:t de Mt 5, 3 et Les •anewet rilah de Qumrdn, en Festschrft 
J. Schmted, Regensburg, 1963, pp. 53·64). Este último muestra que "los perfec· 
tos en el camino", modelos de piedad son: 1.0 religiosos dóciles a Dios, 
deseosos de observar su Ley; 2.0 "doblegados y sometidos de espíritu" a 
su voluntad; 3.0 dulces en su trato con el prójimo. Por tanto, no pobres 
en el sentido moderno, sino llenos de una actitud espiritual de humilde su­
misión, de mansedumbre y de paciencia, que implica sentimientos de bon· 
dad, de misericordia y de compasión. La bienaventuranza evangélica se 
refiere a los hombres animados de este rüah andwlih: "los que se saben 
pobres" (trad. de la New English Bible), los que reconocen su total de­
pendencia de Dios. Conocer la propia indigencia (Ioh 15, 4-5; 5, 19) es in­
dispensable para "conocer y captar la gracia de nuestro Señor Jesucristo" 
(2 Cor 8, 9; cfr. E. BAKER, The neglected Factor. The Ethical el.ement in the 
Gospel, Londres, 1963, pp. 30-36). 

441. De otro modo, habría que anular la promesa de vida eterna hecha 
en 1 Tim 6, 19, y excluir de la Iglesia a muchos ricos a los que el Señor 
amaba y que le sirvieron con una gran generosidad: las Santas Mujeres 
que sufragaban los gastos y atendían las necesidades del grupo apostólico 
<Le 8, 3; Lidia, Dorcas, Priscila y Aquila, las damas de distinción, Act 17, 
12), Zaqueo, tan escrupuloso acerca del modo como adquirió su fortuna 
(19, 8), el rico sanedrita José de Arimatea <Mt 27, 57-60; Ioh 19, 40; cfr. 
S. LroAssE, Scribes et d.isctples de Jésus, en R. B. 1961, p . 321, n. 3), Maria 
de Betania, que empleaba un perfume de precio muy elevado (Ioh 12, 5), 
Erasto tesorero de Corinto, Filemón, que tenia una casa grande y con 
esclavos, e indudablemente Zenas. La pobreza de Jesús nunca fue miseria 
(cfr. Le 22, 35: "¿Os faltó alguna cosa? Dijeron ellos: Nada"), porque la 
Providencia siempre ha atendido a las necesidades de los pobres (12, 22; 
cfr. 1 Tim 4, 8; 6, 6; Heb 13, 5-6), recurriendo incluso al milagro para fa­
vorecerlos <Mt 17, 27). San Pablo alquila una casa en Roma <Act 28, 30) etc. 
Cfr. R. KOCTH, Die Wertung des Besitzes im Lukasevangelium, en Biblica 
(1957) 151-169. Sobre los valores temporales en la Biblia, cfr. C. LARCHER. 
L'actualité chrétienne de l'Ancien Testament (París, 1962) 445-488. 

442. A partir de esta bienaventuranza, se aplica la "ley del talión" sobre­
natural, tan frecuente en el Evangelio, especialmente en la parábola del 
rico y del pobre (Le 16, 25): a la indigencia presente corresponderá la ple­
nitud futura, así como la frustración de los ricos sucederá a su posesión 
actual (6, 24; cfr. Iac 5, 1-5); "cada cual a su turno"; cfr. E . STAUFFER, Die 
Botschaft Jesu (Berna-Munich, 1959) 63 ss., 91 ss. 

443. 1 Tim 6, 18: eüµEi:aB6i:ouc; elvm KOLVúlVLKoúc;. El primer térmi· 
no podría traducirse por: "repartiendo de grado, comunicando lo que po­
see" (cfr. µei:aBtBoúc;, MENANDRO, Dyscolos, 800; ó µei:aBtf>oúc;, Rom 12, 
8; Eph 4, 28)'; el segundo, por : "teniendo sentido social" (MARCO- AuRELIO, 
III, 4; cfr. P. Rend. Har. 138, III, 8, del s. 1). Es el "funktionaler, dienender 
Reichtum" (HAUCK-KASCH, art. 'ltAOÜToc; en G. KI'ITEL, Th. w~rt. VI, 320, 
7). El cristiano, al saberse solidario de sus hermanos se niega a vivir para 
si solo y se da a los demás de corazón (sobre esta kofnonia, Act 2, 42. 44-45; 
Rom 15, 26; cfr. Fn.6N, Quod omn. prob. 85-86; H. BoLKESTEIN, Wohlt.iitigkeit 
und ArmenpfT,ege im vorchrtstlichen Altertum, Utrecht, 1939, pp. 237, 431 ss.). 
Así se comporta como miembro fiel de la comunidad a la que pertenece,    www.traditio-op.org
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que se refugia en el desierto, como los monjes de Qumrán- para 
atender a las necesidades de los que les rodean y llevar a cabo todo 
el bien posible. El rico desempeña en el seno de la comunidad una 
función oficial (fücxKovlcx, 2 Cor 9, 13), como representante y minis­
tro de Ja Providencia bienhechora (cfr. Act 14, 17); puede, inclu­
so, estar dotado de un carisma a este efecto (cfr. Rom 12, 8). Para 
todos Jos cristianos, que sólo piden a Dios "el pan de cada día" y 
no deben preocuparse de Jo que van a comer ni de cómo se han 
de vestir, "porque Ja vida es más que el alimento y el cuerpo más que 
el vestido" (Le 12, 22-23), Ja regla es conformarse 444 con muy po-

como miembro particularmente eficaz del cuerpo de la Iglesia (cfr. 1 Cor 
12, 14·27; cfr. K. BORNHAUSER, Der Christ und seine Habe nach dem Neuen 
Testament, Gütersloh, 1936, pp . 76 ss.); como consecuencia, se emplea en 
hacer el bien (aya0oEpyÉ(,,), hap, b.; cfr. &ya0oTCOLELV, w. c. VAN UNNIK, 
The Tea.ching o/ Good Works, en New Testament Studies, 1954, pp. 92 ss.} 
y llega a ser "rico en buenas obras", lo que no es necesariamente sinónimo 
de limosna, acto de caridad (cfr. c. VII infra, pp.), Cfr. la inscripción fu­
neraria de la rica Karterias en Bet-Schearim: pél;EL yó:p KAUTÓ: l!:pya ~vl 
q>9lµ ÉVOL<; a{fl , 6q>pa 5~ áµq>o KO:l µETÓ: TÉpµa j3(ov VÉOV 1')5' aOKÚAEUTOV 
au0tc; l!:xoLTE TCAOÜTOV (citada por H. KOSMALA, Hebrlier-Essener~hristen, 
Leiden, 1959, p. 423). 

444. 1 Tim 6, 6-8: "Sf, es gran riqueza la piedad, que se. contenta con 
lo que tiene i'i EÜoél3Eta µETó: o:liTapKE(ac; (sobre el sentido de µETÓ:, cfr. 
AoAPF. III, p. 52, n. 4). Nada trajimos al mundo y nada podemos llevar­
nos de él. Si tenemos, pues, alimento y vestido, podemos darnos por satis­
fechos (TOÚTOL<; apKE00T]o6µE0a)" (cfr. G. DIDIER, Désintéressement du 
Chrétten, Parfs, 1955, p, 198). A la simple resignación a la ley de la natura­
leza Ciob 1, 21: "Desnudo sali del vientre de mi madre y desnudo tornaré 
allá"; Eccl. 5, 14-15; cfr. la moral estoica del consentimiento, A. J . F'ESTUGIERE, 
Le Dieu cosmique, Parfs, 1949, pp. 325 ss.), el cristianismo afiade la luz de 
la fe: quien posee los bienes divinos no puede supervalorar las riquezas 
de la tierra; la eusébeia, que tiene el sentido y el culto de Dios, refrena 
la codicia de lo superfluo, sobre todo "en los últimos dfas" Clac 5, 3), y se 
contenta fácilmente con lo suficiente. La autarkeia o autosuficiencia, que 
significó primero la independencia económica de la ciudad (ARISTÓTELES, 
Polit. I, 2, 8; 1252 b,· VII, 5, 1326 b 28-30; cfr. M. DEFOURNY, Aristote. Etudes 
sur la "Poltttque", Parfs, 1932, pp. 24 ss.; G. TENEKIDES, Droit internattonal 
et Communautés fédérales dans la Grece des cités, en Recuetl des Cours de 
l'Académte de Drott internattonal, Leiden, 1956, II, pp. 498, 510, 626; R. A. 
GAUTHIER, J. Y. JOLIF, L'Ethique a Ntcomaque, Lovaina-Paris, 1959, II. p. 52), 
es sobre todo el principio de la vida feliz CIII, 9, 1280 b 34), "lo que se basta 
a sf mismo es aquello que, si se posee ello solo, hace la vida digna de 
vivirse .o la libera de toda necesidad" (Et. Nic. I, 5, 1097 b 14). La autarkeia 
se convierte en un elemento esencial de la fllosofía moral helenística, en es­
pecial de la estoica y cinica (cfr. las concepc ·:ines de Bion y de Diógenes en 
el nEpl CXUTCXpKElo:c; de TELEs = ESTOB. III, 198; cfr. 17, 13, edit. Wachsmuth, 
pp. 37-39; fr. 492; DIÓGENFB LAERCIO, VI, 104; VII, 127; X, 130 ss.; CICERÓN, 
De fin., V, 179). Lo mismo que la divinidad y la naturaleza se bastan a sí 
mismas la autarkeia es parte integrante de la perfección y de la felicidad 
del sabio. Implica tanto la independencia material como la liberación espi­
ritual: una integridad (cfr. F. MARTINAZZOLI., Seneca. StudiD sulla morale 
ellenica nell'esperlenza romana, Florencia, 1945, PP. 199, 210; J. N. SEVENSTER, 
Paul and Seneca, Leiden, 1961, pp. 113 ss.; A. J. FEsruoll:RE, Liberté et 
Civtlisation chez les Grecs, Parfs, 1947, pp. 69-71, 109 ss.; w. DE WI'lT, St Paul 
and Epicurus, 1945, pp. 34 ss.; A. N. M. RicH, The Cynic Conception of 
A VT A P K E 1 A, en Mnemosyne, 1956, P. 23-29; G. KI'ITEL, Th. Wt5rt. I, 466 ss.). 
Para este breve viaje del nacimiento a la muerte, el cristiano se contenta 
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cas cosas 445 y estar contentos con su suerte 4-16, tanto por rectitud de 
juicio natural y por una justa apreciación de la jerarquía de valores, 
como por la confianza en verse protegidos y provistos de todo lo nece­
sario por la providencia del padre celestial , que no puede fallar. Na­
da puede haber tan revelador de la autenticidad que tiene la espe­
ranza del discípulo como esta plena conformidad con Ja pobreza. 

IV. Trabajo. La pobreza que vivieron Jos tesalonicenses en su 
vigilante espera del Señor es un testimonio vivo de su fe. Sin em­
bargo, algunos de ellos, falsos espíritus al parecer 447, excesivamente 
preocupados por la parusía que babía de presentarse de modo re­
pentino, llegaron a afirmar su inminencia y, de ahí, la inutilidad de 
continuar trabajando 44.! , San Pablo, después de recordarles su ejem-

con lo necesario para vivir, en el sent'do de Prv 30, 8·9 y EcolJ 40, 18 : "Le. 
vida del hombre que se basta CaÓTÓ:p1<r¡c:;) y la del obrero serán dulces, por­
que satisfacen sus necesidades. Cfr. FlL.óN : óA.Lyooe(av, d:qi~AELav, euKo· 
A.!av, TO &i:uqiov (Q!rod omn.. prob. 84) , se oponen a la Indigencia, a la mi­
seria, a la penuria: tvf>e(a:, chropla onó:v1c:; Té.lv ó:va:yKal(.)v <De praem. 
127-134). Ps. Salom. v , 18-21: "Dichosos aquellos de quienes Dios se acuerda 
y les concede tma justa autarqu!a. .. La justa medida es suficiente cuando 
va acompafiada de la just:cta... los que temen al Señor están contentos con 
sus bienes". Esta manera de vivir será designada como TÓV nevLxpov ¡3[ov 
(Cfr. B. LIFSHITZ, en R. B. 1961, p. 411). PLUTARCO, Solón, II, 5 SS. 

445. El minimum vital de la antigüedad se limita a lo estrictamente In­
dispensable: casa, alimento y vestido. "Lo esencial de la vida es el agua, 
el pan, tm vestido y una casa donde cobijarse" CEccli 29, 21; cfr. Gen 28, 20; 
Dt 10, 18; Is 3, 7; Mt 6, 25); cfr. Le 10, 42 : "Pocas cosas son necesarias, o 
incluso Una SOla", que puede ser una variante de : hoc:; Oé t.OTLV XPE(a 
(cfr. P", y P" ; comparar con Prv 15, 16-17; 17, 1 ). "La riqueza natural es 
la vida y el simple cobijo; y el alimento es el pan y el agua corriente que 
fluye en cualquier lugar de la tierra" (FILÓN.. De praem., 99). 

446. Heb 13, 5: "Sea vuestra vida exenta de avaricia, contentándoos con 
lo que tengáis, porque el mismo Dios ha dicho: No te dejaré ni te desam­
pararé"; esta cita es de Gen 26, 15, completada con Dt 31, 6. 8, según la 
versión griega atestiguada por FILÓN, De conf. ling. 166; (cfr. P. KATZ, Heb 
13, 5. The biblical source of the Quotatlon, eo Biblica, 1952, pp. 523-525). El 
cristiano vive sin cuidado, dia a día, est imando tener lo suficiente Có:pK~ú> , 
Le 3, 14; Mt 25, 9; Ioh 6, 7; 3 Ioh 10) con lo que tiene actualmente a su 
disposición <1tapoucnv); lo cual supone un desprendimiento de las riquezas, 
pero sobre todo la confianza en Dios recomendada por el Sefior CMt 6, 24·34; 
cfr. 2 Cor 12, 9), y pregonada por Eplcteto, que saca las consecuencias de 
nuestro parentesco con Dios (1, 9, 9, asociando 0appouVTa-d:pKoúµevov). 
Este abandono en la Providencia no excluye el ahorro (1 Cor 16, 2; cfr. 
0rioaup(l;;eLv = dejar en reserva, 2 Pet 3, 7); y el ejemplo paulino brinda la 
actitud perfecta frente a las coyunturas econ.ómicas y financieras: "Sé muy 
bien contentarme con lo que tengo. Sé-pasar necesidad y sé vivir en la abun· 
dancia; a todo y por todo estoy bien enseñe.do: a la hartura y al hambre, 
a abundar y carecer. Todo lo puedo en aquél que me conforta" (Phil 4, 11· 
12); cfr. Eccli 29, 30: "Cont.éntate con lo poco o con lo mucho". 

447. C. SPICQ. Les Thessalonic:iens " ínquiets" etaient-tls des paresseu:z:'! en 
Studia theologlca 0956) 1·13. 

448. Hay aquí sin duda, lo mismo que ocurre con muchas hereJ!as y des­
órdenes morales un error inicial de exégesis : confusión de la ruina de 
Jerusalén con el fin de los tiempos: antes de que pase esta generación" 
CMt 24, 34; cfr. Iac 5, 9: ¡el Juez está a las puertas!); o bien la prohibición 
de preocuparse del alim.ento, a semejanza de los pájaros y de los lirios del 
campo que no trabajan (6, 25-28) pudo ser entendida como una condenación 
del trabajo cotldlano; tanto más cuanto que la predicación paulina ase-
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plo personal 449 y su enseñanza expresa 450 se apoya en la 1ey natural 
y divina del trabajo (Gen 3, 17; Dt 5, 13; Mt 20, 6) y les adoctri­
na: "El que no quiera trabajar, que tampoco coma" 451 • 

guraba a los fieles la Intervención divina para procurarles "siempre y en 
todo lo suficiente" (2 Cor 9, 8-10; cfr. Fu.óN, De praem. 104). Los pseudo· 
mfsticos harían gustosos de la existencia un largo "retiro espiritual" sepa· 
rada de las contingencias materiales. Tal vez el ejemplo de la dJsponibill· 
dad para el bien común de los i·ecursos de la Iglesia-madre de Jerusalén 
pudo incitar a los perezosos a vivi.r a expensas de sus hermanos... Los rae· 
tares sociales pudieron intervenir en esta impaciente espera. del fin de los 
tiempos CA. M. WrUlER, Eearly Christian Orlgins, Chicago, 1961, pp. 67·76). 
En todo caso, cualquier cristiano debiera saber, según la moral escatoló· 
glca, que la tierra es el tiempo de trabajo (Ps 104, 23; cfr. Ioh 9, 14) y el 
cielo el lugar de descanso (Apc 14, 13; cfr. Heb 4, 3-10). Ni el Señor n1 sus 
Apóstoles pa.recer preve.r que :!le pueda anticipar ... Pero, precisamente, c'.er· 
tos escatolog!stas, a semejanza de los rabinos que consideraban la edad 
venidera como un sabbat en que la maldición del trabajo manual serla su­
primida (cfr. Apc :n, 4), ¡pudieron creerse autorizados _para cesar todo 
panos! 

449. Act 18, 2-3; 20, 34; 2 Thes 3, 8: "No comimos de balde el pan de 
nadie, sino que con afán y con fatiga trabajamos dla y noche para no ser 
gravosos a ninguno de vosotros'"; cfr. 1 Thes 2, 9. Nótese el carácter peno­
so y fatigoso del trabajo manual: "Penamos trabajando", Komé:>µev tpycx­
l,;6µevo 1 Cl Cor 4, 12; KOitlcrr<.> tpycx~6µevoc;, Eph 4, 28; cfr. Le 5, 5; Eccll 
38, 27 ss.; cfr. F. GRYGLEW1CZ, La Valeur morale du travall dans la Terml­
nologie grecque de la Bible, en Bíblica, 1956, pp. 314-337), hasta el punto de 
que los efesios se apoderaron de las blusas o delantales (simiklnthia) y de 
los pañuelos empapa.dos de sudor del Apóstol (Act 19, 12). A la blbliograffa 
sobre San Pablo y el trabajo, en B. RIGAUX, (Les Epltres aux Thessaloniciens, 
Parls, 1956, P. 192), hay que añad;r P. BENoIT. Le travall selon la Bibl•e, en 
Lumiere et Vie, 20, 1955, pp. 73-86¡ W. BIENJIBT, Die Arbeit 11ach der Lehre 
iLer Bibel (2.• ed., Stuttgart, 1956); P. T. Ros, El trabajo según la Biblia 
<Barcelona, 1955); R. V6LKL, Chrfat und Welt nach dem N-euen Testament 
(W.Urburg, 1961) 102 ss .. 237 ss.; H. F. VON CAMPENHAUSEN, Tradftion und Le· 
ben. Kriifte der Ktrchengeschtchte (Tübingen, 1960) 1'80-202; B. GARTNER, 
Work in the New Testa.ment, en Svensk Exegetisk Arsbok ( 1961~ 13-18; y 
sobre todo A. RICHARDSON, The biblícal Doctrine of Work (2.• ed., Londres, 
1963), que se guarda de apliear a los textos inspirados la pr~blemática mo· 
derna. Sobre San Pablo OKTJV01tOlÓc; CAct 18, 3), cfr. MICHAELlS, en G. KITIEl., 
Th. Wort. VII, 395. 

450. 1 Thes 4, 11: "Os exhortamos, hermanos... a que os esforcéis por 
llevar una vida quieta, laboriosa en vuestros negocios, y trabajando con 
vuestras manos como os lo hemos recomendado". Esta enseñanza debla 
evocar el ejemplo del Maestro adolescente : "artesano, obrero" <6 TÉKTe.:>v, 
Me 6, 3; probablemente: ebanista-carpintero; cfr. E. LOMllARD, Charpentier 
ou Ma~on? en Revue de Théologie et de Phtlosophte, 1948, pp. 161·192; 
P. H. FtJRFEY, Chrlst as Tekton, en The catholic btblical ()uarterley, 1955, pági­
na 335; ED. A. AeBOIT, The fourfolcL Gospel IV, Cambridge, 1916., pp. 120 ss.; 
CH. MAssoN, Vers les sources d'Eau lllve, Lausanne, 1961, p 41), y desarrollar 
las enseñanzas rabinlcas sobre la necesidad del tra])ajo (cfr. STRACK·BI· 
LLERBF.CK, II, pp. 745 ss. A. T . GEOGHEGAN, The attitude towards Labor in 
early Christianíty and ancfent Culture, Washington, 1945). 

~51. 2 Thes 3, 10; la sentencia es t'a.bfnlca (cfr. STRACK·Bll.LERaECK UI, 
pp. 641 ss.), pero la prescripción es de sentido común; cfr. P. Maspero 67020. 
13: "En cuanto el pobre cierra la.s manos <= se cruza de brazos deja de 
trabajar). debe también cerrar la boca" (no tiene de qué comer). D.' SAVRM!ls 
(' H 'ltEpl tpycxa(cx<; fü5cxaKCXACcx 'ºº . AitoOT6f..ou ncxúf..ou, Atenas, 1962) 
ve en 2 Thes 3, 10 la carta crlstlana del trabajo, participación de la caridad 
creadora de Dios, Y en la ociosidad un vicio contra naturale:o:a. 
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La formulación es tan viva que debe referirse, ademái: de a este 
inercia o pereza escatológica, a un desorden más grave. De hecho, 
estos iluminados de los últimos días se mostraban cada día más 
turbulentos y -como siempre sucede- querían intervenir en todo, 
sin hacer nada 452• Es el mundo al revés m. Nada más peligroso en 
una comunidad que este tipo de <lciosos e indiscretos 454 , siempre al 
margen de toda vida reglamentada. Nada, en cambio más eficaz para 
la formación y la disciplina de un hombre que la sujeción a una 
tarea obligatoria .. Por eso el Apóstol impone a cada cristiano hasta 
el fin de los tiempos una existencia de trabajo que identifica con 
la vida honesta y honorable 4!íó, Esta vida de trabajo permite vivir 

452. 2 Thes 3, 11: µr¡otv tpyo:~oµÉVouc; &A.A.a nEptEpyo:~oµtvouc; Cc!r. 
MENANDRO: El arbitraje, 4-: "Te ocupas también de los asuntos de los demás, 
nep(epyoc; El"). Comparar las mujeres perezosas, chismosas e indiscretas 
(2 Tlm 5, 13-14), reclamadas para su misión doméstica (Tit 2, 4·5). Es la 
apllcación del age quod agls, de la exigencia de cumplir correctamente los 
deberes de estado, ya prescrita por Juan el Bautista <Le 3, 12-14). 

453. 2 Thes 3, 6-11: cháK'tc:.:>C: neptncrrE.iv. Cfr. los sinónimos f\lonianos: 
"Cuanto pueda haber de desordenado, de indecoroso, de irregular, de sos· 
pechoso, eso es la masa" (De praem. 20). 

454. De ahí npá:ooelV 'ª '15to: (1 Thes 4, 11). 
455. La prescripción de trabajar apaciblemente, con oalma (µe.Ta i'¡ou· 

xto:c; ~pya~6µe.vot, 2 Thes 3, 12; cfr. 1 Tbes 4, 11, i'¡ouxásetv), puede 
entenderse de un justo med'o entre el descanso y el esfuerzo, o bien de una 
prohibición del exceso: a cada día le basta su afán CMt 6, 34; cfr. Me 2, 27· 
28: el sábado está hecho para el hombre :::: alternancia del trabajo con el 
culto divino), pero se refiere sobre todo a la agitación de los escatologlstas 
exacerbados Ccfr. Lam III, 26: "armarse de paciencia y esperar con calme. 
la salvación del Señor, &rcoµe.vi:.i Ko:l T)ouxáoi:.t Ele; 'º ooot~ptov KUplou>. 
Cfr. FILÓN: Después del pecado Dios hubiéra podido aniquilar la humani­
dad, pero por misericordia la dejó subsistir, s1n darle ya como antes un 
alimento sin esfuerzo, "no fuera que éntregándose al doble vicio de la 
ociosidad y de la gula cometieran loi; hombres faltas y excesos" (De praem. 
169). La salud ffsica y moral depende de una actividad laboriosa (cfr. Eccl. 
9, 10; 11, 6; Eccll 7, 15). . Se sabe que la glorificación del trabajo (n6voc;> 
era un artículo esencial de la moral pitagórica. Hubiera sido humillante pa­
ra un cristiano de Tesalónica leer el epitafio métrico grabado a comienzos 
de siglo sobre la estela funeraria de un discípulo del filósofo de Samos, 
según la cual se habla propuesto como primera regla de vida la obligación 
del trabajo: Tov n6vov ~vKpelvo:c; o:tpe.'tov.. . (texto y comentario en P'R. 
CUMONT, Recherches sur le Symbolisme funéraire des Roma.lns, París, 1942, 
pp. 422-426). 

456. 1 Thes 4, 12: lva neptiratfite. e.úom·µ6vc:.:ic; (cfr. Rom 13, 13, 1 Cor 
14, 40; e.Omµc:.:iv, 1 Cor 7, .35; 12, 24; e.uax1iµooÚVTJ, 12, 23. Ripócrates con­
sagró un trata.do a La hon.radez que el médico ha de observar con los en­
fermos: ne.pt EuaxTJµooúvr¡c;, ed. Littré, IV, pp. 628 ss.; cfr. L. H. MARSHALL, 
The Chalenge of New Testament Ethics, Londres, 1946, pp. 312 ss. Es lo 
opuesto a la vida desordenada de los oclosos, ó:'táK'te.:>c;, cfr. e.Ü'to:K'toc;, en 
J. Pou1u.oinc, Chof:l d'Jnscriptions grecques, París, 1960, xt, 12; XIII, 11~ 
XIX, 8). Esto eic.cluye a la vez el robo (Le 18, 20; 1 Cor 6, 10; Eph 4, 28; 1 
Pet 4, 15) y la vergüenza de come.r un pan que no se ha ganado (vivir de 
regalos; 5Ql:>Eáv 2 Thes 3, 8, 12). pero sugiere también un trabajo bien 
hecho (1 Tim 6, 11: "Busca Je. justicia.". y las exhortaciones al trabajo 
hecho a conciencia, Col 3, 23-24; Eph 6, 5-8; Tlt 2, 9-10; w. LILLIE, Studies in 
New Testament Ethlcs, Edlmburgo, 1961, pp. 101 ss.) que merece su salario 
(Le 10, 7; 1 Tim 5, 18; 2 Tlm 2, 6; Iac 5, 4). 
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con independencia 457 y, por otra parte, sus.cita el respeto de los pa­
ganos por la doctrina evangélica 458 • 

Pero la razón suprema por la que un cristiano se obliga volun­
tariamente y se somete a la ley del trabajo, es que éste le permite 
aumentar su capacidad de hacer el bien y de socorrer a los nece­
sitad.os (Eph 4, 28) -"La mano de los diligentes enriquece" (Prv 10, 
4)-. Así San Pablo sufragaba con el trabajo de sus manos los gastos 
de mantenimiento de sus colaboradores (Act 20, 34) y enseñaba a Jos 
efe~ios que debían "trabajar así para sostener a los (económicamen­
te) débiles" 459 • Y sobre todo el ejemplo mismo del Maestro, que 
no dudaba en violar la ley del descanso sabático para curar a Jos 
enfermos, imitando en ello Ja actividad incansablemente bienhecho­
ra de su Padre: "Mi Padre sigue trabajando ahora, y por eso yo 
también trabajo" 460• 

457. 1 Thes 4, 12: µr¡f>Evo<; XPE[av ~XT'l1"E; cfr. Rom 13, 8. Esta dignidad 
es asegurada por la autarkeia (cfr. supra, p. 377, n. 444), que supone un 
"haber" personal (cfr. Heb 10, 34: ,.a: úitápxoV"t"a). 

458. Todas estas precisiones condenan la pereza, que la Escritura ca· 
racteriza como el vicio más innoble <Eccli 22, 1-2), severamente juzgado por 
el Señor y sus Apóstoles <Mt 20, 6; Tit 1, 12). Es notable que las parábolas 
se refieran tan a menudo a los trabajadores CMt 20, 6; 21, 31; el hijo fiel 
está en el campo, Le 15, 25), que se da por supuesto que los dlscipulos tra· 
bajan incesantemente <Le 17, 7·10), completamente absorbidos por su tarea 
(12, 4), y que cuando el Maestro llama a sus Apóstoles en pleno trabajo, de 
ningún modo les dispensa de proseguirlo, sino que hace incluso un mila­
gro en su favor (Le 5, 4-6; Ioh 21, 6; cfr. M. L. RAMLoT, Bulletin d'Ecriture 
Sainte, en Rev. Thomiste, 1963, p. 468). Al Señor se atribuyen estas palabras: 
"Levanta la piedra y alH me encontrarás. Trabaja la madera, que am estoy" 
(P. O:r:y. I, 4; cfr. B. P. GRENFELL, A. S. HUNT, New Sayings of Jesus, Lon· 
dres, 1904, p. 36). Se trataria de una bendición del trabajo -especialmente 
del albañil y del carpintero- santificado por la presencia de Cristo resuci­
tado (cfr. J. JEREMIAS, Unbekannte Jesusworte, Giltersloh, 1951, pp. 88 ss. 
Sobre el trabajo en Palestina, cfr. M. B. ScHWALM, La Vie prtvée du Peu­
ple juif, París, 1910). A. RICHARDSON (o. c., p. 39) señala que los douloi son 
prácticamente oiketat; traducir por "esclavos" sería demasiado fuerte, y 
por "servidores" demasiado débil; actualmente, el término más adecuado 
es "trabajadores". 

459. Act 20, 35 (J. L. D'ARAGON, "ll faut soutenir les faibles", en Sciences 
Ecclésiastiques, Montreal, 1955, pp. 5-22, 173-203); cfr. 1 Thes 5, 14; 2 cor 9, 
8: la autarkeia procurada por Dios y ordenada a la posibilidad de dar a 
los otros: itEplCJCJEÚr¡TE El<; mJ:v epyov d:ya96v. La pobreza paulina es 
menos estricta que la de los sinópticos, porque Dios ama a los que dan 
con alegría (v. 7; cfr. AGAPE I, p. 227; lA.ap6c; "alegre" = Th.Eú)c; "gracioso", 
en ATENÉE, VIII, 363 e 13; 571 e), y sólo el cristiano generoso puede imitar 
la caridad divina: la condición social pasa a ser secundaria en relación a 
la calidad de los sentimientos (cfr. 1 Cor 13, 3; Eph 4, 28. Cfr. J. DUPONT, 
Le Discours de Milet, París, 1962, pp. 285 ss., 305 ss.). Un monje egipcio ex­
hortará a su hermanos en los siguientes términos: "El Señor cuenta con 
vosotros para que seais buenos ecónomos, a fin de que d.eis a los pobres Y 
a los indigentes hasta conseguir establecer la igualdad absoluta (cfr. 2 Cor 
8, 13-15) para la humanidad entera" (citado por E. AMELINXAU, Manuments 
pour servir a l'histoire de l'Egypte chrétienne, París, 1888, p . 715). 

460. Ioh 5, 17 (cfr. 9, 4. C. SPICQ, Dieu et l'homme, pp. 36 ss.). De ahí 
la acepción religiosa del "trabajo apostólico" (1 Cor 3, 9: 15, 10; 2 Cor 6, 5; 
Gal 4, 11; Phi! 2, 16; Col 1, 29; 1 Tim 4, 10. Según A. voN HARNACK, K6TCoc; 
im frühchristlichen Sprachgebrauch, en Z. N. T. W., 1928, pp. 1 ss., San 
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Pablo empleó esta denominación tomándola de su trabajo en el taller para 
aplicarla al trabajo del misionero), asimilable a la siembra Ioh 4, 38; Mt 
9, 37-38) o a la pesca (iLc 5, 10), y a la realización efectiva de la salvación 
(Ioh 6, 27-29; Phll 2, 12; cfr. 1 Thes 1, 3). Es digna de recordarse la oración 
de Santo Tomás de Aquino para recibir el Viático: "Te recibo, compafiero 
de mi vida sobre la tierra, por amor da quien he estudiado, velado, traba­
jado, predicado y ensefiado". 

-r:--
1 

1 
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APÉNDICE I 

VIDA MORAL: CRISTO Y CARIDAD 

"Marchad por el camino de la caridad, imitando 
a Cristo que os amó con caridad" (Eph 5, 2). 

Para un israelita, la existencia no es una cosa absurda 1• La vida 
tiene un sentido, puesto que tiene un fin: viene de Dios y conduce a 
Dios, como un camino que avanza cuya dirección ha sido trazada por 
la voluntad divina 2• Por eso vivir se expresa por el verbo de moví-

l. Cfr. J. P. SARTRE: "Todo existente nace sin razón, se prolonga por 
deb1Udad, muere por encuentro" (La nausée, p, 170). 

2. Dérék "ruta, camino" <de darak: caminar) designa metafóricamente 
no sólo la linea de conducta, lo que hay que hacer, todo el comportamiento 
(manera y estilo) que Dios impone a cada una de sus criaturas, sino tam­
bién la función y el papel que ésta debe desempefiar en el universo (cfr. 
M. TEsroz, Les idées reltgieuses du Livre des Jubilés, Ginebra-París, 1960, 
pp. 93 ss.). El ideal de la religión y de la moral israelita es caminar con 
Dios o delante de Dios (Mich 6, 8; Os 14, 9; Dan 9, 10; cfr. Dt 8, 1 ss. 
H. KosMALA, Hebrlier-Essener-Chrlsten, Leiden, 1959, pp. 332 ss.). En el N. T. 
el "camino" expresa toda ensefianza o contenido de pensamiento, y toda 
forma de vida religiosa y moral determinada por Dios (Mt 21, 32; Act 24, 
14), por lo cual se le designa en función de su origen y de su término como 
"camino de Dios" (Me 12, 14; con el comentario de M. J. LAGRANGE, in h. l.), 
"camino de la salvación (Act 16, 17), "camino de la vida" (cfr. B. CouROYER, 
Le Chemin de vie en Egypte et en Israel, en R. B., 1949, pp. 412-432; S. V. 
Me. CAsLAN", "The Way", en Journal of biblical Ltterature, 1958, pp. 222· 
230), o "camino de perfección" (Manual ele Disciplina, VIII, 18, 21; IX, 9; 
XI, 17; cfr. J. P. AunET, Af/inttés littératres et doctrinales du "Manuel de 
Dis.cipltne", en R. B. 1952, pp. 219-238; 1953, pp. 41-82; FR. NOTSCHER, Votes 
liivines et humaines selon Za B ible et Qumrdn, en Recherches bibllques, 
IV, París, 1959, pp, 135-148). De ahi procede todo un grupo de términos em­
parentados: reposo, meta, puerta, seguir, perseverar, entrar en el Reino, mi­
rar hacia atrás. En Qumrán se marcha por el camino recto que es el de 
la' lllZ, opuesto al camino tortuoso de las tinieblas (0. BErz, Offenbarung 
und Schrlftforschung in der QumraniJekte, Ttibingen, 1960, pp. 74, 156 ss., 
176 ss.; H . M. TEEPLE, The Mosai c Eochatogtoal Prophet, Filadelfia, 1957, 
pp. 14 ss.; IDEM, Qumrdn and the Origin of the fourth Gospel, en Novum 
Testamentum, IV, 1960, pp. 12 ss.>. Podría elaborarse toda una moral bí­
blica en función de la peregrlnac'ón (cfr. G. WINGREN, "Weg", "Wam;f:erung" 
und. verwandte Begriffe, en Studia Theologica, 111, 2, 1951, pp. 111-123; 
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miento 'ITEpmcx-rEiv, "ir y venir, caminar" 3• "Andar" o incluso "co­
rrer" (cfr. Gal 5, 7; Phil 3, 14; Rom 9, 16) se entiende en el plano 
moral como una determinada manera de conducirse o comportarse 
(avcxo-rpéq>rn0cxt); lo cual se precisa mediante un adverbio\ una 
perífrasis (v. g. ante Dios o en su presencia 5), un sustantivo en da-

A. KUSCHKE, Die Menschenwege und. der Weg Gottes in Alten Testament, !bid. 
V, 2, 1952, pp. 10&-118; J. GUIUEr, Themes bfbliques', París, 1954, pp. 9·25; 
A. GRos, Le Theme de la route dans la Bible, París, 1957; IDEM, Je suis la 
route, París, 1961; FR. NtiTSCHER, Gotteswege und Menschenwege tn der Bibel 
und. in Qumr4n, Bonn, 1958; C. SPICXl, L'Epitre aux Hébreux, Parls, 1952, I, 
PP. 269·287; w. MlCHAELlS, art. 656c; en G. KlTlEL, Th. Wort. V, 42- 101). 
Si Moisés era el "guia del pueblo" de la Antigua Alianza, Jesús es el ó:p)(ill· 
y6c; y el T<p66poµoc; de la Nueva. CCfr. J. Sc.aRE'INER, Fürhrung-Thema der 
Heilsgeschichte im Altem Testament, e.n Biblische Ze!tschri/t, 1961, pp. 2-1'1). 
Jesucristo revela a sus disclpulos "el camino de la caridad" (cfr. ACAl't II, 
pp. 64 ss.) y les precede por él. El es el camino mismo Cioh 14, 6; Heb 10, 20}. 
La filosofla griega y sobre todo el estoicismo definían el ideal moral como 
seguimiento de la naturaleza o de Ja razón, pero Jos crist.lanos siguen a Je­
sucristo. 

3. 2 Cor 10, 3; cfr. 1 Cor 7, 17: "Que cada uno contlnúe marchando en 
el estado en el que Dios le llamó. Peri.patos designa el jardin o el parque 
contiguo al gímnasio, el establecimiento de educación (cfr. R. MARTIN, L'Ur· 
banisme dans la Grece antlque, Parfs, 1956, p. 251 -Epiouro compra un 
Jardin en Atenas para instalar en él su escuela-, y de ahí se ))amaron pe­
ripatéticos a los alumnos que escuchaban las lecciones del maestro pasean­
do por las umbrosas alamedas del jardin. J . DELORME, Gymnaston, Parfs, 
1960, p. 335} cita un texto de Suidas que apoya esta etimología : "Aristóteles 
enseñaba en un peripatos, es decir, en un jardín" Ctn v. 'Aptcn:O'tÉAT]C:l· En 
cuanto a la acepción moral de irapt'lt.CX'l'Éc.> "llevar un cierto género de vi­
da", desconocida en los cláslcos, procede de los Setenta (hálak: caminar, 
llevar la vida; cfr. SEESElltAN B~TRAM, in h. v., en G. Krrrm., Th. Wort. V, 
941-943). Derivado del verbo horah: "señalar con el dedo, indicar", el sus· 
tantlvo Torah significa propiamente "indicación, lo que se muestra con e.l 
dedo, y de ah! "instrucclón, designación del camino". Se trata de una 
enseñanza práctica, que marca una dirección "orientada hacia Ja vida"; por 
tanto, une. manifestación de los designios y exigencias de Dios para dlrlglr· 
se o vivir según la Alianza Ccfr. E. J. TtNSIXY, The Imita.tion o/ God in 
Christ. Londres, 1960, pp. 31 ss.}. El mismo matiz es a veces expresado por 
el verbo TIOpEúe.o9at (Le 1, 6.; Aot 9, 31). En et Evangelio, el Señor llama a 
sus dlsclpulos a seguirle (Le 9, 57·61) y El mismo marcha a la cabeza 
Cv. 55); a.se, el compromiso de la te cons!ste de un modo muy físico en 
"marchar en pos de Jesús" (loh 6, 66) y en acompaliarle en el camino. Los 
primeros creyentes fueron caminantes, T<f.. PlTl:CX'tOuV'l"EC: Cioh 12, 35; 2 Cor 
5, 7; Heb 13, 9; 1 Ioh 1, 6}: siguiendo las huellas del Maestro, cami.nando 
a su paso, Je imitan. 

4.. Especialmente &E,lc.>c;: una conducta digna de Dios Cl Thes 2, 12; Col 
1, 10; 3 Ioh 6), de la oración cristiana CEph 4, ll, del Evangelio (Phil 1, 27), 
de los santos (Roro 16, 2), o de "los hijos de luz'' CEph 5, 8). Cfr. L. RommT, 
Hellenica, París, 1960 XI, p. 94. 

5. Le 1, 17. 75; cfr. Act 4, 19; 2 Cor 8, 21; l Ioh 3, 2.2: "Hacemos lo que 
es grato en su presencia". La metáfora evoca la piedad obediente de los 
justos quienes no contentos con seguir las directrice::i dadas - las órdenes 
divinas- no pierden de vista al Sefior que se las di.eta; como los soldados 
que fijan sus ojos en el jefe que marcha y combate a su cabeza, prestos a 
conformarse a sus menores gestos (cfr. J. BouRNIER, art. marcher, en J. J. 
voN ALLMEN, vocabulafre b.ibllqu.e, Parls-Neuchátel, 1954, pp. 164-165). "Los 
pueblos marchan cada uno en nombre de sus dioses, pero nosotros marcha­
mos siempre en el nombre de Yavé, nuestro Dios" Mich 4. 5; cfr. Is 2, 5; 
s. H. BLANK, Some Observations co11cern.íng biblical Prayer, en Hebrew 
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tivo (Gal 5, 16) o con las propos1c1ones Kcx'Tó:, tv. füó:, que expre­
san diversas maneras de avanzar por el camino, es decir, Jos motivos 
de la conducta moral y las acciones que se realizan. 

1. La regla suprema de la conducta es la voluntad de Dios: 
Fíat voluntas tua 6• Lo primero que hay que hacer es descubrirla, 
porque ni la sinceridad, ni la buena voluntad, ni incluso el celo más 
ardiente pueden lograr la rectitud de una acción, si antes no se 
atienen a esta medida divina 7• ¿Cómo será posible, por tanto, cono­
cerla? La voluntad divina aparece explícitamente promulgada en la 
Ley, palabra y revelación de Dios, "norma de vida" 8, de suerte 
que la piedad de un hombre se podrá apreciar según la fidelidad de 
su observancia a los preceptos, tanto si se trata de Ananías y de 
Pablo 9 como de los padres de Jesús-Niño 10• San Pablo sustituye 
a Ja Tora por el Evangelio y la enseñanza de la nueva doctrinan, 
y también por Ja Tradición en la que se recogen las normas apostó­
licas que determinan el comportamiento moral 12• 

Union College Annual, 1961, pp. 75 ss. A. BARtJOQ. L'E:tpresston de Za louange 
divine et de la Prfere dans la Bible et en Egypte, El Cairo, 1962, pp. 484 ss.). 

6. Mt 6, 10; cfr. Rom 8, 27; 1 Pet 2, 15; 4, 19: "Los que padecen según la 
voluntad de Dios encomlende.n al Creador fiel sus almas por la práctica del 
bien"; 1 Ioh 5, 14: "Si le pedimos alguna cosa conforme con su voluntad, 
El nos oye". San Pablo emplea Kcrr' t'ltlycxynv o Kcrró: · -r6 0ÉA.riµcx para 
designar la voluntad salviftca de Dios (Rom 16, 26; Gal 1, 4; Eph 1, 5) o para 
la atribución del cargo apostólico Cl Tim 1, 1; Tit 1, 3); mas para los dones 
de la benevolencia gratuita de Dios, el Apóstol prefiere KCXTÓ: -rT¡v xápLv 
<Rom 12, 6; 1 Cor 3, 10; Eph 3, 7; cfr. 2 Thes 1, 12; Eph 1, 7). 

7. Por una parte, los judíos "tienen celo por Dios, pero no según la 
ciencia, ot'.l Kcrr' t1dyvcuow CRom 10, 2), pues p.reclsamente desfiguraron el 
sent.ldo de la ley, como si permitiera obtener la justicia por las obras. 
Por otra parte, los corintios saben que los !dolos no son nada, pero su 
ciencla es Incompleta, porque en la práctica no tiene en cuenta la caridad, 
"aún no saben lo que conviene saber (1 Cor 8, 3). , 

8. Cfr. A. RoBERT (Le sens du mot Lot dans le Ps. CXIX, en .R. B. 1937, 
pp. 182-206) que subraya especialmente la equivalencia entre tora y derek 
Cpp. 118, 196). Es indudable que en el plano jurídico la justicia exige que "se 
juzgue según la ley" CAct 23, 3; Ioh 18, 31; 19, 7), lo mismo que la liturgia 
debe conformarse a las rúbricas, Kcrró: -rov v6µov (Heb 8, 4; 9, 22; 10, 8). 
También habrá que tener · en cuenta las costumbres, -rC>v KCX"ta 'I ou5cxlouc; 
l0C>v (Act 26, 3; cfr. Le 2, 42; 4, 16; 22, 39); sobre la fuerza jurídica de 
éstas, cfr. R. TAUBENSCHLAG, OpeT!a Minora, Varsovia (1959) II, pp. 91-114. 

9. Act 22, 12: "Un cierto Ananfas, varón piadoso según la Ley, &vT¡p 
EúA.cxf3~c; KCXTÓ: -róv v6µov"; 22, 3: "Fui instruido a los pies de Gamaliel, 
según el rigor de la Ley patria"; 24, 14: "Según el camino que ellos llaman 
secta, sirvo al Dios de mis padres, creyendo en todo lo que es según la Ley 
y en lo que está escrito en los Profetas"; 26, 5. 

10. Le 2, 22: "Cuando se cumplieron los dfas de la purificación, conforme 
a la Ley de Moises, KCX'ta -róv v6µov McuÜoEcuc;, vv. 24, 27; cfr. 23, 56. 

11. "Según mi Evangelio y la predicación de Jesucristo" CRom 16, 25; 
cfr. 2, 16; 1 im 1, 11; 2 Tim 2, 8). "Bien sabéis los preceptos que os hemos 
dado en nombre del Señor Jesús" ( 1 Thes 4, 2). El obispo debe ajustarse 
flrmemehte a la exposición fiel de la ensefianza, dvrEX6µEvov -rou KCX't'ó: 
't'l')v 5lBCX)(i'¡v mo-roO Myou (Tit 1, 9). 

12. 2 Thes 3, 6, Kat<X 't'l')v ncxpá8ool\I f)v no:pE)\á~oocxv ncxp' riµwv (con 
el comentario de B. Rto..1.ux, Saint Paul. Les Epttres aux Thessálonicfens, 
Paris, 1956, p. 705; D. M. STANU:Y, "Becom.e Imttators of me": The pauline 
Ccmcept'lon o/ apostolic Tradttion, en Biblica, 1959, pp. 859- 877; N. A. DAHL, 

26. - TEOLOOIA MORAL 
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Parecería seguirse en consecuencia que, para un cristiano, la vir­
tud habrá de consistir en someterse a estas instrucciones y a esta dis­
ciplina en que se concreta la voluntad del Señor. Sin embargo, no 
es as{ y conviene precisado. Es cierto que Ja vida cristiana empieza 
por un acto de obediencia 13 y que su desarrollo consiste en una su­
misión a Dios, a Cristo, al Evangelio 14 ; pero cuando el Apóstol tra­
ta de moral práctica, se refiere menos a una regulación exterior que 
a Jos dos principios inmanentes que inspiran o solicitan al creyente: 
el hombre viejo o la gracia ts, la carne o el pneuma: "No andamos 
según la carne, sino según el espíritu" 16• Ya se trate de concepcio­
nes y de proyectos, de conocimientos y palabras, o de la vida pro­
piamente dicha, el cristiano está sometido a dos fuerzas de atracción 
contrarias, entre las que ha de escoger: la vida nueva depositada en 
él por el Bautismo, o la carne, fuente de malos deseos, de concupis­
cencia y de todo tipo de pecados 17• Una y otra pretenden alcanzar 
el dominio y suponen un peso en el alma que fuerza a la decisión 16• 

"Andar según el hombre" o "según Ja carne" es aceptar Ja domina­
ción de las pasiones, dejarse llevar por la jactancia, la envidia, las 
banderías, los halagos, la astucia, la mentira, los cálculos interesa­
dos. .. y todas las formas del egoísmo. Más precisamente, es juzgar 
de los seres y de los acontecimientos desde un punto de vista natu­
ral, actuar por motivos que no son "según Dios" 19• 

Anámnests, en Studla Theologica, I, 1948, pp. 75 ss.). Estas instrucciones, 
enseñadas por el Apóstol no son doctrinas humanas (Col 2, 8. 22; cfr. Gal 1, 
11); tienen Wl valor normativo y disciplinar, ignorado precisamente por al­
gún tesalonicense tndlscipllnado: chó:KTc.>c; 1tEP.mcxTouvroc;; liberarse de las 
prescripciones tradicionales es llevar una vida "irregular"; a lo cual se 
opone : EUCJXl')µÓvc.>c; rrEpl1t<XTElV (1 Thes 4, 12; cfr. Rom 13, 13; C. SPICQ. 
Les Thessalónlciens 1'tnquiets" étaient-lls des paresseux? en Studfa Theo­
logica, X, l; 1956, pp, 1·13}. A veces San Pablo, cuando no puede referirse 
a un precepto del Sefior propone con reservas su propio parecer o su opi· 
nión reflexionada: KCXTa TI¡v ~µnv yvC:,µr¡v (1 Cor 7, 40; esta palabra desig· 
na también el espir!tu según el cual se debe aplicar un mandato. Supl. 
epigr. gr. IX, 5, 55). En todo caso, es preciso "conformar su conducta al 
modelo" que ofrece el Apóstol (Phll 3, 17). 

13. La obediencia de la re (Rom l, 5; 16, 26; cfr. Act 6, 7; 2 Cor 10, 5); 
la prores!ón bautismal es obediencia a la verdad (1 Pet 1, 22; cfr. Rom 5, 19). 

14. 2 Thes 1, 8; Rom 8, 7; Heb 12, 9; Iao 4, 7; 1 Pet 1, 2. 14; 2, 15·16. 
15. K<XTa ávBpc.>nov puede no tener ningún matiz moral y ser sinónimo 

de "profano" <Rom 3, 5), o puede tener un ligero matiz peyorativo (1 Cor 
9, 8; Gal 1, 11), o puede significar "pecador": ''¿No prueba esto que sois 
carnales y vivís a lo humano, K<XTa áv9pc.:>1tOV '1tEpl1tCXTE°lTE?" (1 Cor 3. 3). 

16. M~ KCXTcX oápKO: 1tEpl1tCXTOUOlV aAACX KCXTÓ: 1tVE0µcx (Rom 8, 4, 
clJ'. vv. 12·13); KCXTó: oáp1<ex 1tEpl'ncrrouvrcxc; (2 Cor 10, 2-3; cfr. 1, 17; 5, 16; 
11, 18). . 

17. 2 Pet 3, 3, KCX'!a TÓ:C: Hilcxc; ~mBuµ(o:c; CXÚTWV 1tOpeu6µEVOl; cfr. 2, 
10; Ids 16, 18; l Pet 4, 3. 

18. Rom 16, 18; 'l'it 3, 3, fiouXeúovrec; ~m9uµlcxlc;; 2 Pet 2. 19. 
19. 2 Cor 7, 9-11. En 2 Cor 11, 17, KCXTÓ: Kúplov se opone a tv d:cppooúvn 

Cfr. Pbil 3, 16: "Sea cual sea el punto alcanzado, es preciso continuar recto 
adelante". OT01xetv "ir en fila , seguir una misma linea" sugiere la dirección 
y la seguridad de la marcha, su "ortodoxia"; Cfr. Act 21, 24; Gal 5, 25 ; 6, 16; 
Rom 4, 12. 
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En cambio el creyente no tiene más que una norma de pensa­
miento y de verdad: Cristo :w. Poniendo en guardia a los colosenses 
contra las especulaciones judea-frigias que se presentan como una 
sublime sabiduría 21 , San Pablo escribe: "Mirad que nadie os de-

20. 2 Cor 10, 5. Para captar la fuerza imperativa de la fórmula neo-tes­
tamentaria: "Según Dios, Cristo Señor, el mandamiento ... ", es necesario 
evocar el giro análogo utilizado en el mundo contemporáneo, profusamen­
te atestiguado en las inscripciones y en los papiros, que confería vigor a 
todos los actos de la autoridad legislativa y ejecutiva (cfr. P. Cou.oMB, Re­
cherches sur la Chancellerie et la Diplomatie des Lagidts, París, 1926, pp. 2-
5; R. TAUBENSCHLAG, Opera Minora, Varsovia, 1959, I, pp. 574 SS.): a) "Se­
gún las leyes, Kcrró: ·rouc; vóµouc;"; cfr. el Decreto de Calymna en honor del 
pueblo de lasos y de la delgación judiciaria que le ha enviado esta ciudad; 
las dos fuentes de derecho que los jueces han de aplicar en su misión, se 
deslgnan~ asi: ÉKplvav .. . KcrrcX <E -ro füáypaµµa -roü ~aoAE(.o)C: Ko:l -rouc; 
v6µouc; (CH, MlCHEL, Recueil d'/nscrtptions grecques, París, 1900, n.• 417, 
45); Supl. epigr. gr. IX, 1, 38; 5, 44-45; P. Ent. XIX, 3: "una herencia que 
debla corresponderme en virtud de las leyes"; XLI, 8; LXIV, 14; LXXIV, 20. 
b) KcrrcX -ro ótáypo:µµa Cfr. Sammelbuch, 8008, 26 y 30; Supl. eplgr. gr. 
IX, 1, 65; P. Ent. XIV, 4: "el acreedor entra en posesión conforme al re· 
glamento"; LXI, 11; LXIII, 9. e) "Según la ordenanza, el edicto, la pres­
cripción, Kcrró: -ro itp6crrayµcx". Cfr. P. Ent. XV, 12: renovación de una hi­
poteca conforme a ló'.s leyes, a los reglamentos y a las ordenanzas"; VI, 11; 
XII, 10; XVI, 8. d) Toda voluntad de los príncipes, expresada de viva voz 
o por carta, lo m!smo que por decreto o por edicto, se Impone a los súb­
ditos, Kcrra -ró: ElpT)µévcx úit' cxú-rc7>v (Supl. epigr, gr. XII, 368, 21·22>. KCX-
0áitEp ó 13cxoLA.Eu~ fofo-ro:A.KE (Syll. 390, 38). Por medio de un decreto ho­
norifico, Delos expresa su reconocimiento a Filocles rey de los Sidonlos, 
que "ha puesto todas sus diligencias para que los habitantes de Delos re­
cuperen las sumas que prestaron conforme al reglamento acordado por el 
rey Tolomeo, Kcxfl.Ó:itEP Ó j3cxmAEUC: n-roA.Eµo:foc; ouvfaat;EV (F. DURBACH, 
Choix d'Inscriptions de Délcs, París, 1921, 1, 18, 7-8). Igualmente Naxos vota 
un decreto de agradecimiento al pueblo de Cos y a la delegación judicia­
ria que ha actuado conforme a las instrucciones precisas del rey Tolomeo 
Filadelfo para solventar ciertos litigios que teman divididos a los· habitan­
tes de Naxos: KCX1:Ó: 'tcX itpOCTTCX)(0Év-ra ÚitÓ -ro0 ~aOlAÉc.:>c; n-roA.eµo:[ou Ketl '°º KOlVOÜ 'tWV Vl]OlO'tWV (cfr. M. HOLEAUX, Etudes d'Epigra.ph.ie et d'His­
toire grecques, París, 1942, III, pp. 27-37). L. CERFAUX tiene, pues, fundamento­
para subrayar: "Las fórmulas empleadas por Pablo indican claramente ór­
denes <f>lcrráoooµo:t, itcxpcxyyÉ>.,>..cu, ~m-rayf}> y pertenecen al lenguaje ju­
rídico El Btá-rcxyµcx CKo:loo:poc;l es un "edicto" (cfr. Heb 11, 23). Para Pa­
blo, "Cristo s,egún la carne" tenía autoridad "imperial" (Le Christ dans la 
Théologle de Saint Paul, Parfs, 1951, 144, n. 1) e incluso divina: "Cristo, por 
encima de todas las cosas, Dios bendito por los siglos" CRom 9, 5, con el 
comentario de M. J. LAGRANGE, Saint Paul. Epitre au.x Romains, Parfs, 1931, 
p. 227). 

21. Col 2, 23. La "ftlosofia" -la palabra pa.rece haber sido acufiada p·or 
Pitágoras (cfr. CICERÓN, Tuscul. V, 3, 8-9)- designa en Filón a la relJglón 
judia y a la ley mosaica (De mut. nom. 223; Leg. C. 156); en Fl. Josefo a las 
sectas de los fariseos, saduceos y esenios (Ant. XVIII, 4; Guerra, II, 11.9; 
pero cfr. A. Pll.l.ETIER, Flavius Jos~phe ad.aptateur de la Lettre d' Arlstée, Pa­
rís, 1962, p. 24, n. ll; igualmente significa el dominio de las pasiones por 
la razón recta y piadosa (cfr. IV Mac 1, 1; 5, 22; 7, 9-21; cfr. A. DuPONT· 
SoMMER, Le quatrt~me Livre des Machabées, París, 1939, pp. 33·38); "el amor 
y la búsqueda de la ciencia de las cosas divinas y humanas" (DIÓGENES LAER· 
CID, Prootmlon, 12 y 18; ESTRABÓN, Geogr. 1, 1, l; StimicA, Eplst. I, 89, 4; II. 
90, 3; PLUTARCO, De placltts philosophorum, I, 874); "la ciencia de las cosas 
!menas que se han de investigar y realizar" (Pt.nno, Ep. I , 10, 10; D!Dmo, 
Sobre las sectas de los Filósofos en EsroBEX>, II, 7, 5; ed. Wachsmuth, pá-
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fraude 22 por medio de la filosofía, vano engaño, según la tradición 
de los hombres 23, según los elementos del mundo 24, y no según 
Cristo" 25• Cuando exhorta a los romanos a eliminar la más peque­
ña desaveniencia fraterna, para que todos se mantengan unidos ado­
rando a Dios, acude a la misma r1:!gla: "Que el Dios de Ja paciencia 
y de la consolación os conceda tener los mismos sentimientos los 

"gtnas 57 ss.), "todo conocimiento profundo, especialmente la inteligencia del 
sentido oculto de los mitos <acepción constante de HERÁCLITO, Alegorfas de 
Homero, I, 3; III, 2; XIV, 3; XXII, 12-13; XXVI, 3; XXVII, l; XXX, 3, etc.), 
Cfr. los sarcasmos de TERTUUANO contra las desviaciones de la ciencia hu­
mana <Apol. 46; Ani. 1 y 3: "Philosophi... patr1archae haeretlcorum"; Praes­
crlpt. 7; Ad nat. Il, 2; SAN CIPRJANO, Bon. patientiae, 2-3). Léase M. N, TOD, 
Sidelights on Greek Philosophers, en The Journal oj Hellenfc Studies, 1957, 
PP. 134 ss., y sobre todo el estudic1 decisivo de A. M. MAl.INGREY, "Philoso­
phia". Etude d'un groupe de mots dans la littérature grecque des présocra­
tiques azi IV slecle ap. J. C. CParis, 1961). Al principio, el filósofo es un 
buscador, un espirltu curioso de conocimiento, que lleva · su investigación 
a todos los dominios, metafísico, cient!fico, etc.; en el siglo I, se ha con­
vertido en dlrectoi: de conciencia y ensaña el arte de vivir; la filosofía de­
signa tanto la moral práctica, el esfuerzo moral o un estado de vida or­
ganizado con el fln de adqulr!r la felicidad, como la civilización. A. M. M. 
tiene razón en oponer la acepción peyorativa de lpti\.ooocp(a en Col 2, 23, a 
Cristo, 0Eo0 ooq>la de l Cor 1, 24, situando aqul el problema de las relacio­
nes entre la fe y la razón (p. 106); cfr. J. LEcl.ERCQ, Etudes sur le Vocabu­
laire monastique (Roma, 1961). 

22. El verbo oui\.ayú>ye'lv (hap. b) significa: arrebatar una presa, lle­
varse como bOtln; al cual se opondrá l:wypEiv en Le 5, 10. 

23, Comparar con Fn.óN, que alababa "como adeptos de una fllosof!a 
sin falsfa -Qc; d:qJEuf>ij cpli\.ocoq>{cxv µE-r(ovrac;- a los que conceden a cada 
cosa nueva que a.Parece el lugar que le corresponden (De Cherub. 129). 

24. Se discute mucho sobre estos c'tOlXEia (sobre esta palabra, cfr. 
W. BuRKERT, ~TOIXEION. Eine semastológlsche Studie, en Philologus, 
1959, PP. 167-197); y sobre todo J. BLINZLER, Leztka.lisches zu dem Xerminus 
-ró: O'rOlXEla -roO K6oµou bei Paulus, en Analecta Blblica 18, Roma, 1963, 
pp. 429·443). Los unos los interpretan como potencias supraterrestres que 
gobiernan el universo (E. PERCY, Die Probleme der Kolo9Ser und Epheser­
brte/e, Lund, 194.6, pp. 149·169; CH. MASSON, L'Epitre de Saint Paul aux Co­
lossiens, Neuchlltel-Paris, 1950, pp, 122-124). ·Los otros, ya sea como una en­
señanza elemental (Gal 4, 3), materialista y contraria a la libertad del es-
pfritu (C. F. D. Mom.E; The Epistles of Paul the Apostle to the Colossians P 
and to Philemon, Cambridge, 1957, p. 92), ya sea como errores 
relativos a las substancias elementales que constituyen el mundo, y 
a la inserción del hombre et\ €se cosmos regido por los astros (FR. B. BEA.RE, 
The Eplstle to the Colossfa1 , New York, 1955, pp. 192-193). Nos parece 
sumamente probable que se trate de las especulaciones que A. J. FEsrum~m:i 
ha agrupado bajo el titulo de "Dios cósmico" <La Révélation d'Herm~ 
Trlsmégiste, II, Peris, 1949), referentes de una parte al mundo ordenado 
--especialmente a.I cielo estrellado (los astros visibles eran dioses de segundo 

. orden)- y a su Ordenador, y de otra parte al alma encadenada en el cuerpo 
como en una prisión, considerando la materia como un principio malo Cfr. 
T. W. MANsoN, On Paul an John, Londres, 1963; pp. 21 ss. DELLING, art. OTOl­
. XEloV, en G. Kmu, Th. Wllrt. VII, 670 ss. 

25. Col 2, 8, ou KCCTÓ: XplO"t6v es decir, sln autoridad. Kcná con acu­
sativo es a menudo equivalente a un genitivo de posesión o de autor CRom 
1, 15; Eph 1, 15; Act 17, 28; 25, 14); pero, en este caso, el origen determina 
la regla de la fe. Cfr. P. F. REGAR», Contribution ll l'étude des Préposltíoizs 
dans la langue du Nouveau Testament (París, 1919) 466 ss.    www.traditio-op.org
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unos para con los otros según Cristo Jes1¡s 26• Aquí, la conformidad 
o la correspondencia ya no es solamente fa obediencia a la voluntad 
y a los preceptos del Señor, ni aún siquiera la imitación: "en su se­
gimiento y según El", sino la analogía y la asimilación: tener los 
mismos sentimientos de Cristo, su .misma alma, ya que no el mismo 
temperamento; de suerte que "según Cristo" podría traducirse por: 
"de una manera cristiana", o por el adverbio "cristianamente", dan­
do a este' todo su valor original y específico. 

Cualquier discípulo sabe que este modo y estilo. de vida es "an­
dar en la caridad". A cristianos bien instruidos que no dudan en 
tomar alimentos que otros hermanos suyos pusilánimes consideran 
como impuros, el Apóstol les ordena que sometan su libertad a la 
regla de la caridad fraterna: "Si tu hermano se contrista por cau­
sa de un alimento, es que ya no andas según la caridad. Por motivo 
de tu alimento, no causes la pérdida de aquél por quien murió Cris­
to" 27• La comunión fraterna y el respeto por el prójimo tienen todo 
el rigor de exigencia de una ley, y ley suprema puesto que los de­
rechos objetivos más inapelables deben ceder ante sus imperativos 28 • 

Ni la razón pura, ni tan siquiera la cualidad objetiva de un acto bas­
tan para determinar la moralidad de la conducta. La jerarquía de 
valores se establece en función de la intención interior, y ésta pri­
mero y ante todo en función del amor 29• En la hipótesis de que el 

26. Rom 15, 5. Otorgamos aquf a Kcrrá con acusativo la significación 
predominante: "Que concierne, que pertenece a" CF. ABEL, Grammaire du 
grec bib!tqu.e, París, 1927, § 49 h), bien atestiguado en los papiros, princi­
palmente para designar los deberes Inherentes a un cargo, por ejemplo el 
de escriba CP. Tebt. XIII, 17; P. Hib. I, 82, 19. Cfr. la excelente clasificación 
de J. H. MouLTON, The Vocabulary of the Greek Testamenia, Londres 1949, 
pp. 322-324), 

27. Rom 14, 15 (cfr. AGAPE II, pp. 186 ss.) : OÓKE't:l KcrtÓ: ó:yámiv nEpL­
TlcrtE'lc;. Se podría dar a Kcrtá el sentido de dirección (Act 8, 26; Phil 3, 14. 
Corro hacia la meta, KcrtÓ: aKonov fn<l>Kc..», "mirando a" (loh 2, 6; Tit 1, 
1, Kcrtó: n(a-rLV>. frecuente en el griego moderno <Kcrró: i:T]v Ó:KpoyLaA.Lá, 
hacia la ribera). Pero, en el plano psicológico, la meta es el objeto de la 
intención, por lo cual hay que tomar Kcrtó: O:yáTtrJV en el sentido de mó­
vil o fundamento en el que se apoya la acción (Mt 19, 13; Act 3, 17, Kcrtó: 
liyvmav), acepción constante en las Inscripciones (Kcrr' EUaÉ~ELav) y en 
los papiros <1mi:a anouB~v. Kcrra -ro avayKai:ov, cfr. ED. MAYSER, Gram.­
matik der griechischen Papyrt aus der Ptolemaerzeit, Berlin-Leipzig, 1!134, 
II, 2, pp. 430-440). No se trata tanto de conformarse a una regla como de 
ser esclarecido por una luz y arrastrado por una fuerza; cfr. Heb 7, 16, que 
opone Kai:ó: v6µov y Kai:a BúvaµLv. . 

28. Es frecuente que móviles superiores provoquen la renuncia a pre­
rrogativas o a usos lícitos: Jesús se hace bautizar por Juan "para cumplir 
todo lo que es debido, según Dios" (Mt 3, 15). Paga el impuesto, aunque no 
está obligado a ello, "para no escandalizar" (17, 24-27); y lo mismo San Pa­
blo no quiere imponer o utilizar sus derechos para que el Evangelio sea 
mejor acogido (1 Thes 2, 6-7; 1 Cor 9, 18). 

29. Se trata de este agape que no busca su propia ventaja CRom 15, 1-3; 
1 Cor 13, 5) y soporta al prójimo (Epb 4, 2; cfr . Gfi.I 6, 2). En lugar de de­
cir: "QuJero mi placer", el cristiano pronuncia: "QuJero la felicidad de 
los demás" (de ahí el verbo A.u'!lÉc.:J: afligir y molestar, hacer daño); en 
lugar de : •Me gusta este alimento", piensa: ''Yo quiero a mi hermano" ... 
Y aetúa. en consecuencia Cl Cor 8, 1-13) . 
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cristiano tuviera dudas acerca de las exigencias de la caridad, San 
Pablo evoca el ejemplo del Salvador que se sacrificó por nuestros 
hermanos 30• Por lo tanto, "andar según la caridad" es conducirse 
"de una manera amante" a ejemplo de Cristo, y el acto "caritativo" 
es estrictamente "cristiano". 

Más teocéntrico que San Pablo, San Juan escribe: "La agape 
consi~tc en que andemos según los .m<rndamientos de Dios" 31 ; pero 
dcspu~s p.rccisa que esta obligación del amor nos ha sido revelada 
por Cristo, y es preciso entender que "el amor cristiano" es el úni­
co motivo fundamental de la conciencia, el único que confiere valor 
a nuestra obediencia a la voluntad divina en cua'lquier terreno. 

2. Las mismas observaciones pueden hacerse sobre la locución: 
a.miar en o por Cristo, en o por Ja caridad. El ser nuevo, adquirido 
"en Cristo" en el Bautismo, ha de convertirse en principio de con­
ducta cuya modalidad será necesariamente cristiana: "Hemos sido 
(re)creados en Cristo Jesús para las buenas obras, a las que Cristo 
nos preparó de antemano para que en ellas anduviéramos" 32• Por par­
ticipar desde el Bautismo en la vida de Cristo resucitado, el creyen­
te se encuentra apto para andar en una vida nueva y en cierto modo 
gloriosa n. La práctica de las virtudes sólo es posible porque el 
poder vivificante del Salvador no cesa de deplegarse en él. "En Cris­
to tal como lo recibísteis, Jesús el Señor, es en quien tenéis que an­
dar, arraigados y edificados en El" 34• Así, habrá que definir la con­
ducta del bautizado co.mo una "vida en Cristo" 35• Esta unión vital 
es la condición indispensable para dar fruto (Ioh 15, 2. 4. 7): ya se 
trate de perseverar (1 Thes 3, 8), .de pensar (Phil 4, 7), de hablar 
(2 Cor 2, 17; 12, 19), de concordia (Phil 4, 2), de humildad (ibid. 
2, 5), de caridad fraterna (ibid. 2, 29) o de matrimonio (1 Cor 7, 
39; 11, 11), todo obtiene su valor en función de la comunión con 
Cristo, de la sumisión a su Ley, de la posesión de su espíritu, como 
San Pablo no cesa de enseñar y recordar 36• Que las mujeres obedez­
can a su marido, es algo que debe hacerse "en el Señor" 37• Que los 
hijos obedezcan a sus padres es algo "hermoso en el Señor" (Col 3, 

30. Este hermano a quien ve.s a matar turbándole o violentando su con­
ciencia, Cristo murió por él para darle la vida. 

31. Aüu1 fonv ti d:yáitl'), fva 'ltEptncx-rl.'>µEv 1<a-ra i:ac; tvroA.ac; aüwO 
(2 Ioh 6). . 
· 32. Eph 2, 10, 1<i:108ÉvrEc; tv Xpioi:<tJ ... fva tv aln:otc; 'ltEpmaTI¡oúlµEv 
Comparar l. Q. S., III, 15 ss. 

33. Rom 6, 4, tv 1<atVÓ't:l')'t:L ~oiic; itEpt'ltcxTI¡oc.>µEv. 
34. Col 2, 6, tv aüi:c.> itEpLitCCTEii:E. 

. 35. Rom 8, 2; 2 Tím'3, 12. Con excepción de este texto, The "in Chrfst" 
Formula in the Pastoral Epistles tiene, según J. A. AUAN (en New Testa­
ment Studies, 1963, X, pp. 115-121), una acepción diferente de las epístolas 
anteriores. . 
· 36. 1 Cor 4, 17: "mis caminos en Cristo" engloban doctrine. y líneas de 
conducta moral. -

37. Col 3, 18, c1Jc; ávíi1<EV tv Kup['tl . 

... 
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20). Estas costumbres tan características constituyen "la bella con­
ducta en Cristo'' :i-q. 

Pero esca: mi::mas fórmulas se encuentran también atribuidas a la 
caridad, en la que, igualmente tenemos que conducirno 39• Es decir , 
el amor de caridad rcnliza la voluntad de Dios, resume la ley y ca­
racterizn el c~píritu de los hijos de Dios. "El que permanece en el 
amor es una clcfinicíón del cristiano 40, paralela a la de su perma­
nencia en Cri~to (l.nh 15, 9- l 0). Es un estado en el que hay que per­
si:vcrnr ·11 arra:gados y fundados en el amor" (Eph 3, 17), como 
hay que perseverar en el Señor. Así c0mo el creyente, 'reves tido de 
Cristo .. , comparte . us sentimientos y no puede vivir según Ja car­
ne 4?, de un modo semejante se reviste de caridad (1 Thes 5, 8) para 

38. 1 Pet 3, 16, -rr,v dya9iJv t.v Xplcrtc1> <ivacrrpoq>l'¡v. Este sustantivo 
y el verbo correspondiente C<ivaoi:pEqiEo9a\) son preferidos por San Pe· 
dro, pero marcan más el acento sobre el comportamiento práctico rcrr. 
los tratamientos de Heb 10, 33) y su aspecto visible, ejemplar Cl3, 7; 1 Tim 
4, 12) y seductor Cl Pet 3, 1·2>; de ahí el epíteto de belleza que se les ha 
vinculado Uac 3, 13, 1 Pet 2. 12). Se emplean sobre todo para designar el 
"género de vida disoluta de Jos paganos (Eph 2, 3; 4, 22; 1 Pet l, 18; 2 Pet 
2, 7. 18 y las costumbres Impecables de los cristianos <2 Cor 1, 12; 1 Pet. 
l, 15; 2 Pet 3. 11 ). El autor de Heb esforzándose por lograr en toda oca· 
sión una buena conducta a.v niiotV KCXAWC: 9ÉAOvrEc; avaotpÉq>w9at. 13 
18), considera todas las ci.rcunstancias concretas de la existencia. Cir. FILO· 
DEMO DE GM>11RA: ciertas melodías llevan al espiritu a la conversación y buen 
trato, itp6c; -rr,v 6¡ .. mA,(av Kal Tl'tv apµ6twuoav WO'.OTpoq>t'¡v (De Musica, 
IV', p. 76, ed. J. Kemke). 

39. Epb 5, 2·: "Caminad en la caridad -rrEpmatEhE tv ó;yó:m¡- como 
Cristo os amó" <Jo mismo que en Rom 14, 15, el ejemp'.o de Cristo deter· 
mina el modo y el fervor del amor); 2 Ioh 6: "El mandamiento es que 
caminéis en el amor de caridad, tva tv aw•ñ itEpmat~tE". H. Rn:sENTELD 
("La voie de la chanté", en Studia Theologlca, I, 1948, pp. 146-157), reco­
giendo varios textos de la Dldaché, Bemabé, Clemente de Roma, Ignacio de 
Antloqufa, en los cuales se .define el "camino" de la salvación por el "pre· 
cepto1

' de Ja caridad, estima con razón que la locución 656c; ayó:m1c; exis· 
tló con toda certeza en la primitiva Iglesia (cfr. l C.or 12, 31 b). Desde enton· 
ces, para hacer más coherente la evocación intelectual y moral de itEpl'rta· 
-rE'lv se traducirá tvrol..f), no por "mandamiento'', sino por "instrucción", 
como la que un rey da a sus embajadores; acepción constante en la época 
helenística, cfr. J. PouULOUX, Chob: d'h1scrlptlo11s grecqt1es (París, 1960) 
XII, 10; XXIX, 23. 

40. 1 Ioh 4, 16, 6 µÉvc.w tv •ñ ayÓ:'ltíl· 
41. Ids. 21; cfr. 1 Tim 2, 15, las mujeres serán salvadas ... ~cxv µE(Vú)OlV 

t.v ... d:yó:'T!n. 
42. Rom 13, 14; Gal 3, 27. La imagen del vestido era corriente en los 

israelitas, en los griegos y en los latinos para designar una unión intima: 
partlclpa.r en los sentimientos, entrar en las disposiclones Interiores de otro 
Ccfr. D1oms10 DE HALICARNAso, XI, 5: TcxpKÚVlOV tvf>úfo9CXl); tanto más 
cuanto que persona y hábito son Inseparables; el vestido es parte Inte­
grante del que lo lleva (cfr. Ruth 3, 9; 1 Sam 18, 4; 2 Reg 2, 13-14). En el 
Oriente próximo, el acto simbólico de la ruptura de un contrato es rasgar· 
se la tú.nica. Una madre que repudia a su hijo, arroja fuera su túnica (Có­
digo Htti.ta, 171>. La disolución del matrimonio tiene lugar sobre el vesti­
do que representa a la persona. En Nuzi, el testador prevé que si su viuda 
se vuelve a casar y continúa viviendo e.n su casa, "entonces mis hijos des­
pojarán a mi mujer de su vestido y la echarán fuera de mi casa" citado 
por E. M. CASSlN, L'Adoption a Nuzi, Parfs, 1938, p. 288). Por consiguiente, 
"revestirse de Cristo" es sinónimo de ser en Cristo y vivir según su espf-
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manifestar la paciencia, la compasión, la dulzura hacia sus hermanos 
(Col 3, 12-14). El desarrollo de la vida cristiana se realiza gracias 
a la inmensa energía contenida en la agape (1 Cor 13, 4-7), y con­
formándose a sus exigencias internas: "Que todas las cosas se hagan 
en la caridad" 43• 

3. tv es a la vez modal e instrumental. En esta última acepción 
se le sustituye a veces por fnó: con genitivo: "por medio de, por el 
intermediario de" 44 para expresar la causalidad eficiente o instru­
mental que permite alcanzar el fin. Si todos los dones divinos y to­
das las virtudes que denominamos infusas nos vienen "por J esucris­
to" 45, hay que precisar que las prescripciones morales reconocidas 
por la fe sólo se ponen en práctica gracias a la caridad 46• La ca­
ridad es como el fuego que activa la fe. Mientras que la Ley y sus 
preceptos -en particular la circuncisión- no comunicaban nin­
guna fuerza para la acción, la fe no permanece inerte. La agape, 
principio de acción, será la causa eficiente del ergon, es decir, de las 
realizaciones más concretas 47, orientando y manteniendo toda la 
vida del cristiano al servicio del prójimo 48• 

Así, la caridad impone sus propios motivos al actualizar y po­
ner por· obra cada virtud, lo cual se expresa por füó: con acusativo 49, 

ritu, incorporándose a El. El verbo tv-Búcu, lit. "hundirse, sumergirse, pe­
netrar en" podría traducirse por "lnhabltar". En relación con la metáfora 
del vestido que reviste o envuelve, cfr. Idc 6, 34; 1 Par 12, 18; 2 Par 24, 20, 
donde el Espíritu de Yavé viene a los inspirados, a los jueces y a los pro­
fetas para transformarlos o impulsarlos a actuar. De ahí el empleo de este 
verbo para expresar intenciones o virtudes, especialmente la fortaleza (Le 24, 
cfr. Is 52, 1; Ps 93, 1; Ecclt 17, 3) y la justicia (Ps 132, 9; Iob 29, 14; Sap 5, 
18). Se trata entonces de poseer y de estar lleno de la manera más vital; cfr. 
Aam rr, p. 269, n. 6; rr, p. 23, n. 2). Revestir la caridad significa vivir de 
ella; cfr. WILCKENs, art. owA.T), en G. KITI"EL, Th. W.lirt. VII, 68'1 ss. 

43. 1 Cor 16, 14; por ejemplo, la tolerancia entre los hermanos (Eph 4, 
2), la profesión de la verdad y la instrucción (4, 15; Col 2, 2), la disciplina 
(1 Cor 4, 21), sobre todo la edificación, es decir el crecimiento (Eph 4, 16; 
1 Cor 8, 1). 

44. Cfr. fü(x Tfjc; tm9foECUC: -ré:>v XEtpC>V, Act 8, 18; 2 Tim 1, 6. 
45. Ioh 1, 17; Act 15, 11; 18, 27; Rom 5, l. 18. 21; Phfl 1, 11; Col 1, 16: 

-ró: náv-ra fa' aü-roü. M. BoU'lTIER, En Christ (París, 1962) 25-28. 
46. Gal 5, 6: "La fe actúa por la caridad"; tvEpyouµÉvr¡ fü' üyá'ltl1C: 

determina el agente inmediato, la fuente de donde brota la realización de 
las virtualidades de la fe. 

47. De ahi el trabajo y los esfuerzos de la agape (K6noc;, 1 .Thes 1, 3). 
Así, mediante el testimonio de las obras se descubre la caridad que ha 
inspirado su realizac!ón; cfr. Eph 1, 15; Col 1, 4; Heb 6, 10; 3 Iob, 6; 
Apc 2, 19. 

48. Gal 5, 13: "Habéis sido llamados a la libertad, pero... por la caridad 
haceos servidores unos de otros". El uso cristiano de la libertad es el don 
de sí espontáneo a los hermanos, es la caridad que lleva, inclina, impulsa 
a ese servicio del prójimo. 

49. Que equivale a t~ 6:yá'IWlc; (Phfl 1, 16; cfr. Eph · 2, 4: Dios acttla 
füó: U)v noA.A.fiv áyámiv>. De ahí la locución corriente: "por qué motivo, 
fü' "v ahlav" (Act 10, 21, 22, 24; 23, 28; 28, 18. 20). Tal hecho, tal persona, 
tal sentimiento es la causa (ratto) del acontecimiento: "por temor de los 
judios, Bux TOV c¡>6~ov (loh 7, 13); "a causa de la alegria, fücl: Tiiv xapáv" 
16, 21); "porque esta viuda me está cargando. le haré justicia, fücl: -rov na-
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como cuando San Pablo renuncia a dar prescripciones y prefiere in­
vocar la caridad 50• Basta apelar a este amor para suscitar la gene­
rosidad y la abnegación de los fieles. Pero en este punto, el motivo 
máximo para la acción -y también el más frecuentemente mencio­
nado- es el Señor mismo: Hay que decidirse, hay que actuar y 
sufrir por Cristo" 51• Cuando San Pedro exige que se practique la su­
misión al estado, al jefe de familia, a los padres, no lo hace invo­
cando el orden natural y los derechos de la jerarquía, incluso san­
cionados por Dios (Rom 13, 1-7), sino la unión con el Señor y la 
fidelidad a su autoridad soberana, a causa del Señor" (1 Pet 2, 13). 
Como en todos los demás casos, esta mención no sólo tiene por ob­
jeto transformar el cumplimiento del deber en un acto religioso, sino 
sobre todo garantizar la libertad soberana del cristiano, que ninguna 
ley debe coartar (1 Tim 1, 9). Cuando el creyente obedece a los 
superiores, o cuando se comporta como esclavo de sus hermanos, 
lo hace siempre como ser libre 52, llevado exclusivamente por el amor 
y la adoración que siente por Cristo 53• 

4. Finalmente, numerosos textos permitirían identificar pura 
y simplemente a Cristo con la agape entendida como causa eficien­
te, formal y final de la vida moral hasta el punto de que casi siem­
pre es posible poner el nombre de Jesucristo en los lugares en que 
el Nuevo Testamento escribe: caridad 54• Esto se ve especialmente 
en el aspecto dinámico: la existencia del creyente sólo se explica en 
cuanto que vive arraigado en Cristo o en el amor, único motor de 
sus energías fuente única de sus realizaciones virtuosas. Estas serán, 
por tanto, esencialmente "cristianas" o "caritativas", por pertene­
cer a Cristo inmanente en el alma o ser frutos de la caridad; el mo­
do, carácter y medida de los actos se determina por el principio 
mismo de donde emanan. Así como Cristo es la regla a la vez ob­
jetiva (su doctrina, sus preceptos, sus ejemplos) y subjetiva (El· vi­
ve, piensa y ama en nosotros) de Ja vida moral, del mismo modo la 
agape impone su ley en cuanto que actúa y se manifiesta en los me­
nores detalles de la conducta. 

P~XElV l:,IOl KÓTCOV (Le 18, 5); "no recibfs, porque no sabéis pedir, fü~ TO 
µT) O:hE~o9o:l óµéi<;"· 

50. Philm, 9, &tá: 'ff)v &yáTCT)V µéiA.A.ov no:po:Ko:Aé3. Cfr. la exhortación 
de Phil 2, 1: "le. urgente llamada en Cristo, la persuasión en la caridad, 
la consumación en el Espíritu", y Rom 15, 30: "Os exhort(), hermanos, por 
nuestro Sefior Jesucristo y por la caridad del Espfritu, combatid conmigo 
en vuestras oraciones". 

51. ~LO: 'h1ooüv (2 Cor 4, 5. 11), füO: Xptcrr6v (1 Cor 4, 10; Phil 3, 7). 
52. lle; lAEÓ9EpOl (1 Pet 2, 16). 
53. ~Lá (ob) indica entonces la perspectiva, "con vistas e., para", por 

ejemplo, el sábado fue instituido para el bien del hombre, füO: TÓV lfv-
9pc.:>nov (Me 2, 27). Compárese: Cristo, objetivo y término de la ley, orien­
tada hacia la justicia; y: el objeto del precepto, que es la caridad proce­
dente de un corazón puro <=justificado: TÉA.o<; Tfj<; no:pcxyyEAlCX<; foTlv 
ayáTCT), 1 Ttm 1, 5). . 

54. Vid. especialmente 1 Cor 13 (cfr. AGAPE II, p. 81); Ioh 17, 26: "Que 
la agape ... esté en ellos ... y yo también en ellos"; 14, 6: "Yo soy la vida" 
= 1 Ioh 3, 14: "El que no ama permanece en la muerte"; Ioh 8, 12: "Yo 
soy la luz" = 1 Ioh 2, 11: "El que odia a su hermano está en las tinieblas" etc. 
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No obstante, si Ja caridad es una naturaleza o una cualidad, Cris­
to es una persona; diferencia esencial que se acusa especialmente 
cuando se apela a las motivaciones de la acción: el cristiano en su 
conducta procura ante todo agradar a su Dios y Señor 55• Por eso Ja 
agape no puede concebirse como una entidad independiente, un im­
perativo categórico, una regla moral autónoma, por eminente que 
sea; sino que se identifica con el amor de Dios (1 loh 4 7-8), cu­
yas propiedades y modalidades conoc~n los cristianos por la con· 
ducta misma de su Padre del cielo (Mt 5, 43-48; 18, 15-35). Cristo 
vivió de la agape y manifestó sus rasgos y exigencias a Jos Apósto­
les 56• Estos, en su catequesis y parénesis concretan y detallan ince­
santemente sus aplicaciones. Cuando hablan de ella en términos rigu­
rosos, precisan: "La caridad de Dios que está en Cristo Jesús" S7. 

Por consiguiente, cuando se prescribe que hay que actuar según 
Cristo o según la caridad, que se ha de vivir en Cristo o en la cari­
dad, no hay que pensar que se trata de dos reglas morales concu­
rrentes o incluso subordinadas, porque solamente hay una norma 
de conducta: obedecer a Cristo, imitar a Cristo, vivir de Cristo. 
Cu anclo los Apóstoles decían sin más precisión: "Andad según o en 
la caridad", ningún fiel ponía en duda que se trataba de la volun­
tad misma que había animado al Salvador, del mismo sentimiento 
que El había vivido, de Ja misma virtud que El sin cesar había prac­
ticado. Si la moral neotestamentaria es una moral de la caridad, Jo 

55. 1 Cor 10, 31: "Ya CQmáis, ya bebáis, ya bagáis ot.re cosa, hacedlo 
tod.o pnra gloria de Dios"; Col 3, 17: "Todo cuanto hacéis de palabra o de 
obra, hacedlo todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre 
por El''; 1 Thes 4, 1: "Habé!s aprendido de nosotros el modo en que debéis 
andar para agradar a Dios"; 1 Cor 7, 32: "cómo agradar al Señor"; lo cual 
se opone a tener que preocuparse del cónyuge" (vv. 33-34), y a "buscar el 
agrado de los hombres (Gal 1, 10). Mientras que los fariseos dan limosna, 
rezan y ayunan para recibir la aprobación de los hombres, los discípulos 
de Cristo sólo deben sentirse inspirados por el deseo de cuidar las cosas 
de Dios CMt 6, 4. 6. 18).; cfr. M. Dm:uus, Botschaft u11d Geschil:hte (Tubin­
ga, 1953), 123-124; A. GroROE, "La Justice a !aire dans le secret", en Biblica, 
1959, pp. 590·598. Cfr. slcut servi De! {l Pet 2, 16; cfr. Mt 6, 24; Rom 6, 22; 
2 TJm 2, 24; Tit 1, l; Iac l, ~; Apc 7, 3; 9, 5); l;ñ Té¡J 9Ec\> (Rom 6, 10-11: 
dativo de atribución). El rati011abjle obsequium consiste en "ofrecerse co· 
roo hostia viva, santa, grata a Dios CRom 12, 1; cfr. PH. SEIDENSUCKER, Le­
bendiges Opfer, MUnster, 1954; F. D. CooGAN, The New Testament basis of 
·the moral The-Ology, Londres, 1948, pp. 3-4; L. Nl.EDER, Die Motive der reli­
gWs·sittlichen Parli.nese in den paulfnischen Gemetndebriefe, Munlch, 1956). 
Sobre esta intención y referencia a Dios que da valor moral y cristiano a 
los menores actos cfr. el suge ·t:vo articulo de PH. DELHAYE, L'Orlentat1on 
religieuse des actes morau:c d'apres la Sainte Ecriture et la Théologle, en 
Mémorial A. Gelin CLe Puy-Parls, 1961) 415·428. 

56. 1 Ioh 4, 16: "Hemos conocido perfectamente la manlfestaclón de 
amor de caridad que Dlos tiene en medio de nosotros <= Cristo). y hemos 
cre1do en ella: Dios es amor de caridad". 

57. Rom 8, 39, Tij<; ayáit11~ i:oG 0EOÜ 'Tijc; tv XptO'té;> 'lr¡ooO Té:> Kup[(.) 
'f)µc7w cfr. v. 35; 1 Tim 1, 14, µETó: ay6:'1tr¡<; "l"ijc; tv Xp10"t<;'> • r ;r¡ooü; 2 Tiro 
1, 13, ayánn Tñ tv Xptcrr<;> 'l r¡ooG. El amor al prójimo, hay que tenerlo 
·en Cristo"; cfr. ·'.Roro 16, 8: "Ampllato, mi amado en el Señor"; 1 Cor 4, 17: 
"Timoteo, mi hijo amado y fiel en el Señor; Philm, 16: "Onésimo... amado 
humanamente y en Cristo"; ctr. v. 20 b; 2 Cor 10, l. 

   www.traditio-op.org



• 
1 VIDA MORAL: CRISTO Y CARIDAD 395 

es en el sentido de que está inspirada y unificada por el mismo amor 
a Dios y al prójimo que latía en el corazón de Cristo, infundido des­
de el Bautismo en el corazón de los discípulos por el Espíritu Santo, 
el "espíritu de Jesús" 58• 

El texto decisivo es 2 Cor 5, 14-15: "La caridad de Cristo nos 
urge, persuadidos como estamos de esto: uno murió por todos luego 
todos murieron; y murió por todos para que los que viven no vivan 
ya para sí, sino para aquél que por ellos murió y resucitó". Una vez 
más, la moral del cristiano es una moral bautismal; su participación 
en la muerte y en la resurrección del Señor le obliga a morir al pe­
cado y a no vivir más que por la vida y Jos sentimientos de Cristo. 
Pero esta dedicación a Cristo, lealmente vjvjda (Rom 14, 7-8), no 
es algo exigido por los derechos soberanos del Maestro, sino más 
bien por el amor que nos manifestó y que nosotros mismos le profe­
samos 59

• Esta agape nos tiene presos de un modo tan firme y es..: 
trecho 60 que no cabe otra actitud espiritual que Ja de entregarse en 
vida y muerte al Señor 61 • Sin embargo, esta empresa tan divina y 

58. Aqui se aprecia claramente, no sólo la evolución de la moral del 
.Aritiguo al Nuevo Testamento, sino el salt-0 que las separa. El hecho bis· 
tórlco de la venida de Cristo lo cambia todo, y s6Jo así se explica que los 
apóstoles hablen constantemente de novedad y se muestren tan severos, 
más que su Maestro, frente a la antigua economía, No han llegado verda­
de;ramente a comprender a Dios y a entender su voluntad más que en 
Cristo-revelador (loh l, 18; Heb· 1, 1-2) . Sin embargo, las declaraciones de 
amor de Dlos eran más numerosas y en cierto sentido más Impresionantes 
en Ja antigua economía que en la nueva (cfr. Prolégomenes, pp. 811·119). Pe· 
ro su alcance y su realismo sólo logran hacerse Inteligibles en el hecho 
de Cristo. Mlentras que los beneficiarios de la antigua revelación no captaban 
más que palabras y conceptos, los dtscipulos de Cristo tl.enen acceso a la 
realidad misma. Se da el paso del dicho al hecho, del esbozo a la obra aca­
bada, de Ja sombra a la luz. Idént•cas reflexiones podrfan hacerse a propó­
sito de todo el contenido bíblico, especialmente de Ja fidelidad, pregonada 
con tanta Insistencia en la Antigua Alianza: lustum deduxit per vla.s rec· 
tas ... Su cierta ambigüedad (cfr. las astucias de Jacob) queda eliminada· 
por el est est, non non. del Salvador, que en el "si" de Dios" ... Todo es­
taba ya dicho, anunciado y prescrito, pero sólo pudo ser asimilado y vivi­
do en el Hijo, que hace oir y muestra a Dios en sí mismo: "Novum Tes­
tamentum in Vetert latet, Vetus in Novo patet" ( SAN AGusliN, Q. 73 in .Ez,· 
P. L . XXXIV, 623). En otras palabras, la visión se esclarece en vlrtud de 
una luz nueva : la persona de Cristo y el Espíritu Santo, que es el gran 
·don de su Alianza, traen consigo un incremento de luz, subjetiva y obje· 
tlva Ccl'.r . el loglon de las dos luces, iLc 11, 34). La vida del disc.lpulo es ma­
terialmente Ja misma que la del justo, pero es totalmente distinta por su 
referencia a Cristo. Sobre el parabolismo cristológico, estructura de toda 
la economía de la revelación, cfr. C. SPJCQ, L'Epttre aux Hébreux <Parfs. 
1952) I, pp. 347-350. 

59. La agape de Cristo engloba el amor con el que Cristo se entregó por 
nosotros CGal 2, 20; cfr. !oh 15, 13) y nuestra propia caridad provocada por 
un tal don; cfr. AGAP~ II, pp. 127 ss. ; K. RoMANIUK, L'origine des formules 
paultnlennes "le Chrlst s'est livré pour nous", "le Cltnst nous n aimés ... ", 
en Novum Testamentum (1962) 55-76. 

60. ouvtxú) "poseer, apremiar, constreñir, empujar". 
61. Estar unldos para la vida y para la muerte es el deseo de una vin­

culación más profunda al prójimo (2 Cor 7, 3) y a Cristo <2 Tlm 2, 11; cfr. 
Me 14, 31). Los antiguos veían en eno la manifestación suprema del afecto 
familiar: "Por ternura, hay padres que, si mueren sus hijos, mueren tam-
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apasionante no se presenta con carácter de necesidad inexorable, 
sino que sólo mueve a actuar en la medida de la lucidez que alcan­
za nuestra convicción: cuando el creyente comprende bien el sen­
tido del sacrificio del Calvario y experimenta de modo personal lo que 
es la caridad de la Víctima voluntaria, decide entregarse en cuerpo 
y alma a la obediencia y al servicio de Cristo 62• 

bién con ellos" (Esrosm Il, 7, 13); "Ya unidos por la amistad, juntos hemos 
de vivir o morir" EuRiPIDES, Oreste, 1244-45), y también la máxima fidelidad 
a un jefe en la guerra (PLUTARCO, Sert. XIV, 5; ATHENlt, VI, 249 b). Asi, 
el don de si total -base de la vida cristiana (Le 14, 27)- sólo tiene valor 
en función de este Npacto de amistad" acordado entre el Seiíor y sus dis­
cípulos. 

62. KplvaVta<;. En su comentario, Santo Tomás de Aquino marca el 
acento sobre esta "regla" moral que constituye la caridad efectiva de 
Cristo, y a la cual se conforma la intención recta del que es caritativo. 

-, --
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APÉNDICE 11 

LA LEY NATURAL EN EL NUEVO TEST AMENTO 

"Non eripit mortalia qui regna dat coelestia". 

No deja de ser algo sorprendente el silencio que guardan el Evan­
gelio y los Apóstoles respecto al derecho natural y a las exigencias 
fundamentales de Ja naturaleza humana. Hay incluso quien se es­
candaliza del menosprecio que San Pablo parece tener por ésta na­
turaleza, juzgándola esencialmente corrompida. Lo indudable es que 
la moral del Nuevo Testamento, por ser la moral de un hombre 
nuevo, regenerado por la gracia, sólo se inspira explícitamente en 
motivos sobrenaturales. En ella, pocas veces se apela a las exigen­
cias de Ja recta razón, a Jos imperativos de la conciencia, a las nor­
mas de Ja sociedad. No obstante, si se ahonda un poco en Ja refle­
xión, aparece bien cJaro que el orden natural está supuesto en todas 
partes como algo subyacente, y que toda la moral neotestamentaria, 
se apoya en la consideración de una naturaleza que se supone en sí 
misma buena 1• , , 

l. Valor del juicio humano. La proposición del mensaje reve- ) f 
lado hecha por el Seiíor o por sus Apóstoles hace referencia a la 
razón, a la lógica, a la capacidad de discurrir 2• Ya se trate de exé-

l . Cfr. r. HusrK, The Law o/ Nature, Hugo Grotlus, and the Btble. en 
Hebrew Unlon College Anmtal (1925) II, pp. 394-417; las excelentes exposicio­
nes de A. N. Wll.DER, Equivalents o/ Natural Law in the Teachlng of Jesus, 
en The Journal of Relfglon (1946> 125-135; ED. HAMEL, Lot naturelle et Lol 
du Christ, en Sciences Eccléslastlques (Montreal, 1958) 49-76; W. Ltu.IE, 
Studies in New Testament Ethtcs (Edimburgo, 1961) 12-23'; PH. DELHAYE, 
Permanence du Droit naturel (Lovalna-Lllle, 1962) 31 ss., 115 ss.; la lmpor· 
tante recensión de H. JE:AGER, en Jura (1959) 289·303, de B. LAPICKr, La cul­
tura ética de la R-0ma antigua y los primeros tiempos del cristianismo (en 
ruso); FR. HORST, Gottes Recht. Gesammelte Studúm zum Recht im Altem 
Testament <Munlch, 1961); y sobre todo P. GRELOT, Sens chrétien de l'An­
cten Testament <Parls-Toumai, 1962) 175 ss. 

2. De ahf ta frecuencia de 11Et0EtV·nEl0Eo0cn, "convencer, ser persua­
dido", de términos derivados d~ las rafees VO·(VOÜ<;, VOElV, v6T]µCX, WÓT]'rO<;, 
KCX'rCXVOElV, µETCXVOELV. µE't'Ó'.VOlCX, voo0ETELV)-y q>pE-(c¡>pÉVEc:;, c¡>póvtµoc;, cpp6· 

~ 
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J 
gesis escriturística, en que las conclusiones se fundan en el análisis 
de un texto o de una situación histórica 3, ya de la interpretación de 

l 

los tipos históricos 4, deducciones 5, inferencias o analogfas 6 -espe­
cialmente en las parábolas 7- ... , todas estas múltiples formas de ar­
gumentación, incluyendo el silogismo 8, suponen en el es~ír itu hu-

! _.-Vmano la capacidad de razonar correctamente 9• De mo o mme iato, 

vr¡µa, etc.), y de términos que significan conocimiento o juicio: El5Évm. 
OUVEL5Évm, YLYVQOKElV, OÚVEOLc;, KpÍVELV, 50KLµá~ELV, 'TtELpá~ELV, A.oy(­
~Eo9m, etc. Cfr. G. BORNKAMM, Studiem zu Antike und Urchristentum CMu­
nich, 1959) 121 ss. 

3. Cfr. J. B0Ns1RVEN, Exégese rabbnique et Exégese chrétienne CParis, 
1939) 300 ss.; Sr. LYoNNEI', Satnt Paul et l'exégese tutve de son temps, en 
Mélanges bibliques A. Robert (París, 1957) 494-506; F. DREYFUS, L'Argument 
scripturaire de Jésus en faveur de la résurrectian des morts <Me 12, 26·27), 
en R. B. (1959) 213·224. 

4. Cfr. los "ejemplos históricos" que fundamentan una aplicación moral: 
David CMt 12, 3); la Reina de Saba y los ninivitas (Le 11, 31-32); Noé y Lot 
(17, 26-29); Abrahán CRom 4}; Jannés y Jambrés (2 Tim 3, 8-9); Esaú (Heb 
12, 16-17); Rahab y Job Clac 2, 25-26), etc. 

5. Si Dios es el creador y señor del universo, las criaturas son buenas 
y bueno es también su uso (1 Cor 10, 2!>-26; cfr. Rom 14, 6; Tit 1, 15-16). Si 
Dios es Padre providente, sus hijos no han de preocuparse ni atesorar para 
mañana (Le 12, 23·24; Heb 13, 5-6). 

6. Idénticas coyunturas contienen una lección inmutable Le 4, 25-27). 
La validez de las promesas divinas es comparable a las cláusulas irrevo­
cables de un testamento: "Os hablo como suelen hacerlo los hombres" (Gal 
3, 15); cfr. Rom 7, 1: "Hablo a hombres que conocen la ley". E. E. ELLIS, 
Jesus, The Sadducees and Qumran, en New Testament Studies, X, 1964, pá­
ginas 274-279. 

7. Cuando se ha perdido una oveja, no hay pastor que no salga a bus­
carla: "¿Qué os parece?" CMt 18, 12); los actos de un hijo importan más que 
lo que pueda decir en un momento de mal humor (21, 28); las manifesta­
ciones de la caridad indican quién es fiel al precepto del amor al prójimo 
(Le 10, 36). Cfr. Ioh 13, 10: "El que se ha bañado está todo l!mpio". 

8. En el discurso de Antioquía de Pisidia (Act 13, 33-37), la premisa ma­
yor proyiene de Is 55, 3: Dios cumplirá las promesas hechas a David; la 
menor está tomada del Ps 16, 10: Ahora bien, entre' esas promesas se en­
cuentra la de ser preservado de corrupción. Pero dado que David ya murió, 
resulta que la promesa viene a cumplirse en Jesucristo. Asimismo, puesto 
que la promesa de conceder un descanso sabático a su pueblo no se rea­
lizó en Israel, es Pl:eciso concluir que se cumplirá en favor del nuevo pue­
blo de Dios (Heb 3, 7-4, 8). 

9. 1 Cor 10, 15: "¡Os hablo como a discretos. Sed vosotros jueces de lo 
que os digo!" "Tomándose a si mismos por medida, no tienen juicio" (2 
Cor 10, 12). Jesús emplea a veces el argumento a minor! ® maius (no es­
cuchar a uno que regresa del infierno, ni a Moisés, Le 16, 31), asf corno 
el argumento a pari (todo servidor hace lo que se le ordena, 17, 10); pero 
más a menudo emplea el argumento a fortiori: Si es licito salvar a una 
oveja en dia de sábado, a un hombre, que es mucho más precioso que una 
oveja, sin duda también estará permitido curarle en sábado (Mt 12, 12); 
"si esto se hace en el leño verde, e·n el seco, ¿qué será? (Le 23, 31); si al 
buey se le deja alimentarse cuando trilla, cuánto más al predicador (1 Cor 
9, 8·10). Un obispo que no supiera gobernar su casa, tampoco sabría gober­
nar la de Dios (1 Tim 3, 5). Cfr. TCÓow µéi/...A.ov (Dios es mejor Padre que 
los padres de la tierra, Mt 7, 11; cfr. Le' 12, 24. 28; Rom 11, 12. 24; Heb 9, 14); 
TCoA.A.4'> µéi/...A.ov CMt 6, 30; si Dios perdona a los pecadores, cuánto más les 
colmará una vez justificados, Rorn 5, 9-10. 17; cfr. 2 Cor 3, 8-9). Cfr. C. MAu­
RER, Der .Schluss "a minore ad ma,~s" als Element paulinischer Theologie, 

,t . 

-,---
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la mente comprende la incompatibilidad de los contrarios 10
, o la falta 

de lógica de una conclusión 11, se rinde ante una evidencia: "¿Qué 
Je sirve al hombre ganar el mundo entero, si pierde su vida?" (Me 8, 
36), discierne los medios adecuados para conseguir un fin (1 Cor 9, 
24-27), concede mayor importancia al todo que a una de las partes 
(Mt 5, 29-30). El valor apologético del milagro se apoya en el poder 
de la inteligencia para conocer las leyes de la naturaleza y remon­
tarse del efecto a la causa: "¿Qué es más fácil decir a un paralítico: 
Tus pecados te son perdonados, o decirle: Levántate y anda? ... Pues 
para que sepáis que el hijo del hombre tiene autoridad en la tierra 
para perdonar los pecados . .. " 12 "Nadie puede hacer los milagros 
que tú haces si Dios no está con él" 13

• 

Indudablemente, la fe somete todo pensamjento a la obedien­
cia de Cristo 1\ pero la razón conserva sus propias leyes, y sus exi­
gencias se ven respetadas. ¿No es acaso la luz del Verbo la que 
ilumina a todo hombre, aunque sea pagano (Ioh 1, 9)? Por eso, 
también éste es capaz de descubrir a Dios en las criaturas por el 
argumento de causalidad 15 y posee un sentido religioso innato 16• 

Si es verdad que la revelación se adapta a la estructura intelectual 
del hombre no es menos cierto que, al renovar su espíritu, la gracia 
le proporciona una luz más alta, corrige sus -desviaciones y lo res-

en Theol. Ltteraturzeitung (1960), pp. 149·15:1. M. J. L.4.GRANGE, Saint Paul. 
Epitre aux Romains (París, 1931) pp. LIX ss. 

10. Mt 12, 33·35; 7, 16-18; Le 6, 43; 2 Cor 6, 14: ¿Qué hay de común 
entre la luz y las tinieblas?; Iac 3, 12. 

11. · Sobre el argumento ab absurdo, cfr. Ioh 8, 39: "Si fuerais hijos de 
Abrahán, haríais las obras de Abrahán" (cfr. 14, 7), v. 42: "Si Dios fuera 
vuestro Padre, me amaríais Ccfr. 14, 7); "Si no hubiera muchas moradas 
en casa de mi Padre, ¿os hubiera yo dicho que iba a prepararos .un lugar?" 
(14, 2); "Si mi reino fuera de este mundo, mis ministros hubieran luchado 
para que no fuese entregado a los judfos" ClB, 36). 

12. Me 2, 9-10. Cfr. J. DuPL\CY, Note de Syntaxe, en Mélanges ;btb_ltques 
A. Robert (París, 1957) 420-427. ·· 

13. Ioh 3, 2; citado en P. Egerton 2; fragm. II, 45 (cfr. H. I. BELL; 
T. K. SKEAT, Fragments of an wnkown gospel, Londres, 1935, p. 11). 

14. 2 Cor 10, 4 Cvór¡µa; cfr. G. BoRNKAMM, Faith and Reason in Paul's 
Eptstles, en New Testament Stll/fies, IV, 1958, pp. 93-100. Sobre la actitud 
de San Pablo respecto a la inteligencia, cfr. J. DE FINANCE, La l: O<!> 1 A che~ 
satnt Paul, en Recherches de Science religieuse (1935) 3116-417; G. BORNKAMM, 
Studien zu Antike una Christentum CMunich, 1959) II, pp. 119-137. 

' - 15. Rom 1, 19-21: "Lo cognoscible de Dios es manifiesto entre ellos, por­
que Dios se lo manifestó; porque desde la creación del mundo, lo invisible 
de Dios, su eterno poder y su divinidad, son conocidos mediante las criatu­
ras. De manera que son inexcusables, por cuanto conociendo a Dios, no le 
glorificaron como a Dios ni le dieron gracias"; 1 Cor l, 21. Cfr. Concilio 
Vaticano I: "Está revelado por Dios que incluso en la condición presente 
de la raza humana, todos los hombres son capaces de conocer con facili· 
dad, con una certeza absoluta y sin mezcla de error, ciertas verdades 
relativas a las cosas divinas que no están por naturaleza por encima de 
la capacidad del espíritu humano, sin ayuda de la revelación" <Ses. 3, c. 2). 

16. Act 17, 22: "Atenienses, veo que sois sobremanera religiosos"; v. 27: 
"iLos hombres buscan a tientas a Dios y le hallan, porque no está lejos de 
cada uno de nosotros" . 
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taura en su propio ser 17 : M~ úitEpq>povEiv mxp' o 5Ei c¡>povEiv, ó).A.ó. 
c¡>povaiv de; 'T:O oc.>q>povEiv (Rom 12, 3). Según el Señor, la falta de 
juicio, la necedad espiritual (d:c¡>poaúvri) es un pecado tan grave co-
010 el libertinaje o la blasfemia (Me 7, 22); en cambio, lo propio 
de sus discípulos es la sensatez de espíritu aplicada al conocimiento 
de Dios y de su voluntad 18• Inc1uso en el fervor del culto, en los 
momentos de exaltación espiritual y en los transportes carismáticos, 
los derechos de la razón siguen siendo imprescriptibles: es necesa­
rio entender bien lo que se canta, y la oración -fruto de los la­
bios- es ante todo el homenaje de la inteligencia a Dios 19• 

17. Por el hecho del pecado, el hombre se encu.entra como aluclnado 
Cids, 8), y su inteligencia pervertida (2 Tlm 3, 8, KcrtEq>9cxpµÉVol -rov vo0v) 
o manchada CTit 1, 15). Pero la gracia de la conversión permite conocer 
exactamente Ja verdad y recuperar el recto sentido (2 Tim 2, 26, tic; trc(y. 
VQOlV &A119e(cxc; Kcxl O:vcxvTi!IJc.>atV>. permite mantener el espirttu despierto 
(1 Pet 1, 13) y conducirse lntegramente en cristiano (3, 7). C!r. Rom 12, 2: 
"No os conforméis a este siglo, sino transformaos por la renovación de la 
mente, ó:vcxKcx(vc.>o tc; wu vouc;"; CÜ'. Eph 4, 23. La voOc; es el principio de un 
juicio correcto: la razón humana es renovada, es decir, mejoriada en calidad, 
capaz de una justa reflexión Cl..oyll;Eo9cx~. Rom 6, 11; 2 Cor 10, 11; Heb 11, 
19). De ahí la apelación a una sana apreciación de juicio (Rom 2, 3; 1 Cor 
4, 1; 2 Cor 10, 7; cfr. 1 Pet 5, 12); los cristianos son gentes sensatas Cq>p6-
vtµol, cfr. 1 Cor 10, 15; 2 Cor 11, 19), y piden esta sabldur!a a Dios (Iac 
l. 5) . R. M. GRANT. Hellenistic Elements in 1 Cortnt hian.s, en A. WocoREN, 
Early Christian Origins. Studies in Honor of H. R. Willoughby (Chicago, 
1961) 60-66. 

18. Eph 5, 17: "No seais insensatos C&q>povE<;:, como el caballo o el mulo, 
Ps 32, 9), sino entendidos de cuál es la voluntad de Dios"; Col 1, 9-10. Los 
insensatos son aquellos que carecen totalmente de reflexión; "¡Insensatos! 
¿Acaso el que ha hecho lo de fuera no ha hecho también lo de dentro?" 
(Le 11, 40; 12, 20); "¡Necio! Lo que tú siembras no nace si no muere" (1 Cor 
15, 36). El público ignorante, cegado por los prejwclos, juzga sin saber y, 
por tanto, de modo equivocado (1 Pet 2, 15). El progreso moral consiste en 
pasar del estado de infancia, irreflexivo, nl de adulto, caracterizado por 
el juicio maduro Cq>pÉvEc;; 1 Cor 14, 20). 

19. 1 Cor 14, 14-16; cfr. v. 19: "Prefiero pronunciar cinco palabras con 
mi entendimiento <-ré;> vot µou /..al..í;oext) que diez mil palabras en lenguas"; 
2 Cor 5, 13: "Si somos exaltados, es por Dios; si nos moderamos, es por 
vosotros". La oúlq>pooúv11 implica un juicio sano o, como hoy dinamos, 
equilibrado, sometido a la regla de la fe. El pecado opuesto es el orgullo 
t'.nrepq>pove'lv, Rom 12, 3), o la especulación desenfrenada de tipo gnóstico, 
en la que se pierde todo contácto con la realidad. Cfr. 1 Cor 4, 6: "Aprended 
en nuestras personas: No ir más allá de lo que está escrito (-ro: MT) uTCEP 
a yÉypcxmm), para que no os hinchéis de orgullo uno contra otro". Pare­
ce que San Pablo cita un refrán contra los que abusaban del comentario, 
y K. L. ScHMIDT lo relaciona acertadamente con 2 Ioh, 9: "Todo el que se 

~ adelanta y no permanece en la doctrina de Cristo no tiene a Dios" (Nicht 
über das hinaus, was geschrieben, steht, 1 Kor IV, 6, en In memorlam 
E. Lohmeyer, Stuttgart, 1951, pp. 101-109). La Escritura y la enseñanza tradi­
cional son las normas del pensamiento cristiano y le imponen una cierta 
sobriedad. El creyente no tiene que inventar la yerdad, sino que debe ate­
nerse modestamente a ella (cfr. O. LINDTON, "Nicht flbér das- hinaus, was 
geschrieben steht", en Theologfsc'he Studfen und Kritiken, 1930, pp. 425-437; 
P. WALUS, Ein neuer Auslegungsversuch der Stelle 1 Kor IV, 6, en Theo­
logische Ltreraturzettung, 1950, pp. 506·508). Baljon, seguido por W. F. Ho­
ward y J. Héring CLa premiere Epitre de satnt Paul aux Corfnthfens, Neu· 
chátel-Parfs, 1949, p. 35), suprim!a la proposición como una glosa, dando 
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II. Los imperativos de la naturaleza. La moral existe fuera de 
la Escritura. El bien no está exclusivameñ.teae1ermmado--por una 
promulgación divina. A falta de ley y de revelación particular de 
Dios, la luz de la razón es un principio de obligatoriedad, la norma 
de lo que hay que hacer o evitar: "Los gentiles que no tienen ley 
cumplen naturalmente (q>úoEL) lo que la Ley prescribe" 20• Es la 
naturaleza, por ejemplo; la ·que al dotar a la mujer de una cabellera 
abundante, manifiesta su designio de que permanezca cubierta 21

• Ir 
contra el orden natural es una depravación 22• Se puede concluir, no 
sólo que la naturaleza es esencialmente buena, sino que Dios es su 
autor y hace suyas sus exigencias. 

la siguiente expllcación: un copista se olvidó de escribir µT¡ entre i'.va y Ele; 
y al caer en la cuenta lo puso después sobre la linea, exactamente encima 
de la a de tva; un segundo copista voM6 a introducir µf¡ en el texto, 
explicando al margen: "µT¡ estaba escrito encima. de alfa: "t'Ó 1;1Ti unsp a 
yÉypamm", proposición que posteriormente pasó al texto n'ilsmo. Pero 
C. F. D. Mouu: (An ldtom Book o/ New Testament Greelc, Cambridge, 1953, 
p. 111) admite 'la autenticidad de este "slogan conocido por Pablo y sus 
lectores" (cfr. V. TAYLOR, T7-e Text o/ the New Testament, Londres, 1900, 
p, 101), y M. D. HOOKER ("Beyond the Thtngs whtch are written", en New 
Testament Studies, X, 1963, pp. 127-132) lo refiere al contenido de las citas 
precedentes del Antiguo Testamento. 

20. Rom 2, 14; cfr. v. 17. El /..óyoc; ftµc¡>u'tOc; de Iac 1, 21 puede ser la 
ley natural, opuesta al A.óyoc; ypamóc; (cfr. J. RIEDI., Die Auslegung von 
R. 11, 14-16, en Analecta Bibltca, 17; Roma, 1963; pp. 271-281; M. E. BOISMARD, 
en R. B. 1957, p. 172). Sobre la antinomia a la armonía del physis-nomos, cfr. 
J. L. ADAMS, The Law of Nature in greco-roman Thought, en The Journal 
of Rellgion, 1945, ·pp. 97-118. Siguiendo a los estoicos, Filón reconoce que la 
"naturaleza" dota al hombre de facultades y le asigna su lugar en el uni­
verso, (De Agr. I, 8, 30) de donde define la moral: "seguir la instrucción de 
las leyes de la naturaleza vóµ~ c¡>uaEc.>c; füBaaKÓ:Ac.>" (§ 66; cfr. IV Mach. 
5, 7-8. 25; 13, 27; 15, 13. 25; 16, 3. Cfr. las precisiones teológicas de CH. JouR­
NET, L'Economie de la loi de nature, en Revue Thomiste, 1961, pp. 325-351, 
y filosóficas de FR. DIRLMEIER, 6 Ka"t"Ó: c¡>úatv ¡3(oc;. Die Oikelosis-Lehre Theo­
phrasts, en Philologus-Sup. XXX, l; Leipz!g, 1937, pp. 44 ss.). Esto va di­
rectamente contra la negación del derecho natural por Epicuro (cfr. A. J. 
VoELKE, Les raports avec autrut dans la Phllosophie gre,cque, París, 1961, 
pp. 81 SS.). -

21. 1 Cor 11, 14: 'H c¡>uatc; aÜTIJ BLBÓ:aKEL (cfr. W. W. GAULD, St. Paul 
and Nature, en The Expository Times, 1940-1941, pp, 337-340; 392-394). El 
Antiguo Testamento no proporciona ninguna referencia análoga (cfr. H. S. 
GEHMAN, Natural Law and the Old Testament, en J. M. MYERS, Biblical Stu­
dies in Memory of H. C. Alleman, New York, 1960, pp. 109-122), y es notable 
que la economía escatológica, la más "sobrenatural" en sus fines, reconoz­
ca de un modo tan explicito la consistencia y el valor de la naturaleza, em­
pezando por la alimentación y los cuidados que se han de tener con el 
cuerpo (Eph 5, 29; cfr. 1 Cor 12, 22-26), o la necesidad de dedicarse a los 
negocios de la vida cotidiana <13tc.>1'LKÓ:, Le 21, 34; 1 Cor 6, 3; cfr. los 
medios de subsistencia: 6 13Loc; -roü Kóaµou, 1 Ioh 3, 17; AGAPE III, p. 261, 
n. 6; cfr. R. VOI.KL, Christ und Welt nach dem Neuen Testament, Würzburg, 
1961). Dios creador de la naturaleza (Eph 3, 9, ,.a: itó:vra> continúa conce­
diendo sus "bienes" a los hombres. Cfr. G. LINDESKOG, Studien zum neu­
testamentltchen SchiJpfungsgedanken (Upsala, 1952). 

22. El pecado contra naturaleza Citapó: c¡>uatv) es el más deshonroso 
de todos Rom 1, 26-27. 

27. - TEOLOOIA MORAL 
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Es buena, ante todo, esa aspiración fundamental a la felicidad, 
en la que se apoyan Jesús y sus Apóstoles cuando predican las Bie· 
naventuranzas (Mt 5, 3-12) y la vocación universal a Ja salvación 23 , 

porque todo hombre se ama a sí mismo y quiere su propio bien 24 • 

Cuando San Pablo aconseja la virginidad, la propone como un modo 
de vida más dichoso que el matrimonio (1 Cor 7, 40; cfr. Mt 19, 
10). En la institución conyugal 25 el jefe es el marido por ley natu­
ral que hay que respetar (1 Cor l 1, 3; Eph 5, 23; 1 Tim 2, 12), 
y "puesto que el hombre existe por la mujer" (l Cor 11 12), la 
generación es buena, no sólo fuente de alegría (loh 16, 21) sino 
también de salvación para la madre si persevera en la fe y en la 
caridad (1 Tim 2, 15). La mujer debe amar a su marido (Tit 2, 4) 

23. Todo consiste en conocer cuál es la verdadera felicidad y los medios 
para alcanzarla: "El que ama su vida, debe perderla; pero el que odia su 
vida en este mundo la conservará para la vida eterna" <Ioh 12, 25; cfr. Mt 
10, 39; Me 8, 35). Jesús presenta la adquislclón de los bienes celestes en 
nombre del interés propio y bien entendido de cada uno. As{, emplea la 
imagen del tesoro o de la perla cuya posesión merece despojarse de todo 
lo demás que tiene un valor muy inferior. Nunca predica el "puro amor"¡ 
por el contrario, resulta un buen negocio renunciarse en pequeñas cosas 
para recibir a cambio el céntuplo CMc 10, 28·30; Le 18, 29·30). Para inculcar 
el horror al escándalo, uno de los pecados más graves, el Señor apela al 
propio Jnterés del disclpulo: "Es preferible para t1" perder uno de tus 
miembros que sepultarte en la gehenna (vid. Mt 5, 29·30). En el mismo 
sentido Santiago garantiza encontrar la felicidad a todo el que obser.ve 
la ley moral Cl, 25); y lo mismo Rom 13, 3: "¿Quieres vivir sin temor a la 
autoridad? Haz el bien y tendrás su aprobación"; 1 Cor 15, 32: "¿De qué me 
aprovecha?". Incluso el amor más generoso al prójimo hace referencia al 
amor imprescindible que cada cual se tiene a sf mismo (Me 12, 31); "Cuan.to 
quisiereis que os haga,n a vosotros los hombres. hacédselo vosotros a ellos. 
porque esta es la Ley y los Profetas" CMt 7, 12. Después de decir que "el 
derecho natural es el que está contenido en la Ley y el Evangelio", Graciano 
presenta como ejemplo: "En virtud de este derecho, cada cual recibe el 
mandato de hacer con los demás lo que desea que hagan con él"; citado 
por Sr.NTO To~'l!s, I·lI, q 94, a 4). Pedir el pan necesario para la subsls: 
tencia y la preservación del mal, supone asimismo la seguridad y el bien 
de Ja vida (Mt 6, 11-13; 7, 7-11). R. VOLKL (Die Selbstlfebe J.n der Heiligen 
Schrift und bef Thomas von Aquin, Munich, 1956} intent.a ante lodo demos. 
trar que este amor por uno mismo debe ordenarse al servicio de DJos y 
del prójimo. Más exactas son las reflexiones de M. C. D'ARCY (La double 
nature de l'Amour, Paris, 194R, p . 50·99) y de A. DECOURTRAY (Renoncement 
et Amour de sot selon satnt Paul, en Nouvetle Revue Théologique, 1952, pá· 
glnas 21-29), en las que se subraya cómo la configuración con Cristo glorifl· 
cado y la efusión de la v'da propia de Dios originan el pleno desarrollo del 
hombre. 

24. Cfr. Eph 5, 28; 1 Tim 6, 10: Un motivo para evitar la codicia es que 
en ella se encuentra la fuente de lnnumer~bles tormentos¡ Igualmente el 
afán de ocupar los mejores puestos expone a la con!uslón <Le 14, 7-lll; 1 
Pet 3, 10; 3 Ioh 2: "Deseo que en todo prosperes y goces de buena salud". 
1 Tim 5, 23 : "Deja de beber solamente agua; toma también algo de vino a 
causa de tu estómago y de tus frecuentes indlsposlp.ion~s"; 4, 8: "La gimna· 
sia es útil". La salud es un bien; por eso Jesús cura a los enfermos, pide 
de beber a la Samaritana e invita a sus discípulos a que decansen ... 

25. Sobre el Impedimento de afinidad (1 Cor 5, 1) reconocido por todas 
las ciudades griegas, cfr. J . DAUVILLmR, Le Drott du marlage dans les Cités 
r;recques et helléniques d'apres . les écrlts de saint Paul, en Revue intenza.. 
tlonale des Drolts de l'Antiquité (1960} 150-16'1. 

.. 
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y el marido a su mujer (Eph 5, 25-30). Un padre es naturalmente 
bueno para sus hijos (Le 15, 20-32), provee a sus necesidades 
(Le 11, 11-13); cfr. Eccl 3, 13), les instruye y educa 26 y les enseña 
a obedecer (1 Tim 3, 4). El carácter social del hombre viene ilustra­
do por Ja misma estructura del organismo humano, en el que todos 
los miembros son solidarios y espontáneamente se prestan mutuos 
servicios 27• En toda pedagogía hay que contar siempre con las ne­
cesidades y la receptividad propias de cada edad y cada sexo. Así, 
hay que dar . )eche a los niños y alimento sustancioso a los aduJtos 28 ; 

pero unos y otros pueden perfeccionarse, a semejanza de Juan Bau­
tista cuyo espíritu se fortalecía (Le 1, 80) y del Niño-Jesús que cre­
cía en sabiduría (Le 2, 40) y Jlegó a Ja perfección de Ja obediencia 
(Heb 2, l O; 5, 9). 

Si la pereza y la ociosidad son tan vergonzosas, es porque violan 
el orden natural que exige al hombre el trabajo para procurarse 
la subsistencia: "El que no quiera trabajar que tampoco coma ... 
Algunos de vosotros llevan una vida desordenada y ociosa ... Que 
trabajen para comer su propio pan" 29• Todo trabajador tiene de­
recho a Jos frutos de su trabajo (2 Tim 2, 6), pero es preciso sa­
ber contentarse con lo que basta (Phil 4, 11 · 1 Tim 6 8) ; el ideal 
está en mantener una cierta igualdad entre lo que posee cada uno y 
lo que tienen los demás 30• Normalmente se trabaja de día mien-

26. 1 Cor 4, 14; 1 Tim 5, 8. Cfr. A. D'ORs, El derecho natural de San Pa­
blo. en Anuario de Historia del Derecho Espaflol <Madrid, 1956) 771. 

27. 1 Cor 12, 12-26. Cfr. P-1 apólogo de Menenius Agrippa (TITO LIVIO, II, 
32; DIONISIO DE HALICARNASO, VI, 86; SÉNECA, Sobre la cólera, 11, 31; Ep. XCII, 
30; XCV, '51; FILÓN, De spec. leg. III, 131; FL. JosEFO, Guerra, I, 507; II, 
264; IV, 406); MARCO AURELIO, II, l; VII, 13; MENANDRO: "Te aprecio, Onésl­
mo, porque también te ocupas de los asuntos de los demás, irepleoyoc: EI" 
(El arbitraje, 4). Cfr. Gal 4, 18: "Es hermoso ser objeto de un cariño cuan· 
do éste es bueno y para siempre". 

28. 1 Cor 3, 1·4; Heb 5, 12-14; 1 Cor 13, 11: "Cuando era niño, hablabe. 
como n•ño y razonaba como niño, pero cuando me hice hombre, dejé lo 
que era prop;o de la infancia" 'Para Solón y Filón, a los siete u ocho años 
despunta en el hombre la razón y el uso de la lengua, cfr. FILÓN, De optf. 
mundt, 103-104); 1 Cor 14, 20: "No seáis niños en el juicio": 1 Tim 2, 11-12: 
"Que la mujer reciba la Instrucción en silencio, con plena sumisión. No 
permito que enseñe o domine al marido". 

29. 2 Thes 3, 10-13 (cfr. C. SPICQ, Les Thessalcmkiens "inquiets" étaient­
ils des paresseux? en Studia Theologica, X, 1956, pp. 1-13); Le 13, 14: "Hay 
seis dles durante los cuales se debe trabajar": Eph 4, 28: "El que robaba, 
ya no robe; antes bien afánese trabajando con sus manos en algo de pro­
vecho". En Atenas, una ley de Solón prohibía la ociosidad a los ciudadanos 
(PLUTARCO, Licurgo. XXIV, 3; cfr. R. FLACELIERE, La Vte quotídienne en Gre­
ce, París, 1959, pp. 73-74). El esquema de la vida humana (1 Cor 7, 29-31) 
es: comer y beber < 4, 13), casarse, comprar y vender, trabajar, plantar y 
construir (Le 12, 18-19; 14, 18-20; 17, 27-28). Nada más virtuoso que tomar el 
alimento con alegría y part'clparlo con los hermanos (Act 2, 46; 14, 17; cfr. 
el vino de Caná, Ioh 2, 3-10). "Dios nos provee abundantemente de todo pa­
ra que lo disfrutemos" (1 Tlm 6, 17. J. LEVIE, Les "valeurs humaines" dans 
Ta théologie de satnt Paul, en Studia bíblica et orientaría (Roma, 1959) Il; 
pp. 232-246. 

30. 2 Cor 8, 15. De este modo la propiedad individual permanece fiel 
al "postulado de la finalidad" de los bienes (destinados a todos por la na-
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tras hay luz (Mt 20, 6; Ioh 9, 4; 11, 9), y la noche se reserva para 
el descanso (1 Thes 5, 7-8; cfr. Le 17, 34). 

l 
III . La moral nal'ural. I,.a ley natural, no escrita, reconocida 

por los estoicos, es una p~rticipaci6n _ _de la ley eterna de Dios dis­
cernida por el voüc;: es la ley de la conciencia 31 , que se impone ne-

·\/ tamente, puesto qüe los paganos son inexcusables de haberla violado 
(Rom 1, 32). Todo el Nuevo Testamento se apoya en su primer 

_-.tf rincipio, que se acepta como indiscutible: Hay una distinción en­
'tre el bien y el mal; hay que hacer el bien y evitar el mal32• Jesús 
vino precisamente para responder a esta cuestión que se plantea 
el alma: "Maestro, ¿qué he de hacer para alcanzar la vida eterna?" 
(Mt 19, 16; cfr. Ioh 5, 29). También Jos Apóstoles enseñarán a dis-

turaleza), sobre el que los Padres de la Iglesia insistirán fuertemente <so­
bre todo San Basilio), y más tarde los medievales. Cfr. C. SPICQ, Quel est 
l'enseignement de saint Thomas sur le droit de propriété?, en Bulletin Tho­
miste (1928) 341-349; IDEM, Comment construire un traité thomiste de la 
propriété? Ibid. (1931) 65-68. ST. Gmr, L'Argumentation de quelques passa­
ges de St. Jean Chrysostome contre la proprie~é, en Annales ele la Faculté 
de Strasbourg, IX <Parfs, 1961) 51-62. 

31. Rom 2, 14-15. E. GAUGLER <Der Riimerbrief, Zurich, 1952, II, pp. 100-
118) no tiene razón al acusar a Santo Tomás de hacer intervenir una fllo­

s;J' sofia extraña al pensamiento paullno (Cfr. I-II, qq 91-94; O. LoTrIN, Le 
/' clroit naturel chez saint T1wmas d'Aquin et ses préclécesseuris, París, 1930; 

P. H. DELHAYE, Le Droit naturel. Recherches h!storiques et doctrinales, en f L'Ami du Clergé, 1960, pp. 97-103), puesto que las nociones de lex divina, 
¡ lex naturM, conciencia y libertad eran corrientes en la filosofía popular 
< helenística. Lo mismo que Moisés se inspiró en parte en el Código de Ha­
~ murabl y en el derecho cobsuetudlnar o asirio-babilonio, ~!!!Ll'!!_~o asume 

•• 

1 los valores propiamente hum!l.n~s_ reconocidos _ y propagados por !os· es­
> torcos (Cfr.- R:-'Fx.A.Cfiiil:RE,-·Mora?e grecfqüe-etMoiale--neo~testamentaire, en 
M oraze chrétf.enne et Requétes contemporaines, Tournai-París, 1954, pp. 85-
109). Ciertamente admite la concepción de la vida humana como distinta de 
la vida animal, tal como la explican los filósofos griegos del siglo 1v: el 
orden social es la armonía del hombre con el orden del ser; éste puede 
ser comprendido por el hombre y así realizarse en la sociedad organizada, 

' aproximándose cada vez más a la verdad (E. V~~~~!N, Order and History,· 
~ II. The Wordl o/ the Polis, 1957, Louisania State University Press). Sobre 

la armonía entre microcosmos y macrocosmos, y sobre el parentesco esen­
cial entre nuestra alma y los dioses-astros que obedecen a la misma ley 
que es la Razón divina, cfr. A. J. FEsTUGIERl!l, Le Dteu cosmi.que (París, 
1949) 247 ss. El hecho y el misterio de la Encarnación del Verbo "hecho 
carne" sancionan el valor de una naturaleza humana que tiene sus leyes 
propias y sus exigencias morales. Sobre la subordinación del derecho po­
sitivo (que determina las exigencias de la justicia) respecto a la Revela­
ción que lo inspira, acrecienta su significación y confirma su valor, cfr. 
J. ELLUL, QweUe est la signtfication de la Révélation chrétienne pour le 
Droit positif? en Annales de Ta Faculté de Droit de Strasbourg IX, Paris, 
1961, pp. 39-49; M. FASso, Christianisme et Societé, ibld., pp. 19-30; sobre 
todo M. VILLEY, L'Ecriture sainte comme source du Drott, ibiii. pp. 63-85. 

32. Cfr. EPICTn'O, IV, 5, 30: f>IWKELV '!O &ya96v, c¡>EUYELV '!O KaK6V; 
Me 3, 4: "¿Es Ucito en dia de sábado hacer el bien o hacer el mal?"; Rom 
2, 9-10: "Tribulación y angustia sobre todo el que hace el mal ... gloria, 
honor y paz para todo el que hace el bien"; 7, 19: "El bien que quiero ... el 
mal que no quiero". 

1) 
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cernir y hacer el bien"· Así como en la sociedad los que deben te­
mer a los magistrados no son los que hacen el bien, sino los que 
obran el mal (Rom 13, 3-4), así Dios retribuirá a cada uno "por el 
bien que haya hecho" (Epb 6, 8), y está escrito que la caridad "abo­
rrece el mal y se adhiere al bien" (Rom 12, 9). No cabe injertar 
más armoniosamente la gracia en la naturaleza, hasta el punto de 
que San Juan escribe: "El que hace el bien, es de Dios, el que hace 
el mal no ha visto a Dios (3 Job 11). 

Entre estos principios primordiales de la conciencia, el Evan­
gelio reconoce en primer plano Ja gratitud: el agradecimiento del sa­
maritano condena la ingratitud de los otros nueve leprosos curados 
(Le 17, 16-19). Aquél a quien se perdona una deuda más grande, 

·1 queda también más obligado a demostrar su agradecimiento (Le 7 
40-43; cfr. Mt 18, 23-25). Mientras que los malos son ingratos (2 
Tim 3, 2; cfr. Roro 1, 21), toda alma bien nacida se complace en 
demostrar agradecimiento a su bienhechor (Eph 5, 4), y en ese sen­
timiento se apoya todo el culto cristiano: acción de gracias rendida 
a Dios por todos sus beneficios 34 • 

La conducta de una vida humana viene regida por la prudencia, 
en el doble sentido de previsión y providencia: por el propio inte-

:-" rés, cada cual debe pensar en su porvenir y poner los medios aptos 
para realizar el fin que se propone 35• El discernimiento de lo jus­
to y las obligaciones de justicia se enseñan o se presuponen en todo 
el Nuev-0 Testamento: "¿Por qué no juzgáis por vosOJros mismos lo 
que es justo?" (Le 12, 57). Hasta el hombre menos dotado es capaz 
de formular un juicio equitativo (1 Cor 6, 2-5), sin hacer acep­
ción de personas (lac 2, 9). Todo el mundo sabe que el obrero me­
rece su salario· (Le 10, 7; 1 Tim 5, 18) en proporción a su trabajo 
(1 Cor 3, 8); que un servidor se debe por entero a su amo (Le 17, 
7-10; cfr. 12, 37); que un propietario está obligado a retribuir con 
equidad la mano de obra (Mt 20, 4; Iac 5, 4); que hay que pagar las 
deudas (Rom 13, 7-8; cfr. 4, 4; 1 Cor 7, 3); que un depósito debe 

•• 

, 33. Rom 12, 2; 16, 19: "Os querría avisados para el bien, ineptos· para el 
mal"; Gal 6, 10. El obispo es Cl>lAÓ:ya9oc; (Tit 1, 8), el hereje d:c¡>LAó:ya9oc; 
<2 Tim 3, 3). 

34. Rom 12, 1 (cfr. 1 Cor 14, 16-18; Phil 4, 6; Col 2, 7; 3, 15. 17; 4, 2; 
1 Tim 2, l; Apc 4, 9; 7, 12: u. 17), culto que resulta. lógico, conforme a lo 
que debe ser a lo que Dios ha hecho por el hombre y a lo que es el hombre 
re:;pecto a Dios (cfr. M. J. LAGRANG"E, Saint Paul. Epitre au:c Romafns, París, 
1931, p. 293; o. MICHEL, Der Brief an dte Riimer ", GOttingen, 1955, P. 260; 
PR. J. Ll'.ENHARDT, L'Epttre de saint Paul au:r Romains, NeucbMel-Parfs, 1957, 
p. 170; C. Sl'ICQ, Vle m-0ral.e et TrlnUé satnte, Parfs, 1937, P. 31). 

35. Cfr. las parábolas del mayordomo avisado (Le 16, 1·2), del rico 
insensato (12, 17-21), de la construcción de una torre y de la preparación de 
la guerra (14, 28-33), de les vírgenes prudentes (Mt 25, 1-13). Los antiguos 
detlnian la prudencia: "La ciencia de las cosas que se deben conseguir y de 
las que se deben evitar" CICERÓN (De off. I, 43, 153). La aplicaban especial­
mente al derecho: la jurisprudencia, ars aequi et bon!, y la deflnía.n asi: "la 
jurisprudencia, a partir del conocimiento de las cosas divinas y humanes, 
es le. ciencia. de lo justo y de lo in.justo" (Digesto, I, tlt. l; de iust!ticz et 
lure, !r. '10, § 2. Cfr. el excelente comentarlo de F. SENN, Les Origines de la 
notion de Jurisprudence, Pe.rls, 1926) . 
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restituirse íntegramente 36; que un contrato obliga (Mt 20, 13) y que 
la palabra dada compromete, especialmente si se ha pronunciado 
ante testigos y con juramento 37; que existe el deber de someterse a 
fas autoridades constituidas y pagar los impuestos 38 -también aquí 
el orden civil se identifica con la voluntad de Dios 39-; que un 
mayordomo debe ser honrado y diligente, puesto que los bienes que 
administra no le pertenecen .o. que sólo el pago del precio estipu­
lado transfiere al comprador la propiedad de un objeto 41 ; que todo 
concurso supone someterse lealmente al reglamento (2 Tim 2, 5; 
cfr. 1 Cor 9, 24-27) y que ningún inocente debe recibir castigo 
(loh 18, 23). 

El Decálogo había dado una fuerza nueva a las prescripciones 
de la naturaleza: no matar, no robar, no cometer adulterio ... El Nue­
vo Testamento las mantiene en vigor 42, especialmente el respeto de­
bido a los padres 43 y a las personas de edad (1 Tim 5, 1-2), y re­
cuerda otras: la competencia que ha de tener el que sea promovido 

36. 1 Tim 6, 20; 2 Tim 1, 12. Cfr. C. SPlCQ, Saint Paul et la Lot des dé· 
p6ts, en R. B. 1931, pp 1-22; P. FREZZA, napaKcrrcx0~KT], en Symbolae R. 
Taubenschlag, Varsovia, 1956, I, pp. 139-172: E. KlESSLING, Ueber den Rechts· 
begrlfl d~r Partltheke, en Actes du VIII Congrés internationale de Papyro­
logic tViena, 1956) 69·77. 

37. Tlt 1, 16; 1 Tlm 6, 12; Heb 4, 13; 6, 13·18. 
38. Dad ni César lo que le pertenece CMt 22, 17·21); respeto y obedien· 

cla a los superiores, Rom 13, 1-7; l Tim 2, 1·2; Tit 3, 1; 1 Pet 2, 13-17. 
39. Tñ fücrrayfi (Rom 13, 2). De Igual modo los esclavos que perma· 

necen sometidos a su amo CTit 2, 9·10), cumplen la voluntad divina y en 
realidad sirven a Cristo (Col 3, 24; Eph 6, 6). Por eso también c!eben acep· 
tar su condición servil (1 Cor 7, 17-24). Cfr. el capitulo Die Christen und rJas 
bllrgerliche Leben, en H . FR. voN CAMPENHAUSEN, Traditton und Leben. Krli/­
te der Kirchengeschtchte <Tüblngen, 1960) · 180-202. 

40. 1 Cor 4, 2; Le 12, 42-48 (cfr. P. LANDVOGT, Epfgraphiscl?e Untersuchun· 
gen iJ.ber den 01 KONOMO¿ (Estrasburgo, 1908; C. SPtCQ. L'origine. des 
vertus é;1iscopa1es selon saint Paul, en R. B., 1946, pp. 36-46; J . REUMANN, 
''Stewarcts of God". Pre.Christian religious aplication o/ Oiko1Lomos in Greek, 
en Journat of biblical Litt?ratu re, 1958, pp. 339-349). Sobre la lealtad y la men· 
tira, ctr. Rom 9, l; 2 Cor 1, 12; Act 23, l; 2 Tim 3, 13; 1 Pet 2, l. 

41. De ahi las precisiones de Pablo (comprado y pagado, l Cor 6, 20; 7, 
23), de Pedro C"Dime sl lfabéls vendido el campo en este precio", Act 5 8). 

<de Juan ("Con tu sangre has comprado para Dios", Apc 5, 9). Cfr. su.pro. 
c. II, p. 67, n. 78. -

42. Rom 13, 9. Cfr. 2 Cor 7, 2: "A nadie hemos perjudicado a nadie 
hemos explotado"; Eph . 4, 28. Cfr. C. H. Donn, Natural Law ín 'the New 
Testament, . en New Test:ament Studies (Manchester, 1953) 129-142; C. L. 
MITrON, The Law an the Gospel, en The Espositor11 Times, 68 0957) 312· 
315. Siguiendo a S9:n Juan Damasceno, Santo Tomás de Aquino estima que 
todos los actos de virtud están prescritos por Ja ley natural: "Puesto que 
·el alma racional es la forma propia del hombre, existe en todo ser huma­
·no una inclinación natural a actuar en conformidad con su razón lo cual 
es propiamente actuar seg\ín la virtud" CI-II, q 94, á 3, con el come~tario de 

"" M. J. LAVERSIN, La loi, París, 1935, p. 247; cfr. F. M. ScHM5LZ, Mensch und 
Naturgesetz, en Freiburgerzeitschrift für Ph. und Th., 1960, pp. 26-51). 

43. Me 10, 19. El cristiano piensa como Hefalstion y Horigenlo cuan­
do escribían a su padre Teofanio: "La ley natural nos enseña a no querer 
a nadie más que a nuestro buen padre" (P. X. Ryl. IV, 624, 16) . 
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·a un cargo 44, la probidad en el ejercicio de sus funciones, aunque 
sean carismáticas : age quod agis (Rom 12, 6-8; 2 Tim 2, 1:5). Un 
amo debe mandar con justicia, imparcialidad y discreción (Col 4, 
1; Eph 6, 9). Pero ya que el derecho contemporáneo deja al padre 
Ja iniciativa de la elección de su yerno 45, San Pablo permite a los 
cristianos de Corinto el decidir acerca del matrimonio de sus hijas ~6 • 

"' * * 
En cierto sentido, no cabe nada más humano que la mora.1-neo­

testamentaria, pues denuncia los mismos vicios y predica las mis­
mas virtudes que los códigos judíos, griegos y romanos ~7, respon­
diendo a las instancias de la conciencia universal. El Señor y sus 
~P.9~t_ol.~s -~e apoyan precisamente en la rectitu5Í deJulcio de los 
hombres para presentarlés -la ·vida cristiana como la perfecta reali­
zác16n- dé la conducta mor·a1: como una luz potente que elÍlite sus 
daros resplandores, Jos creyentes manifiestan sus buenas obras en 
las que se revela al mundo la presencia y la acción de Dios en su 
corazón 48• 

44. 1 Tim 3, 10; 5, 22; Tit 1, 6-9. El argumento de 1 Tim 3, 5: "Quien no 
sabe gobernar su propia casa, ¿cómo gobernará la Iglesia de Dios?" expre· 
sa un a fortiori tradicional. A los textos citados en C. SPICQ (Saint Paul. 
Les Epitres pastorales, París, 1947, in h. v.), hay que añadir DEMóSTEN'ES, 
c. Conon, LIV, 23; JENOFONTE, E.con., XII, 19. 

45. "Toma por marido al que quieran tus padres" CPs. DICEARCA.. Sur Les 
viUes de Grece, citado por R. FRACELIÍ::RE, O. C., p. 77). Cfr. M. DURY, Le 
Mariage des Filtes impuMres dam la Rome ant1que, en Revue tnternatlo· 
nale des Droi :s de l'Antiqutté, 1955, pp. 263-273 Ccon las observaciones de 
J. REINACH, en Revue Historlque du Droit, 1956, pp. 268-273). 

46. 1 Cor 7, 36·38. El consentimiento de la primera interesa~ no es 
tenido en cuenta. Los prime.ros cristianos vivlan según el derecho de su 
propia ciudad; en concreto la mujer se consideraba como el simple objeto 
del contrato, la tyyúr¡ou:: se realiza entre el futuro marido y el guardián 
legal, el KÚptoc; de la mujer IP. Oxy. III, 496, 2: "Saraplon da a su hija 
Ta!s en matrimonio a ... "; P. Eleph. I, 2; cfr. R. TAUBENsCHLAG, Oper,a Minora, 
Varsovia, 1959, II, p. 273; J. DAUVJLLIER, en Revue fnternationale des Drofts 
de l'Ant-fquité, 1959, p. 418; 1960. pp. 149·164). Jesús recurre al derecho y a las 
costumbres jurfdlcas de su época para .fundar su enseñanza moral (cfr. 
R . SUGRANYES, Etudes sur le Droit palestinten a l'époque évangelique, Fri· 
burgo, 1946; J. DAUvn.tU:R, La para bol e des mines ou des uuents et Le § 99 
du code de Hammurabt, en Mélanges J. Magnol, París, 1!148, pp. 153·165; lila!, 
Le partage d'ascendat1t et la parabole du ff.ls prodigue, en Actes du Congres 
de Drolt canonfque, París, 1950, pp. 223-228), lo mismo que San Pablo a las 
noc'ones de testamento, arras, depósito, garantía, venta, emancipación, adop· 
clón, etc. (cfr. A. OEPKE, Das Recht tm Neuen Testament, en Evangellsch· 

· lutherische Kirchenzeitung, 1950, pp. 341-342; 359-363; A. BRUNOT, Le genie 
litteraire de saint Pau.l juriste, en Recherches de Sctence religieuse, 1943, 
pp. 209-210). 

47. Cfr. S. WIBBING, Die Tugend una Lasterkatologe tm Neuen Testa­
ment (Berlín, 1959); C. SPICQ, Saint Paul. Les Epitres Pastorales (París, 1947) 
257-261. 

48. Mt 5, 14-16; Eph 5, 8·15; PhU 2, 15: "Irreprochables y puros, hijos 
de Dios sin mancha en medio... de un mundo en el que brilláis como 
focos de luz". 
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De alú la obligación de tener una reputación intachable 48, la 
insistencia en el deber de conducirse de una manera digna, decorosa, 
discreta, cortés 50

, conforme a las costumbres y al criterio de la 
gente de bien 51 • "Que todo el mundo conozca vuestro espíritu de 
conciliación... Atended a cuanto hay de verdadero, de noble, de 
justo, de puro, de amable, de honorable, de virtuoso y de digno de 
alabanza, a eso estad atentos, y practicad lo que habéis aprendido 
y recibido y habéis oído y visto en mí" (Phil 4, 5. 8-9). 

Gracias a su buen juicio, al equilibrio de su carácter, a la pon­
deración y al decoro de toda su conducta 52, a la benignidad y a la 
amenidad que caracterizan sus relaciones con el prójimo, el cristia­
no aparece como una realización del ideal de la educación griega, 
incluido un legítimo orgullo 53• Su discreción, su sentido de la medi­
da 54, le hacen irradiar cierto resplandor y le dotan de belleza y 
atractivo a los ojos de todos 55• Sin embargo, el creyente no puede 
alcanzar esta perfección sin el socorro de "la gracia educadora" 56• 

Na die puede ser plenamente hombre si Dios no interviene para fre-

49. 1 Cor 10, 27-28. 32: "No seais objeto de escándalo, ni para judíos, ni 
para griegos, ni para la iglesia de Dios"; 2 Cor 6, 3: "En nada demos motivo 
alguno de escándalo, para que no sea vituperado nuestro ministerio"; Col 
4, 5-6: "Conducíos sabiamente con los que están fuera de la Iglesia, apro­
vechando la oportunidad. Que vuestra conversación sea siempre agradable, 
sazonada con la sal de la discreción"; 1 Tiro 3, 7; 6, 1: "Para que no sea 
deshonrado el nombre de Dios ni su doctrina"; Tit 2, 5: u A fin de que no 
sea infamada la palabra de Dios"; 2, 8: "Que el adversario no pueda decir 
nada malo de not1otros"; v. 10; "Para hacer honor en todo a la doctrina de 
Dios, nuestro Salvador''. 

50. Rom 12, 17: "Procurad el bien a los ojos de todos los hombres"; 13, 
13: "Andemos con porte irreprochable"; 1 Cor 14, 40: "Que todo se haga con 
decoro y orden" (Col 2, 5; 1 Thes 4, 12: "Que viva.Is honradamente a los 
ojos de los extraños", 1 Pet 2, 12: "Que observéis entre los gentiles una 
conducta ejemplar"; 3, 16: "Con mansedumbre y respeto y en buena con­
ciencia, para que en aquello mismo en que sois calumniados queden con­
fundidos los que denigran vuestra buena conducta en Crlsto". Cfr. el c. 
Na.tur und Kunst in Neuen Testament, en Th. ZAHN, Alt~ und Neues fn 
Vortrligen und kleineren Aufslitzen (Leipzig, 1927) 32-61. 

51. Cfr. TCpÉTCEL·TCpÉTCov; 1 Cor 11, 13: HJuzgad vosotros mismos: ¿es 
decoroso que una mujer ore a Dios con la cabeza descubierta?"; 1 Tiro 2, 
10; Tit 2, l; ouµq>ÉpELV (1 Cor 10, 23). 

52. Cfr. OEµv6c; y K6oµtoc;, 1 Tim 2, 9; 3, 2. 4. 8. 11; Tit 2, 2. 2. 7. 10. La 
actitud cristiana es definida e.si: "Que llevemos una vida serena y apacible, 
con toda piedad y dignidad" (1 Tiro 2, 2); "que vivamos sobria y justa y 
piadosamente en este siglo" (Tit 2, 12). Cfr. rae 3, 13-18. · 

OO. Al menos para el discípulo de San Pablo. Cfr. 1 Thes 2, 19; Roro 15, 
17; 1 Cor 9, 15;· 15, 31; 2 Cor 1, 12.14; 5, 12; 7, 14; 8, 24; 9, 2-3, etc. 

54. Sobre la Oc.Jq>pooúvr¡, cfr. AGAPE III, pp. 53 SS. R. F'LACELIERE, Morale 
grecque et Mora~e néo-testamentaire, en Morale chrétienne et Requetes con-
temporaines (Tournal-Parfs, 1954) 86 ss. · 

f. 55. C!r. wpra pp. 139·145. El epitafio de Arsinea, 'del año 5 a. de C., 
,,-¡ ¿ ;'Fue corto el lapso de tiempo que me fue concedido, pero en cambio reci­

/ / bf un don mejor: una radiante belleza de alma" (J. F. FREY, Corpus Inscrip-
• tiomim ltl{lat.carum, Ciudad del Vaticano, 1952, II, 1510, 8), 

56. Tit 2, 11 (supra pp. 138 ss. J. B. BAUER, art. Zucht, en Bibeltheolo­
g!sches Worterbuch CGraz-Viena, 1959) 853-855. 

" 
1 
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nar su concupiscencia y desarrollar sus virtudes 57• El pecador es co­
rno un enfermo cuya curación requier~ necesariamente la interven­
ción del cielo 58• Por eso la moral neotestarnentaria, aunque respeta 
y asimila todos los valores humanos profundos, no puede en abso­
luto identificarse con una moral laica 59; cuando recurre y apela a las 
exigencias de la conciencia pidiendo al cristiano que se conduzca 
con toda rectitud, puntualiza siempre: gracias a Dios, en Cristo, por 
la caridad 60• 

57. "El hombre no puede llegar a ser perfectamente moral si no es 
transformado por dentro, si la justicia de Dios no viene a él para hacerle 
espiritual" (J. LEvtr. Les "Valeurs humaines" dans la Theologie de satnt 
Paul, en Biblíca, 1959, p. 802; cfr. p. 807). 

58. Cfr. la insistencia de las epfstolas pastorales sobre el tema de la 
higiene espiritual, moral y psicológica (óyLa[vELV, 1 Tiin 1, 10; 6, 3; Tit 1, 
9. 13; 2, 1-2; 2 Tim 1, 13; 4, 3). El II Concilio de Orange, el año 529, decla~ 
ra: "Debemos creer que la libertad humana quedó tan debilitada por el pe'. 
cado del primer hombre, que nadie puede amar a Dios de manera conveJ 
nlente, ni creer en Dios. ni hacer el bien por amor de Dios, sin la ayuda\ 
de la gracia de Dios misericordiosamente previniente" (can. 25). De ahf ·\ 
que el amor innato de toda criatura hacia su creador se convlert.a en ade­
lante en objeto de un precepto: "El hombre está obligado a observar el ¡ 
precepto relativo al amor de Dios y del prójimo, porque la ley natural ha 
quedado oscurecida por el hecho del pecado" (1-II, q 100, a 5, ad t•m; cfr. I, i 
q 113, a 1, ad ¡•m), · · 1 

59. Cfr. Rom 14, 14: "Yo sé y conffo en el Señor Jesús que nada hay de 
suyo Impuro (KoLV6v>". Al comparar este texto con Act 10, 15. 28; 11, 8 y 
1 Tim 4, 3-5, se ve que el espfritu de fe contempla a todo ser como crla- :· 
tura de Dios; asf nada resulta profano o vulgar (cfr. Ko1v6v opuesto a 
sagrado, Heb 10, 29; Apc 21, 27). El uso de cualquier criatura sólo será li­
cito y "santifiqido" en función de esta referencia a Dios, dándole gracias '. 
como Donador. Cfr. también la "santidad" de los hijos que proceden de · 
un hogar cristiano (1 Cor 7, 14). 

60. Es muy notable qu.e sea precisamente la caridad a la que se le 
pide "ser benigna" (1 Cor 13, 4, XP'10tEÚE-ra1; c!r. AGAP!:, II, pp. 79 s5.), tener 
tacto Cou nepTCEpEÚEtal, ibid.), no faltar a las reglas de la decencia <ou 
aax1iµovEl>, guardar el sentido de la medida <oü napo~úvEtm), aplaudir 
el bien y la verdad en sus manUestaclones más diversas (v. 6). 
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APÉNDICE III 

LO QUE SIGNIFICA EL TITULO DE CRISTIANO 

"El bello nombre con el que se os llama" (loe 2, 7). 

En una sección de su historia de la expansión del Evangelio y de 
la salvación, que ~e podría titular: "los Hechos de los Helenistas", 
San Lucas, particularmente informado acerca de la Iglesia de Antio­
qufa 1, escribe: "Por primera vez en Antioquía, los discípulos co­
menzaron a llamarse oficialmente cristianos" 2• Se ha puesto en du­
da la autenticidad de este versículo, ya por su afirmación anacró­
nica, ya por su carácter heterogéneo respecto al contexto 3• Se trata, 
en realidad, de una sentencia lapidaria, cada uno de cuyos tér­
minos tiene un valor técnico 4 y que señala una fecha de extremada 

l. J. JEREMÍAS, Untersuchungen zum Qellenproblem der Apostelgeschichte, 
en Z. N. T. W. (1938) 213 ss.; Et. TROCME, Le "Ltvre des Actes" et l'Histof.re 
<París, 1957) 74, n. 2, 166 ss. Cfr. J. DUPONT, Les sources du Livre des Actes 
(París, 1960} 61 SS. 

2. Act 11, 26: XPTJ µa·dom '!'E itpc::muc; tv . A vnoxEt~ wuc; µa:9T)TÓ'.c; 
Xplonavoúc;. . 

3. Salvo en el texto occidental, este versículo no está enll).zado con lo que 
precede (Kal '!'ÓTE -n:plhov txpriµá-rloEv, D) . . Para las variantes, cfr. FR. 
BLASs, Acta Apostolorum (Gtittingen, 1895) 136-137. P" dice igualmer¡te -n:p&­
'!'OV. 

4. Incluso el adverbio (hapax N. T.), que indica la Inauguración de una 
costumbre, es un término oficial; igual que lo es en este proceso verbal de 
audiencia: "Reconoció que alli se trataba de una innovación sin preceden­
te, G:>µoA,óyY]OE vOv '!'OÜ'!'O -n:pc:)'['wc; KEKa:lVlKÉVCXl (P. Phtlad. I, 57 ; cfr. 
XXXVIII, 491. ó-rcoypéu¡ioµo:l -n:p¿nwc es constante en las actas de registro 
de una nueva propiedad: en conformidad con la ley, el propietario hace ins­
cribir su adquis!ción, mencionando que "es Ja primera vez. este mismo 
año. ,." (P. Rend. HM . .LXXIV, 9, del siglo I; cfr. P. Fouad, XIII, 7; P. Bon 
XXIV, e 8; P. Tebt. II, 323, 7; P. S. I. m, 164, 8; P. O:r;y. X, 1267, 10 . Cfr. 
A. M. HAR'llON, Emmtw.11 Property-Retums, en Yale Cla,ssical Studi es, 1934, 
IV, pp. 140 ss., 177 ss.). Forma parte de las declaraciones de nacimiento 
al estado civil CP. O:r;y. 1267, 10; P. S. I., 164, 8; P. Coro. 18, 4. cfr. P. MER· 
TENS, Les services de l'Etat civil et le contr6le de la population a O:r.yrhyn­
chus, Bruselas, 1958, p. 54); y de la ocupación de los cargos por los funcio­
narios, en las Inscripciones (lnscrip. de Pr., 117, 39; Inscrlp. de Dfdtmo, 148, 
3; numerosas referencias en L. RoBERT, Hellentca, París, 1949, VIII, p. 211, 
n. 1). 
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importancia en la historia del mundo: en la comunidad greco-siria de 
Antioquía aparece, en el año 44, la designación de los creyentes co­
rno Christianoi. 

El verbo xpr¡µa-r[scu "tratar de negocios (xp~µcx), efectuar una 
transacción" 5 aparece usado en el lenguaje oficial: administrativo, 
jurídico, diplomático y religioso 6, en el sentido de "tomar el título, 
el calificativo", o de "llevar oficialmente el nombre de" 7• No es, 
por tanto, sinónimo de KCXA.Écu sino más bien se aproxima a 6voµó::­
scu en la acepción de: "designar por un nombre, denominar" 3• 

5. De ahi la "crematistica", "el arte de la adquisición". Sobre este verbo 
en -(~cu, cfr. L. R. PALMER, A Grammar of the post-ptolemaic Papyri <Lon­
dres, 1946) 140 ss. Sus empleos en las inscripciones y en los papiros son casi 
siempre relativos a las actas notariales, reales o a los negocios públicos; 
cfr. P. Michig. III, 191-192, 32 (año 60 de nuestra era); 194, 33; P. Ryl. IV, 
588, 34; P. Ent. VIII, 10; LXXV, 9; P. S. l. VIII, 14, 19; P. Lille, XXVI, 
6 <voz media xpr¡µcn(~oµcx1; con las notas de St. WITKowsKI, Epistulae 
privatae grecae, Leipzig, 1911, pp. 50, 139); Carta de Arist., 9, 298 (con la 
nota de H. G. MEEcHAM, The Letter of Aristeas, Manchester, 1935, p. 179); 
Gnomon del l'Idiólogo, 7 (con los comentarios de R. TAUBENSCHLAG, The 
Law of greco-roman Egypt in the Light of the Papyri, New York, 1944, pá­
ginas 132, 143 ss.); "reg'strar" un acto o una disposición (P. Dour. 17 C, 
38; 18, 35; 24, 49; 25, 38; cfr. xpr¡µcn1crr~p1ov = el depósito donde se con­
servan las escrituras registradas, 20, 19; 21, 10; 22, 12; Inscrtp. de Pr., 106, 
4-5), de tal manera que xpr¡µcn:10µ6c; (Carta de Arist., 191; 2 Mach 11, 17; 
cfr. Rom 11, 4; A. PELLETIER, Fl. Josephe, adaptateur de la Lettre d'Aristée, 
Paris, 1962, p. 168) o "disposición administrativa" puede significar tanto 
una "respuesta". La decisión que el rey o el prefecto escribe al pie de la 
súplica que le han presentado en el curso de una audie·ncia (lnscripttons 
de Bulgarie, edit. G. Mihailov, 1956, I, n. XIII, 35, 38; cfr. P. CoLLOMB, Re­
cherches sur la Chancellerie et la Diplomatique des Lagides, París, 1926, 
pp. 26-27; H. KUPISZEWSKI, Les formulaires dans la procédure d'exécution, en 
Symbolae R. Toubenschla.g d.edicatae, Varsovia, 1957, III, pp. 96 ss.), como 
el "acta de registro" o de inscripción de un recién nacido, de un efebo, de 
un sacerdote, de un bien ralz (C. B. WELLES, Royal Correspondience in the 
hellenistic Period, New Haven, 1934, n. XLIV, 32; U. WILCKEN, Urkunden der 
Ptol.omiierzett, Berlín, 1927, I, n. XIV, 67 y pp. 596-621; J. C. NABER, Obser­
vatiunculae ad Papyros jurMicae, en Mnemosyne, 1927, pp. 187-225). Según 
este empleo, que es muy abundante, cabe entender Act 11, 26 dél siguiente 
modo: Los discípulos se inscribieron y ocuparon su lugar en la historia del 
mundo bajo el titulo de cristianos. Cfr. TERTULIANO: "Tiberio, bajo cuyo rei­
nado hizo su entrada en el mundo el nombre de cristiano" (Apol. V, 2). 

6. En esta última acepción, "dar respuesta, avisar por un oráculo", cfr. 
2 Mach 2, 4; Heb 8, 5; 11, 7; 12, 25; SALUSTIO, De los dios.es y del mundo, III, 
1 : ol 9Eol txpnocxvto. En P. Fay. CXXXVII, 2 siglo p, el lmpetrante inte­
rroga al gran dios: "Respóndeme Cxpr¡µó:noov µol) ¿Debo permanecer en 
Baqulas?"; (P. Columb. Zén. LVII, 6; cfr, Sammelbuch, III, 6713, 4). FR. -1 CUMoNT, L'Egypte des astrologues (Bruselas, 1937) 127, n. 5; 158, n . l; 161, 
n. l; 166, n. 2. 

7. P. Osl. II, 21, 15; 31, 3 (afio 71 de nuestra era); P. Oxy. III, 505, 2 y 7; 
FL. JosEFO, c. Ap. II, 30; Ant. VIII, 157; XI, 344. Numerosos ejemplos epi­
gráficos en L. RoBERT, Hellenica (Parfs, 1940) I, p. 72; 1946, II, p. 148; 1960, XI, 
p. 454. 

8. San Jerónimo sustituyó felizmente el nuncupari de la versión V. 
Latina por cognominari. Cfr. Le ·5, 13-14, oúc; Kcxl aTCocrr6A.ouc; ~v6µcxoEv ... 
I: (µovcx 8v KCXl <!:Jv6µ6cxoEV nÉ'lpov j Rom 15, 20; 1 Cr 5, 11; 2 Tim 2, 19. 
Es precisamente el verbo que emplea FL. JosEFO: "Hoy todavfa, la raza que 
tomó de él el nombre de cristiana no ha desaparecido Ele; fn TE vüv TWV 

--,---
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E. Bickerman 9 demostró que, por una parte, este verbo se aplica 
tanto a Ja reivindicación de una dignidad principesca 10, como a la 
designación de Jos ciudadanos 11 ; y por otra, que no había razón al­
guna para entender el infinitivo aoristo XPll!-lcx-rlocxl como un pasivo. 

La mayor parte de los comentaristas, en efecto, ven en el nombre 
de "cristianos" la denominación de un clan político, empleada mu­
chas veces como apodo -o al menos en tono satírico 12-, que 
habría sido dada a Jos discipulos de Jesús, ya por Ja población ancio­
quena u, ya por las autoridades romanas de la capital de Siria, o in­
cluso del Imperio 14• Pero en Act 11, 26, XPlll-lª't(om no tiene com-

Xp1oncxv(;)v dnó wüf>E c:woµcxoµtw.uv oóK i!:itÉAlitE -ro c¡iüXov (Ant. XVIII, 
64; citado por EuSEB10, Hist. ecl. I , 11, 8. La autenticidad de la noticia, al­
gunas de cuyas proposiciones son interpoladas, es onda vez más admitida en 
cuanto a lo esencial; a la bibliografía indicada en C. SPIOQ, Prolégomenes 
a une étude de Théologie néo-testamentatre, Lovaina, 1955, p. 186, añadir 
F. lJORNSEIFF, Zum Testimonium Flavianum, en Z. N. T. W. 1955, pp. 245·250; 
C. K. BARRETr, The New Testament Background, Londres, 1956, pp. 198-199). 
Comparar Inscrip. de Did., 259, 8, 20; 261, 7; P. Ryl. IV, 587, 25. 

9. E. BICKERMAN, The Name of Christians, en Harvard theolcgical Reviews 
(1949) 109-124 (donde presenta una inscripción de Sagalassos en Pisidia: "El 
antes llamado Attalianus -6 -rcX){LOV xpr¡µcrríocx<; AncxALCXV6<;- se llama 
ahora Aurelios Meridianos Attalianos", p. 111, n. 18), seguida por J. MonEAu, 
Le nom des Chrétiens, en La Nouvelle Clio, 1950, pp. 190-192; En. PETERsoN 
(Frühkirche, Judentum und Gnosts, Friburgo, 1959, pp. 76 ss.) que cita a 
ORiGENES, c. Cels. II, 1: 'El3pl(a)Vaiot XPT]µCX"r[~ouoLV ol aitó 'I ouf>a((a)V -róv 
'I TJOOÜV · Q<; Xp10't6v 'ltcxpaf>EE,áµEvol. 

10. Xpr¡µext(~(a) no significa ''llamarse rey", sino asumir oficialmente el 
titulo de rey, en POLIBIO, V, 57, 5: el prmclpe "osó por vez primera llevar 
el título de rey y escribir como tal a las demás ciudades, ¡3aoLAEU<; -r6-rE 
rrp(;)-rov h6Aµr¡aE xpr¡µcrr{~ElV"; cfr. FILÓN, Leg. C. 346; FL. JosEFO, Ant. 
VIII, 157: "Los emperadores romanos, que desde el nacimiento son desig­
nados con otros nombres <xpr¡µcx-r[~cxv-re<;) reciben el - nombre de césares 
en virtud de su rango y oficio y ya no conservan el nombre que su padre 
les había dado CtKAÍ]9r¡oav)". 

11. Los sucesores de Alejandro autorizaron a los judfos de Alejandrfá 
a apropiarse el titulo de macedonios, xpr¡µcrr[~ElV tmhpEljJCXV McxKe86vcx<; 
(Fl. JosEFO, Guerra, II, 488; cfr. H. I. BELL, Cults and Creeds tn greco-roman 
Egypt, Liverpool, 1953, pp. 38-39); P. O:ry. II, 271, 10 (56 de nuestra era). 

12. De modo parecido a como se llamó Ncx~(a)pcxio<;- Ncxl:(a)pcxioL a Jesús 
(Mt 26, 71; Ioh 18, 7) y a sus discípulos <Act 24, 5). Cfr. TERTULIANO <Adv. 
Marc. IV, 7; SAN JERONIMO: "Sub nomine Nazareorum anathemati2ant (ludei) 
vocabulum christfanum" (In Is 5, 18). Es conocido el espíritu cáustico de 
los antioquenos, lo mismo que su afición a los sobrenombres; cfr. G. HADDAD, 
Aspects of social Life in Antioch in the hellenisttc-roman Period (Nueva 
York, 1949) 97, 137 ss. 

13. Vid. últimamente P. DE LABRIOu.E, Chrlstianus, en Archivum Latini­
tatls Medii Aevt (1930) 74 ss.; G. ~ICCIO'ITI, Saint Paul aipótre (París, 1952) 
252; H. B. MATl'lNGLY, The orlgin of the Name : Chrislfant, en The Journal 
of theological Studtes (1958) 28; J. PÍlruII: DE URBEL, Sa-n Pablo, su vida y su 
tiempo (Madrid, 1958) 94; J. K. s. REID, Our Life tn Christ (Londres, 1963) 
10. Puede también apoyarse en TÁcrro: ''La gente los llll!I1aba cristianos" 
(An. XV, 44), pero se referfa a la masa de la plebe romana. 

14. Cfr. E. PETEnsoN, o. c., pp. 74 ss.; IDEM, Christúznus, e_n Miscellanea 
G. Mercati (Ciudad del Vaticano, 1946) I, pp. 355-372; criticado por E. HAEN­
CHEN, Die Apostelgeschichae 10• ed. <GOttingen, 1956) 318. Cfr. C. CEcHELLI. 
Il nmne e la setta dei Cristiani, en lltv. di Arch. Crtst. (1955) 55 ss. 
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plemento agente 15, por lo que hay que considerarlo como aoristo 
ingi:esivo: "Los discípulos comenzaron a llamarse". Más aún, dado 
el valor jurídico-religioso y en cierto sentido institucional que San 
Lucas confiere a este nombre, habrá que tomar nuestro verbo en el 
sentido activo y de publicidad que tiene en sus cuatro empleos del 
Gnomon del ldiólogo. A la competencia de éste se reserva todo cam­
bio de nombre, y está prevista la confiscación de un cuarto de su 
fortuna a cualquiera que usurpe una falsa identidad o se arrogue 
un nombre, una nacionalidad o una cualidad a los que no tiene de­
recho 16• Por ejemplo, la mujer egipcia de un veterano romano que 
se hiciera pasar por romana 17 ; el peregrino que habiendo servido 
en una legión sin obtener la honesta. missio se hiciera, no obstante, pa­
sar por romano 18; los pastophores que se arrogaran la cualidad de 
sacerdotes para poder figurar en las procesiones o percibir una asig­
nación superior 19• En todos estos casos xp11µm(l;ELV no significa so­
lamente llamarse, ni atribuirse personalmente, sino: presentarse ofi­
cialmente, reivindicar para sí, conducirse en calidad de 20• Pues bien, 

15. Tal como ÚTIÓ, mxpó:, f>Ltx TLVO<; (Le 2, 26; Act 10, 22; u. P. z. XXXV, 
5. Cfr. ED. MAYSER, Grammatik der griechischen Papyrt aus del Ptolomaer­
zeit, Berlin·Leipzig, 1934, II, 2, pp. 424, 24; 486, 15). En Inscrip , de Did. 261, 
7-8, iL. RoB.ERT restituye así: "xpriµcrr [oo:c;[füex o ~K ti'ri<tnoµJó:lwv. Habiendo 
llevado el título de am'go de la patria y de .. . en virtud de decretos" y 
traduce 259, 13: 'Epµc.JvaKTOC KEXpri·ucrrtoµÉvou EÜEpyÉi:ou, Hermonax "ha 
sido registrado" como bienhechor (cfr. lineas 8 y 20, fin del siglo 1 a. de C., 
cfr. Hellenica XI-XII, París, 1960, pp. 454-455). 

16. § 42: "Toda persona que se atribuye en los negocios un nombre 
<xpriµcrrll;oVTEc;> que no corresponde a su clase será castigada con la con­
fiscación de la cuarta parte de sus bienes. Lo mismo sucede a quienes 
conocen el delito y se hacen cómplices <ouvxpriµcrr[oaVTEc;)''. Cfr. TH. 
REINACH, Un code fiscal de l 'Egypte romaine. Le Gnomon de l'Idiologue <Pa­
rís, 1920-21) 73; P. M. MEYER, Jurístische Papyri (Berlín, 1920) 330 ss.; G. 
P.LAUMANN, Der Idios Logos (Berlfn, 1929) 26. 

17. § 53: "La mujer egipcia desposada con un soldado liberado de servi­
cio, si en los negocios se hace pasar por romana Ctav XPriµcrr[owot wc; 
• Pwµo:tcx't) comete una usurpación de clase". Comparar Aurelia Serenilla, 
XPfl f.l<XT(l;ouoa 'Avnvolc; (P. Cair. Is CXII, 14-15; cfr. CXVI, 2; F . BII.ABEL, 
Sammelbuch, 7473, 4). 

18. § 56 : "Los que han servido en el ejército y no han obtenido un des­
pido legítimo, son castigados con la conflscación de la cuarta parte de 
SUS bienes si adoptan la cualificación de romanos (EaV XPTl µCXT(Or..>O l W<; 
'P wµcxfot) ". Cfr. R. CAVENAJLE, Le P. Mich. VII, 432 et l'Honesta missio des 
Légionnaires, en Stv.di in Onore d1 A. Calderini e R . Paribeni (Milán, 1957) 
243-251. 

19. § 82 : "Está prohibido a los pastóforos adoptar el titulo de sacerdo­
tes, OUK tt;óv c;:>c: lEpEUOt xpnµa·rtl;ElV (comparar la fórmula de P. l(aranis, 
426, 14). Cfr. A. BATAi u.E, Les Memmonía <~1 Cairo, 1952, 144-145. 

20. Cfr. P. Catr . l std. XCIII, 11: X011 µcrr11;ouon 1'ÉKVWV f>tKO'[C¡> = ac­
tuando en vir tud del jus Zfüer orum; Sammelbuch, 7343, 4; 7625, 5; 8940, 3. 
Puede ser el sentido de Rom 7, 3, donde se enseña que la mujer que practica 
la poliandria "se conduce y obra como adúltera, µ01xaA.lc; XPriµcrrloEL"? 
En P. Mich. XXII, 2; P. Thead. I, 6; P. Fam. Tebt. XX, 7; P; Ibscher. X, 
4 cfr. W. MüLLER, Census-Declaration einer Civis romana, en Symbola 
R. Taubenschlag, 111, p. 155), lqs editores traducen XPriµcrnl;ouon por "actuan­
do; Instrumentando". En un horóscopo del año 95 de nuestra era, Venus, Jú­
piter o Marte "ejercen su infiuencla" Citp&hoc; )(priµat"ll;EL, P. Lond. XCVIII, 

r-
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éste es el sentido en el que los fieles, viviendo como díscípulos de Cris­
to, se designaron y se presentaron como tales 21 , y es muy notable 
que el término de "cristianos" se encuentre sobre todo en los escri­
tos redactados en Antioquía u o por antioquenos. fieles a la más glo­
riosa tradición de su Iglesia 2l. 

La formación del neologismo Xplo'tlavo[ es doblemente notable. 
Por una parte no deriva del nombre personal de Jesús 24 ; por otra, 
no es un término puramente griego 25, sino que se adapta al modelo 
de los adjetivos latinos en -ianus 26• Aunque rechazado por los letra­
dos, este tipo híbrido de adjetivo fue adoptado muy pronto por los 
griegos, para expresar Ja pertenencia material (Fundus Narcissianus) 
o moral (Ciceronian{), y viene a ser equivalente a un genitivo pose-

102; cfr. 125, 127, 134; cfr. O. NEUGEllAUER, H. B. VAN HoESEN, Greek Horos­
copes, Filadelfia, 1959, p . 32). 

21. Al cobrar conciencia de la autonomía de su fe así como de lo pecu­
·uar de sus costumbres, los discípulos forjaron este nuevo vocablo -a se· 
mejanza. de los Terapeutas, cuyo nombre "expresaba su manera de vivir. 
~mypó:qia¡; -rcf¡ "t:pÓne¡> "t:WV avopwv "t:OUVoµa" (EUSEBIO, Hist. eccl. Il, 17, 
4), y tal es la exégesis que el historiador ecles1ástioo da de Act 11, 26: "La. 
Iglesia de Antioqula se h.izo floreciente y numerosa... De ehi surgió como 
de una fuente fecunda y abundante el nombre de cristianos" <ii Xpt01:tavwv 
TrpOCJT)yOp(o:). EUSEBIO, ibicl. II, 3, 3. , 

22. Didaché, XII, 4: "No dejéis a un cristiano vivir entre vosotTOS en la 
ociosidad" (para la fecha y lugar de redacción de esta colección, ctr. J. P. 
AUDF.T, La Dtdache. lnstruction eles Apótres, Parfs, 1958). En la más antigua 
de las· Inscripciones siriacas cristianas, aparece el titulo de XpL0"1"1dv6i; aso· 
ciado al nombre de.! difunto, cfr. A. JALABERT, R. MOUTERDE, lnscripticms 
grecques et latines de 1.o. Syrte <París, 1939) II, n. 598, l . 

23. ' IGNACIO DE ANII.OQUÍA. Eph.. XI, 2; Magn. IV, l: "Conviene no sólo 
llevar el nombre de cristiano, sino también serlo"; Tral. VI, l; Rom III, 2: 
"Orad ... para que no solamente me llamen cristiano, sino que se compruebe 
que lo soy" Ccfr. la primeTa mención de Xpto·navLoµó<;, Magn. X, 1; Rom 
3, 13; Phil 6, l); TEOFIW DE ANTIOQUÍA, Ad AtLtOl. 1, 10; SAN JUAN CRISÓSTOMO: 
''Si el poseer una dignidad humana es fuente de elevados pensamientos y 
lleva a abstenerse de actos que desdicen de ella, tú que vas a recibir una 
dignidad tan grande, ¿no deberás ya Irradiar el respeto de ti mismo? Por­
que la dignidad que recibirás es tan grande que te ha de acompañar a 
lo largo del s!glo presente y te seguirá en la vida futura. ¿Y cuál es esta 
dignidad? En adelante te llam.arán cristiano" {Ocho catequesis bautisma­
les, I, 44, edlt. A. Wwarm, Parfs, 1957, p. 131; con las referencias dadas 
fn h. l. por el edjtor). Cfr. las observaciones demasiado olvidadas de A. F'E­
RRUA, Christianus sum, en La Ctviltci Cattollca (1933) II, 557-562. 

25. Podía esperarse Xp(o"t:etot o XptO"t:tKo!, es decir, un sufijo en -E1oc;, 
-aLOc; C'Ano)..Xovefo1, Auyoú01:uot, ¿o:55uKaioL> o en -LKO<; (¿'tc.:itKóc;, 
n>..mc.:iVLKÓc;, 'EKAT)KTlKÓ¡;). Pero 'HpWOElOl en FL.° JOSEFO (Guerra, I, 319) 
= 'Hpc.:i5Lavoí· CMt 22, 16; Me 12, 13); Katoó:petot CDIÓN CASIO, LXIX, 
7> = Ko:toap1avol (Gnomon de l' ldtologue, 109). El nombre de los habitan­
tes de Filipos, bien atestiguado bajo la forma propiamente griega: 41LALTMtr¡­
vo(, 41LAl1TTCEl<;, sufre la lnftuencía latina: Phili.ppenses o Philipplenses = 
4IV..1rrm'Joto1 <W. M. RAMSu, On the Greek Form of the Name Philipians, 
en Journal of theolCJ'§ica.l Studies, 1899, p. 116; P . Cou.ART, Philfppes , vfLle de 
MacddOfne, París, 1937, pp. 303-304). Comparar HeUenlmnoi (M. SIMON, Les 
sectes juives au temps de Jésus, Pa.rfs, 1960, pp. 84 ss.). 

26. Mariano, antoniano. cesariano, ciceroniano. Cfr. J. LE CoULTRE, De 
l'étimologie du mot "chrétien'', en Revue de Théologie et de Philosophie 
11907) 188-196. 
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sivo. Lo mismo que los NEpc.:>vLavoi son los clientes, los favoritos 
o los libertos de Nerón, o que los KmoapLavo[ son los miembros de 
la casa de César 27, los Xploi:lavot son los que se adhieren a Cristo, 
los que se unen a su persona. Nada tiene de sorprendente que los 
mismos "fieles" de Antioquía fueran los inventores de este adjetivo 
griego sustantivado con terminación latina 28, puesto que su ciudad 
era bilingüe y sus habitantes tenían fama de mezclar ambos idiomas; 
y está claro que en tales derivaciones, sólo las circunstancias origi­
nales de su formación permiten determinar el significado exacto del 
nombre. 

En todo caso, XpLo't"Luvo[ expresa una relación de dependencia 
particular respecto a Cristo 30; pero según el uso habitual de la épo­
ca, tal denominación puede designar el grupo de gentes que rodean 
a un hombre ilustre, como los oficiales y soldados de un general, los 
secuaces o partidarios de un jefe, en fin, las personas que siguen a 
un maestro común. Para E. Peterson, Xptonavo[ está directamente 
modelado sobre 'Hpc.:>fücxvol, y fue impuesto a los discípulos de Je­
sús, seguidores de un movimiento más o menos revolucionario, con 
ocasión de la persecución de Agripa 1 (Act 12, 1). Sea lo que fuere de 
esta circunstancia fortuita, hay que puntualizar que los "herodianos" 
son "las gentes de la casa de Herodes 31 , no ya su partido, sino sus 
cortesanos, oficiales y funcionarios, sus esclavos, y libertos. De mo­
do semejante se puede decir que los cristianos son los que dependen 
de Cristo y gravitan dentro de su órbita. H. B. Mattingly, en cambio, 
reduce los Christiani a los Augustiani, que vivían exclusivamente pa­
ra su Señor, a quien aclamaban como a un dios, celebrando sus triun­
fos con un fervor indecible 32• 

27. Cfr. Phil 4, 22, ol tK -r~c; Ka(oapoc; olK(cxc;. 
28. Que ordinariamente exprese. une. relación fe.miliar, un vinculo de 

adopción, o una referencia geográfica.. Cfr. H. SCHNORR VON CAROLSFELD, Das 
lateininische Suf/ix anus, en Archtv /ür lateinische Lexicographte und Gram­
matik (1884) 177·194. 

29. MeµtyµÉvm Tole; TG.lv 'EA.A.f¡vü>v al 'Pü>µa(cuv (LIBANIUS, Or. X, 
14-15). Cfr. G. HADDAD, o. c., pp. 108 ss.; A. J. F'EsTUGrERE, Anttoche ¡xtienne 
et chrét!enne <París, 1959) 92-215. 

30. E. Bickerman recuerda las derivaciones análogas por las que los as­
trólogos expresaban que determinadas personas están bajo le. illfiuencie. de 
te.l signo zodiacal, ~ Kopmcxvo( etc. Quizá serie. más oportuno aducir como 
paralela la denominación de una centuria mediante un adjetivo en -anus 
derivado del nombre de un centurión, aun en el caso en que éste ya no ejer­
citara su empleo <cfr. Corpus Papyrorum Latinorum, 325; con el comentario 
de R. O. FlNK, Centuria Ruft, Centuria Ru/iana, en Transacticms and Procee­
ctings o/ the American philological Association, 1953, pp, 210-215, y la dupli· 
cación de los gentilicios: -atoe;, -r¡v6c;, J. P. AUDET, Qumr4n et la notice de 
Pline sur les Es9e1Ziens en R. B. 1961, pp. 374 ss.). 

31. Me 3, 6; 12, 13. Una "comunidad de Herodianos" es atestiguada. en 
Roma (J. B. FREY, Corpus Inscrtpttonum Iudaicarum, Ciudad del Vaticano, 
1936, I, n.• 173, COIJ. el comentarlo del editor). Cfr. E. BlCKERll'L\N, Les Héro­
diens, en R. B. (1938) pp. 184-197; H. H. Rowu:Y, The Herodians fn the Gos­
pels, en The Journal o/ theological Studies (1940) 24-27. 

32. "Nerón tenía un cuerpo particular compuesto de unos cinco mil 
soldados. Se les llamaba augustanos <Auyouoi:etoO" <DIÓN CASIO, LXI, 
20); su trabe.jo principal conslstia en ensalzar a su jefe: "Podian oirse sus 

• 1 
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Sin menospreciar los valores de unión y de sujeción contenidos en 
las anteriores denominaciones, nos parece preferible -si hay que 
escoger un paralelo- seguir a A. Deissmann que subraya la analo­
gía entre Xplo·navol y KcxmcxpLo:vol 33. En efecto, este último tér­
mino, muy frecuente, tiene la ventaja de evocar una multitud de acep­
ciones complementarias, aunque todas ellas relativas a la pertenen­
cia a un príncipe. Los "cesarianos", que durante el alto Imperio son 
domésticos de la casa imperial y sobre todo libertos J.4, llegan a ser 
oficiales y soldados del César lS, y después funcionarios, especialmen­
te agentes subalternos del fisco reclutados de preferencia entre Jos 
antiguos esclavos y libertos 36, para finalmente constituir una especie 
de partido político, Jos "adictos" del emperador 37• De modo simi­
lar, los cristianos son "los de Cristo" 38, al que pertenecen sin duda 
como antiguos esclavos, por lo que llevan el nombre del amo que les 
concedió la libertad. No cesan de vivir de El y bajo su influencia, 
permanecen agrupados en y por esta pertenencia, y por último le re­
presentan, puesto que se hallan asimilados a El 39• 

Esta es la razón de que los discípulos no hagan derivar su nom­
bre del de Jesús, sino del título real de su Señor y Maestro (Ioh 13, 
13): el Ungido-Cristo, de la raza de David, redentor y restaurador 
de Israel 40• San Lucas subraya expresamente que los chipriotas y 

aclamaciones: Tú eres el bello César, el Augusto Apolo. Eres semejante al 
dios Pitón. Lo juramos por tí, Cesar, nadie es superior a ti" (ibid.). Los 
augustanos prometen levantar en honor de Nerón una estatua de mil_ libras 
(LXLII, 18). 

33. Llcht vom Osten 4.• ed. (Tilbingen, 1923) 323. 
34. Tal es el caso de <l>o:úotoc; nploKou Ko:(oo:poc; (P. Lcmd. 256, rect. 

l; U. WILCKEN, Chrestomathie, I , n. 344, 1, del 11 de nuestra era), o Temís­
tocles, KmoápEtoc; 6 Ko:\ ... (P. o:r:v. II, 373, año 79-80). Cfr. DIÓN CASIO, 
LXIX, 7: "Los cesarianos y los denuls acompañantes que rodean a los em· 
peradores ol TE Ko:toápElOl Ko:l aXX01 ot nEpl Touc; o:Ü'toKpátopo:c; 
lívtEc;". 

35. DIÓN CASIO, LII, 24, 4: "En cuanto a los demás soldados, que es­
tén bajo las órdenes de estos oficiales ... Lo mismo que los cesarianos, tlµlto 
los que están vinculados a tu servicio --TC3v TE tv Tft 8Epcxndc;r oou · lí\rrc.:iv­
como lo que tienen algún mérito". 

36. Gnomon de l'Idiólogo, 109: "Está prohibido a los cesarianos el com· 
prar (bienes confiscados) en una subasta pública". Cfr. P. O:ry. III, 477, 5: 
"A los cesarianos y a los otros Pritanos"; los ecónomos del Cesar (Chresto­
mathte, n. 79, 11; P. O:ru. IV, p. 735, 6). Cfr. D: MACUE, Roman Rule in Asia 
Minor, Princeton (1950) I, p. 680; II, p. 1549. 

37. APPIANO, Guerra cfv. III, 13, 91; MARCIAL, E.pig·r. IX, 79. 
38. Ol Tou Xp10To0, cfr. 1 Cor 1, 12; 3, 23; 15, 23; 2 Cor 10, 7; Gal 3, 

29; 5, 24 .. Comparar ol TÓ: noµm)p!ou q>povoÜvrEc; .. . ol TCX Ko:(oo:poc; 0Epo:­
TrEÚOVTE<; npécyµCX'tO: (Fl. JOS&FO, Ant. XIV, 124), 'tOU<; TCx 'HpQ8ou q>po­
VOÜVTE<; (XIV, 450), 

39. Pennes ora por todos sus hermanos: "si actuamos asi, seremos lla­
mados cristianos, en Cristo; Toüto BE 11010ÜvtE<; XpllOTLO:vol KAf]0~ooµEv 
tv Xp10T4¡>" (P. Lond. 1919; 17; cfr. H. I . BELL, Jews and Chrlstians in Egypt, 
Londres·Oxford, 1924, p. 89). 

40. Salmos de Salomón, XVII, 36; XVIII, 6, 8 (siglo I a. de C.). Cfr. la 
pregunta de los Magos en la prin'lera Epifanía de Jesús: "¿Dónde está el rey 
de los judios que acaba de nacer?" (Mt 2, 2). Mesías-Cristo es ya un nom­
bre personal en l Cor l, 13 a; Me l, l; 12, 35; 13, 21; ARfsTIDES, Apol. 2: 
Xp10T1o:vol YEVEo:Xoyoüvrm d:116 'Ir¡ooO XptoToÜ (cfr. E. LoHMFYER Go-

28. - TEOLOOIA MORAL 
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los cirenenses, que anunciaron por primera vez el Evangelio a los grie­
gos de Antfoquía, les predicaron que Jesús era un soberano -EÚ• 
ccyyú..tl:óµEvot i:óv Kúptov 'I r¡ooOv (Act 11, 20; cfr. 17, 7)-, y lue­
go observa: "La mano del Señor estaba con ellos, y un gran nú­
mero de ellos creyeron y se convirtieron al Señor, tnÉ.O'tpElJIEV tnl 
i:óv Kúpt0v" (v. 21 ); a su vez, Bernabé exhorta a los neófitos "a 
permanecer firmemente unidos al Señor, npooµÉVElV 'té¡) Kuplei:i 
(v. 23). No sólo el título de Kyrios se repite cinco veces en cuatro 
versículos, sino que aparece como objeto expreso de la fe de los 
convertidos. Teniendo esto en cuenta, ya no sorprende que los µcx-
9r¡•al, hasta entonces innominados, pero cada vez más numerosos y 
bautizados todos "en el nombre del Señor", al darse cuenta de lo 
que constituye su unión y les distingue de cualquier grupo o secta •1, 

se definan, en función del kerygma y de Ja catequesis que han reci­
bido 42, como miembros del reino de Cristo exclusivamente depen­
dientes de su soberanía. El término Kyrios era demasiado común pa­
ra proporcionar un apelativo; el de Jesús no era un título oficial y 
además, al ser un nombre tan usado, difícilmente podía evocar lo 
transcendente. "Cristo" , en cambio era un calificación única, equi-

ttesknecht und Davidssohn', Gott'ngen, 1953, pp. 64 ss.; vi. TAYLOR, The 
Names o/ Jesus, Londres, 1953, pp, 18-23; O. CoLLMANN, Christologie d1L Nou­
vea.u Testament, NeuchAtel-Paris, 1958 .• pp. 97-117; J . Bocs, L 'Offlce royal du 
Seigneur Jésus·Christ, Ginebra, 1957; A. GronGE, La Royauté de Jésus selon 
l'Evanglle de saint Luc, en Sctences Ecclésiast!ques, Montreal, 1962, pp. 57· 
70). Sobre la ortografía Xp11crmxvo( del Sinaltfcus, debida probablemente a 
una simple diferencia de pronunciación <-11 = 1; cfr. Valicanus et Codex 
Beza.e, XpElO't"taVOl ; Sm:i'ONIO, Claudio, 25; Nerón, 16; TACITO, A?~. XV, 44 .. 
3), cfr. FR. BLAss, o. c., p, 136; InEM, XPHl:TIANOl-XP 1 l:TIANOI en 
Hermes, 1895, pp. 465-470; E. JAOO.UIER, Les Actes des Ap6tres (París, 1926) 
352; y sobre todo P. DE LABRIOLLE, l. c. pp. 75 ss.; H. FUCHS, Tacitus 1iber 
die Christen, en Vigilia.e Chri.stlanae (1950) 69 ss.. A. ORBE. La Unción del 
Verbo (1961) 77 ss. G. J. M. BAR'IELINK, Sur les allusions aux noms propres 
c1iez les auteurs grecs chrétie11s, en Vigilia.e christianae (1961) 36. 

4-1. Especialmente por oposición al judalsmo, Xp1crnavo{ TE 1<al 'I ou-
5aiot Xp10Tóv 6µo>..cyoüvrEc; (inscripción de procedencia desconocida, ci­
tada por A. IiARNACK, Die Mtssíon und Ausbrreitung des Christentums, 2.• ed. 
Leipzig, 1906, I, p. 346, n. 3); IGNACIO DE AN'l'IOQU!A, Fila<t>. VI, 1: "Es mejor 
entender el cristianismo de un incircunciso que el judaísmo de un clrcun· 
ciso"; Martfrto de Poltcarpo, III, 2: "Toda la muchedumbre admirada an· 
te el valor de la santa y piadosa raza de los cristianos, TOÜ 9Eoq>tAoüc; 1<at 
9eooE/3oüc; ytvouc; 't"WV Xpionavwv". E. A. JUDGE <The social Pattern of Chris­
tian Groups tn the first Centun,¡, !Londres, 1960, p. 45) observa que los ju· 
díos son los últimos que hubieran podido forjar el nombre de cristiano, 
porque hubiera sido reconocer la meslanidad de JesÚS que precisame.nte 
denunciaban como herl!tlca. Se comprende, por el. contrario, que el acceso 
de un gran número de paganos convertidos a la nueva secta obligara a ésta 
a precisar su identidad en contraposición al judaísmo íy en !unción de sus 
categorías reUglosas), del que hasta ahora casi no se d.istlngufa a los ojos 
de la gente inexperta: "christ-ites" . 

. 42. TT¡v Twv XPEtoncxvwv rdonv (W. M. CALDER, Monumenta Asiae Mino­
ns Anttqua, Manchester, 1928, I, n . 170, 9). La denominación más frecuente 
de los discípulos parece haber sido la de "creyentes" <ot rclOTtol mo-rEóov­
TEc;, moTEÓoav-rEc;, rcEmOTEUKÓTEcl. Nada más natural que p;ecisar esta 
fe por su objeto primero y esencial: Los que han puesto su confianza en la 

.. 

.. 
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valente a Señor 43 y a Rey celestial (Heb 1, 9), por lo que no podía 
.estar mejor escogido 44 • 

En consecuencia, Xptcr·ncxvo( no designa solamente a "los que 
pertenecen a Cristo", ni siquiera a "sus fieles", sino a sus servido­
res 45, a sus soldados que han hecho un juramento de fidelidad a su 
Emperador (2 Tim 2, 3-4), resueltos a vivir y a morir con El (v. 11). 
Más aún, es el título cultual de los adoradores que apelan a la gra­
cia y al poder de su Salvador resucitado y vivo 46 • Los creyentes no 
son los simples discípulos de un Maestro cuya doctrina aceptan, ni 
tampoco súbditos que someten su conducta a las órdenes de su Rey, 
sino "santos" (oi ayiot, Rom 1, 7), cuya existencia y cuya vida es­
tán consagradas a Dios, gracias a Cristo. Resulta tentadora la hipóte­
sis de un juego de palabras significativo en la asonancia XPYJµCXTl~ELV, 
Xp11cri:1cxvol, Xptcri:óc;: Los fieles son inscritos y "consignados" en 
el Señor. Cristo es el Ungido de Dios, los suyos participan de esta 
unción 47 y están por tanto "reservados" y separados para su culto y 
su servicio. Nomen est omen! 

persona de Cristo-Señor y han creído en su cualidad de Mesías-Salvador 
enviado por Dios. 

43. Le 2, ll. 26; Act 2, 36: "Dios hizo Señor y Cristo a este Jesús"; so­
bre la equivalencia de ambas designaciones mesiánicas, cfr. O. BETz, Die 
Frage r.ach dem messianischen Bewusstsein Jesu, en Novum Testamentum 
(1963) 31 ss. 

44. Tanto el kerygma (cfr. Cristo-poder de Dios, 1 Cor 1, 24; cfr. Rom 1, 
4) como la liturgia designan a Jesús como "el que Dios ha ungido", es de­
cir, invistiéndole de poder para cumplir su misión salvadora (Le 4, 18; Act 
4, 26-27; 10, 37), y autentificado en cuanto realizador de las Escrituras (cfr. 
I. DE LA PoITERIE, L'Onction du Christ, en Nouvelle Revu.e Théologique, 1958, 
pp. 225-252). El Mesías estaba anunciado como Dios-Fuerte <El Gtbbor, tftulo 
reservado a Yavé, Is 10, 21; Ier 32, 18; Dt 10, 17; Neh 9, 32) con vistas a la 
instauración de la justicia y al cumplimiento de la salvación (Is 9, 5-6). En 
virtud de su poder, es el jefe de la comunidad de los elegidos (Mich 5, 3; 
Cfr. P. BIARD, La Puissance de Dieu, París, 1960, pp, 100 ss.). Sobre la fe 
en el reino mllitante del Hijo de David y del Hijo del Hombre, cfr. R. LEI­
VESTAL, Christ the Conqueror. Ideas of conflict and Victory in the New Tus­
tarnent (Londres, 1954); K. HE1M, Jesus der Herr.. Die Herrschervollmacht 
Jesu und die Gottesoffenbarung in Christus (Hamburgo, 1955); J. BoscH, 
L'Office royal du Selgneur Jésus.Christ (Ginebra, 1957). Esta fe en Cristo 
señor y triunfador explica el d'namismo y el espíritu de conquista de aque­
lla ecclesia milftans que fue la primera comunidad cristiana fuera de 
Palestina. 

45. Cfr. la designación de los fieles como f>ouA.01 Xp1o-rou, Act 4, 29; 1 
Cor 7, 22-24; Gal 1, 10; Col 4, 12, etc. 

46. Act 25, 19; cfr. JosEFo EsLAvo, II, 9, 3: "Nuestro primer legislador 
ha resucitado entre los muertos". En su informe a Trajano, Plinio nombra 
siete veces a los Chrlstiani, y les presenta recitando alternativamente un 
himno a Christus como a un dios (Ep X, 96-97). 

47. Esta interpretación etimológica ha sido con frecuencia explotada; cfr. 
TERTULIANO: "Christianum vero nomen, quantum significatio est, de unctione 
interpretatur" (Ad nat. I, 3; cfr. Apol. III, 5; Ad Pra:c. 28; LACTANCIO, Inst. 
IV, 7, 4. Cfr. A. F'ERRUA, l. c., II, pp, 564-566). Sería imprudente considerarla 
tardía, porque la denominación de "cristianos" en Antloquía estuvo ligada en 
todo caso a la catequesis y al rito bautismal. Pero la palabra de verdad 
recibida por la fe es como un aceite para la unción <xoi:oµa, 1 Ioh 2, 20. 
27; cfr. I. DE LA PoTTERIE, L'Onction du chrétien par la foi, en Biblica, 1959, 
pp. 12-69) por medio de la cual Dios pone su sello Coq>pcry[~ElV, Eph 4, 30) 

I•, 
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Se concibe que una comunión tan íntima haga de la vida de los 
cristianos una revelación de la presencia y de la acción de su Señor. 
De ahí 1 Pet 4, 14·16: "Dichosos vosotros si por el nombre de 
Cristo (Ev ovóµcx-n XpLowG) sois ultrajados ... Si uno de vosotros pa· 
dece por cristiano, (ci>c; Xpto't'Lcxv6c;) no se avergüence 48, antes glo­
rifique a Dios en este nombre (Ev -ré¡) 6v6µa't'L wú't'~)" 49• 

al alistamiento del disclpulo; de suerte que el bautismo es una unción que 
::onsagra a los fieles a Dios y a Cristo ... Ele; XplOTÓV Kal xptaac; i')µéXc; 8E6c; 
(2 Cor 1, 21). Más explicitamente, el Señor que ha pedido a su Padre que 
consagre a sus discípulos auténticamente", es decir, en El, pone el funda· 
mento de esta consagración: "Por ellos, me consagro yo mismo" (!oh 17, 
17·19); Santo Tomás de Aquino comenta: "Sicut unguentum quo.d est tn captte 
(Christil... descendit in oram vestimenti eius, idest in nos" (in h. l.) 
F. M. BRAUN aduce aquí Hab 3, 13, donde el pueblo de Dios entero es desig· 
nado como su ungido. También lo relaciona con la designación de los 
miembros de la comunidad de Qumrán: "los ungidos" (J. Q. S. IX, 11) y 
con el Escrito de Damas, II, 12-13: "Por su Mesías Co Ungido) les hará cono· 
cer su espíritu santo; es la verdad y por su nombre serán determinados 
sus nombres", y concluye: "Dicho de o~ro modo, los miembros de la Alian· 
za llevarán el nombre de Mesias porque tendrán parte en su unción" 
CL'arrtere-fond juda'ique du quatrteme Evangtle et la communa.uté de l'Allian· 
ce, en R. B. 1955, pp. 22·23). O. WEBER escribe acertadamente: "SI los pri· 
meros creyentes fueron denominados cristianos, significa esto que particl· 
paban plenamente y sin reserva en lo que Cristo es y hace" (citado por 
E . J. TINSLEY, The lmitatton of God in Christ, Londres, 1960, p. 176). B. LIFS­
HITZ ve en ello una profesión de fe al Mesias venido y crucificado CL'ort­
gine du nom des Chrétiens, en Vigtliae Christianae, 1962, pp. 65-70)'. 

48. Es conocida la gallardía con la que los mártires reivindicaron el 
titulo de cristianos, empezando por Santa Blandlna: XplOTlcxvfi Elµl (EUSEBIO, 
Hist. Ec1... V, 1, 19; cfr. 20). 'O M <Xv8úncrroc; npo1<a8loac; ~$l')' -rlc; 1<cxA.ft· 
6 M µcxKÓ:pLOc; E«J!r¡' Tó npéi>Tov 1<cxl t.t;cxlpETov 6voµcx Xploncxv6c;, El BE 
-ro t.v 1<60µ9 ~TJTELc;, Kó:pnoc; CMartyrium Carpl, Pap71lt et Aga:thonicae, 2"3). 

49. Quizá en el mismo año que Act 11, 26, Santiago califica de "hermoso 
nombre" (Iac 2, 7) el titulo de cristiano, blasfemado por los paganos. 
A. DF.rssMANN (Licht, p. 237) cita el grafito de Pompeyo del año 79 de nuestra 
era, en que Amerimnos se acuerda de su Señora y Dueña C-r~c; tBlcxc; KU· 
plcxc;), de la que no quiere pronunciar el nombre pero, en cambio, dice: "La 
cifra de su bello nombre C-roü KcxA.oü 6v6µcx-roc;) es 45 Co 1035)". El nom· 
bre de Cristo fue muy prontO conocido por las autoridades imperiales, ya 
que Claudlo expulsó de Roma a los judíos que seguian diciendo: "No que­
remos que este hombre reine sobre nosotros" (Le 19, 14, 27), cuyas dlscu· 
siones con los cristianos suc:taban turbulencias: "Judeos impulsore Chris· 
to asstdue tumultuantes Roma expulit" CSUETONIO, Claudio, 25). La Crónica 
de Eusebio fija este decreto en el afio 10 de Claudio y Orosio (Hist. VII, 
6, 15) en el año 9, es decir, 49-50. 

r • 
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APÉNDICE IV 

LOS CRISTIANOS VIVEN COMO CIUDADANOS DEL CIELO 

Todo el mundo comprende que el cielo sea como una ciudad 
(1t6A.u;), cuyo soberano es Cristo, con sus leyes pr-0pias y su consti­
tución (noAL't'Elcx): el Evangelio. En ella Jos cristianos no se ven tra­
tados como extranjeros o como huéspedes de paso, sino que poseen 
el derecho de ciudadanía ('TtoAheuµcx) y son con toda verdad conciu­
dadanos de los santos. Una tal ciudadanía lleva consig-0 una serie de 
derechos y privilegios, pero también un conjunto de deberes y res­
ponsabilidades. Por lo tanto, el cristiano se sentirá obligado a vivir 
"como verdadero ciudadano", es decir, según el espíritu propio de 
esta ciudad y amoldándose a sus estatutos (itoAneóoµcxL) ... Todas 
estas metáforas jurídicas, propias de San Pablo, siguen hoy siendo 
sugestivas y continúan evocando un cierto estilo de vida moral, pero 
sin duda poseían una mayor riqueza de evocación para un griego 
del siglo 1, una inteligibilidad más honda que debemos indagar . 

• • • 
Si Dios es el rey del cielo (Tob 13, 9), Jerusalén, la capital que 

ha escogido y donde reside 1, será "la ciudad del gran Rey" 2• Pero 
como las costumbres de sus habitantes no corresponden a la santidad 
de la ciudad 3, se espera en la época escatoJógica una Jerusalén nue­
va, que ya no estará en la tierra (Heb 11, 10. 16; 13, 14), porque 
será una ciudad perfecta\ eterna y celestial 5, en la que se inscribí-

l. Dt 12 6, 11; 14, 24; 1 Reg 11, 36; 2 Par 6, 38. Sobre la habitación de 
Dios en la tierra, c!r. H . Rms.ENFELD, Jésus transfiauré (iLund, 1947) 181 ss., 
217 ss.; J. C. YouNG, Jerusalem in the New Testament (Kampen, 1960) 28 ss. 

2. Mt 6, 35; cfr. Ps 48, 3. La ciudad de Dios (Ps 46, 5; 48, 2. 9; 89, 3; 
Dan 3, 28), la ciudad por excelencia (Ez '1, 23). 

3. La ciudad santa, Is 48, 2; 52, 1; Neh 11, l; 1 Me.ch 2, 7; 2 Macb l, 12; 
31, l; 9, 14. 

4. Ciudad de justicia y de fidelidad (Is 1, 26; Zach 8, 3), de paz (Is 32, 
18) y de santidad (Ioel 4, 1'1). 
· 5. Gal 4, 25; Apc 3, 12; 21, 2. Cfr. R. KNOPF, Die Himmelsstadt, en Neu· 
testament:iche Studien. Festschrift G. Heinrfci (Lelpzlg, 1914) 213-219 . . · 
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rán y se reunirán todos los elegidos. Es la ciudad del Dios vivo 6 hacia 
la qu.e se orientan y aproximan sin cesar ('n:pooEA.r¡'M6atE, Heb 12, 
22) todos los creyentes que peregrinan por la tierra. 

En el lenguaje de Jos Setenta, la ciudad (n6A.tc;, 'ir) es una de­
signación geográfica y demográfica: el lugar de habitación y el cent~o 
de agrupamiento de una población 7; por eso el noA.l-rric; no es el 
ciudadano, sino el prójimo 8, un miembro cualquiera del pueblo 9• 

La ciuqad griega, por el contrario, sólo se define por el cuerpo de 
ciudadanos que la componen 10, es una asociación política, cultural y 
religiosa, que no es concebible sin autonomía, ni ley, ni religión 11 ; 

el ciudadano es esencialmente un sujeto de derecho, que participa en 
Ja vida política de la ciudad. San Pablo, "ciudadano de Tarso, ciudad 
ilustre de Cilicia" 12, gozaba también por herencia del derecho de 
ciudadanía romana 13• 

. . 6. Heb 12, 22, TCÓAl<; 9EOÜ l;l.'>vtoc;. Cfr. FILóN, De somn. II, 38; el 
primer capitulo: "La Igles1a y la Polis celeste" de W. BIEDER, Ekklesfa und 
Polü im Neuen Testament und in der alten Ktrche <ZUrich, 1941); H. SCHLIER, 
Di.e Zeft der Kirche (Friburgo, 1956) 3 ss.; K. L. ScHMIDT, Die Polis in Kírche 
und Welt raasuea, 1939) 25 ss. 

7. Cfr. STRA'QIMANN, art. 'ltÓAl<; en G. KITTEL, Th. Wl!Tt. VI, 522 SS. 
8. Ier 29, 23; 31, 34; Prv 11, 9. 12. 
9. 2 Mach 4, 5, 50; 5, 6; 14, 8; 15, 30. En el N. T., 'ltOAlU]c; = habitante 

(Le 15, 15) o compatriota <19, 14; Heb 8, 11). 
10. El cuadro geográfico es secundarlo, en contraposición a Roma donde 

es preponderante (Urbs, ager romanus>; no se habla, pues, de Corinto o de 
Lacedemonia, sino de los Corintios o de la ciudad de los Atenienses: ti yo:p 
'ltÓAl~ 1t0AlT&v Tl 'ltAi\0oc; fo1w (AIUSTÓTELES, Poltt. III, 1, 1274 b 41); "La 
ciudad, la integran los hombres no las ciudades ni los barcos vaclos" CTu· 
CfDfDl!S, VII, '17, 7; c.!r. O. De Igual modo, la base jurídica de la polis está. 
"constituida por la unión personal, por el grupo humano de los ciudadanos 
que, en caso extremo puede incluso estar desv1ncu1ado de todo territorio" 
CG. TÉNÉ:Kmts, Drolt internatlonal et communauUs fédéfales dans la Gréce 
des cités, en ReCT1ell des Cours 1956 de l'Académle de Dro!t international, 
Leiden, 1957, II, p. 502). 

11. "!La comunidad <1<otvc.>v[o:) soberana que Incluye a todas las demás, 
es la que se denomina ciudad o comunidad poUtlca: 'ltÓAlC: 1ml ti Kotvc.>v(a 
ti '!tOAlTlKT)" (ARrsron:u:s, Poi. I , l, 1252 a l); '1la comunidad perfecta que 
alcanza el nivel de la completa autarqu!a se constituye para permitir vivir, 
existe para permitir vivir bien" (!bid. I, 2, 1252 a 8). Por eso el hombre es 
un ser destinado por naturaleza A vivir en ciudad, ávepc..moc: q>ÓOEl 'ltOAl­
TlKÓV t;é¡)ov (1252 a 9; III, 6, 1278 b 19), y "los ciudadanos son los que tienen 
en común su única ciudad, ol 'ltOAiTat 1<olvc.>vol 'ri;c; µLéi<; n6AEc.><: (Il, l. 
1261 a 1), Cfr. FuSTEL D! COULANGE"S, La cité ctnttque 28• ed. ~Paris, 1924) 151; 
G. GLOTZ, La cité grecqt1e 2. • ed. CParis, 1953); M . DEF'OURNY, Artstote, Etudes . 
. ~ur ra. "Politique" <París. 1932) 466 ss.; c. B. wnu:s, The Greeck Clty, en 
Studi in onore dt A. Calderini CMUán, 1956) 81-99; J. AUBONNET, Aristote. PO· 
littque, I (Paris, 1960) 105, n . 2; A. E . R. BoAK, "Polltai" as Landholders at 
Karani s, en The Journal of Egyptian Archaeológy, 40 (1954) 11·14. 

12. Act 21, 39, oúK d:criiµou 'ltÓAE<.Jc; 1tOAhT)c;. La cualidad específica del 
'ltOAhT)c: es poseer la no:>.. ~i:Ela: el derecho de cludadania (cfr. Act 22, 28; 
!?L· JosEFO, Ant. XIX, 281: "Los judíos de Alejandría poseían fcr¡v 1tOAlTElav 
que los demás habitantes"; C. Ap. II, 39: "Los hombres de nuestra propia 
raza que habitan en AnUoqu!a se llaman antioquenos, porque el derecho 
de cludadanfa les fue otorgado por su fundador Seleucos"; Dttn:NBERGER, 
Or. I, 9, 34). Pero este illtlmo té.rmino puede también designar al Estado 
(PLAT6N, La República: : e~ tftulo griego es noAltEla: ARISTón:u:s, Pol. I . 
13, 1260 b 19; IV, 6, 1293 a 9) y su organización o régimen: su constltttclón 
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COMO CIUDADANOS DEL CIELO 

El Apóstol se muestra orgulloso de esta doble ciudadanía 14; la 
segunda sobre todo era una prueba de distinción, de EóytvELCr, que le 

<cfr. ARISTÓTEUS, La Constitución de Atenas; Pot. II, 6, 1265 a 5; P. Ross.­
Georg. XXII, 1, 13; FILó'N, De Abr. 242: la democracia es el mejor de los 
regimenes; De Decal. 155; FL. JOSEFO, Ant. XIII, 245; cfr. J. DE RoMYLLY, 
Le classement des Constttutlons d'H~rodote a Arlstote, en Revue des Etudes 
grecques, 1959, pp. 94 ss.), las Instituciones legales (2 Mach 4, 11), las cos· 
tumbres tradicionales (2 Mach 8, 17).; en fin, la vida del ciudadano en el 
seno de la ciudad, su actividad politlca, tOdas las formas de colaboración en 
la vida del Estado (FILóN, De Spec. leg. III, 3; DnTENB.ERGER, Syl. I 495, 173). 
STRATHMANN O. c.) élta las cuatro acepciones distinguidas por PLUTARCO <De 
untus tn repubUca dominattone, 2): a> µE'TÓ:A'lljltc; 'TWV t.v it6AEl f>lKa(cvv 
(derecho de cludad.anl;a); b) ~loe; &vf>póc; itOAl'TlKOO Kal 'ta KOIV<X TCpá· 
nov-roc;. (vida de un hombre de E.stado que participa en los negocios pú· 
blicos); e) TCpéX(lc; E0cnoxoc; Ele; 'ta KOlYÓ: Cacto ptibllco o medidas de 
gobierno); d) 'TÓ:(t<; Kal Ka'TÓ:O"tao1c; it6A.Ec.><; f>lolKoOocx 'TcXC: npá(e1c; (cons· 
tttu.ción de un Estado, régimen politico). Hay que ai)a.dir: el territorio mu­
nicipal como unidad ad.mlnlstrativa (cfr. Supl. eplgr. gr. XII, 349: l') ~ouA.+t 
1<cxl f¡ TC6A.tc; 1<al ~ TCOAl'TE(a; con el comentario de F. PAPAZOGLO'U, Une slg· 
niflcatlon tardtve du mot nOA 1TE1 A, en Rét>ue des Etudes grecques, 1959, 
pp. 100-105), que debe relacionarse con regto en el sentido de "territorio 
de una ciudad", cfr. J. JALABERT, R. MOUTERDE, lnscriptwns grecques et la­
tines de la Syrle <Parrs, 1959) v. 2550, 8 (con el comentarlo de los editores, 
p, 238) . 

13. Act 22, 28: "Dijo el tribuno: Yo adqulrl esta ciudadania por una 
gran suma" C'rl]v itoA.1u(cxv 'TCXÓ'TT}V t.K'Tlloáµriv>. Pablo replicó: Pues yo la 
tengo por na.olmienton. Es probable que uno de los antepasados de Pablo, 
emigrado de Glscala a Tarso, hubiera obtenido la ciudaélania j)Or derecho 
de exención, por compra o por servicios eminentes prestados al Estado 
(cfr. G. RICCJOTJ1, Satnt PauL Apótre, Paris, 1952, PP. 18'7-ll!S, 190; J. SCH· 
WAnTZ, A propos du statut personnel de l'ap6tre Paut, en Rev. Hfst. ph. 
reltg., 1957, PP. 91-96; P. MIGUENS, Pablo prtstonero, en Studi bibtfcf Fran­
ct.scani, Vill, 1958, pp. '74 ss. W. SESTON, Tertulien et les origines de la 
cltoyenneté romatne de S. Paul, en Freundesgabe Q. CuUmann. Leiden, 196.2, 
PP. 305-312, quien supone que la medre de Pablo era romana, y subraya 
el alcance ecuménico de este tftulo. La verdad es que Ignoramos del tod.o 
la fecha y las clrcunstanclas en las que la familia de Pablo adquirió el de­
recho de ciudadanía. El co{77Wmen Paulus era muy raro en las familias ro· 
manas y no se refiere en especial a un patrono romano, sino que fue esco­
gido por aliteración con Sa.ul, Act 13, 9; cfr. A. N. SHERwIN-WHlTi::, Roman 
Society and ro.man La.w in the Testament, Oxford, 1963, pp. 151 ss.). El Empe­
rador otorgaba este derecho a sus veteranos y a los hombres especialmente 
se lo merecían: jefes politlcos, nobles, hombres de letras. La herencia acu· 
saba el valor de este titulo de nobleza, y el Apóstol se gloria de haberlo 
obtenido de le. mejor manera: por filiación legal Ccfr. R. MONIER, G. CAR· 
DASCIA, J. bmERT, Hfstoire des Institutions et des fafts soclau.x, . París, 1956, 
pp. 415 ss.). Pero también se lograba medianta compra y los precios variaban 
entre 200 y 1000 dracmas en la primera época, en que se obtenia con mucha 
dificultad. Más adelante, Antonio se mostró generoso (CtCERóN, Pbll V, 4, 11), 
Claudto lo concedió sin ningtin control (DroN CASsrus, XL, 17; en el afio 50, 
dos grandes banqueros alejandr'nos son ciudadanos romanos, P. OX!/. xxvn. 
24'71) y llegó a ser objeto de un ve.rdadero comercio, como une. mercancía 
sujeta e. fluctuaciones. Asf, de un millón de clves en el afio 70/69 se pasó 
a cuatro 'millones en el 28, a ol'nco en el año 14 de nuestra era, y a cerca 
de seis en el año 4'7 (cfr. Res Gestae divl Augustt, VIII, 1; T-'CI'.l'O, An. XI, 
25), y se sabe que Caracalla, por su edicto del 212, preparado sin duda por 
su padre Septlmlo Severo, Iba e. conceder le. cludadania romana a todos 
los habitantes del mundo romano CDtgesto, I, 5, 17; P. Gfes. XL, 1). Lejos de 
sefialar una ruptura en la historia jurídica de Roma, la Constitución Anto. 
nina representa "la: culminación natural y lógica de un largo proceso de 
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situaba al nivel de la aristocracia provincial 15, permitiéndole disfru­

romanJzación ~- DE V1,sscHER, La Constitution Antontne et la dynastie afrl· 
ca.tne des Sévéres, en Rev. tnt. des Droits de l 'Antiqutté, 1961, p . 231; cfr. 
CHR. SASSE, Li teraturüoerslcht zur Constltutto Antoniana, en Journal of 
turistfc Papyrology, 1962, pp. 109-149; R . BtlHM, Studten zur C1vitas Romana, 
en Aegyptus, 1962, pp. 211-236; R. TAUBENSCHLAG, Opera Minora, Varsovia, 1959, 
II, p. 14; H. HENN!:, La Papyrologte et les Etudes jurfdiques, en Conferences 
fattes t4 l'I:nstitut du Drolts romam, Parls, 1950, pp. 92-102}. A ·fortiorl, las 
ciudades griegas vendlan su pollteia para remedlar la penuria de sus ft. 
nanzas (c!r, L. RoBERT, Hellentca, Llmoges, 1940, I, pp. 37-42; .J. Pou1u.oux, 
Recherches sur l'Histolre et le Culte de Thasos, París, 1954-58, I, pp. 414, 435; 
Ir, n. 189; lM:M, Cholx d'Imcripttons grecques, París 1960, n. 33, pp. 124·26; 
P. GRAJNDOR, AtMnes sous Auguste, El Calro, 1927, pp. 103 SS. Aunque AU· 
gusto prohibió a Atenas vender su derecho ciudadano, Adrlano se lo restl· 
tuyó; DIÓN CASIO, LIV, '1), llegando Incluso a concederlo por 100 dracmas, 
con lo cual fácllmente se Imagina la devaluación del titulo "comprado'' por 
banqueros, atletas, músicos, actores y oficiales subalternos. Se alude a esta 
pasión por la "distinción" en el texto de Le. En todo caso, la autentlcld!ld 
del titulo era comprobable, por que no se concedfa sino después de la 
inscripción en los registros (C. PELEKUllS, Histolre de l'Ephébte atttque, Parls, 
1962, pp. 87 ss.; cfr. J. PH. LEVY, Les actes d'état civil romain , en Revue his· 
torique du Droit francats et étranger, 1952, pp. 452 ss.; H. J. CADBURY, The 
Book of Acts ln History, Londres, 1955, PP. 67 ss.; G. GLO'Ilz, o. c., p. 179) 
y que los usurpadores, numerosos, del derecho de ciudadanJa, eran juzga. 
dos en Atenas por acción criminal Cypaci>n ~Evlac;> que implicaba la reduc· 
clón a esclavitud CDEMóSTENES, C. Tim. XLIX, 66), o condenados en Roma a 
la pena capital (SUETONIO, Claudio, XXV 3). Asimismo EPICTETO CIII, 24, 41) 
recuerda a los filósofos que llevan falsamente el nombre de Estoicos la se­
veridad del castigo que se Inflige a los que sin derecho se proclaman ciu­
dadanos romanos. 

14. En nombre de la lógica dentro del derecho y de la soberanía exclusiva, 
Th. Momsen sostenf.a la incompatibilidad de los derechos de cludadania, argu­
yendo que ninguna sujeción local podía estar en contradicción con la 
obediencia debida a Roma. Según CICERÓN: "Puesto que según nuestra le­
gislación nadie puede pertenecer a dos ciudades, se pierde definitivamente 
el derecho de ciudadanía cuando huyendo de la patria se es recibido en 
un lugar de destierro, es decir , e.n otra ciudad" A A. Cec., XXXIV. 10; cfr. 
A Baloo, XI, 28; XII, 30, y la exégesis de F. DE VISSCHER. La dualité des Drolts 
de cité et la "mutatio civttatis", en Studi in onore di P. Fran.cisci, Milán, 
1954, I, pp. 39-62). Pero las lncrlpclones y papiros atestiguan que Octavlo 
concedió el derecho de ciudadanía romana a un navarca ciudadano de Rho· 
sos en Siria : "En 11tt:en.clón a que Seleukos ... ha combatido con nosotros ... 
ha sufrido a menudo por nuestra causa penalidades y riesgos, sin retro: 
ceder ante ningún mal, y ha manifestado su amor y lealtad a la república, 
nos ha apoyado con su fortuna, ha aceptado cualquier sacrlflclo por la re­
pública romana, nos ha prestado su servicio tanto en nuestra presencia 
como en nuestra ausencia... se Je otorga. como recompensa la inmunidad 
y el derecho r. e ciudadanía". L . JALASERT, R. MOUTERDE, Inscriptlons grec· 
ques et latines de la Syrle, (Pe,rls, 1950), IlI, 718, 12-18, 91; cfr. el decreto 
efesino del 19-23 de nuestra era Supl. epigr. gr. IV, 515; R. CAGNAT, Inscl"ip· 
ttones graeoae ad Res romanas pertinentes (Paris, 1911) IU, 500; E. Wru:ss, 
Ein Bei trag zur Fr(l(le nach dem Dopelbilrgerrecht oel Gt iechen und Rlj­
mern vor der Constltutio Antonúina, en The Journal o/ jurlstlc Papyrology, 
1954, pp. 71-82; M. Jtu,w:oND "Germana P(Jtr/a", en Harvar¡d Studies ín Cla· 
ssU:al Phll-Ology. Cambridge, 1951, pp. 147·174), y Augusto recompensaba a 
los habitantes de la Cirenaica con el derecho de ciudadanía, aunque en cuan­
to griegos continuarán obligados por sus lltUrglas personales (F. DE V1ss­
CRER, La dualfté des ctrolts de ctté dans le monde roma!:n, d'apres m11e nou· 
veUe interprétation de l'Edit 111 d' Auguste découvert a Cyrene', en Bulle­
ttn de la classe des Lettres de i'Académie royal de Belgique, <Bruselas, 1947, 
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tar de una serie de privilegios tanto honoríficos como prácticos 16• 

pp. 50.59; I.DEM. L'expansion de la ctté romatne et la diflusion du Droft ro­
mam, !bid. 1955, pp. 29-4.6. A la bibliografía proporcionada por R. TAUBENS· 
cHLAG, The Law o/ greco-roman Aegyptin the Light o/ the POJ)yr'/, Varsovia, 
1955, p. 586, hay que añadir R. Bl:IHM, Die Doppelbílrgerschaft des Aegypter 
Harpocras bet Pliníus, Eptstulae ad Trajanum, 5, 6, 7, 10, en Aef111ptus; 1958; 
pp. 11-27; V. Tcm:RIKOVER HeUenistic Cilrllization and the Jews, Filadelf[a, 
1959, pp. 514·515, 538; L. TEl'scH, Gab es "Doppelgemelnden" ím romischen 
Afrtka? en Rev. fnt. des Droits de l'Antiquité, 1961, pp. 282 ss.>. En el 43 de 
nuestra. era, la romana lunla Theodora, domiciliada en Corinto, es desig­
nada como ciudadano de esta ciudad (StLpl. ep, gr. XVIII, 143, 17), con lo 
cual podía participar en la oategorfa de los ctves Romanf consistentes, pose­
yendo la doble nacionalid.ad corlntl.a y romana CD. I. PAUAS, S. CHARJ;'l'ONIDIS, 
J . VENENCU:, Inscrfptlons lycfe.nnes. trouvées a Sal6mos, en B. C. H., 1959, 
página 503). Marco Aurelio y Cómodo concedieron el 6 de julio del 177 a 
una bereber el derecho de ciudadanía romana, salvo jure gentis Cen Banasa, 
Marruecos, cfr. W. SESTON, l. c., p. 307). Pero antes del 60 la doble ciuda· 
dania estaba ya bien establecida (cfr. A. N. SHERWIN·WHITE, o. c., p. 181 
y siguientes), Esta cU!uslón se habla preparado en el plano polltlco tanto 
por la debilitación de la autonomfa municipal como por la isopolttfa cre­
ciente; y, en el plano de las ideas, por el Ideal estoico del cosmopolitismo. 
En . su tonel, Diógenes se pretendía "ciudadáno del mundo y declaraba que 
la única constitución verdadera es la que rige el universo" CD16GENEs L.u:R· 
CJO, VI, 63; cfr. AGAPf: I, p. 170, n. 3). "En esta cosmópoUs, en la que todo 
estaba subordinado al bien superior del universo, podlan entrar también 
los esclavos y los bárbaros, y todos los hombres Iguales y libres en cuan· 
to hombres, deblan estar unidos por el único principio del amor CATHENÉE, 
XIII, 561 e)" (J. AUl!ONNET, Arlstote, Politique I, Paris, 1960, p. CXXVIIl. 
Los textos son citados y comentados por A. J. FEsrooxtRE, La Révélation 
d'Herm~s Trísmégiste (París, 1949) II, pp. 270 ss. 

15. Sea sUliciente recordar In honestas, la dignitas 11 el honor con los que 
Antonino Pfo adorna a Tymandenos al co.ncederle el derecho de ciudadanía 
cw. H. BUOKU:R, w. M. CALDER, w. K. c. GUTHR~ Monumenta Asiae MI· 
noris Antiqua., Manchester, 1933, n. 236: cfr. D. MAon:, Roman Rule in Asia M't· 
nor. Princeton, 1950, p. 1502, n. 24, DITrENBERGER, II, 796, 30-34, mitad del 
slglo 1), o las consideraciones particularmente halagileñas que Seleuco IV 
menciona al conceder el derecho de cludadanla a Aristolochos (cfr. 
M. HOLI.F.A'tTX, lí:t'udes d'épigraphie et d'htstoire grecques, Parfs, 1942, III, pp. 
199- 254). Todavía en la época de Adriano, sólo la alta socledad griega de Ale­
jandría podía obtener a título l.ndivldual la ciudadanía romana. Pero un 
estudio de la ciudadanía romana en los diversos grupos sociales en Egipto 
muestra a la vez la extensión y la pérdida de prestigio de dicho titulo en el 
siglo u, mientras que en el siglo 1 estaba principalmente reservada a las 
clases solventes de propietarios, funcionarios, banqueros, juristas, con lo 
cual su valor era muy apreciado. cfr. I. BrezUNSKA·MALOWIST, L'extensión clu 
drott de cité romaine en Egypte, en Proceedings of the IX tnternatfonal 
Congress of Papyrology (Oslo, 1961) 277·285. 

16. Cfr. G. HmmERT, art. Cílrltas, en DAREMllERG, $AGUO, Dlcttonnatre des 
Antiquttés grecques et romaines, I , 1217-1220. El derecho de cludadanla roma­
na comportaba casi siempre la inmunidad total CrcoA.t"tE(cxv Kal avetocpo­
p(av), la exención de pleno derecho de las tasas aduan.eras y del tributo, 
del servicio militar y de las prestaclonse púb!Jcas o cargos gravosos. En 
caso de proceso, el civts es libre de elegir el tribunal en su patria y ser 
Juzgado según sus .leyes, o de comparecer ante los magistrados romanos 
(privilegios concedidos a SeleUko de Rbosos en el 36·34; cfr. P. Roussm., 
Un Syrten au service de Rome et d'Octave, en Syrl.a, 1934 pp. 33·74: J. LES· 
QUIER, L'Armée romalne e11 Egypte, El Calre, 1918, p . 312 ss., 333 ss.; H. BRAU· 
NERT, Grlechische und r6mfsche Komponenten im Stadtrecht von Antt1100-
Polls, en Journal o/ turistfc Papyrology, 1962, pp. 73-88; A. STmICQ, Civtlta 
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La civitas evoca orden, seguridad, inmunidad, derechos, ventajas so­
ciales, judiciales y financieras 17• 

Era lógico trasladar esta noción al orden sobrenatural y moral, 
tanto más cuanto que, por una parte, el nuevo ciudadano griego 
"participaba en la religión y en los sacrificios", en las plegarias co­
munes, fiestas religiosas y culto a los dioses de su nueva patria 18 ; y 

romana e civllta 'nl'lroitica nella Bassa Nubia, en Atti del convegno di studi 
sulla Lombardta e l'Ortente, Milán, 1963, pp. 276-300). Además de la facultad 
de apelar a la jurisdicción suprema del emperador, de la que San Pablo 
hará; uso CAct 25, 8. 11. 12; cfr. A. H. M. JoNES, I Appeal unto ·caesar, en 
Studies ... D. M. Robinson, San Luis, 1953, II, pp 918· 930), y además de las 
facilidades testamentarias más amplias y de ventajas en el derecho de 
propiedad (P. S. I., XI, 1183), el civis estaba exento de los castigos corpo­
rales, de la verberatio (Act 16, 37·38) y del suplicio infamante de la crucifi­
xión: "Que a un ciudadano romano se le ate, es una falta; que se le gol­
pee, es un crimen, darle muerte, es casi un parricidio" (ClC&RóN, 1I C. Verr. 
V, 170; cfr. A. M. SHERWIN·WHITE, The Roman Cttf;zenship, Oxtord, 1939; 
Fl\. VITnNGHOfF, Romlsche Kolonisation und B1lrgerrechtspolitik, Wiesba· 
den, 1952, pp. 13 ss.; F. DE V1sscHER, Le Droít de cité romalne, en Acta Con­
gressus Madvigíani I, Copenhague, 1958, pp. 281.:291; B. GEROv .m!mlsche 
B1lrgerrechtsverleihung und Kolonlsation in Thraklen vor Trajan, en StudH 
Clasíce, 1961, pp. 107-116. E. BREwrR, Roman Citizenshfp and fts Bearlng on. 
the Book o/ Acts, en Restoratlon Quarterley, 1960, pp. 205-219). De modo se­
mejante las ciudades griegas conced!en con la politeia, la invlolabilldad de 
la persona y de los bienes (asylfe, asphaleía>. la exención de impuestos y 
de prestaciones correspondientes a los extranjeros (atéleia), el derecho a 
adquirir bienes inmuebles (tierras y casas enktésis), a pagar los impuestos 
en Un plano de igualdad con los ciudadanos (tsoteleia), la proxenia, que ha­
cia del extranjero un huésped público, acreedor de ayuda y asistencia por 
parte de la ciudad; c!r. entre otros cien ejemplos: oeo6o0CXl al.rr& Ko:l €K­
yov6u:; irpof.Ev(av. TIOAl1:E(av, irpuepp(av, (OO'tÉAElav XPT}µ&rQv TIÓVTc.>V 
<Inscripciones de Bucarest, 42, 1; cfr. 41, 13; 307, 6; 309, 4; 312, 8; L. y J. 
ROBERT, La Carie, París, 1954, I, n . 166, 30); Inscripciones de Thasos, 179, 6 ss.: 
nµT}0E(T) irpof,Ev(CXl Ko:l itOAl't:E[at Kal 'toi O:A.A.ou; q>i.Aav0pr.:mo1c;; I. G. 
IX, 136, 3: Delos concede a Sostratos de Cnide ad~más del derecho de ciu­
dadania, Ja exención de todos los derechos sobre sus importaciones y ex­
portaciones, un puesto de honor en todos los concursos, el acceso al Con­
sejo de la Asamblea y una parte de las víctimas inmoladas (F. DuRRBACH, 
Choix d.'Inscriptions de Délos, París, 1921, I, n. 21, 19 ss.; cfr. Syllog,e, 493, 
23 ss.); a Dicaios le otorga "el elogio, la proxenta, el título de Bienhechor 
y el derecho de ciudadanía con los privilegios ordinarios" libid. 34, 10 ss.)~ 
P. Lond. 1912, 55 cP. JouGUET, La Vie munictpale dans l'Egypte romaine, 
París, 1911, pp. 25 ss., 351 ss.); G. KLAFFENBACH, Grlechische Eplgraphik, 
GOttingen, 1957, p . 80; J. CRAMPA, The Greek Inscrlptions o/ Labrnnda, en 
Opuscula Atheniensia, Lund, 1960, III, p. 103 ss. De ahf Ja reclamación al 
Prefecto en el año 5-4 de Helenos de Alejandría (pero el escriba cambió el 
étnico 'AA.Ef.avopÉQC: por esta designación más racialmente matizada: 
• , ouf>a(ou 'tél>V cm<'> • AA.EE,o:v5pE!o:c;) porque se le niega el derecho de c' u· 
dadanfa, a pesar de todos los títulos que posee (V. TCHERllCOVER, Corpus, 
II, 151). E. SzAN'ro, Das grieschische Bilrgerrecht (Friburgo, 1892). 

17. De ahí el elogio de AELrns ARtsnoES: "De todo cuanto puede decirse 
en loor de los Romanos, hay algo muy especialmente digno de atención y 
de admiración: la magnanimidad que demuestran en materia de derecho 
de ciudada.rúa y hasta en el modo mismo de concebir este derecho; en efec­
to, jamás vio el mundo nada semejante" <Discursos, a los Rom. 59). Cfr. 
En. VoLTERRA, Manomisslone e Cittadinanza, en Studi in onore di U. E. Paolt, 
Florencia, 1956 (695-716); A. N. SHERWIN-WHlTE, o. c., pp. 57 SS., 71 SS, 

18. Dmós~. Neaer. 89-92; 113-114; JENOFONTE, Mem. I, 1 (cfr. FusTEL 
DE CoUIANGES, o. o., pp. 226 ss.). Hacia el año 15, los Jonios pidieron a Mar-
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por otra, desde Aristóteles y Eratóstenes que "querían tener por pa­
tria al mundo" 19, los predicadores cínicos denunciaban la vanidad 
de las leyes artificiales de la polis y querían hacer cesar la vida en 
ciudades y en pueblos separados. El ideal sería la comunidad cívica 
del Cosmos, compuesta por los dioses y por los hombres y regida por 
la misma ley: el logos o razón divina 20• Filón hace de Adán el pri­
mer cosmopolita, para quien el mundo era su casa y ciudad 21 , some­
tidos a las mismas leyes, obedeciendo a la misma constitución que el 
universo 22• Más aún, Moisés y sus discípulos: los sabios, los tera­
peutas y los amigos de Dios, son ciudadanos del cielo 23• 

. Desde esta perspectiva se comprende que el Apóstol pueda pre­
sentar a los paganos el don de la nueva Alianza como la concesión 
de un derecho de ciudadanía celeste. Antes de conocer a Cristo, no 
sólo estaban separados y excluidos de la constitución político-reli-

cos Agripa el poder usar su derecho de ciudadanos expulsando a los ju­
díos, o bien obligarles, "si deseaban ser considerados como sus compa­
triotas (ouyyeveic;) a adorar a los mismos dioses" CF'L. JosEFO, Ant. XII, 
125-126; cfr. Act 19, 34). Cfr. E. A. JuDGE, The social Pattern o/ Christian 
Groups in the first Century (iLondres, 1960) 18-29. 

19. "Mezclar en la misma copa de amistad -tv Kpcnfipt q>LAOTTJO[cp­
las vidas, las costumbres, los matrimonios y los regímenes" <V. RosE, Aristote. 
Fragm• 658; ESTRABÓN, 1, 66; PLUTARCO, De fort. Alex. 1, 6, 8). Platón sólo 
pedfa "que hubiera armonía en las ciudades y lazos creadores de amistad" 
<Protágoras, 322 e), 

20. J. VON ARNIM, Stoiaorum veterum frogmenta, 1, 162; III, 308 ss. 
Cfr. MÁRco AURELIO, 111, 11, y todas las referencias dadas por A. FESTUGI.f;RE, 
Le Dieu cosmique (París, 1949) 270 ss., 538 ss. 

21. Fn.óN, De opif. mundi, 142, otKoc; aü-r4J Kal rc6Atc; 6 Kooµoc;. 
22. La recta razón natural (6 -rfic; cpóoecuc; óp9óc; Myoc;>, la ley divina 

< v6µoc; 9e'loc;>; ibid. 143. . 
23. Comentando Gen 47, 4, FILÓN precisa: "En verdad, toda alma de 

sabio ha recibido por ·patria el cielo , y la tierra como lugar de tránsito; 
considera como propia la casa de la sabiduría, y la casa del cuerpo como 
propiedad de otro, en la cual debe permanecer durante algún tiempo" (l)e 
agríe. 65; cfr. In Leg. alleg. 1-3, 43-44). El cosmopolita espiritual no está 
inscrito en el registro de n bguna de las ciudades de este mundo, porque 
no le cox:responde ninguna porción determinada de la tierra, sino el mun· 
do entero (De Vit. Mos. 1, 157); por eso Labán vivía como extraño en el 
territorio de los sentidos <tv Tft Xiilpo: 'tQV alo9~oecuv), pues SU verdedel'a 
vida se hallaba en Ja ciudad 'd.el intelecto (~l6c; tv Tfi voriTfi 1t8AEl, De 
Somn. I, 46). Lo mismo que Abrahán era un extranjero que ·iba de paso 
(Gen 23, 4), también los sabios sólo son residentes pasajeros Crco:po lKOUV· 
-rei:;>. Sus almas son enviadas desde el cle1o en colonia <am:HK[o:v), y so.n des· 
plazadas al mundo de las cosas sensibles y transitorias. Al fin se vuelven al 
lugar de donde habían venido, estimando que su patria es la región celeste 
donde viven como ciudadanos y que este bajo mundo les resulta una región 
extraña, mnpt5a µev TÓV oupávtov x&pov tv ci> TCOAl'tEÓOvtat, E,ÉVTJV M 
Tov rcepCyE1ov tv el rcapiilKY)Oav voµt~ouoc:Xv. La ciudad que les recibe les 
slrv1:1 de metrópoll, pero guardan el recuerdo de la que les he enviado y el 
deseo del retomo (De con/. ltng. 77-78, 106; cfr, De opif., 135). As[ Moisés 
fijó su tienda fuera de todo campamento corporal (De Gig. 54; II Alleg. 54•55; 
cfr. Heb 13, 13, donde podría darse a rcap·E µ.~oA.~ el sentido de "lugár para 
acampar reservado en las ciudades con ocasión de las j:lestas", como en I G, 
IX, 1•, 2, 583, 40). De los Terapeutas se dice formalmente: oüpavoO µev Kal 
K6oµou TCOALTéi>v (De vit. cont. 90). Comparar PLATÓN: "El Estado Crc6A.tc;) 
cuyo plan acabamos de trazar sólo existe en nuestro pensamiento ... Hay 
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giosa de Israel, con todas las bendiciones que ésta garantizaba a sus 
miembros (Rom 9, 4-5), sino que eran auténticos ateos y enemigos 
de Dios 24• Un incircunciso, por definición, no podía recibir la poli­
teia, el derecho de ciudadanía en Israel 25, lo cual significa que estaba 
condenado a vivir sin esperanza de salvación, sin ningún socorro di­
vino, sin dignidad moral ni cualidad religiosa: el colmo de la mise­
ria espiritual. Pero después de dar su fe a Cristo, los convertidos ya 
no son "extranjeros y huéspedes de paso, sino conciudadanos de 
los santos y miembros de la familia de Dios" 26• Aquí los "Santos" 
son la multitud de los creyentes, los de la antigua y de la nueva 
Alianza (Heb 11, 40), los judeo-cristianos de Jerusalén, todos los 
bautizados de todas las razas y, además, esos grandes precursores 
que son los ángeles, los primeros habitantes de la ciudad celeste (Heb 
12, 23). Ser ouµnoA.'l-rcxt 't(&)V áylc.:>v significa estar inscritos en los 
registros de la Jerusalén celeste (Le 10, 20), poseer la plenitud de 
los derechos ciudadanos y los privilegios consiguientes, en particu­
lar la igualdad con los "nativos", sean judíos n o espíritus puros, e 

quizá un ejemplar en el cielo para quien quiera contemplarlo y regular con­
forme a él su propio gobierno" <Republ. IX, 592 b). 

24. Eph 2, 12, d:1111]AAO'rpt(.o)µÉVot -ri'¡c; 1t0Al'rdac; TOÜ • , ap<rl¡A. Kal ~ÉVOl 
-r¿}v f>ta0riKwv K. -r. A.. El verbo d:A.A.o-rp1ouv dice, más que privación y se­
paración (Eph 4, 18), oposición radical y hostilidad (Col 1, 21). "Fuera de 
Cristo", sin ningún lazo con el Salvador, los gentiles eran l.• incapaces de 
agregarse a la teocracia, 2. • lo más extraños posible a las alianzas, 3. • sin 
esperanza de salvación (Act 26, 6-7), 4.0 sin un Dios providente y auxiliador. 

25. La mayoría de los modernos entienden noA.1-rEÍa en el sentido de 
it6A.tc; (sentido atestiguado por TuciDmEs, I, 27, 3; P. Flor, I, 95, 9 etc.; 
cfr. H. SCHLIER, Der Bri,ef an die Epheser, Dtisseldorf, 1957, in h. !.), pero 
la acepción de "derecho de ciudadanía" es la de Act 22, 28 (cfr. FL. JosEFO, 
Guerra, I, 194; Ant. XII, 119) y se impone en función de los auµnoA.i'Tat 
del v. 19 y del contexto inmediato. Puesto que los paganos no se benefician 
del derecho de ciudad teocrático, no pueden participar en las alianzas, no 
tienen ninguna relación con Dios, ni tampoco esperanza de ver mejorar su 
situación. Sólo los ciudadanos se benefician de la protección de la polis y de 
su culto. Cfr. R. TAUBENscHLAG, The Law greco.roman Egypt in the Light of 
the Papyri (Varsovia, 1948) II, pp. 18 ss. 

26. Eph 2, 19, OLJKÉ'rl fo'rE ~ÉVOl Kal rrápOlKOL, d::A.A.ó: fo-rE auµnoA.i'Tat 
-rwv áylc.:iv Kal olt<Elol -roü 0eoü. :La designación de los creyentes como ex­
tranjeros lejos de su patria (~ÉvoL) o simples residentes de paso, no do­
miciliados CnápotKOt) es constante en el N. T. (Act 7, 6, 29; 1 Pet 2, 11; 
Heb 11, 13; cfr. Act 17, 21: no ciudadanos). Pero San Pablo es el único en 
dar a estos términos su fuerza jurídica, considerando a los cristianos como 
noA.hat del cielo. En lenguaje jurídico nápotKOL tiene un sentido preciso: 
designa a los extranjeros de condición inferior que quieren permanecer 
durante un tiempo más o menos largo en el país, a diferencia de los Emf>ri­
µoüvrec;, napem5r1µoüvrec;. ~ÉVOL (cfr. J . Pouxu.oux, Cholx d' lnscríptfons 
grecquea, París, 1960, XX, l; p. 80). La ouµnoA.t'tEla es una confederación 
o comunidad compuesta de ciudadanos y de miembros interados <ibid. IV. 
57-62). 

27. Cfr. Eph II, 14-16. Cr:sto ha destruido el muro del odio, la enemis­
tad que separaba a los dos pueblos, fundiéndolos en él. Sobre el derecho 
de ciudadan!a en el judaísmo, cfr. J. JEREMIAS, Jerusalem zur Zett Jesu, 2.• 
edición GBtingen, II, B, 1958, p. 169 SS. 

. t~ 
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incluso la fraternidad, puesto que todos son miembros de la misma 
familia 28• 

* 111 * 

A la conducta de algunos filipenses, que sólo apreciaban los pla­
ceres terrenos, San Pablo opone la vida de los auténticos cristianos: 
"Nuestro políteuma está en los cielos, de donde esperamos ardien­
temente como salvador al Señor Jesucristo, quien transfigurará nues­
tro cuerpo" 29• ¿Cómo tradudr -ro 'ltoAhEUµcx 30, susceptible de acep­
ciones muy diversas? 31• En principio, hay que concederle un valor 
técnico, jurídico y oficial, lo mismo que a otros vocablos de este ver­
sículo 32• El sentido de "derecho de ciudadanía" convendría bas­
tante bien, pero el Apóstol lo expresa por 'ltOAL-rE(cx (Eph 2, 12) o 
'ltOA(-rT]c; (Act 21, 39), por lo que, dada la riqueza y precisión de su 
vocabulario jurídico 33, lo más probable es que haya empleado 'ltoAl-rEu-

28. olKEl01 Gal 6, 10; 1 Tlm 5, 8. Cfr. PLATÓN, Leyes VI, 754 a: "Esta 
ciudad que vamos a fundar no tiene, por a.si decirlo, nf padre ni madre 
fuera de si misma... Como el niño que quiere a sus padres y se siente que­
rido por ellos; cada 'nstante se refugia con los de su familia porque sola­
mente en ellos encuentra sus aliados. Esta es la situación que tienen hoy 
los de Cnosos respecto a la nueva ciudad"; Republ. II, 369 e: "Un hombre 
acude a otro para un fin dete::-minado, luego acude a otro más para satisfa· 
cer otra necesidad, y la multiplicidad de las neces!dades reúne en la misma 
residencia a varios hombres que se asocian para ayudarse; a esta sociedad 
le hemos dado el nombre de polis" . 

. 29. Phfl 3, 20, i:ó: tTI[yE1cx qipovoüvrEc;' t']µé:>v yó:p i:o noA.hEUµcx tv 
ol>pcxvoí:c; Ú'ltÓPXEI, tf, oi".i KCXl OC.il'riipcx Ó:TtEKBEx6µE9CX KÚplOV • h1ooüv 
Xo1o-r6v. 

30. Editores y comentaristas proponen: ciudad, ciudadanía, estado, pa­
tria. constitución, colonia. manera de vivir, conmonwealth. 

31. La semánt'ca estudiada por W. RUPPEL (Politeuma. Bedeutungsges· 
chichte eines staatsrechtlichen Terminus en Phtlologus, 1927, pp. 268-312, 433. 
454'; cfr. también las observaciones de M. LAUNEY, Recherches sur les ar· 
mées héllenistiques, París, 1950, II, pp. 1064·1085), ha sido resumida por 
STRATHAMANN (!. c., p. 519) y K. L. SCHMIDT (O. c. p. 19 ss.). Esta palabra, 
que aparece en el siglo 1v como sinónimo de noA.1i:Etcx. puede como ella 
designar el estado, el gobierno, los actos de administración de la ciudad, el 
partido Imperante en el poder; acepciones excluidas aquí por el contex· 
to y que basta simplemente mencionar. Cfr. J. C. DE YouNG, o. c., pp. 125 ss. 
y el empleo metafórico de EPICTETO, III, 1, 35. 

32. Soter, KiJrios, Ó:TIEKf>tvEa9m (Rom 8, 19; 1 Cor 1, 7; Decreto de 
Larisa, 219 antes de C.: los libertos son agregados al paliteuma de los ro· 
manos, ol 'Pc.>µaí:o1 .. . i:ouc; olKhcxc; Bi:a v ~AEU9Epwoc.>01v npo0Mx6µE­
vo1 Ele; i:o 'ltOAhEuµcx ; cfr. DITTENBERGER, Syl. II, 543 .. 32; Heb 13, 14: TCÓ· 
A.tv ... i:T¡v µtA.A.ouacxv tm~ri-roOµEv) , y sobre todo únó:p)(ElV que expresa un 
estado o un modo de existir con el estatuto jurfdlco y humano correspon­
diente (Gal 2, 14; 1 Cor 11, 7; Phll 2, 6); especialmente el derecho de eluda· 
danía (Decreto de Assos: "que llegue a ser también conciudadano nuestro; 
Inscripciones de Thasos, 170, 17; cfr. 171, 41; Inscripciones de Dfdtmo, 487, 
7; Inscripciones de Priene, V, 7; I. G. IX 137, 32); de ah! una posesión con 
pleno disfrute <2 Pet 1, 8). Cfr. P. Lond. 1912, 23, cpúoE1 µtv EÓoEf3Eí:c; nEol 
i:ouc: ~ Ef3ao-rouc; únápxovrEc; (41 de nuestra era>; P. s. r. VIII, 903, 7 (di­
visión de una propiedad, en el año 47), 928, 9; 970, 13. 

33. Se observará no obstante, que el empleo de metáforas en el N. T. y 
particularmente en San Pablo, no es un procedimiento retórico, un orna· 
to del dl.scurso, s:no un elemento p~dagógico, donde las exigencias del 
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µa en una de las dos acepciones corrientes en la época helenística, 
es decir, la de constitución política 34, o mejor la de colegio o 
cuerpo cívico que goza de unos derechos determinados 35• Si es cier­
to que las mujeres de Panarnara son invitadas "en corporación" a 
las fiestas de las Heraia y participan en la distribución de las gene­
thlia 36, y que Judas Macabeo se propone exterminar a "la totalidad 
de los ciudadanos de Jope 37, un políteuma es normalmente la unión 
de ciudadanos del mismo origen y dotados de Jos mismos derechos 
(is6nomos) en el seno de un estado extranjero 38• Ya se trate de grie- . 
gos corno los caunios trasplantados a Fenicia, de semitas habitando 
en una ciudad griega, o de frigios de Pornpei (C. l. G. 5866 e), viven 
en cualquier caso jurídicílmentc diferenciados de la población en me­
dio de la cual se ba11 establecido, pero siempre en pie de igualdad. El 
políteuma es algo más que una simple asociación privada de indivi­
duos (koinon, ~Smodos); es una organización a la vez política y reli­
giosa 39 de carácter autónomo, que se administra a sí misma, tiene sw; 

pensamiento prevalecen sobre la coherencia de la imagen. Por tanto, en la 
trasposición religiosa de esta noción jurídica, no hay que esperar encontrar 
la noción exacta del políteuma institucional, sino la evocación de la rea­
liclad conocida por los contemporáneos; c!r. A. N. SHERWIN-WHITE, Roman 
Society, pp. 184 ss. 

34. Los judíos, por ejemplo, agradecen a Esdrás el haber eliminado o 
rectificado todo lo que era contrario a las leyes del estado, m:pl -ro itcA.C­
-rEuµcx CFl. JOSEFO, Ant. XI, 157; cír. I, 5; C. Ap. II, 145). Las revoluciones 
políticas son noA.tTEuµá-rwv µE-rcxj3o"A.cx( (Ant. I, 13). 

35. Comparar los lEpéx-rEUµcx de 1 Pet 2, 5, 9: el cuerpo sacerdotal con­
sagrado al ::;erviclo de Dios. El cuerpo de ciudadanos Cito"A.CTEUµcx, 2 Mach 
12, 7) se constituye circunstanc'almente para desempeñar funciones saoer· 
dotales; es una sociedad o una comunidad de sacerdotes oficialmente encargada 
del culto del verdadero Dios; cfr. Recueil L. Cer/au.x (Gembloux, 1954) II, pá­
ginas 289 ss. 

36. To noAE{TEuµcx -rwv yuvcxlKcbv (c!r. w. RUPPEL, l. c., pp. 449-452; 
A. LAUMoNIER, Les Cultes indigenes en Carie, Paris, 1958, pp. 249, 307, n. 10); 
esta agrupación de mujeres se opone al conjunto de los hombres; cfr. las 
mejores mujeres "enroladas en la comunidad de la virtud -ré¡) -r~c; d:pETfjc; 
~YYEypaµµévm noA.~-rEúµcx-rt- bajo la gula de Mlriam" (FrL6N, De agr. 81). 

37. 2 Mach 12, 7, Té:lv 'lonm-ré:>v tKpli;é:>oa1 rcoA.hEUµcx. 
38. Tal es el caso de los idumeos en Menfls CDl'lTENBERGER, Or. II, 737, 2); 

los frigios domiciliados en el año 3 antes de C. una ciudad de Egipto, pro· 
be.blemente Aleje.ndria (ibid. 658, 3) ; los cauneos en Sldón (ibid. 592, 1; 
L. PERDRIZET, Le TIOAÍTEuµa des Cauniens a Sidon, en Revue Archéologique, 
1899, pp. 42-48; cfr. Revue Biblique, 1904, pp, 549 ss.), los cretenses en el 
nomo Arsinolta (P. Tebt. I, 32, 17); los llcianos en Alejandria (Sammelbuch, 
6025, 4); los beocios del nomo Xoita (!bid. 6664, 9)" los cilicios del Fayoum 
(ibid. 7270, 6 = S. E. G. VIII, 753). Cfr. M. ENGER¿, nOAITEYMA en Mne­
mosyne (1926) 154-161. 
. 39. El culto prestado con asiduidad y fervor a las divinidades nacionales 

es el mejor ele.mento de unión entre los emigrados. "Cada politeuma tiene 
sus dioses nacionales, su santuario, sus ceremonias religiosas, su personal 
sacerdotal. Puesto que esta vida religiosa mantiene la imagen de la patria 
lejana Y asegura la cohesión moral del grupo, el culto a los dioses de la 
comunidad, Incluso en los politéumata helénicos, es un asunto de impor­
tancia; en un políteuma semitizado, las preocupaciones cultuales se con­
vierten en primordtalesH (M. LAuNEY, o. c., p. 1079). 1 
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propios jefes, su culto, sus finanzas y sus asambleas, elige también 
sus magistrados 40, vota sus decretos y legisla 41 • 

Estamos particularmente bien documentados acerca de las comu­
nidades judías de Bereniké en Cirenaica 42, de Antioquía 43 y sobre 
todo de Alejandría 44, colonias de emigrados que viven en el seno de 

40. Especialmente los jueces. Aunque resulta imposible saber hasta dón· 
de se extendia la jurisdicción civil y tal vez criminal de estos tribunales, 
su exlstencia es indudablemente cierta (Fl. JosEFO, Ant. XIV, 117, 235; FILÓN, 
Flac. 53-54; E. R. GooDENOUGH, The Jurlsprudence of the Jewish Courts in 
Egypt, New Haven, 1929, p. 11 ss.). ¿Cómo iba a tener un pol!t-:.uma menos 
derechos que una sinagoga de la Diaspora, que ejercía sobre sus súbditos 
una jurisdición penal con competencia pare. condenarles a la flagelación? 
Cfr. 2 Cor 11, 24: "Cinco veces he recibido de los judíos los cuarenta me­
nos uno". 

41. Cfr. la "constitución" acordada hacia el 321 entre Tolomeo Soter 
y la ciudad de Cirene (Supl. epigr. gr. IX, 1). El políteuma está limitado a 
diez mil ciudadanos, exactamente igual que el cuerpo cívico de la consti­
tución de Hippodamos de Mileto (ARISTÓTELES, Polit. II, 8, 1267 b 2). Sobre 
ese diagramma. cfr. M. CARY. A constitutional Inscription from Cyrene, en 
Journal of Hellen. Studies 0928) 222-238; TH. REINACH, La charte ptoléma~­
que de Cyrene. en Revue Archéologique (1927) 1-32; A. PAGUARO, Osserva-
2ioni sul f11 Ar p AMMA di Cirene, en Studi in onore di A. Calderini (Milán, 
1956) 101-109; M. T. LENGER, Comment les Ptolomées ont-i!s fait la loi dans 
les territoires non égy.ptiens de leur obédience?, en Revue internationale 
des Droits de l' Antiquité (1959) 210 ss. 

42. En el 8-6 antes de C., el políteuma de los Judíos de Bereniké de­
cide por unanimidad venerar a Decimius Valerius Dionysius que costeó el 
embellecimiento de un anfiteatro, "contribución voluntaria en favor de 
la comunidad, ~'ltlBoµcx -ré;> 'ltOA.L-rEóµcrn (C. 1. G, 5362, 25-26. Cfr. J. y G. 
Roux, Un décret du Politeuma ¡J.es Juifs de Bérénike en Cyréna'ique, en 
Revue des Etudes grecques, 1949, pp. 281-296; comparar la inscripción de 
la estatua de Tolomeo Auleta, erigida por Apolófanes, Iliades y Zenodoros, 
U'ltEp -roG 'ltOA.L-rEúµcx-roc;; DITTENBERGER, Or. 1, 192, 5). En el año 25 de nues­
tra era, el 'ltoA.C-rEUµcx -ré3v ~v BEpEv[Kfl • 1 ouficx[c,JV rinde un honor semejante 
a Marcus Tittius, que se mostró de carácter afable, no sólo en los negocios 
públicos, sino también en el trato con los ciudadanos que se dirigían parti­
cularmente a él; y cuya gestión ('ltpoao-raa[cxv>. tanto pública como pri­
vada, respecto a los judios de nuestra comunidad (-role; ~K -roG 'ltOA.L-rEú­
µcx-roc; l'i µé3v 'I OUOOLOLC:) fue muy útil ... n (R. CAGNAT, Inscriptiones graecae, 
París, 1911, 1, 1024; E, GABBA, Iscrizioni greche e latine per lo studio della 
Biblia, Turin, 1958, n. 19). Según Estrabón, la población de Cirene se repaP.. 
tia en cuatro categorías, "la primera, de los ciudadanos <ií TE -ré3v '1tOA.L­
-ré3v), la segunda, de los campesinos, la tercera, de los extranjeros residentes· 
<µE-ro[Kc,Jv) y la cuarta de los judíos Cfi -rwv 'louficx[c,Jv; citado por FL. 
JosEFO, An,, XIV, 115). 

43. FL. JosEFO, Ant. XII, 28-33; Guerra, VII, 44 SS. 
44. Car.ta de Aristea, 310: ot lEpEÍ:c; Kcxl -ré3v tpµr¡vfow ot '1tpEa¡3u-rÉpot 

Kcxl -ré3v d:m) -roG 1tOA.L-rEúµcx-roc; ot TE fiyoúµEVOL -roG '1tA.i'¡9ouc; (con la 
exégesis de V. A. TcHERIKOVER, Corpus Papyrorum judaicarum I, Cambrid­
ge, Mias. 1957, p. 9; cfr. pp. 6, 32, y de A. PELLETIER, ed. Le Cerf, Paris, 196:1, 
p. 73); FL. JOSEFO, Ant. XII, 108; XIX, 281; c. A,p, II, 32 ss.; Guerra JI. 
487: "Alejandro (el grande), al ver que los judios le habian prestado una 
eficacisima ayuda contra los egipcios, les concedió en recompensa el de­
recho de habitar la ciudad con iguales derechos que los griegos ... ". Gober­
nados primero por un etnarca, los judios de Alejandría se vieron sujetos, 
después de Augusto, a la autoride.d de un colegio de archontes (FILÓN, In 
Flac. 74 ss. Cfr. H. l. BELL, Jews and Christians in Egypt, Oxford, 1924, pá,­
ginas 10-21; W. W. TARN, La Civilisation hellénistique, París, 1936, pp. 136 ss., 
200 ss.). "El Senado cuidará de que el puro políteuma de los alejandrinos 
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una pob/aci611 de raza dij erente ~5• Pero San Pablo sabía que Ja po­
blación de Filipos, tracia y griega de origen, había sido ampliamen­
te engrosada y refundida por Ja llegada de los veteranos de Antonio 
después de la victoria sobre Bruto, y de los de Augusto después de 
Actium ~. Esta colonia militar romana -Colonia Julia Augusta Phi­
lippensis- gozaba de Jos derechos municipales del ius iralicum "1 ; 

no dependía de ningún gobernador, sino inmediatamente de Ja ca­
pital del imperio, representada por un pretor proconsular. Sus habi· 
tantes, como es lógico, se sentían orgullosos de su autonomía,_ de 
sus monumentos, de su moneda, de su lengua y de sus magistrados 43, 

que daban a los viajeros la impresión de visitar una pequeña Ro-

no se corrompa por culpa de hombres sin cultura ni educación" (P. S. I ., 
lllGO, 5); fórmula semejante a la. que aparece en FL. JosEFO, C. Ap. II, 257. 

45. V. A. TCHERLKOVER, Hellenístíc Clvllization and the Jews <Filadelfia, 
1959) 299, 315, 331, 505·506. ncxpotKÉQ (residir de paso, Le 24, 18; habitar en 
el extranjero, en el destierro, Heb 11, 3) expresa acertadamente la vida del 
cristiano en este mundo, cfr. G. K tTTEL, Th. Wlh't. V, 841 ss. 

46. ESTRABÓN', VIII, 331; fragm. 41; APPIANO, Guerra civ. V, 3, 11 y 13; 
DIÓN CASIO, LI, 4, 6. Aunque todo ciudadano romano tuviera el privilegio 
de servir en la legión, la cfvitas sólo se concedfa a los peregrinos al final 
del servicio <cfr. R. CAVENAII.E, Le P. Mlch. VII, 432 et l'Honesta Mlssto des 
Léglonn(lires, en Studi tn onore A. Calderínl, Milán, 1957, II, pp. 243-251); 
tampoco tenían Igualdad de derechos y a veces eran víctimas de la lentitud 
de la administración prerectoral en la gestión de registrar sus :polttela, CO· 

mo aquellos veteranos en el 63 de nuestra era, que manifestaban su lm· 
paciencia (P. Fouad, 21; con los comentarlos de J. SoHERER, in h. l., L. WEN· 
GER, en Zeitschrl/t der Savigny-Sti/tung tur Rech.tsgesch!chte, 1939, pp. 376· 
389; 1942, pp. 366-376; y de E. BA.LOGH, H. G, Pn.AUM, en .Revue htstorfque du 
DrOlt fran!;ais et étranger, 1952, pp. 117·124). Sobre las colonias y municipios 
de ciudadanos Imperiales en las provincias, especialmente en Flllpos, cfr. 
FR. VrrnNGHOFF, RBmtsche Koloni.satíon und Bllrgerrechtspolltik unter Cae­
sar unct Augustus (Wiesbad1m, 1952) 22 ss .. 128 ss. 

47. P. Col.IÁRT, Phlltppes, tJille de MacédOlne (Parfs, 1937) 223 ss.; P. LE· 
MERLE, Philippes et la Macédolne orientale (París, 1945) 13 ss. Los politéu­
mata militares son !recuentes (cfr. G. HUMBERT, art. Colonia, en DAREMBERG, 
SAGLIO, btctionnatre des Anttquités grecq1Les et romaines, I, 1311 ss.; 
E. KORN'EMANN, en PAULY-WISSOWA, R. E. IV, 7, 511-588; cfr. la inscripción de· 
d1cada. a Zeus Soter y Hera . . Telela del noA.1-rEvµcx -ré:>v !v 'AA.Ef,cxv5pElf\X 
q>Epoµtvc.>v o-rpcx·n(.)"té:>v, editada por P. M. FRASER, Inscrlptíon.s /rom Plo­
lemaic Egypt, en Berytus, 1960, pp. 123-161, n. 11). Pueden compararse a los 
pollUumata de los Tracios en el Alto Egipto (P. PERDRlZET, G. I..En:BVRE. Les 
Gro/lites grecs du Mnemonion d'Abydos, Nancy-Parfs, 1919, pp. Xl-XII) y 
aceptar la conclusión de los editores: "Los documentos concernientes a los 
politéuma.ta se han multiplicado en estos últimos años, sin que todavla re· 
sulten suficientemente explicltos para que pueda tratarse a fondo de estos 
grupos; pero ya se sabe bastante para comprender que cuando el apóstol 
Pablo decra a los cristianos de Fillpos: t¡µl>v -ro noA.hwµcx !v oúpcxvol<; 
óncxpxE1, hablaba un lenguaje mucho más preciso que el de sus Intérpretes, 
que le traduolan: "En cuanto a nosotros, nuestra patria está en los cielos" 
Cibfd. p. XII}. A. RoLLA, La Ctttadinanza greoo-romana e la Cittczdtnan:za ce­
leste di Fllippesl m, 20, en Analecta Btbllca, 18 (Roma, 1963) 75-80; J. LEvIE, 
Le chrétfe?I citoyen du ciel, ibid., pp. 81-88. 

48. Los magistrados de los polltéumata son los politarcas, etnarcas, ar· 
contes, nomofila.ctas, é!oros, monotetas, etc., pero en Filipos son los duun­
viros, precedidos de lictores los ediles, cuestores etc. Cc!r. Act 16, 20, 22, 35). 

--,..--
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ma 49• San Pablo, que conocía muy bien su psicología 50, hace una 
llamada al "patriotismo" de Jos cristianos: Así como los legionarios 
del César son ciudadanos de la lejana Urbs, vosotros, fieles y sol­
dados de Cristo, pertenecéis a la ciudad celeste cuyo Kyrios es Cristo 
glorificado . 

El políteuma de los filipenses no es, por tanto, propiamente ni 
el derecho de ciudadanía ni la patria, sino más bien su comunidad 
(de residentes extranjeros en el paganismo), en la triple acepción a) 
local, de polites (vinculación a un lugar, a una ciudad): nuestro po­
líteuma está en los cielos; b) política, de civitas, implicando idéntica 
libertad e igualdad de todos sus miembros, la plenitud de derechos; 
e) constitucional y jurídica: dependencia y pertenencia exclusiva res­
pecto a la autoridad suprema; lo que los alemanes entienden hoy por 
Staatsangehorigkeit 51 • El políteuma de Phil 3, 20 puede por tanto 
entenderse como el conjunto de los cristianos residentes en Macedo­
nia, agrupados y unificados como ciudadanos por su común natura­
lización debida al hecho de su inscripción bautismal en los registros 
de Ja Metrópoli celeste 52• Su ecclesia es una imagen reducida de 
la asamblea del cielo. Gracias a su ciudadanía participan de los de-

49. Santuarios de los dioses capitolinos de Roma y del Augusto, Foro, 
biblioteca etc. Cfr. A. J. F'ESTUGif:RE, Le monde gréco-romain au temps 
de Notre Seigneur (París, 1935) II, pp. 77 ss. 

50. Toda la epístola a los Filipenses revela la preocupación de adaptarse 
al romanismo de los destinatarios. ¿No habían proclamado sus conciuda­
danos: "Nosotros somos romanos" (Act 16, 21)? San Pablo les contesta: 
Nuestra Roma -tanto vuestra como mia <r']µéi>v)- no está en Italia, sino 
en el cielo. San Lucas, recordando la llegada del Apóstol a esta primera 
ciudad de Europa, subraya: "Filipos, ciudad de primer rango de este · distri­
to de Macedonia y colonia" (Act 16, 12). De ahí la evocación del pretorio 
<Phil 1, 13), de la casa de César (4, 22), indudablemente, del "Nombre por 
encima de todo nombre", por oposición al culto. imperial (2, 9; cfr. AGAPf: 
I~, pp. 25-44), el empleo de ó:prrní -virtus (IV, 8; hap. p.), factELKr']c; <IV, 
5; clementia), qipoupei:v (IV, 7; cfr. la pax romana); probablemente de no­
A.heuµa (hap. N. T.), TI0Al1:EÚE09at I, 27; hap. pauli, cfr. R. R; BREWER, 
The Meaning of politeuesthe in Philippi.ans 1, 27, en Journal of biblical 
Literature, 1954, 76-83; y sobre todo, K. BORNHAUSER, Jesus imperator mun­
di, G!itersloh, 1938 quien observa que la epístola "romana" de San Pablo no 
es la que dirige a los cristianos de Roma sino más bien la epistola a los 
Filipenses, p. 9). Con los F,Jipenses, Policarpo se creerá obligado a utilizar 
la misma metáfora, eó:v TIOAL1:EUoc1>µe9a af;[(,)<; aúi:oG ouµ~aOLAEÚooµev 
aú-réi> (Phll 5, 1-2). 

si. Cfr. F. DEVISSCHER, "Jus Quiritium", "Cívitas romana" et nationalité 
moderne, en Studi in onore di U. E. Paoli (Florencia, 1956) 239-251. 

52. AT)f;tapXLKÓv ypcxµµai:Ei:ov ( = Registro del estado civil; cfr. DE­
MÓSTENES, c. Euboulid. 26; c. Leoch. 35; LICURGO, c. Leocr. 76; JULIUS POI.LUX, 
Onom. VIII, 105; A. DUMONT, Essat sur l'Ephebie attique (París, 1876) I, 
pp. 25-30; A. N. SHERWIN-WHITE, Roman Society, p. 148). Esta concepción 
responde a la del politeuma filoniano <De Josepho, 69; De con/. Nng. 78) y 
de los lflegalopolit~. i:é;J µeyloi:etJ Kal -reA.etoi:ái:etJ 1roALTEúµai:L €yypaq>Év­
i:ec; (De opif. mundi, 143; cfr. Gal 4, 2; Heb 13, 14) . 

29. - TEOLOOIA MORAL 
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rechos y privilegios obtenidos y comunicados por su Salvador, Je­
sús 53, definidos por la constitución (no'AL-rElcx) de su patria de origen. 

* * * 

T 

Es indudable que un estatuto semejante lleva consigo un espíritu ,· 
propio y una cierta manera de vivir correspondiente a la polis de 
la que se forma parte y al políteuma al que se pertenece~. Cuando 
San Pablo dice a Jos sanhedritas: "Siempre hasta hoy me he con-
ducido ante Dios con toda rectitud de conciencia" 55, emplea el ver-
bo 11o'At'tEúoµCXL en el sentido de "vivir, comportarse" sinónimo de 
TIEpmcx-rEtv d:vcxo-rpÉcpetv, T1opeúE08cx1, OIEt:áyEtv, 'ltpáooEtV 56. Pero 

53. No es del cielo, sino de la capital de sus politéumata, residencia del 
Soberan.o, de donde los colonos esperan a su Salvador U~ o~), a semejan· 
za de las provincias, que esperan la soterla y la eptfanW. del Emperador. 

54. C!r. PLUrARco: "Licurgo no permltló a Jos Espartanos salir a su 
arbitrio del país y viajar por lugares donde pudieran Inficionarse con cos· 
tumbres extrañas, imitando los hábitos de gentes mal !ormadas y aceptando 
principios de gobierno CitoALTEuµá-rwv) dl!erentes de los propios" (Lic. 
XXVII, 6). En el 20-19 una solicitud de Alejandría pide a Augusto la conce­
sión de una "~oui..~". más aún, la constitución de un "puro cuerpo de ciu­
dadanos -TO 'ltOAÚTEUµcx... aKÉpcx1ov", del que quedarían excluidas las 
gentes sin educación ni cultura: a0pE'TtTOl K<Xl av6:yc.lyo1 yEyov6TE<; OV• 
0pc.lnOL (A. TCHERIKOVER, Corpus, II, 150, 5-6, identifica a los excluidos con 
los judfos y eglpclos despojados de la paidela griega; pero cfr. CL. PREAUX, 
en Chronique d'Egypte, 1961, p. 230). 

56. Act 23, 1, 'ltE'ltOA{TEuµm Tll 9Ell. Hay que tener en cuenta que el 
ciudadano griego está completamente integrado en la ciudad; por una parte, 
ésta ejerce su soberanía del modo más directo sobre los miembros que la 
componen; por otra, los c 'udadanos t .ienen el deber de practicar activa­
mente la virtud cfv!ca (cfr. ARfSTóTELES, Polit. III, 2; 1276 b), "La virtud 
griega era esenclalmente cívica... El ciudadano forma un solo cuerpo con 
la ciudad" (G. TENEKIDES, l. c., pp. 505-509). :r.a solidaridad entre ambos está 
asegurada por la práctica del culto y la observancia de las leyes. En cuan· 
to a los Judlos, cfr. III Mach 3, 4: oE.j3óµEVOl 5E. TÓV 0E.óv Kcxl Té;? 'tOUTOU 
vóµ<t> '!tOAl"tEUÓ(lEVOl-

56. Desde el siglo 1v antes de nuestra. era, DICEARCO, apóstol de la pri­
macía de la vida activa sobre la contemplativa, se negaba a limitar la acep­
ción de TrOAtTE.Úeo0m al sentido de: mandru-, ir en embajada, gritar fuer­
temente en las asambleas, y querla aplicarla a la conducta cotidiana. cons-
tituida por actos y realizaciones. Hacia de este término un sinónimo de .• 
cpiAocroc¡>E'lv; la verdadera filosofía, según él, consistía en la práctica del 
bien y encontraba su modelo en la vida activa de Sócrates <Fragm. 29·31; 
cfr. FR. WEHnw:, Die Schule des Aristoteles, Basllea, 1944, I, pp. 18-19; c!r . 
R. JOLY, Le theme phi1osophique des genres de vie dans l'ant~quité c/asslque, 
Bruselas, 1956, p . 134). En el 265 antes de O., Crltón escribla a Plutarco: 
El oCiv Oi'.JTc.><; 'lt0AtTEUOÓµE.9cx d:A.A.f¡A.01<; KCXAc7><; av itxo1 (P. Hib. I, 63, 11) . . 
En el 164 la. gente se conduce santamente y con justicia ante los dioses 
('EyQ yó:p 'ltlOlEÚOCX<; oo( TE K<Xl -ro'l<; 'ltf)Ó<; oi'.J<; ÓOLW<; K<Xl füKCX(Gl<; 'ltO­
Al"l"E.UOÓ:µe\IO<; ÉµCXUTOV aµEµljJ1µo(pT)TQV 'lt<XPÉO)(r¡µm; u. WILCKEN, Urkun­
den der Ptolemlier2eit, Berlfn·Leipzig, 1927, I, 144, 14); y ante los hombres 
(!bid. 110, 78). Decreto de Arcanania: KaAc7><; Kcxl i:(;)v 'ltpoyóvc.>v KO'.'tO'.· 
t:tw<; noTl Tou<; ouyyEve.(<; Kal q>(}..ouc; noAtTe.úe1v a. G. IX. 583, 58). En el 
100, los Istropolitanos alaban a Aristágoras lSTL -ro'l<; EUOE~ÉO"TtXTcx Kcxl KÓ:· 
AALO"T<X 'ltOAELTEUµÉvoL<; Kal '!tapa 0i;.&v w:: xó:p1<; K<Xl Trapa Tllv e.óepyEtT)· 
etvrwv É'll<XKOAoU0E'l (DITI'ENBERCER, Syl. II, 708, 25; Sentencias de Sextus, 
263, K<X'tÓ: TÓV cxu'ró:pKTJ TCOAlTEÚTI ; Inscripciones de Lindos. 449. 16, hacia el 
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desde Jenofonte, este verbo -derivado de noA.Cuic;- se empica con 
preferencia para significar la relación de un individuo con una forma 
de gobierno de la que depende: acudir a un maestro, obligarse a una 
regla, someterse a una disciplina 57• Así los judíos se definen como hom­
bres que viven de acuerdo con las leyes contenidas en sus libros 58, 

y Flavio Josefo cuenta que a los diecinueve años empezó a condu­
cirse según los principios de la secta de los fariseos 59• Tal es el 
sentido en los diversos empleos que hacen los Setenta 60• Lo opuesto 
a noA.LTeúeo9m es Lf>Lú)TEÚELv: "llevar una vida privada" 61 ; el no-

100 de nuestra era); poco antes, Atanias había ejercido en Thespies "una ac· 
tlvidad política con gran éxito y extraordinaria gloria. itOAElTEUoáµevov 
&plO'rCX Kcxi tvBoE,6Tcx-rcx" (J. POUIU.OUX:, o. c., XLIV, 9-10). 

57. JENOFONTE, Cir. I, 1, 1: "Qué numerosas son las repúblicas derribadas 
por pueblos que prefieren vivir con una forma de gobierno (noAL-reúoem> 
diferente de la monarquia". Análogamente, la politeia designará una ma­
nera de vlvlr , principalmente ética, de una comunidad estatal que posee 
su género de vida pr opio, definido por su constitución (ARISTÓTELES, Polit. IV, 
1295 a. 40)' Cfr. ATHEN~E. I, 19 a; ESTOBEO, I, 49, 44 (ed. wachsmuth, I, p. 395, 
22) : "la vida dichosa que llevamos con los dioses"; IDEM, (p. 403, 11): "Los 
Elementos, lle.nos de cólera, resolvieron elevar una petición al Dios Monarca 
respecto a la conducta salvaje de los hombres"¡ cfr. un epitafio funerario 
bizantino: "Para que sea is dignos de dejar la vida como buenos ciudadanos. 
l:Sitc.><; Kcxl óµe'lc; d:E,Lcu9ij-re tv KaA.ñ noA1-reli;x -rov ¡31ov tE,eA.6e'lv (Bulletin 
(le Correspon4ence hellénique. 1922, p. 358, 9 ss.; cfr. tE,e-rÉAr¡oev néimv 
'TtOA.l-re(cxv; G. LEFEBvRE, Recuell des Inscrlption,s grecques-chrétiennes d'Egyp­
te, El Calro, 1907, n. 577, 6); P. S. l ., VI, 726, 23 (fragmento de na.rración 
literaria del siglo n-m). 

58. Carta cte Aristea, 31, -r&v K<X'l'' cxl'.mx 'ltE1tOAlTEuµÉvc.lv d:v!>p&v. El 
itpo"1ToA1-rEu6µevoc; de P. O:r:y. XLVII, 2, 8, 17 es el ex-magistrado que en 
otros tlempos administraba la ciudad. Así es como Moisés formó a "los 
hombres confiados a su gobierno -roóc; KCXT' cxó-rov noAL-rwoµévouc; (FILÓN, 
De praem. 4). 

59. FL. JosEFo, Vida., 12: T]pE.áµev noA.L-reúea9m -rñ cJ>cxpLocx[cuv cxtpfoeL 
Kcx-rcxKoAou9&v cfr. 262; Ant. 12, 38, Según una inscripción descubierta en 
las ruinas de la sinagoga de Stobl, Tiberios Polycharmos "vivió según todas 
las prescripciones del judaísmo, lSc; noALTeuaáµevoc; néiocxv TCOAL-re(cxv KCX'rcX 
-rov • 1 ouBcxlaµov" (J. B. FREY, Corpus Inscriptionum Judalcarrum, Ciudad 
del Vaticano, 1936, n.• 694, 6). Cfr. "observar la constitución de su elección, 
'J'.OAlTEUoµÉvc¡> itOAL-relav tjv av ¡3oúAT¡TCXl (J. POUIU.OUX, Choix d'Inscrip­
tions grecques, Paris 1960, XXVII, 20-21). 

60. Edicto de Asuero: "Nos encontramos con que estos judios no son 
criminales, sino que viven según leyes muy justas, BlKmo-rá-rou; Bf. itoAL­
-reuoµÉvoc; v6µ0Lc; (Est 8, 12 p); "El rey envió a un anciano de Atenas para 
forzar a los judíos a infringir las leyes de sus padres y a no regular su 
vida según las leyes de Dios, -ro'lc; -roü 9eoü voµOL<; µY¡ TCOAl-reúea9cx1 (2 
Mach 6, l; cfr. 11, 25). Cfr. la carta de C. Manlius Volson, en el 188 antes 
de nuestra era: ir0A.1-reúeo8m KCX'rCc -rouc; úµe-repoui; v6µouc; CDIITENBERGER, 
Syll. II, 618, 12). Unos jueces de Myndos vinieron a Samos hacia el año 280 
antes de C. para apaciguar los árúmos entre los ciudadanos con ocasión de 
contratos en litigio. Llevaron a cabo perfectamente su mis;ón "deseando 
que los ciudadanos en desacuerdo, una vez reconciliados vivan en la con­
cordia", t 6µovo1c;x TCOAneúeo6cxt (Supl. Epigr. gr. I, 363, 17). En el Evan­
gelio de Felipe, CXIII, 3-4: "los espíritus impuros masculinos se unen 
(Kolvc.:>veiv) a las almas que habitan (noAL-reúeo9m) una forma femenina". 

61. ESQUINO, C. Timarco, 195; ARISTÓTELES, Polit. II, 11, 1273 a 10. el 
tfüc:nr¡c; se opone a o{ "tÓ: KOlVÓ: 'TtpcXTIOVTE<; KO:l 'TtOAl"tEUÓµEVOl (ibid. VII, 
2, 1324 b 1). 
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°ALTEuóµEvoc; es el ciudadano que participa en la vida de la ciudad, y 
también el hombre de Estado 62• Sin duda San Pablo quiere poner 
de relieve el carácter público de su comportamiento 63, en perfecto 
acuerdo con los principios constitucionales (politeia) de la nación 
teocrática a la que como ciudadano pertenece 64• Su conducta no ha 
tenido nada de escandaloso ni de subversivo: su observancia de las 
leyes de la ciudad es por si mis.ma una garantía de su rectitud, de 
su "conformidad al orden", tanto moral como social. 

Así, San Pablo jamás exige a Jos fieles algo que no haya prac­
ticado él primero 65• Si exhorta a los filipenses al "civismo" religioso, 
es porque antes le han visto reivindicar sus derechos de ciuda­
dano romano (Act 16, 37-38). A decir verdad, la civitas traía con­
sigo tantos deberes como privilegios. Pertenecer a una ciudad garan­
tizaba su protección y su ayuda, pero también creaba una obligación 66, 

hasta el punto de que, en el plano moral, "el ciudadano leal" evoca­
ba su estilo de vida con un ideal lleno de exigencia. De ahí Phi! 1, 
27: "Vivid vuestra vida de ciudadanos de una manera digna del 

62. ARISTÓTELES, Polit . II, 8, 1267 b 1; FL. JosEFO, Ant. IV. 46; P. Amh. 
II, 82, 8; P. Puad., XVI, 1; P. Oxy. VI, 902, 4; 2266, 18; P. Lund II, 5, 13, una 
clasificación de los contiibuyentes de Apolonópolis <en 703-715) por unida­
des fiscales de percepción distinguirá entre los curiales (i:llv 'ITOAL'TEUllÉVc.:>v) 
y los miembros del clero <P. Apol. An6, 75, 4); EPICTEI'O, I, 23. 6. Cfr. FR. 
ZIMMERMANN, Griechische Roman-Papyrt (Heidelberg, 1936) n. III, 2, 16. So­
bre los 'ITOAL'TEUÓµEvo 1 o curiales, cfr. las referencias dadas por P . BuRETH, 
en Bulletin de la Faculté des Lettres de Strasbourg (1960) 217. 

63. Cfr. 6 'ITOAl'l:EuóµEvoc; TpÓ'IToc; = las costumbres políticas <FILÓN, 
De mlgr. Abr. 159; cfr. De omn. prob. lib. 76): La idea de ciudadanía men­
cionada en Act 21, 39; 22, 27-28 no podía dejar de afirmarse en el curso de 
un proceso 123, 1) en el que el Apóstol es acusado de violar las leyes y 
costumbres de su nación. 

64. noA.t1:EÚEC1Bat, aplicado a una persona, significa a menudo : tener u 
obtener el derecho de ciudadanía <Inscrtpciones de Sardes, VI, 1, y las re­
ferencias dadas por L. RoBERT, Hellentca, Limoges, 1940, I, pp. 37 ss.), pero 
también significa: ejercer una actividad política, cfr. el Decreto en honor 
de Samos: "Que los habitantes de Samas sean ciudadanos atenienses (::;::a­
µ[ouc; • A9r¡va[ouc; ElVat 'ITOAti:EuµÉvouc;), de suerte que participen libre­
me·nte en los negocios públicos" CM. N. Ton, A Selection of grieek historical 
Inscripti ons', Ox!ord 1951 n. XCVI, 1.2-13: cfr. J. Pouxu.oux, o. c. X.LIV, 9). 

65. 1 Thes 1, 6; 1 Cor 4, 16; 9, 27; 11, l. 
66. A titulo de ejemplo, puede c~tarse el juramento que los atenienses 

prestaban. con la mano extendida sobre el altar, el año de su mayoría de 
edad, antes de inscribirse en el registro que les garantizaba su derecho de 
ciudadanía (ARISTÓTELES, Const. At. XLII, 1-2): "No deshonraré estas sagra­
das armas, no abandonaré a mi compañero en la batalla, combatiré por 
mis dioses y por mi hogar, solo o con otros; no dejaré a mi patrla empe· 
queñecida, sino más grande y fuerte que cuando la recibí: obedeceré las ór­
denes que la sabiduría de los magistrados sabrá darme: me someteré a 
las leyes vigentes y a aquellas otras que el pueblo establezca por común 
acuerdo: si alguno qulslera destruir estas leyes o desobedecerlas, no lo 
toleraré, sino que combatiré por ellas, solo o con todos. Respetaré el culto 
transmitido por mis padres (Kal {Epó: 'fa mhpta TLµ~ac.:>). Pongo a los 
dioses por testigos" (J . PoUII.LOUX, Onom. VIII, 105; Esroero, IV, 1, 48, p. 14). 
Este juramento, incluido por" los editores en el discurso de LICURGO, C. Leocr. 
77, aparece también grabado en una estela de Acharnes, y publicado por L. 
RoBERT (Etudes épigraphiques et phflologiques, París, 1938, pp. 302 ss.; cfr. 
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Evangelio de Cristo" 67• Es una vigorosa llamada 68 a defender el 
honor de la ciudad celeste (Phil 3, 20): honor, on.us! Conducirse co­
mo miembro del reino de Dios o como ciudadano de la polis celeste, 
es asumir las obligaciones que el Evangelio impone, someterse a sus 
leyes, es mostrarse a la altura de las gracias y beneficios recibidos; 
es en fin tener la mentalidad propia de esta sublime vocación, el es­
píritu de "la patria", y no los pensamientos de este mundo 69• 

C. PELFXIDis. Histolre de l'Ephébie attique, París, 1962, p . 113). Comparar 
PLUTARCO, Alcibfades, 15, el juramento de Itanos: itOAl'l:EOcrEoµCXl... KO:'l:Ó: 
-rouc; vóµouc; ... <Inscripciones de Creta, IV, 8, 28; ed. M. GuARDUCCI, III, 
p. 90 = Syll. I, 526), y el prestado al emperador Augusto por los Pafiagonios 
en el año 3 antes de nuestra era: "Juro por Zeus, por el Sol, por todos 
los dioses y diosas y por el mismo Augusto, ser favorable a César Augusto, 
a sus hijos y descendientes, durante toda mi vida, en palabras, acciones y 
pensamientos, considerando como amigos a los que ellos tengan por amigos, 
y mirando como enemigos a los que ellos juzguen de este modo; para de­
fender sus intereses, juro no perdonar mi cuerpo, ni mi alma, ni mi vida 
ni a mis hijos, sino afrontar a toda costa cualquier tipo de peligro para 
defender lo que les pertenece... Si uno solo de mis actos fuera contrario 
o se desviara de este juramento, hago voto de entregar mi cuerpo y mi al­
ma y mi vida y mis hijos y toda m\ raza y mis bienes a la exterminación y 
al aniqui!amlento hasta mi última descendencia y la de aquellos que de mí 
procedan ... " (DJTTENBERGER, Or. II, 532; con el comentario de FR. CUMONT, 
Studia Pontlca, III, 66). 

67. · ó:f,(Q<; i:oü EÜayyEA.(ou i:oü Xplai:oü TCOAl'l:EÚE08E. Puede traducir­
se: "Ejerced vuestra ciudadanía, vivid como ciudadanos, conducíos según 
las exigencias de vuestro derecho de ciudadanía". 

68. Puesto que el verbo está en imperativo, deben rechazarse las tra­
ducciones exhortativas, como: "Que vuestra manera de vivir sea digna ... ". 

69. Ctr. Ftt.óN, De virt. 161, i:ó:c; füo:vola<; i:llv TCoA.1i:EuoµÉvQv (cfr. P. 
Zen. Colomb. XI, 5; P. Princet. II, 22, 5: cppóvncrov ouv Kai:a i:a TCOAl· 
'l:EUóµe.vcx); según De con/. ling. 78, los sabios que tienen por patria la re­
gión Celeste foai:p(Oa 'l:OV oÜpÓ:VlOV xC>pov lv Q T!CAl'l:EÚOV'l:O:l), son tam· 
blén los que poseen la tierra, en la que pasan la vida como en un pafs ex­
tranjero Cf,ÉWJV 5E i:ov TCEp{yEtov tv w TCO:pWKTJOO:V voµll;oucro:t). Este 
sentido de iroA.ti:. "habitar, pasar un tiempo" aparee.e también en Hermes 
Trim.eglsto: "II.as aves aman el aJ.re. d'onde asimismo habitan C tv c1> Kal 
TCOAl'l:EÚE'l:O:l) todos los que vuelan alto y se elevan en el aire por su género 
de vida" (ESTOBEO, I, 49, 45; p . 413); P. Mert. XLIII, 2, i:ó KOlVOV i:wv TCOAl­
TEUoµÉvcuv i:iir ... ·o~upuyxti:wv TIÓAEQ<;; a comparar con la. acepción te­
rritorial de politeia (supra, p. 419, n. 1); LuCIANo, Htstoria verdadera, II, 21. 
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APÉNDICE V 

ADOPCION FILIAL Y ADOPCION FRATERNA 

"Non possumus B.eri B.lii adoptivi, nisi confonne­
mur Filio naturali" (SANTO ToMÁs, In Gal 4, 5). 

Según Eph 1, 5, Ja adopción filial de los creyentes es el fin de la 
predestinación divina; y según Rom 8, 15 y Gal 4, 5, es el más bello 
fruto de la redención y lleva consigo el don del Espíritu Santo 1• 

Conforme aJ uso helenístico, atestiguado por las inscripciones y los 
papiros, el Apóstol la designa por úto9Eo(o:, "adopción en calidad 
de hijo" 2, con la clara intención de utilizar el valor jurídico de esta 
noción: ficción legal que hace pasar aJ adoptado del seno de su pro­
pia familia a la familia del adoptante 3, proporcionándole un nuevo 

l. Cfr. TH. WALLING, Adoption, en The Princeton theological Re­
vtew (1923) 223-235; D. J. THERON, "Adoption" in the pauline Corpus, en Evan­
gelical Quarterly (1956) 6·14. 

2. Literalmente: "establecldo o Insta.lado como un hijo, l.noc; 'Tl9rn9m-
9E'TO<; útóc;". Cfr. Inscrtp. de Prl.ena, XXXVII, 2; LI, 8; l nscrip. de Lindos , 
117, 164, 198, 223, 232, etc . En la época clásica la adopción se llamaba: 'IIOlilj­
cm; o también 9fol<; IDEMósTENEs, C. Leoch. 49, C. Boeot. I, 4, 20), y el h'jo 
adoptivo: 'IIOll']t6c; CEla'IIOlT}'T6<;) o también 9E'TÓ<; ú16c;. De ahí las fórmulas 
utilizadas más tardíamente en Mlleto y en otras partes: Kcrra 'IIOlr¡alV, Kett' 
ElO'IIO(l')OlV, K<X'TCc v6µov etc. Cfl'. A. WENSZEL, Studf.en 1lber die Adoptton 
tn Griechenland, en Hermes, 1S30, pp: 167-176). Las leyes concernientes a la 
adopción, v6µol 9E'TlKOl. son leyes 'IIEpl '1Iat8ono1tac; CARrsTóTELES, Poltt. 
II, 1274 b 10; Ism, Sucesum ele Menekles, II, 13). En Gortlna la adopción se 
llamaba i:'fvrcaVOl<;, el adoptante dvrro:vó::µEVO<;, Y el adoptado avn:avr6<;; 
nombres todos ellos derivados de avacpa(vEa0m: el adoptante m1iestra al 
adoptado presentándolo como suyo ante el pueblo reunido en los comicios 
(lnscriptiones Creticae, t. IV, n. 72; col. X, 34-Xl, 23; con el comentar·o 
de M. GUARDUCCI, tn h. l., pp. 167 ss.). 

3. La noción de hijo adoptivo se opone a la de hijo nacido de matrlmo· 
nlo o hijo por nacimiento, yvf)olO<; ótóc; <P. Ox¡¡. 1267, 15); cpúoEl, y6v~; 
Igualmente, padre por naturaleza se opone a padre por adopción C'!IOlT)'TÓ<; ; 
c!r. L1s111.s, C. Agoratos, XIII, 91. En el afio 98 de nuestra era, un padre que 
estaba inscribiendo a su hijo jura por el Emperador que "Plutón es mi 
propio hijo por nacimiento y no por adopción, cpúaE1 l'nov... Kat µ'fi 0foE1" 
(P. O:r:y. X, 1266, 33; cfr. I, 46, 7; III, 502, 7; P. Mert. XVIII, 18); l::oup(Ev 
tlc; qJUOlKO Téxva (P. MU. Vogliano, LXXIII, 8). 
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status y haciéndole beneficiario de una serie de privilegios. sobre 
todo de orden sucesorio 4• Exagerando un poco, lseo pretende que 
todos los hombres "griegos y bárbaros juzgan sabia esta ley sobre 
Ja adopción, que resulta ser así una práctica universal" 5• En reali­
dad, aunque la adopción sea muy frecuente en Sumeria y Acadia y en 
todo el Mediterráneo durante el período helenístico, pudiendo ha­
blarse de un· sincretismo jurídico, análogo al que se observa en el 
dominio de la cultura y de las lenguas, sin embargo, no hay en esa 
época un derecho perfectamente unificado que permita identificar la 
referencia de San Pablo a un código determinado 6• Pero es muy 
notable el que, a pesar de la diversidad de tiempos y lugares, Ja 
adopción -tanto en Babilonia corno en Grecia y en Roma- trae 
siempre consigo un doble efecto: el adoptado entra a formar parte 

4. La adopción puede definirse como : "un acto legal en virtud del cual 
una persona extraña es admitida en una familia a titulo de hijo". 

5. Isro, La sucesión .de Menekles, II, 24. De hecho Ja adopción no existfa 
en Eg1pto antes de la época romana, pero tampoco era necesaria dada la 
legislación matrimonial que autorizaba el reconocimiento de los hijos ya 
n.acldos de la futura esposa en el moment·o del matrimonio, la facilidad del 
d.ivorclo etc. (Cfr. N. HoHLWErN, R.ecueil des Termes techniques relatifs au:r 
Institutions polittques et adminlstratfvcs el.e t'Egypte romaine, Bruselas, 
1912, p. 411; R. TAUBENSCHLAO, Geschfchte der Rezeptlon des rlhnlschen Privats. 
rechts in Aegypten, en opera Minora, Varsovia, 1959, I, pp. 210 ss.l. Cuando 
el Gnomon del ldlólogo prescribe: "Si un egipcio recoge a un niño abando­
nado en el depósito y lo adopta como h.ijo Cú101to1tiori-ra1), a su muerte 
será sancionado con la confiscación de la cuarta parte de sus bienes (§ 41; 
crr. 107), está considerando el caso de un adoptado que se hace egipcio, aun 
cuando por nacimiento perteneciera a una familia griega o romana. Sufrfa 
entonce..s una verdadera capitis diminutto, y "probablemente, con objeto de 
reprlm'r esta infracción h.i_potétlca al principio sacrosanto de la ln.mutabi· 
lidad de las barreras entre eta-ses, el Gnomon aplica aqu!, como en muchos 
casos semejantes la pena estereotipada de la confiscación del cuarto" TH. 
REINACH, Un code fiscal de l'Egypte romaine, Parls, 1920-1921, p. 93). 

6. C!r. J. Eu.m., Hfstoire des lnstitutions (Parfs, 1958) 17 SS.; ED. VOL· 
TERRA, Les rapports entre le Droit romcttn et les droits de l'Orient, en 
R.evue internationale el.es Droits de l'At1tiquité (1955) 135-155; L. WENGER, 
Di.e Quellen de rtimisch~ Rechts (Viena, 1953) 296. Los juristas de profes·ón 
se rebelan con. fr~C)Jljncla contra las semejanzas y comparaciones que se 
establecen a veces entre instituciones semejantes, sin respetar las dlver· 
genclas de tiempos y de lugares. En efecto, es lnnegable que &ay que tener 
en cuenta los contextos humanos y las diversas etapas en la evolución del 
derecho. Para la adopción, por ejemplo, sus modos formales de realización 
son muy diferentes en Roma, en Atenas y en Ur. Pero cuando San Pablo 
alude a la adopción, lo mismo que a otros hechos jurídicos, no habla en 
plan técnico, sino que se dirige a profanos que de la adopción saben lo que 
todo el mundo, es decir, que conocen su realidad, pero ignoran las precl· 
slones de la ley y de Jos códigos. L . RoBERT ha publicado una acta de eman· 
cipación Irania de la alta época helenística, y observa que se hace siguien­
do el derecho griego, y que la modalidad de la emancipa.ción es la misma 
en Susa y en Beocia, aunque In forma del acta sea diferente <Hellén1ca XI. 
Parls, 1960, pp. 86 ss.). De igual modo, la devolución de sucesfones al Estado 
por falta de herederos naturales (P. Doura, 12, semejante en el valle del 
Eufrat-es, en Alejandr!a y en la chora eg.ipcia, 1ue adoptada por el dere· 
cho romano para todo el imperio (J. MooRZEJEWSKI, en Revue int. des Droits 
de l'Antiquité, 1961, pp. 109 ss.). Sobre las continuidades greco-egipcias en 
el plano institucional y económico, cfr. CL. Pnuux, L'Economie Lagide, en 
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de la familia del adoptante, en la que se le trata igual que a un 
hijo legítimo; y, en consecuencia, se le constituye heredero de pleno 
derecho del patrimonio de su bienhechor. Estas dos propiedades ju­
rídicas, San Pablo las traslada a la adopción de Jos hijos de Dios, 
por lo cual será muy útil para la mejor comprensión de una metá­
fora el profundizar en el concepto de adopción como institución y 
como hecho social. 

* "' "' 
En los derechos cuneiformes, la adopción sirve para crear entre 

dos personas todo tipo de lazos de parentesco 1; pero en sentido es­
tricto, la adopción es a Ja vez un modo de entrar en la familia que 
tiene por objeto procurar un hijo (ano marutim) a quien no lo tiene 
ni espera tenerlo, y además es un modo de instituir heredero que 
viene a ser equivalente al testamento 8• Este doble efecto aparece 
claramente indicado en las fórmulas empleadas: "tomar en calidad 
de hijo, situar en calidad de heredero" 9; "tomar en filiación (ana 
martwi), tomar a su nombre" es decir, contar entre sus hijos 10, sin 
ninguna condición respecto a la edad del adoptante y del adoptado, 
a diferencia del derecho romano y de los derechos modernos. Si el 
adoptado entra definitivamente en su nueva familia y pierde todos 
sus derechos en .la que antes tenía, es sin duda para conducirse co­
mo verdadero hijo, y todos los códigos prevén sus obligaciones de 
gratitud. 

Desde el siglo xv-x1v en Nuzi, las relaciones entre el hijo adop­
tivo y su nuevo padre están minuciosamente reglamentadas. Este úl­
timo garantiza la herencia; aquél debe obediencia y veneración 11 • 

Si se trata de una hija, el adoptante asirio se compromete a no mal-

Proceedings of the IX international Congress of Papyrology (Oslo, 1961) 228 
y siguientes. 

7. Con frecuencia aparece un nlfio o un hombre adoptado un c9nsldera­
ble número de veces; pero en realidad tales adopciones no son más que una 
forma disimulada de compra de propiedad. dado que la tierra familiar 
era inallena):>le; C!r, P. DBORME, en R. B. (1929) 306-307; R . MONTER, G. CAR· 
DASCrA, J. IMBERT, Histoire des Institutions et des falts socia1i.:c (París, 1956) 
59 SS. 

8. ED. CuQ. Etudes sur le Dro!t babylonkn, les lois assyrlennes et les­
lois hittítes (París, 1929) 48 ss., 416 ss. 

9. E. SZLECHTER, Six contrats d'Ur, en Droi ts de l'Antlquité et Soctolo(Jie 
jurldique. Mélanges H. Uvy-Bruhl (Parrs, 1959) 28'7 ss. 

10. Código de Hamurabi, § 185-193. Según la adopción acadia, el propio· 
hl,lo de los adoptantes se convierte en hermano del hijo adoptivo; "la plena 
adopción tenla como efecto la participación en la herencia paterna con 
los propios hijos del adoptante '' CP. CRUVErLHIER, Commentaire du Code 
d'Htmtmourabi, Peris, 1938, p , 187). 

lL E . M. CASSIN, L'Adopt!on a Nuzt (Parfs, 1938) 40. "Tablilla de adop· 
clón (t1tppt marutl) por la cual Zlgli. .. ha entregado a su hijo Sennima a Su· 
rlhllu como hijo adoptivo. A su vez, Surihilu ha e.otregado a Sennima una 
parte de sus campos, de los ·frutos de su trabajo y de todos los bienes que 
le pertenecen". "Tablllla de adopción poi:- la cual Ehel·Te§up ... ha adoptado­
como 'hijo a Zigl. .. Todos mis campos, mis casas, los frutos de mi trabajo, 
una parte de todo esto lo he entregado a Zigl... Mientras Ehel·Te5up v·va, 
Zigl l.e servirá y Ehel·Te§up le proporcionará vestido" O. c. pp. 286, 289). 
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tratarla, a no tener ninguna relación sexual con ella 12, a tratarla co­
mo a su propia hija u. Hamurabi establece para el padre la obli­
gación de educar al niño adoptado .(~ 185). A su vez el hijo adop­
tivo tendrá que proveer a la alimentación y al cuidado de su adop­
tante, hasta acabar por llorarlo y enterrarlo cuando muera. Si el 
adoptado reniega de su filiación y dice: "Tú no eres mi padre, tú 
no eres mi madre", se Je ha de castigar con Ja pérdida de sucesión 
y con penas corporales. Sus padres pueden marcarle Ja frente como 
a un esclavo, encadenarlo e incluso venderlo en el extranjero 14• 

Sería extraño que Israel hubiera ignorado esta legislación 
y estos hechos. No obstante, los comentadores estiman que Ja ulo-
0rn{a paulina no puede inspirarse en el Antiguo Testamento; algu­
nos, incluso, llegan a afirmar que los hebreos no conocían Ja noción 
jurídica ni la designación técnica de Ja adopción. Lo cierto es que la 
ley del levirato (Dt 25, 5-10) bastaba para perpetuar la descendencia 
masculina y evitar la enajenación de un bien familiar 15, y que la 
manumisión está bien atestiguada en Elefantina 16• Pero a falta de 
textos explícitos, las alusiones son Jo suficientemente claras y abun­
dantes como para reconocer la práctica de la adopción en el seno del 
pueblo elegido 17• Primero en Abrahán, quien adopta a Eliazar: "mi 
hijo de casa" o "el hijo de mi casa" 18, y en Jacob, que adopta a 

12. Comparar las penas consiguientes a la violación de una esclava por 
su propio amo, en la Ley de Gortino, II, 8-16; con el comentario de la 
editora M. GUAR.DICCI (]nscriptiones Creticde, IV, n. 72, p . 153) y las obser­

. vaclones de L. GERNET, en Droit et Societé dans la Grece anclenne (Paris, 
1955) 57-59. 

13. M. DAVID, E . EBEUNG, Assyrische Reohtsurkunden, en Zeitschrift für 
verglelchendie Rechtwissenschaft (1929) 310, n.• 5. 

14. E. SZLECHTER, l . c., PP. 289 SS. 
15. R. DE VAu x, Les Instltutions de l'Ancien Testament. (París, 1958) I, 

pp. 63·65. Según P. CRUVEILHIRR, "la ausencia de la adopción entre los he· 
breas puede explicarse mediante las consideraciones siguientes. La religión 
mosaica proscribía los favoritos y las cortesanas; por tanto, no existf.a el 
problema de adoptar a sus hijos. Lo mismo que los acadios, los hebreos 
podían recurrir a concubinas esclavas o a esposas de segundo rango para 
remecliar la esterilidad de sus esposas de primer rango. Y sobre todo, la 
legislación del levirato, peculiar- de los hebreos, suprimía uno de Jos mo­
tivos para adoptar un hijo extraño. Según esta ley, un esposo podia espe­
rar que, si morfa sin hijos, su pariente más próximo le suscitada nna 
descendencia y un heredero al désposar ·a su viuda, Gen 38; Dt 25, 5-10; 
Ruth. Cfr. nuestro artículo. Le Lévirat chez .tes Hébreux et les Assyrlens, en 
R. B. Cl925) 524·546. Ya San Agustín asimilaba los efectos jurídicos del le­
virato a los de la adopol6n, y asi explicaba la genealogía de Jesús a partir 
de Jacob CMt 1, 16) y su adopción por HeU (Le 3, 23; Qwiest. in Hept . V, 
46; P . L. XXXIV, '167; De cons. Evang. II, 34; col. 1072 ss.). Cfr : la puntua­
l!zaoi6n de M. J. LAGRANGB, Evangile selon saint Luc (Paris, 1927) 123 ss. 

16. Cfr. J . J. RABIN'OWITZ, Jewish Law and its Influence on the DevelDpment 
of legal 1'nst1tu!tons (New York, 1956) 26-38. 

17. Los epitafios judíos de Roma mencionan varios casos de bija o de 
hijo adoptados (0pEm6c;> por una madre o un padre <= tutor, -rpoq>Eúc;); 
cfr. J. B. FREY, Corpus Inscrfptionum Iudatcantm (Ciudad del Vaticano, 
1936) nn. 3, 21, 144, 358. 

18. Abrahán se queja a Yavé: "No me has dado descendencia, y será mi 
orlado quien me herede" (Gen 15, 3). w. H. Rossn. (New Testament Adoptlon­
graeco roman or Semi.tic? en Journal of btblical Literature, 1952 pp. 233-234) 
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sus dos hijos nacidos de una egipcia (Gen 41, 50), y les da los mis­
mos derechos que a sus propio:> hijos 19• También parece que Moisés 
fue adoptado de una manera regular por la hija del Faraón 20

; y a 
Ester, cuando quedó huérfana, la adoptó sin lugar a duda su primo 
Mardoqueo (Esth 2, 7. 15). Si esta noción hubiera sido completa­
mente ignorada por el pueblo elegido, no se comprendería el que 
Yavé revelara su decisión de elevar a los suyos al rango de hijos, 
de darles por herencia un país delicioso y su deseo de que le llama­
ran: "Padre" 21 • Pero tal es en realidad el verdadero paralelo de 
Rom 8, 15; Gal 4, 5 22• La adopción filial y religiosa ·anunciada por 

trae aqul acertadamente el caso de Eliezer, esclavo adoptado por el patriar­
ca, con las tablillas de Nuzi, que atestiguan la adopción de esclavos por 
parejas sin hijos, que de este medo los tenían a su serv!cio y aseguraban 
su inhumación para el futuro, nombrándoles en compensación sus here­
deros <cfr. S. KARDIMON, Adoption as Remedy for Infertility in the Period 
of the Patriar.chs, en Journal o Semitic Studies, 1958, pp. 123-126). Pero sobre 
todo hay que destacar la importancia otorgada por Filón al caso de Eliezer. 
Interrogándose sobre el heredero eventual de las cosas divinas (·r(c; 6 -rllv 
0E.{c.>v -Tipcxyµá't:c.>v Kf..r¡pov6µoc; fo-r(v Quis rer. div. her. 1), el filósofo 
alejandrino cita directamente el caso de Abrahán -ó:rEKVoc, a propósito de 
su servidor <6 olKOYEVJÍC: µou) que debe heredarle ibi_d. 2). Cfr. también 
el episodio de Sesán que adopta como heredero a su esclavo egipcio en­
tregándole su h;ja (1 Par 2, 34-35), y la afirmación de Prv 17, 2: "El siervo 
Inteligente se impondrá al hijo deshonroso y heredará con los hermanos"; 
cfr. 30, 23 y la costumbre actual de los beduinos, A. JAussEN, Coutumes des 
Arabes au pays de Moab (Paris, 1908) 24 ss. 

19. Gen 48, 5-6: "Los dos hijos ... que te nacieron en Egipto, serán hijos 
mios. Efrain y Manasés serán hijos mios como lo son Rubén y Simeón; pero 
los que tú has engendrado después de ellos serán tuyos, bajo el nombre 
de sus hermanos serán llamados a la herencia". Lo mismo sucede con José 
respecto a los hijos de Manasés (50, 23). 

20. :La hija del Faraón se compromete a pagar los gastos de crianza, 
considera al niño como hijo suyo y le da el nombre de Moisés (Ex 2, 9-10; 
Vulg. adoptavit). San Esteban lo entiende como una adopción real: avE(­
A,cx-ro aÜ-rÓV t') 0uyá'l:Y]p <l>apaw (Act 7, 21), puesto que el verbo aVatPÉc.> 
se emplea en el griego clás'co para expresar la adopción de los -niños "ex­
puestos" que son "levantados" y tomados en brazos por sus nuevos padres 
(cfr. Ruth 4, 16. O. LORETZ, The '.fheme of the Ruth Story, en The catholic 
biblical Quarterly, 1960, pp, 396 ss.; W. KoRNFELD, art. Parenté, en D. B. S. 
VI, 1282 ss.). Es la afirmación de FL. JosEFO, quien incluso llega a precisar 
que el hijo es el heredero del trono. La mujer puede, por tanto, adoptar un 
hijo, cfr. Gen 30, 3-8. 

21. Ier 3, 19: "Me llamarás "padre" y no volverás a apartarte de mi". 
Cuando Dios declara refiriéndose a Salomón: "Yo le he elegido por hijo y 
seré padre para él" (1 Par 28, 6; 2 Sam 7, 14; Heb 1, 5), la elección es la 
de una filiación adoptiva, dado que David era su padre legitimo (cfr. H. VAN 

DEN BusscHE Le texte de la prophétie de Nathan sur la Dynastie davidique, 
Lovaina, 1948). Más formalmente aún lo expresa el Ps 2, 7: "Tú eres mi 
hijo, hoy te he engendrado", que utiliza una fórmula de adopción legal 
<R. DE VAux, o. c., PP. 87, 173); pero está poco fundado que la adopción sea 
un rito de la ceremonia de entronización real-mesiánica, como sostiene la 
escuela escandinava CH. RmsENFELD, Jésus transfiguré, Lund, 1947, p. 68). 

22. El contexto de Gal 4, 5 deja entrever la adopción como el término 
y sello de una reconciliación. Cabe en este sentido evocar el acto religioso 
que al término de una guerra en la Grecia arcaica consagraba la paz y 
tenla por fin primordial el crear un parentesco artificial (cfr. el perfecto 
análisis de G. GLoTz, La solídarité de la famille dans le Droit crtminel en 
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Dios en la antigua Alianza y para todo el pueblo sólo había dr rea­
lizarse en la Nueva, gracias a Cristo, y para cada uno de los elegi­
dos. Y así como Jeremías se situaba en el plano moral y en el terre­
no de la simple comparación -Dios trata a los suyos como un Padre 
a sus hijos-, San Pablo, para subrayar la realidad de la filiación, 
recurre al derecho internacional de su época y demuestra así que 
los cristianos pueden con toda certeza presentarse ante Dios como 
hijos legítimos y el'tar seguros de obtener los bienes celestiales. 

Decimos "derecho internacional", porque los recientes estudios 
de papirología jurídica han descubierto que hubo una especie de re­
nacimiento de la cultura jurídica asirio-babilónica en el siglo 1 2.3, o 
al menos un acuerdo profundo y recíprocas influencias entre los có­
digos o costumbres jurídicas del Próximo Oriente y los del mundo 
grecorromano 24• Situados en esta perspectiva, aún es posible ilus-

Grece, Parls, 1904, pp. 135·164l. Esta adopción, al agregar al autor del de· 
lito al grupo ofendido, era "un medio de extinguir la guerra entre dos fa­
milias, semejante al matrimonio por composición" (L. GERNET, Droit et So­
cteté dans la Grece ancienne, Parfs, 1955, p. 134). Se la denominaba $tAÓTl1C: 
por Ja amistad que de ella se seguía, pero con un valor más jurídico y so· 
clal que sentimental: La q>tAÓ't'lC: tiene por fin crear un parentesco flct'cio 
entre Jos adversarios, para ligarlos con obliga.clones precisas" IG. GLOTz, Etu· 
des sociales et juridlques sur l'antiqutté grecque, Parfs, 1906, p. 22). Así, los 
megarenses, antes de dejar Ubre a un prisionero rescatado, Je Invitaban a su 
casa. le ofrecían Ja mesa y la sal. con lo cual le obligaban a quedar en 
condición de pariente o amigo CPturARCO, Ciiestiones grlega,s , 17). Para 
poner fin a una venganza, el agresor era adoptado como hijo ó yerno en 
Ja farntlla del damnificado. Esta concepción aparece de nuevo en la m!tO· 
logia griega, cuando Hércules termina su querella con los dioses hacién­
dose hijo adoptivo de la más grande de todas las diosas del Olimpo, Hera, 
Ja que había sido su peor enemiga; ahora se convierte en serv'dor suyo y 
toma de ella su nombre: "Zeus oersuadió a Hera de que adopte.se <ulonm· 
tiocxo9oa) a Hércules y le concediera en lo sucesivo el afecto de una madre 
(DIOOORO DE Stcrw, IV, 39, 2-3; cfr. P. GRlMAL, Dlctlcnnal.re de la M11thologie 
grecque et romaine, París, 1951, pp. 181 ss., "ejemplo típico de un proce· 
dlmlento empleado en un gran número de s0ciedades.. . la adopción que 
sella la paz" (L. GERNET, o. c., p, 134). Evidentemente, esta adopción prlml· 
Uva por causa delictiva no tiene nada que ver con las disposiciones testa­
mentarias, pero debe' ser evocada por su aspecto religioso Y por su carácter 
reconciliador y unificador. 

23. El derecho ático, por ejemplo, es una de las fuentes del derecho de 
Doura en el Eufrates (cfr. B. HAusoULLIER, Une loi grecque ínédite sur les 
succeslons "ab fntestat", en Revue hístorique de Droit fra~aiS' et étran(1er, 
1923, p. 533. Cfr. R. TAUBENSCHLAG, Das babllonische Recht in. den griechls­
che-n Papyrl, en The Journal o/ ju.ristic Papyrology, 1954, pp. 169-185; lDaM, 
Keilschriftrecht im Rechte der Papyri, en Opera Minora, l, Varsovia, 1959, 
PP. 468 ss.). Esta fusión -<> mera coincidencia, poco importa al caso- ha 
sido especialmente subrayada a propósito del matrimonio sin contrato 
(aypcxqioc; yéx1.1oc:) atestiguado en el derecho greco-egipcio en el afio 40 de 
nuestra era (P. Oxy. II, 257; cfr. J. MODRZEJEWSKI, Note sur P. StTa.sb. 327. 
en Symbo~ae R. Taubenschlag, Varsovia, 1957, II, p. 149) y en Dura-Europos 
en el 204 (P. Dura, 31. F. SMOLKA, Un acte de divorce provenant de Doura­
Europos, en Eos (1937) 449 ss.; c. B. WELLES, o. FINK, J. FR. GILLiAN, The 
Excavations at Dura-Europos, V, 1, n. 31; dan la bibliografía). 

24. Esto ha sido probado en el dominio del derecho de obligaciones, el 
compromiso por mero acuerdo y Ja ejecución sobre la persona del deudor 
~R. SUGRANYES DE FRANCH, Etudes sur le Droit palestinien a l'époque émn­
gelique, Friburgo, 1946), y en el derecho comercial: la parábola de los ta-
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trar y precisar la adopción paulina por medio del derecho griego, 
que sanciona esta institución desde el siglo v antes de nuestra era, 
y mediante el derecho romano. 

En Grecia, la adopción responde a un triple fin: religioso, pues 
el adoptauo debe continuar el culto propio del adoptante y visitar 
su tumba cuando muera 25 ; doméstico, en cuanto compensa la este­
rilidad de una unión matrimonial o la muerte prematura de los hi­
jos legítimos, y asegura una descendencia al hogar 26 -el adoptado 

lentos coincide en Ja aplicación práctica con el contrato descrito en el 
código de Hamurabi "para comprar, vender y hacer fructificar" (J. DAUVI­
LLIER, La parabole des mines ou des wlents et le § 99 du Code de Ham­
mourabl, en Mélanges J. Magnol, París, 1948, pp. 153-165). As( como la resti­
tución de Zaqueo por cuadruplicado (Le 19 8), conocida en Israel <Ex 21, 
37) sigue las normas del derecho provincial romano y se encuentra también 
en Egipto (R. TAUBENSCHJ.Ao, P. Wisconstn, n. 23, en The Journal of Jurtstic 
Papyrology, 1957-1958, pp. 48-49) y en Palestina (P. BENOIT, J. T. MILIK, R. DE 
VAux, Les. Grottes de Murabba'át, Oxford, 1961, p. 109, l. 10 y 23), la pará­
bola del hijo pródigo se apoye. en la instltuclón de la partición de aseen· 
diente que se encuentra en el antiguo derecho sumerlo-acadio "y que aún 
persistía en el Oriente Próximo en la época cristia.na" (J. DAUVILLIER, Le 
partage d'ascendant et la parábole dtt jils prodigue, en Actes du Congres 
de Droit canonlque, Parfs, 1950, pp. 223--228). "La parábola del mayordomo 
infiel se apoya en el contrato escrito del derecho babilonio que se encuen­
tra en Grecia y en el derecho provincial romano, el XEtp6ypaq>ov" (ibid. 
p. 227). Las mismas observaciones pueden hacerse sobre las leyes marftimas 
análogas en Ugarit y Babilonia, en el Talmud, en Grecia y en Roma. "Esto 
permite conjeturar que existfan en el Oriente Próximo en el primer mile­
nio antes de nuestra era un derecho comercial y un derecho internacional 
que debieron ejercer su influencia sobre el mundo griego y, a través de él, 
sobre el mundo romano" (lDEM, Le Droit marltime phénicien, en Revue 
internationale des Droits de l'Antiquité, 1959, p. 63; cfr. IDEM, La Parabole 
du Trésor et les Droits orientaux, ibid. 1957, pp. 107-115. IllEM, GEX>RGES Bo­
YER, Iibid. 1960, pp. 19-23; H . J. WoLFF, Pluraltty of Lams in ptolemaic Egypt, 
ibid. 1960, pp. 191-223) . La obra de L. MITl'EIS, el maestro de la · paptrologfa 
jurfdica, puede ser matizada y completada, pero conserva su valor funda­
mental (Reichsrecht ttnd WoT.ksrecht in den ostlichen Provinzen des romis­
chen Kai.serreichs, Le.lpzig, 1891; cfr. P. CoLI.INET, La Papyrologie ~t l'Histoh'e 
du Droit, en W. Orro, L. WENGER, Papyrt und Altertumswissenschaft, Munlch, 
1934, pp. 186-232; H. H!:NNE, La papyrologie et les Etudes jurldiques, en 
Publicatlons de l'Institut de Droit r.omain, Parrs, 1950, VI, pp. 77-102), es­
pecialmente en su análisis del dElrecho popular conservado en el Libro del 
pere-0ho siro-ramano, que contiene tantos elementos no romanos (Cfr. L. 
WENGER, o. c. p. 551). Los actos jurfdicos, por ejemplo, descubiertos en las 
grutas de Murabba'At (reconocimiento de deuda, contrato de matrimonio, 
repudio, etc.) atestiguan la existencia de formularlos idénticos en Babilo· 
nla, Elefantina, Alejandría y Palestina (o. c. pp. 101, 112; L 3 y las anota· 
clones expresas de P. Benoit, PP. 247 ss.). 

25. DEMÓSTENES, C. Beoc. I, 35; Isro, Sucest6n de Menekles, 25, 36-37, 45; 
Asttfilos, 4-5; Nicóstrato, 19; Apolodoro, 1, 15. "Dioses, objetos sagrados, 
ritos y plegarias todo lo empieza a tener en común con su padre adoptivo. 
Se le puede aplicar la expresión romana: in sacra transiit: ha pasado al 
culto de su nueva familia" (L. BEAUCHET Histoire du Droit privé de la 
République athéniene, París, 1897, II, p. 52). Sobre la transmisión de los 
sacerdocios hereditarios, cfr. A. LAUMONNIER, Les cultes indigi:nes en Carie 
(Parfs, 1958) 227, n. 9. 

26. La ley de Gorttna <XI, 6-10} declara que los derechos sucesorios del 
adoptado tienen como único fundamento la presunción de que perpetuará 
la desc~ndencia del adoptante. · 
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deja de pertenecer a sus padres naturales para unirse exclusivamen· 
te a los adoptivos-; y por último pecuniario, que es el más impor­
tante n, ya que el derecho griego no permite otros herederos que los 
parientes legítimos y nadie puede tener un sucesor si no es introdu­
ciéndolo mediante adopción en la familia. El adoptado no hereda, 
pues, solamente el patrimonio (oúaCa), sino también las dignidades 
y honores del adoptante (rrpot!:>pla etc.) y todos sus lazos de paren­
tesco, absolutamente como si hubiera nacido de un matrimonio le­
gítimo. Este vínculo tan fuerte que une Ja filiación y los derechos 
hereditarios es precisamente el que subraya San Pablo a los romanos 
y a los gálatas. 

Cualquiera que sea la diferencia entre la adrogación y la adopción 
romana 28, ésta responde a una serie de preocupaciones religiosas: 
es necesario perpetuar los sacra privara, el culto de los antepasados 29, 

pero ante todo tiene por fin la adquisición de la potestad paterna 30• 

En ese organismo de consti tución cuasi monárquica que es la do­
mus, sólo el pater famffias posee autonomía jurídica, y la adopción 
"tiene por fi n permitir a un jefe de familia el reforzar la potestad de 
Ja dom11s que dirige, y en particular el procura rse, a falta de poste­
ridad legítima, los descendientes que llevarán su mismo nombre y le 
asegurarán la continuación del culto de los antepasados" 31• Lo que 

27. Para los griegos, "adoptar" <elome[o9CXL) era casi sinónimo de tes­
tar (füaT[6eo9CXl). Cfr. las fórmulas de Isro : "Le legó sus bienes y le adop­
tó al morir" (Sucesión de Filoctemo, 3); "testó y adoptó" (lbld. 10); "me­
dlante testamento es como se hacen las adopciones : se dejan los bienes al 
mismo tiempo que se adopta un hijo (Aristarcos, 9). El cal' ficativo &!tal<; 
designa tanto al hombre que muere ab tntestato como al hombre que muere 
sin hijos (cfr. F. BAUDRY, Adoptio, en CH. DARENBERG, ED. SAGLIO, Dtctionnai· 
re des Antiquftés grecques et romaines, París 1877, I, p, 76). tLa adopción 
entre vivos produce los mismos efectos que la adopción testamentaria. 
Cfr. Ism: "Astifilo no sólo manifestó su voluntad de adoptar un hijo que 
le pudiera suceder, sino que se preocupó de dar a sus disposiciones una 
plena eficacia, asegurando su fortuna al hijo que quería adoptar" (La suce­
sión de Astffilo, 7). Asi la adopción, institución bilateral o de carácter con· 
tractual, tenía fuerza de testamento unilateral <cfr. E . F. BRUCK, Die Schen­
kung auf den Todesfall im griechischen und rlimischen Recht, zugleich ein 
Beitrag zur Geschichte des Testaments , Breslau, 1909). En el Discolo de 
MENANDRO, el misántropo dice a Gorgias: "Te adopto como hijo, y todo lo 
que yo poseo considéralo tuyo'; (vv. 731-732; cfr. CL. PREAux, Les fonctions 
du Droit dans la Comédie nouvelle, en Chronique d'Egypte, 1960, pp. 225 ss.). 
Sobre las condiciones requerid!lS y las formalidades del acto de adopción 
(presentación del adoptado a la fratria y luego a la familia, inscripción en 
los registros del demo) cfr. F. BRINDESI, La Famiglia attica. 1l matrimonio 
e l'adozione (Florencia, 1961). 

28. La adopción perfecta (adrogatio) es la de una persona que goza de 
todos sus derechos (sui juris); es más antigua que la adopción de una per­
sona que aún se encuentra bajo tutela o que pertenece a otra famrna (alfe· 
ni juris). Cfr. GAIUS, lnst. I, 11; AULU·GELLE, Nuits Att. 19 SS. 

29. El Heres es primitivamente el nuevo sacerdote del culto doméstico. 
30. Eo. CuQ, Manuel des Instituttons juridiques des· Romains• (París, 

1928) 197. 
31. R. MONIER, G. CARDASCIA. J . IMBER"r:'. o. c., p. 450. Es preciso aclarar 

que en los dos últimos siglos de la república, la adopción política por los 
representantes de las grandes famiUas de la nobilitas tendía a asegurar la 
continuidad de los cargos oficiales en el seno y para provecho de la Gens: l 

l 

• 
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especifica la adopción romana es, por tanto, Ja vinculación del ex­
traño (extra11eus) al padre de familia; se le introduce, en efecto, ba­
jo su potestad, a semejanza de los demás hijos, y sólo asi adquiere 
como miembro de la familia todos los derechos hereditarios 32• En 

la aplicación religiosa que San Pablo hace de la u1o9EO{cx es evi­
dente que ante todo contempla ese vínculo filial de los cristianos 
con el Padre del cielo, igual que los adoptados romanos convertidos 
en auténticos descendientes del pater familias. 

Los contratos de adopción que nos han conservado los papiros 
egipcios señalan lo mismo que los otros el doble efecto: introduc­
ción en una familia y transmisión de la herencia, pero insisten en 
el realismo de la filiación: el adoptado se verá considerado por el 

y que los emperadores adoptarán hijos (César y Octavio, AuJ?Usto y Tiberio, 
Claudlo y Nerón; cfr. T.forro, An. IV. 57 ; XII, 26; SUETONIO, Claudia, XXXIX, 
5), es decir un posible heredero, con el fin de asegurar su sucesión politica, 
cfr. M. H. PREVOST, Les Aclopti0'7ls polltlques a Rome sous la République et 
le Prlncípat, París, 1949; J. CARCOPINO, L'hér~clité dynastique chez les Anto­
nins, en Rewe ·des Studes ancl.ennes, 1949, pp. 262-321: sobre todo B. PARS, 
DésignaHon et Investiture de l' Empereur romaín , París 1963). La "sucesión 
apostollca" pudiera muy bien tener un análogo si no un precedente, en la 
transmisión del Imperium de derecho divino, por filiación espiritual, Impli­
cando la herencia: el prlnclpe, que pertenece a una raza escogida por los 
dioses, transmite a su descend'ente (por sangre, o más a menudo por adop· 
clón) un potencial espiritual, un "carisma hereditario", que Je transforma 
en augusto y le asegura Ja protección de la divinidad <Jelfcitas). Asf el he· 
redero del trono, que a menudo ha ejercido anteriormente una corregencia, 
se convierte en el hljo de un dios y aparece como sobrenaturalmente mar­
cado por la soberanía constitucional Q.ue le confiere la Investidura. No sólo 
le corresponde el resplandor de un opttmus, un pode.r moral eminente, sino 
también la auctorltas del prtnceps. En sus epístolas pastorales, San Pablo 
transmite de este modo su herencia espiritual por el canal de la filiación : 
despm!s de haber recordado su propia Investidura para el apostolado CTlt 
1, 3; sobre esta acepción de inoTEÚe1v, c!T. A. M. DENis, L'Apótre Paul. pro· 
phete ''messianique" des Gentí ls en Eph. th. Lovanienses, 1957, pp. 300 ss.), 
San Pablo define el cargo que confia a su sucesor y heredero: YVTJO(ti> 
TÉKvc.:i Kcrró: Ko 1vi'}v '!T(oT1v (v. 4); Jo mismo a Timoteo: vvno(cp TÉKvc.:> 
tv nCcrrE1 (l Tim l, 2; cfr. 2 Tim l, 2). Esta filiación auténti.ca acredita 
a su mandatario como fiel Intérprete de su pensamiento (cfr. Phil 2, 19-20). 
No hay articulo posesivo delante de TÉKVti>, porque no se trata de una de­
signación afectuosa, sino de un titulo de legitimidad: la filiación implica la 
transmisión hereditaria. Si se acepta este paralelismo, pr~sentido por 
B. PA.RSI <p. 6) y que resulta más veroslmil en la atmósfera romo.na de las Pas­
torales, cabe en el mismo sentido entender K<X'TÓ: KOlvTJV nlcrr1v como una 
referencla a la fidelidad universal" (de los magistrados, del senado, del ejér· 
cito, del pueblo que era originariamente el fundamento sociológico del 
principado (tbid., PP. 4, 210): los cristianos de Creta reciben a Tito como 
a quien está Investido de autoridad ... 

32. U. E. PAOLI L'"adoptio" nelle Commedie di Planto, en Mfscezianea di 
studt alessandr!ni in memoria de A. Rostagnt (Turro, 1963) 54g,55i. Entre 
los romanos, no existe diferencia entre el parentesco agnaticio que se fun­
da en la sangre y el que se apoya en la adopción, ya que la filiación es una 
cuestión de derecho -sumisión a la patria potestas- y no de comunidad 
de sangTe (cfr. M. H. P.REVOST, o. c., p. 14). Los estudios genealógicos han 
demostrado que -a excepc'ón quizá de los claudianos no existe una fami­
lia de la aristocracia romana que no haya practicado de un modo habitual 
la adopción (cfr. W. Gou.uB, Ttbére, París, 1961 p, 77). 
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adoptante como su propio hijo legítimo 33 ; lo cual hay que entender­
lo sin duda referido a los derechos propiamente dichos, pero tam­
bién a las obligaciones, y especialmente a los cuidados y al afecto que 
todo padre debe tener para con sus propios hijos 34• En una adro­
gación concluida entre Aurelia Teeys, respecto a su pupilo Paesis, 
y el adoptante Aurelio Silvano, la primera pide a este último que con­
sidere al hijo como si fuera de su propia sangre 35 , y se comprometa 
a educarlo, alimentarlo, vestirlo y tratarlo como si él mismo lo hu­
biera engendrado 36• Esto puede glosarse con P. Oxy. IX, 1185, 10: 
"un hijo pequeño debe alimentarse con pan, y no probar la sal ni las 
salsas; en cambio si te pide vino, dáselo en la punta de tu dedo" ... 

Se vuelve a encontrar aquí el elemento humano ya contenido en 
las primeras estipulaciones de Nuzi, de Mari y de Babilonia 37, y 
bien atestiguado en Atenas 38• La adopción no puede menos de ser 

33. P. Oxy. IX, 1206 (335 después de C.): Heracles y su mujer Isarion 
acuerdan hacer adoptar a su hijo Patermouthis, de dos años, por Horion 
(~K5E5(',.)KÉVat ool ... ele; ulo9EO[cxv) quien lo tendrá por verdadero hijo 
rnxElV 't"OÜTOV YVlÍOlOV u16v> y le hará su sucesor y heredero. Cfr. P. Oxy. 
XVI, 1895 (554 de nuestra era): Una viuda, incapaz por su pobreza de ali­
mentar y educar a su h"ja de nueve años, la hace adoptar y suplica a los 
nuevos padres que la consideren como hija legitima, itcxpcx!)ef>(',.)KÉVat cxú­
'ti'¡v úµ'lv . . . El<; 9uycrrÉpcx voµ(µnv Cl. 10). Comparar el acta de emancipa­
ción del siglo 1 en la que una mujer renuncia a la posibilidad de vender a 
su hijo (CH. MICHEL, Recuell d'Inscriptions grecques, París, 1900, n.º 1415, 
19-21). 

34. P. Letpz. 28, citado por L. MITIEIS <Grundzüge und Chrestomathte 
der Papyruskunde, Leipzig-Berlín. 1912, H, 2, n. 363) comentado por L. MI· 
TrEis (.Adoptions-urkunde vom Jahre 381 n. Chr., en Archiv für Papyrusfors­
chung, 1906, pp. 173-184; la blbliograffa viene dada por L. WENGER, o. c., p. 814). 

35. 'Eyt:J µEv ~ Teeuc; itcxpcx5E5(',.)KÉVat ool i:C:i :r 1X~cxvC:i 't"ÓV µVT\µo­
veu9ÉV'l"cx nafjoLv Kcx0' uto9eo{cxv µe'tó: 't"f)c; itcxtpG>cxc; cxúroO KAT)oovo­
µlcxc; .. . '!tpó<; 't"Ó etvm oou ulóv yvi¡otov Kcxl itpc.:>'t6TOKOV G><; Ef, t51ou 
cxtµcrroc; YEWTJ0ÉV'l"cx oot O. 15-16). 

36. ·· · itpoc; uto9eo(cxv 001tEP 9pÉtjJ@ Kcxl lµcrrl~cu EUyEvc7>c; Kal YVT\· 
OÍ(,.)<; <li<; ulov YVlÍOlOV KCXl CIJUOIKOV, G>c; ~E, ltµou y~v6µevov fl. 17-18} ... 
Kcxl t&v lµt:;v itpcxyµá-r(',.)V KAT)pov6µov ulo9ETIJ9ÉV'l"cx µoL O. 22). P. CoLLI· 
NET observa: "Es cligno de notar.se que el objeto del contrato de adoptto 
consista, no ya en la transmJsión del poder paterno al adoptante sino en la 
proclamación de un derecho de sucesión en favor del adoptado" (La PaPJl­
rologle et l'Histoire du Droit, en M'ilnchener Beitrltge zur Papyrus/orschung 
und antiken Rechtsgeschichte, XIX, Munlch, 1934, p. 199). 

37. Según la tableta de adopción de Mari "Iahatti-Il es hijo de Hillalum 
Y de Alitum. f".e alegrará con sus alegrías y sufrirá con sus penas" (tabl. l; 
G. BOYER, Archives roya'es de Mari. VIII. Textes juridt..7ues, Parfs, 1958, pá­
gina 3). El acta intenta hacer la adopción sobre el modelo de la filiación de 
sangre, puesto que la mujer del adoptante interviene como parte y el vinculo 
de filiación se estrablece simultáneamente respecto a ambos cónyuges. Más 
aún, la asociación del adoptado a las a'egrías y penas de sus nuevos padres 
introduce una nota afectiva notable en una estipulación jurídica (cfr. ibid., 
p. 179), 

38. El adoptante "mostraba hacia mi (el adoptado) la solicitud que por 
naturaleza tiene un padre para con su hijo, y por mi parte yo le cuidaba y 
le respetaba exactamente como si se tratara de mi verdadero padre" Hsm. 
La su.cesión de Menekles, II, 18; cfr. 43). Tal es, según Plutarco, el espíritu 
de la ley de Salón sobre la adopción entre vivos: "Antiguamente los testa­
mentos no estaban permlt'dos; los bienes y casas debían permanecer en 
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un título que da derecho al amor, a la solicitud del padre, lo mismo 
que exige gratitud y afecto por parte del hijo 39• Por eso los cris­
tianos, al ser adoptados por Dios, tienen la seguridad -además del 
honor y de la herencia celeste que se les concede 40- del amor con 
que les mira su Padre del cielo; y todo el desarrollo de Rom 8, 
28 ss. es para garantiz-ar Ja providencia infalible y Ja generosidad de 
Dios para con ellos. Nada podrá nunca impedir (Xúlplom, v. 39) Ja 
paternal agape que Dios ha querido prodigar a sus antiguos escla­
vos, después de convertirlos en hijos. 

Pero éstos a su vez se encuentran muy obligados a demostrar su 
agradecimiento, basado en la conciencia de la gratuidad y grandeza 
del don recibido. El envío del Espíritu Santo se da para revelar lo 
que Dios reserva a los que le aman (1 Cor 2, 9-10) y sobre todo 
"para que conozcamos bien lo que Dios nos ha dado" (v. 12). Una 
vez que conocen a Dios, en y por sus larguezas (Gal 4, 9), los hijos 
adoptivos, "ardiendo de fervor" (Rom 12, 11), literalmente claman 
a Dios su amor, y con pleno derecho le llaman: Padre. Es algo más 
que una oración; es toda su vida teológica y moral Ja que se siente 
impulsada por esta agape de gratitud filial. 

. "' "' 
La adopción filial no es más que una entre las muchas formas 

de adopción practicadas en el Oriente próximo. Una quincena de 
actas hurritas del siglo xv atestiguan la práctica de la adopción ma­
trimonial 42, especie de levirato prenupcial, según el cual el adop­
tante puede unir a la adoptada, ya sea con su hijo mayor, ya sea con 
uno de los restantes 43• Tal adopción aparece como "un acto en vir­
tud del cual una joven pasa de la autoridad de su padre o. de su 
tutor legítimo a la autoridad de un padre o de una madre adoptiva, 

el genos del difunto. Pero Solón permitió a los que no tenían hijos el 
dejar sus bienes a quienes quisieran; asi dio preferencia a la amistad so­
bre el parentesco, a la libre disposición sobre la obligatoria" (Solón, 21). 
!seo observo que, al adoptar un heredero, "la gente escoge personas ajenas 
a la familia, elegidas entre los amigos intimas" (Sucesión de Nic6strato, 18). 

39. Cfr. Ley de Gortíoo, X, 42 ss.: el adoptado se exime de los "deberes 
divinos y humanos" respecto del adoptante. Pueden compararse los actos 
de manumisión de esclavos "entre amigos", µEi:a~u q>ÍAc..lV (P. Oxy. IX, 
1205; L. MnTEIS, Chrestomathie, n. 362). 

40. El padre dispone de sus blenes a su arbitrio, los divide entre todos, 
o bien puede desheredar a uno de sus hijos, o legar una parte leonina al 
preferido; comparar Gen 21, 10-14; 24-36; 25, ~; 48, 14, 17-19; Dt 21, 16; l Par 
5, 2 (Cfr. L. G. LEVY, La famille dans l 'antiquíté israélfte, Pads, 1904, pág!· 
glnas 264 ss.). La admisión de hijas én la herencJ.a es asimismo atestiguada 
en una época tardía por tob 42, 15; cfr. Prv 30, 23 . 

41. Como los niños en el Templo a quines no podian Impedir que pro­
clamasen las alabanzas de n·os (Mt 21, 15-16) . 

42. In matrimonium, ad marltandam. Cfr. A. VAN PRAAG, Le Droit matri­
mon!ai· assyro--babylonien (Amsterdam, 1945) 79 ss . 

43. Cfr. G. CARDASCl'A, L'adoption matrimoniale a Babylone et a Nuzi, en 
Revue historique de Droit francals et étranger (1959) 14. 

30. - TEOLOOIA MORAL 

   www.traditio-op.org



í ---·- ---
\ 

450 TEOLOGIA MORAL DEL Nl'E\"O TESTAMENTO 

a fin de ser entregada en matrimonio por el adoptante" +i. E~pecial­
mentc se subraya el papel del hermano de la adoptada, que conce­
de al accipiem el derecho a establecerla conforme a su propio crite­
rio; pero también la adopción "en calidad de hermana'' (ana ahat11-
fl). Por tanto, en los derechos cuneiformes, se puede adoptar a otro, 
no sólo en calidad de hijo o de nuera 45, sino de hermano e incluso 
de padre 46• 

La adopción fraterna (ana ahhuti ilq1) aparece atestiguada desde 
el 11 milenio en Susa y en el siglo vm en Babilonia •1• Su fin no es 
financiero y hay que interpretarlo en función del rtgimcn del "fra­
triarcado'' en que Ja comunidad familiar depende al menos en el or­
den sucesorio, de la fratria potestas del hermano mayor: a los her­
manos adoptivos se les considera y se les tratR exactamente igual que 
a Jos restantes hermanos de Ja familia 48• Más precisamente, con 

44. G. CARDASCIA, l. c., p. 2. Dos especies de contrato se presentan: 1.0 la 
adopc'ón "en calidad de nuera" (ana kallftti), ya sea porque está destinada 
a un determinado hijo del adoptante, o bien po1:que éste la adopta para darla 
como esposa a uno cualquiera de sus hijos, o incluso a un esclavo. "Entrego 
a mi hermana Mennunl a Arlpparnl en calidad de Wja... y Arippnmi se 
encargará de darle mar'do" (Tableta de Nuzi, ya ci tada). 2.0 La adopción 
"en calidad de hija y de nuera" (ana mart11ti u kallUti) en la que el adop­
tante puede dar en matrimonio a su hi.!a a quien desee, Incluso fuera del 
circulo familiar, como lo pudiern hacer con su propia hija, "Tableta de 
adopción en calidad de hija y de nuera, por Ja que Gylia ... entrega a su 
hija Hashipkiashe como hija y nuera en manos de Hinzura.J, concubina de 
Shllwa·Teshup. Hinzura:i se encargará de Hashlpkiashe y la entregará como 
esposa a quien juzgue más conveniente; si quiere se la dará a su hijo, pero 
si le parece mejor la entregará al hijo de su concubina o a otro marido que 
no pertenezca a. Ja familJa" (l. c.; cfr. otros ejemplos en E. M. CAssrN. 
L'adoption a Nuzt, París, 1938, PP. 299-317). 

45. Cfr. A. VAN PRAAG, O. C., pp. 82-84. 
46. X adopta a Y en calidad de padre, se obliga a cuidar de él y adquiere 

un derecho a su sucesión "Ili millmma ha adoptado a '1\1lpuri como padre. 
Mientras viva, se hace responsable de él. Cuando Tulpuri muera, 
todo cuanto posee... pasará a pertenecer a Ilimilimma" <Tableta publicada 
por D. J. WISEMAN', The Alalokh Tablets, Londres, 1953, p. 39, n. 16). Cfr. 
'R.. MON'IER, G. CARDASCIA. J. IMBERT, Histoire des Instítutions et des Faits 
sociau:¡¡ (Parfs, 1956) 59, n. 96. 

47. V. ScaEIL, Actes juridiques Sttsíens, en Mémolres d~ la M1ssion ar­
chéotogique de Perse, Parfs, XXII·XXIII, 1930, 1932, n. 3: "Ili~ubani, en su 
benevolencia, ha manifestado su voluntad de tomar a titulo de fraternidad 
rana ahh1lti ilqt) a la mujer de su padre AtQta"; 286, 321, 14: "Datnklga ... 
ha hecho acto de adopción o· 'f ternidad. Se han observado los ritos, según 
los cuales una fraternidad i1ctopt1va equivale a una. fraternidad natural y una 
tlllacl6n adoptiva ('lqulvale a una filiación natural para Su~lnak e Bma 
Karab; con los comentarios de En. CuQ (Les Actes 1ttrldiques Sustens, en 
Revue d'Assyrlologle, 1931, pp. 47·5l>, quien ve en esta adopción un modo 
de transmisión de Jos bienes a. tftulo universal y a. titulo gratuito. No ha:y 
ctue confundirla con la adquisición y la cualidad de hermano que resultan 
de una adopción fiHal (en Ja que el adoptado se convierte en hermano de 
los hijos del matrimonio del adoptante>; cfr. IDEM, Le Droit élamite d'apres 
les actes jurldiques de Sttse, ibld. (1932) 155-157; IDEM, Etudes sur le Drolt 
babylonien, les lots a.ssyrlennes et les lois htttites (París, 1929) 141. 

48. En el matriarcado -Que jamás existió en Israel-, la madre deter­
mina el parentesco; no se encuentra sometida al dominio de un marido, sino 
bajo la tutela. de los parientes varones. El cabeza de familia es, entonces, 
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G. Michaelides-Nouaros -quien ha vuelto a trazar la evolución de la 
adoptio in fratrem en la Grecia antigua 49, en Bizancio y en la tra­
dición helénica más reciente 50-, habría que distinguir entre la ins­
titución propiamente jurídica referente a los derechos sucesorios 
(aoú,qio0l'Jolcx) y una adopción religiosa e incluso mágica en su ori­
gen (áoEA.q>onottcx) corriente en las sociedades primitiva~ que lleva 
a menudo consigo una ceremonia sangrienta y que permite unirse o 
identificarse con la naturaleza de otro. Esta ceremonia se halla en 
la base de la fraternidad de armas de los héroes de Homero, aparece 
practicada en la época clásica por los pueblos bárbaros del Asia 
Menor, Ponto, Persia y Arabia preislámica 51 ; después, en Bizancio 
--donde se ejerce sin duda una influencia eslava 52 y recibe la san-

el hermano de la madre, y tiene pleno poder sobre su hermana y sobre los 
hijos de ésta. Cfr. P. KoscHAKER, Fratriarchat, Haugemeinscha/t und Mu­
tterrecht in Keilschriftrechten, en Zeitschrlft für Assyriologie (1933) 1-89; 
W. PLAUTZ, Zur Frage des Mutterrechts im alten Testament, en z. A. T. W. 
(1962) 9-30. A propósito de Eccli 7, 18: "No cambies un amigo por plata, ni 
un verdadero hermano <á5EAq>óv yviímov) por oro de Ofir", glosado por 
la Vu!gata: "No traiciones a un amigo que te rehusa la plata, y no despre­
cies a un hermano muy querido por el oro", P. K. recuerda la enmienda de 
TH. N()LDEKE IBemerkungen zum hebraischen Ben Sira, en Z. A. T. w .. 
1900, p. 85). quien substituye por i:~;., (bien atestiguado en el Penta­
teuco samaritano, en el Targum del Ps. Jonatán y en un fragmento de Targum 
sobre Gen 49, 5) el O'i?n m~ del hebreo. Se sabe, en efecto, que el 
adjetivo talimu es un atributo frecuente de hermano en asirio-babilonio. No 
se trata necesariamente de una fraternidad de sangre, n1 de mellizo ni de 
segundo; Hamurabi se declara talimu de Zamama, dios de la ciudad de 
Kish <Código, prol. II, 56) porque el dios de la guerra le ha concedido una 
protección completnmente fraternal. El hermano-taltmu de un soberano par­
ticipa en el poder con él, está asociado al trono y es su sucesor o here­
de.ro. Por eso el "hermano legitimo" de Eccli, paralelo al "amigo", pudie· 
ra muy bien ser el hermano legalmente adoptado del que no hay que des­
hacerse por fines Interesados. El contexto relativo a la actitud que hay que 
tener con la mu.jer, los esclavos, los jornaleros, los hijos y los parientes, 
justifica esta interpretación jurídica. 

49. Las comunidades fraternales de Delfos, Hyettos, Gortina (Ley de G. 
V, 28-34; con los comentarios de M. GuARDUCCI, Inscripttones Creticae, IV, 
p. 160) etc. son asociaciones de coherederos que continúan unidos sin 
dividir la herenc.ia; ·sus miembros son óµoohtuot "viven de la misma hucha", 
óµóKcrrrvot "respiran el mismo humo" (A.a1s:ró'IELES, Polit. I, 1252 b 14-15; 
HEs1Quro, in h. v.). 

50. a. M1cHAELIDES-NouARos, nEpl -r~c; af>EA.q>ottot'ím:; ~v -rñ apxa:lctr 
'EA.A.ó:lh Ka:l ~v -ré?> Bu~a:vr(~, en Tóµoc; K. 'ApµEvonoúA.ou (Mélanges 
Harménopoulos), Tesalónica, 1951, pp. 251-313. Cfr. la recensión en Iura 
(1953) 470-471. 

51. "Los carmanianos se abren las venas de la frente con la punta de 
un dardo, y la sangre que brota la toman mezclada con la bebida, conside­
rando como una muestra suprema de amistad el beber de este modo la 
sangre de otro" (ATENÉE, II, 46 a; § 24 /). Sobre esta fraternización por la 
sangre (blood.covenant), cfr. G. GLOTZ, La solidarité de la famille dans le 
Droit criminel en Grece, p. 160). Para el Islam, cfr. A. JAUSSEN, Coutumes 
<les Arabes au pays de Moab (París, 1908) 12 ss.; C. A. NALLlNO, Intorno al 
divieto romano imperfale dell' Atfratellamento e ad alcuni parallelli arabi, en 
Studi in onore di S. Riccobono (Palermo, 1936) III, pp. 321-357. 

52. A. FROLOW, recensión de G. MICKAELIDES-NOUAROS, en Revue de l'His­
totre des Religions (1954) 106. 

.,., 
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ci6n de las ceremonias de la Iglesia 53-, en Grecia bajo Ja domina­
ción turca y aún se prolonga hasta la época moderna. Huellas de 
esta institución se encuentran en Polonia y en Escandinavia, así como 
en España 54, en el Poitu ss y en Provenza 56• Es decir, esta práctica 
del derecho consuetudinario es tan antigua y constante como uni­
versal, y es normal encontrarla en Roma donde el hermano mayor 
tiene facultad y poder para introducir en la casa paterna a nuevos 
hermanos adoptivos 57. 

M. Kaser tiene razón al aproximar este crecimiento jurídico de 
Jos miembros de la domus -los nuevos miembros tienen . Jos mismos 
derechos que los antiguos- a las instituciones orientales análogas 
antes mencionadas 58• La adoptfo in fratrem no es más que la apli· 
cación del adagio: adoptio naturam imitatur, puesto que hace pasar 
a una persona de una familia a otra al hacerla participar de los bie­
nes de la comunidad. Sin embargo, se empezaron a dar tantos abu­
sos, que un rescripto de Diocleciano del 3 de diciembre del 285 
acabó suprimiéndola, incluso para Jos peregrinos 59 y precisamente en 
Siria, donde permanecía vigente 60• Siguiendo esta línea, los juristas 

53. La adopción contrafda ante el Sacerdote y el Cuerpo de Jesucristo 
(en Bizancio, en Francia y en otras partes) se denominaba a causa de esta 
circunstancia: fraternidad espiritual C-rrVEuµmtKt') d:5E>..q>6-n¡c;; cfr. Du CAN· 
llE, Dissertatton XXI: Des adoptions d'honneur en trere et par occasfon des 
Freres d'armes, en Histoire de S. Louis IX ... par J. de Joinvme, Parfs, 
1668, p. 263). 

54. E. DE HINOJOSA, La Fraternidad artificial en España, en Revista de 
archivos, bibliotecas y museos <Madrid, 1905) IX, 7, pp. 1-18. 

55. J. c. ARNA'ULT DE LA M:tNARDibE (De la Succession de Frere a Frere. 
Souvenirs slaves clans la tres anciennes coutume de Poitu, en Mémotres 
de la Societé des Antfquafres de l'Ouest, Poitlers, 1884, VII, pp. 343·361) 
observa: "Siempre qua a la autoridad en la familia se vfncula la participa­
ción en el poder político, los bienes ~an sido de hecho confiados, Igual que 
la autor!dad misma, a uno de los miembros de la familia, designado gene· 
ralmente según la primogenitura" CP. 354). 

56. R . A118WAS <Le contrat d' "affraframentum" dam le Droit provencal 
du Mayen Age, en Revue historlque de Droit Jrancais et étranger, 1933, pá· 
glnas 478-524) relaciona .acertadamente este contrato de fratern itas con el 
uso romano del Consortiuin fnter fratres; pero esta comunidad no se llmita 
a. los hermanos coherederos de un padre difunto, sino que se extiende a 
personas sin ningún lazo consanguineo, y que no obstante son calificadas co­
mo Jratres associati o novf fratres. Los contratantes prometen vivir juntos 
ut germant fratres, y constituyen una verdadera familia fuera de todo 
lazo sangulneo, ya que se comprometen, a menudo para siempre, a vivir en 
el mismo hogar y tener la misma cocina, comiendo el mismo pan y bebien­
do el mismo vino. 

57. GAJO, In.s. III, 25; ULPIA.NO, Digesto, XVII, 2, 6S. 
58. M. KAsER, Das romische Prtvatrecht ('Munlch, 1955), I, p , 83, n. 11; 

89, n. 27, ll, p. 148. n. 25; Igualmente P. KosCHAKER Adoptto in Fratrem, en 
Studí tn onore dt. S. Riccobono CPalermo, 1936) 111, pp. 361-376. 

59. "Nec apud peregrlnos !ratrem sibi quisquam per adoptionem !acere 
.Poterat. Curo lgitur, quod patrem tuum volu!sse !acere dicis, irritum sit, 
portlonem haeredltatis, quam is adversus quem supplicas velut adoptatus 
frater heres instltutus tenet, restltut Ubi curae habeblt praesses provinciae" 
<Code:z; Justtnianu8, VI, 24, 7: cfr. L. MlTralS, Reich.srecht, p . 267.) En CUQ 
·(Mémolre sur le Consflium Prlnctpis d'Auguste ll Dioclétien, en Mémo!res ... 
de l'Académie des Inscri.ptfons et Belles-Lettres, París, 1884, IX, p. 501), 
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bizantinos proscriben también la adopción fraterna (c3:5EA.cpo'TtoLta:, 
ó:5EA.cpo'Ttolr¡mc;, ó:5EA.cpooúvr¡), dando como razón que "nadie puede 
engendrar a su hermano", e introducen el rescripto de Diocleciano 
en numerosas compilaciones de leyes 61 • 

A pesar de todo, la adop.tio in fratrem continuó existiendo en Ro­
ma y su práctica formaba parte del derecho consuetudinario en Bi­
zancio y en Egipto. Un fragmento de Gayo, copiado en Arsinoe en 
el siglo IV, define, en efecto, el consortium artificial 62 en relación 
al del grupo doméstico: "Societas frotrum ... qui ad exemplum fra­
trum suoríon, societatem coierint" 6.1. Así como a la muerte del pa­
rer/amilias sin dejar testamento la comunidad familiar hereda y con­
serva indivisamente los bienes, de un modo semejante los individuos 
pueden también asociarse y formar una especie de sociedad familiar, 
poniendo en común sus bienes y anudando mutuos lazos jurídicos de 
parentesco. Por una legis actio ante el pretor, declaran que en ade­
lante se consideran como hermanos, "más hermanos, podría decirse, 
que los hermanos corrientes, por razón de Ja comunidad de bienes 
y de existencia. En otras palabras, aquí nos encontramos en el caso 

quien recuerda que el mismo Dlocleciano habla autorizado a una mujer 
a que adoptase a una persona para consolarse por Ja pérdida de sus hijos 
(Cod. Just. V, L. VIII. tlt. 47), cita este rescripto como ejemplo de obed!en· 
cia a un interés superior que .!'uprlme la aplicación de las costumbres loca· 
les. Aqul, lo que está en juego es Ja regla constante de la devolución de las 
sucesiones. No es, por tanto, a este punto a lo que se refiere la crítica de 
Lactanc!o condenando el reinado de Diocleclano como desastroso para la 
clencl.a del derecho (De morte persecut. 22), Los efectos sucesorios de esta 
medida son puestos de relieve por FR. $CHULZ, Der Irrtum im Beweggrund 
bei der testamentarlschen Verfü,gung, en Gedlichtnlsschrl/t filr E. Sec1cel 
<Berlín, 1927} 105 ss. Sobre la naturaleza y el contenido de esta adfratatw, 
cfr. el an.áUsis minuc.loso de A. MARoNam, L'a/fratelÚll/llento .come negozio 
giuridico, en Studt di Storia e Dlrftto in onore dt A. Solmi (Milán. 1941) 
II, pp, 261·299. 

60. Es sabido que Diocleciano se babia reservado el -Oriente, dejando 
la administración del Occidente a Maximiano, y que fue _el más eficaz pro· 
motor de la generalización del uso del Derecho romano. El libro Sirio-roma­
no, que ya no comprendla la práctica en boga estipula: "Si veíit V1r scribere 
fraternltatem cum viro altero, ut tanquam fratres s1nt, et omnia quod po. 
ssident vel possldebunt eorum stt aequaliter, probibet eos v6µoc: e non ra­
tum est id quod invfcem scripserunt: non enlm uxores eorum sunt commu­
nes neque liberl eorum possunt esse communes" (§ 86; c!r. J. FuRI.ANI, Ll· 
ber Graeco·Syrlacus, en s. RtCCODONO, Fontes Jttris romanl antejust-lnianl, 
Florencia, 1940, II, p. 789). 

61. Las Basilicas transcriben muy ampliamente: Mr¡óe 'TtO:pó: E,lvotc; -rote; 
ltE,c.> 'Pwµl']c; otKoÜaL óió: 0foEc.>c; c:H'>EA.qi6n1c; ouv1crráa0c.>. Kav rn; che; 
afü;_A.q¡oc; '!tpoaA.r¡cp9Elc; KAT]pov6µoc; ypo:<1>fi, tKTCl'Tt't'É'fc.> 'ffjc; Kf..npovoµ(ac;. 
Kal O'fE OÚK ff,ECTT(V 't(Vl Ele; 0ÉOlV A.aµ~áVElV tau-ré;> aÓEAc¡>6v El ÓE 'ltpOO· 
A.r¡qiefj KA.r¡p6voµoc;, tKn(n'tEL (Libro XXXV, tlt. XIII, cap. 17). 

62. El consortium art'ficial es una institución doméstica que tiene por 
objeto crear entre los miembros más alejados de una familia exactamente 
los mismos lazos que existen entre los hermanos" CH. LEVY·BRUHL, Nouve­
lles études sur le tres ancien Drait romain, Paris, 1947, p . 62). 

63. P. S. I., XI, 1182, 27; con el comentario de V. ARANG<>-Rurz, in h. · l., 
pp, 32 SS. 
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de una fraternidad artificial. El consortium entre alii es una verda­
dera adoptfo in fratrem" 64 • 

El interés de este contrato de parentesco, lo mismo que el del 
Libro sirio-ronwno estriba en que realiza la fraternidad jurídica 
(0:5EA.<po'Tto1ta) sin emplear la fórmula jurídica de la adoptio in fra­
trem, aunque subrayando la asimilación a la institución familiar pro­
piamente dicha. Por eso hay que distinguirlo netamente de la econo­
mía salvífica de la nueva Alianza - "la alianza de los hermanos" 
(Am 1, 9), tal como aparece expresada en la epístola a los Hebreos, 
en especial las relaciones del Mediador, "hijo sobre toda la casa" 
(Heb 3, 6), y de los santificados de la misma raza y línea sucesoria: 
~E, €vóc; TiéxvrEc; (Heb 2, 11). Cristo, Hijo-heredero (Heb 1, 2), in­
troducido en el universo como Primogénito (v. 6), participa hasta 
tal punto con los nombres de la misma carne y de la misma sangre, 
que tanto puede llamarles hermanos como hijos 65 • Estas relaciones 
de fraternidad responden al designio de Dios que quiere "conducir 
con el jefe de la salvación a numerosos hijos a la gloria" (Heb 2, 10). 

Es claro que la vocación cristiana consiste en estar unido a Cris­
to, el Hijo de Dios 66 , y que gracias a esta unión cada elegido se 
convierte en hijo de Dios (Gal 3, 26) y, por tanto, en heredero 
(Gal 3, 29; Eph 1, 5). Esta herencia o esta vida se presenta co­
mo algo dado por Dios y a la vez transmitido por Cristo. Para pre­
cisar de algún modo el orden de intervención de uno y otro, cabe 
utilizar una formulación jurídica como la que San Juan emplea en su 
Prólogo: "A cuantos le recibieron (al Verb::i), les dio la prerrogativa 
de hacerse hijos de Dios" (Ioh 1, 12). Todos los comentaristas se 

64. H. LEVY-BRUHL (l. c., p. 56), el cual supone que la declaración hecha 
mutuamente por los asociados, debiera ser: "Hunc ego meum fratrem esse 
aio". Observa además que, a la inversa que la adoptio in fratrem de otros 
países, que creaba una jerarquía entre !as partes y tenía por objeto prin­
cipal asegurar al adoptado la sucesión del adoptante, la adopción a título 
de hermano adaptada a las inst;tuciones romanas es mutua, sin lazo de 
subordinación. El objeto del consortium es asimilar a los que mutuamente 
se adoptan a la condición de fratr.es sui. · 

65. Heb 2, 11-14. Dado que la adopción romana tenía como efecto hacer 
adquirir al adoptante la Pa.trirz potestas sobre el adoptado, un jurista tra­
duciría: Cristo adopta a los hombres en fraternidad para poder inscribirles 
en su testamento (11, 15-17; compara la alternancia: hijitos, huérfanos, ami­
gos en Ioh 13, 33; 14, 18; 15, 14, donde los lazos de subordinación entre las 
partes quedan borrados; la adopc'ón a titulo de hermano es mutua y se 
convierte en un consortium). Cfr. no obstante las objeciones de E. VOL· 
TERRA, La L. 7 C. de her. inst. 6, 24 e due documenta di Susa recentemente 
scoperti, en Bulletino dell'Istituto de Diritto romano (Roma, 1933) 298 ss. 
Sobre la fraternidad de la carne y en la sangre, cfr. J. JEREMIAS, "Flesh 
ar.d B'ood cannot inherit the Kingdom of God", en New Testament Studies 
(1956) II, pp. 151-159; O. BETz, Die Geburt dler Gemeinde durch den Lehrer, 
ibtd. 0957) III, pp. 322 ss. Judá dice de José: "Es nuestra carne", es decir, 
nuestro hermano (Gen 37, 27). Abimelec reivindica el parentesco que le une 
con los habitantes de Siquem: "Acordaos de que soy de vuestros huesos y 
de vuestra carne... Respondieron: Es nuestro hermano" <Idc 9, 1-13), De 
este modo, todos los miembros de una tribu son hermanos (Gen 13, B; 14, 
14; Lev 21, 10; Dt 18, 7). 

66. Cfr. 1 Cor 1, 9, KOlV(A)V[av -roü uioü aüwü; 1 Ioh 1, 3; cfr. 5, 12-13. 

.l 
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esfuerzan por precisar la significación exacta de ¡¡Oc.>KE\I iit:ouolav 67. 

Distinguen t~ouo(o: de Mvaµtc;, entendiendo ese "poder" como una 
disposición nueva, según la cual el creyente puede convertirse en 
hijo de Dios. El pensamiento es exacto, pero hay que precisarlo re­
conociendo a t~ouola todo su valor jurídico de: capacidad, dere­
cho y aptitud 68; por ejemplo, Pilato tiene el "poder" de libertar o de 
crucificar a Jesús 69, Jesús tiene el "derecho" de juzgar 70 y los bien­
aventurados "pueden disponer" del árbol de la vida, es decir, tienen 

67. L. H. MARSHALL, The Callenge o/ New Testament Ethtcs <Londres. 
1946) 259. Ult!mamente. M. E. BoISMARD, siguiendo una sugerencia de R. Bult,. 
mann, comprende la expresión "les dio el poder'' como una simple expli· 
caclón de una idea virtualmente contenida en el verbo arameo natan, que 
puede significar tanto dar como dar el poder, la facultad de hacer algo. 
Por tanto, no habría que insistir excesivamente en el alcance de la palabra 
"poder, que pudiera incluso suprimirse en la traducción" (Le Prologue de 
satnt Jean, .París, 1953, p. 61). A lo cual P. Biard objeta con razón que es 
arriesgado eliminar una palabra del texto sagrado como carente de signifi· 
cación, cuando el motivo principal es que no se entiende. "¿No ha querido 
San Juan, por el contrario, expresar con esta palabra la solidaridad pro· 
funda de los h'jos de Dios por adopción, en que se transformmn los creyentes, 
con el Hijo de Dios por haturaleza que es el Verbo hecho carne y que ellos 
reciben por la fe?" CLa Ptttssance de Dieu, Paris, 1960, p. 131). 

68. Cfr. Le 12, 5; 1 Cor 9, 12; 2 Thes 3, 9. Ya San Agustín comentaba Ioh 
1, 12: "Ita quos d.ixlt accepta potestate factos Dei filios, quod illa edoptio 
signjficat quam Paulus commemorat, eosdem dixit natos ex Deo" <De cons. 
Evang. UI1 6; P. L. XXXIV, 1074). t~ouolo:, aunque tiene un sentido po· 
tenc 1al <= potentia) no es un poder (potestas), ni un derecho propiamente 
dicho, sino la supresión de una incapacidad (cfr. J. REINACH', Ébauche d'une 
ma11cipation, Parls, 1960, p, 14), por lo tanto: una Ubertad de tener y de 
usar <cfr. DEllfÓSTENES, C. Néera, 50; H. W. Pt.EKFr. The Greek Inscriptlons 
tn the Ri1ksmuseum ... at Leyden, Leiden, 1958, p. 31; N. A. BEES, Die grfe­
chisch-christlichen Inschrl/ten des Peloponnes, Atenas, 1941, I , 1, n . 30, pá· 
glnas 59·60. Comparar t~etvm yo:µeto9cx1 = el derecho ºde casarse; PLUTAR· 
co Publfcola, VIII, 8; cfr. la nota de R . BULTMANN, Das Evangelium des 
Ioha.nnes, Gtlttlngen, 1941, p. 36). Serla el equivalente del hebreo tard!o 
~·':!el . que designa al poseedor de un poder legnl, libre de usar de sus 
derechos, de disponer a su grado de lo que ' posee <Ex 21, 7·8; Eccl 8, 8; 
EccU 9, 13; cfr. 2 Mach 7, 16). En los contratos arameos, la cláusula scha· 
!lit autoriza la toma de posesión de un bien, el libre ejercicio de los dere· 
chos (cfr. J . J . RAB1Nownz, Jewish Law, Ne-w York, 1956, pp. 124 ss.; !DEM, 
Neo-Babylonlan Legal Documents and Jewish Law, en The Journal o/ f1tristic 
Papyrology, 1961, pp. 150 ss.). De ah! en San Pablo la distinción entre le 
tf,ouo[cx y la Mvcxu1<; apostólicas (K. PRtiMM, Theologle des zweiten Korin. 
therbrie/es, Rome·Fr!burgo, 1962. pp. 139-204, 243·327). Sobre el ".lurldicismo 
de San Juan, cfr. C. SP1CQ, La fusti/ia!J.t·ion dtt charltable, l rob 3, 19-21, en 
Studta btbltca et orientalia (Roma., 1959) II. p. 347; I. DE LA l'OnERU:, La notion 
/oha.nn!que de Témotgnage, en Sacra Pagina <París, 1959) II, pp. 195 ss. 

69. Ioh 19, 10. Hldapso dispone a su arbitrio de la vida de los vencidos 
(Kcrr' tf.ouo[cxv, HELIODORO, Etiop. IX, 6, 3). Según Le 12, 11; 20, 20; Tit 3, 
l. la ~f,ouo(cx es el ejercicio de un poder civil, un privilegio judicial; los 
tf,ouo(o:1 son los magistrados, que disponen de la autoridad y pueden, por 
tanto, realizar válidamente tal determinado acto de gobierno; cfr. M. E . 
BotsMA.RD, Quatre Hymnes bapti smales (París, 1961) 84 ss. 

70. Ioh 5, 27. A. FEu1LLET relaciona tf,ouo[cxv fXELV (Me 2, 10) con Dan 
4, 7, y tf,ouo[cxv th5óvCXl (Mt 28, 18) con Dan 7, 14 (L'EXOUSIA du Fils de 
l'Homme, en Recherches de Science religieuse, 1954 pp. 172 ss.), 
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aptitud para asimilar la vida divina 71 • Los papiros y las inscripcio­
nes del siglo primero confirman ampliamente esta acepción de "ca­
pacidad jurídica" 72 ; la t~oucr(cx es una facultad que implica derecho 
y privilegio. Por consiguiente, cualquiera que da su fe al Verbo en­
carnado, se habilita para convertirse en hijo de Oj.os: Dios sólo en­
gendra a los que son capaces de recibir su vida 73, aptitud o título 
que reciben precisamente de Cristo. 

Esta intervención de Cristo, tan fuertemente subrayada en el 
Nuevo Testamento 74 aparece expresada en términos jurídicos, y pre­
cisamente de adopción, en Eph l , 5: "Dios nos ha predestinado a ser 
para El hijos adoptivos por Jesucristo" 75• Pero quedaba por precisar 
que en esta familia monocrática que es el hogar divino, ninguno de 
los hermanos menores tiene derecho al patrimonio si no es por in-

71. Apc 22 14, tvcx ·foral ti teouoícx cxui:wv titl i:ó ~úA.ov i:~c; ~cu~c;; 
comparar Me 13, 34: conceder la iniciativa, la autonomía. 

72. En el 23 de nuestra era, Teón reconoce que no tiene derecho o auto­
rización para obtener un nuevo plazo (P. Oxy, II, 259, 18), asi como 'nadie 
puede reivindicar los bienes de una sucesión testamentaria, fuera de las 
personas expresamente ind'cadas <P. Fouad, XXXIII, 30); en este mismo 
sentido, algunos piden al rey que les conceda autorización para derribar y 
reconstruir edificios industriales (P. Magd. XXXVI, 7). José de Biblos hace 
constar que ha construido su sepulcro y añade: "Si mi hijo desea que lo 
sepulten en él, tiene facultad para ello <tf.ouolcxv ~XEL)" (J. B. FREY, Corp. 
Inscript. Iudaicarum, Ciudad del Vaticano, 1952, II, n. 871); en cambio vein­
ticinco epitafios de Afrodisia ruegan tal autorización: E'l:Epoc; oUf>El<; Ef.EL 
tf.ouolav tv0ó:l!Jm nvó: rccxpó: i:ouc; rcpoyEypcxµµÉvouc; (Monumsnta Asiae 
Minoris Antiqua, VIII, 565, 3; 568, 570-572, etc.). El que alquila un almacén, 
una vez que ha pagado el arrendamiento goza de plenas facultades rnxcuv 
tf.ouo[av) para habitar y vivir en él con quien mejor le parezca (P. Merton, 
II, 76, 19; cfr. B. G. U. IV, 1116, 18 del año 13 antes de C.; I, 183, 25 del año 
85 de nuestra era; P. Oxy. II, 272, 12, del afio 66 de nuestra era); en cambio, 
en el año 42 Orseo reconoce que durante toda su vida no tendrá derecho 
a vender n!ngúna parte de la propiedad que ha correspondido <P. Michig. 
Tebt. V, 321, 21; cfr. 322 a, 30-31; P. Rend. Har. 137, 13; P. Oxy, X, 22; XII, 
19; P. Aberd. XLV, 20; P. Ness. LVI, 12; LXX, 4; P. Michael. XLI, 44; P. 
S. l. VIII, 893, 5 y 16 etc.). Comparar la distinción de derechos concedidos: 
tf.ouo[cxv txÉi:cu .. . µ~ t)(E'l:úl tE.ouolcxv (acta de emancipación délfica del 
siglo 1 antes de C.; CH. MICHEL, Recuetl d'Inscriptions grecques, Paris, 1900, 
n. 14-15, 19-21): La Ley de Samas sobre la distribución del trigo (siglo 11 
antes de C.) prevé que los chfliastas tendrán la posibilfdad de designar el 
mismo comisario durante cinco afias seguidos Ctf.ouolcx ffoi:cu, DITENBERGER, 
Syl. 976, 63), y de pagar todos juntos a la ciudad la suma que no haya de­
vuelto a la ciudad el propio comisario Ctf.ouo[cx cxui:oic; foi:cu, 84), pero que 
nadie puede emplear este dinero para algo que no sea la d.lstrlbución gra­
tu :ta del trigo (µ~ t~ouo(cx 5t fo"tcv µ1')9EvD: cfr. Sammelbuch, 937'7, 13; 
P. Hib. CXLVIII : tf,ouo{cx ÉO'tCU (contrato de aprendizaje del siglo m 
antes de C.): Dl'l'!ENBERCER, Or. II, 665, 17: "tcxic; lf,ouofoxl<; cmoxpcuµÉ VCUV 
abusando de sus poderes. 

73. En Ioh 3, 3-8 se explica que se trata. de una generación espiritual. 
Aa.ui es presentada como lógicamente posterior a la fe (cfr. la unión: KCX· 
A.ñ rclmEL Kcxl rcó:on tf,ouolc;.x Em cxtc.wlc;.x 5EorconKñ Kcxi:oxñ. H. ZILLL\cus, 
Vlerzehn Berlinegriechische Papyri, Leipzig, 1941, IV, 20). La adhesión a 
Cristo hace a cada uno de los creyentes "capaz" de filiación divina. 

7'4. Cfr. Ioh 14, 6: "Nadie viene al Padre si no es por mi"; 1 Cor 8, 6: 
"Sólo hay un Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas, y nosotros por 
El". 

75. Ele; ulo9Eoíav füó: 'IT)ooü Xplmoü Ele; cxüi:6v. 

\. 
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tervención del Hijo mayor, el único que hereda del Padre por su pri­
mogenitura 76• El decreto divino de predestinación es que seamos 
"conformes a la imagen de su Hijo para que éste sea el primogé­
nito entre muchos hermanos" (Rom 8, 29). Primero en el orden de 
la filiación divina, Cristo nos integra en ella al adoptarnos como 
hermanos, por lo cual somos con pleno derecho "herederos de Dios 
y coherederos con Cristo" (Rom 8, 17). 

Todo el misterio de la encarnación y de la redención puede así 
expresarse en ~unción del realismo y de los privilegios de la adop­
ción fraterna, inteligible para todos los pueblos de la antigüedad. 
Extraños para Dios, los pecadores no tenían ningún derecho, nin­
guna aptitud (ff,oua(cx) para poseer los bienes celestes. Para que 
Dios nos pudiera considerar y tratar como hijos, era necesario que 
su Primogénito nos adoptara primero como hermanos: "Por El te­
nemos acceso unos y otros junto al Padre. Así. .. vosoJr:;s sois miem­
bros de la familia de Dios (Eph 2, 18-19). 

76. El primer hijo varón Cbekór), "primicia del vigor paterno Creschith 
6n6)" (Gen 49, 3; Dt 21, 17) ocupa un puesto privilegiado en la familia (Gen 
43, 33; Ex .11, 5; Heb 12, 23), en que su primogenitura le confiere la prima· 
cia: "Sé señor de tus hermanos, y póstrense ante ti los hijos de tu madre" 
(Gen 27, 29; cfr. v. 37), Así también, si muere en vida del padre, los que 
heredan su derecho son sus hijos, y no el mayor de sus hermanos (Talmud, 
Baba Bathra, 16, b); pero en el caso en que no tenga hijos, Ja transmis!ón 
se hace por filiación agnática: el derecho pasa a los hermanos y, en su 
defecto a los hermanos de su padre CNum 27, 9·11). 
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APÉNDICE VI 

¿QUE ES LA GRACIA? 

Para promulgar la moral revelada, Cristo y sus apóstoles se sir­
vieron del lenguaje de sus contemporáneos. bn algunos casos -la 
ME.a:, la U-rroµovi], por ejemplo-- tuvieron que dar una nueva acep­
ción a las palabras usuales. Pero con las dos nociones centrales de 
toda la religión neotestamentaria: la caridad y la gracia, sólo les 
fue preciso enriquecer y ennoblecer los vocablos xá:pu: y d:ya:mxv 
perfectamente aptos para recibir una significación teológica 1, pues­
to que los primeros convertidos estaban en condiciones de captarla. 
Pues bien, como el término "gracia" ya no tiene la misma resonan­
cia en nuestros oídos, nos será muy útil evocar su sentido y em­
pleo en la época helenística y en los escritores inspirados. 

* * * 
I. Gracia-Belleza. Del verbo xcxlpCi> "regocijarse, estar alegre", 

derivan xcxp(~oµext "mostrarse agradable, Causar agrado",' xcxpLEV­
"t"(~oµext "bromear, hacer gracia"' xcxp(rn; "gracioso, agradable" ... 
y xá:pic;: gracia exterior 2, cualidad de aquello que seduce y produ­
ce alegría 3• Por su etimología, este último término evoca en primer 

l. Cfr. P. BONNETAIN, art. Grtice, en D. s. B. III, 748 ss.; J. MOFFA'l'T, 
Grace in the New Testament (Londres, 1931) 99; C. RYDER SMITH, The Bible 
Doctrine of Grace (iLondres, 1956); J. Rousru.oN, Les Termes hébreux en 
théologie chrétienne, en Revue Thomiste (1960) 86-89. 

2. Cfr. E. BorsACQ, Dictionnaire étymologique de la langue grecque 3.• 
ed. (Heildelberg) 1047; V. FoNTOYNONT, Vocabulatre grec, 4.• ed. (París, 1941) 
126. 

3. El Altísimo concede a Tobías favor y gracia <xó:pLv Ko:l µopqiÍ]v) ante 
los ojos de Emenasar (Tob 1, 13); "El vino mezclado con agua es agradable 
<~Me;) y procura un goce deleitoso ("rf¡v XÓ:PLV an:o<eAeD" (2 Mach 15, 39). 
Homero imagina al placer C.T¡v Xó:pLv) como compañero del constructor 
del universo, puesto que el mundo debía sentir placer al contemplarse en 
su llegar a ser" (HERÁCLITO, Alegorfas de Homero, XLIII, 8); "~Be'lc; <e ov· 
<ec; Ko:l KEX.o:p1a~É.vo1 Ko:l auµn:onKw<o:<oL = amables, agradables, ex­
celentes invitados' (LUCIANO, Historia verdadera, II, 18). La sustitución de 
xápLc; por xo:pá (y a la inversa) no es excepcional en los manuscritos (cfr. 
2 Cor 1, 15; Philm 7; 3 Ioh 4; análogamente, tn:fxo:p Lc;·tmxo:pi'¡c; en Iob 31, 
29; Nah 3, 4). Divinizadas por la mitología, hijas viTgenes de Zeus, compa­
ñeras de Venus, de las Musas y de Hermes, las Cárites Co:l Xó:pL<ec;) otoT· 
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lugar el encanto personal, la amabilidad, el atractivo, la belleza. Se 
emplea para expresar la belleza del atuendo femenino 4, pero sobre 
todo el encanto de la mujer: una mujer que tiene gracia (yuv~ EÚ­

xó:pto-roc;) hace honor a su marido (Prv 11, 16), lo hechiza 5 y es 
más valiosa que el oro (Eccli 7, 19). Así, "la gracia y la belleza son 
delicia de los ojos" 6, pero la seducción moral es todavía más pre­
ciosa: "gracia de las gracias es una mujer púdica" (Eccli 26, 19). 

El término se aplica también a la gentileza de un niño: Jesús 
"crecía en gracia delante de Dios y de los hombres" 7

, a un don ge­
neroso, a un servicio gracioso, como la colecta en favor de los pobres 
de Jerusalén (2 Cor 8, 7. 9), a todas las "buenas obras que se ven" 
(1 Tim 5, 25), que proceden de un corazón bueno (ibid. 6, 18) y 
glorifican a Dios que las ha suscitado 8, en fin, al lenguaje seductor 

gan todas las gracias, la belleza, las artes, la elocuencia, la victoria en los 
juegos: "Ellas son las que derraman la alegria en la naturaleza y en el 
corazón de los hombres, y hasta en el de los dioses" (P. GRIMAL, Dlction­
naire de la Mythologie grecque et romaine, París, 1951, p. 89; cfr. G. MEAur1s, 
Mythologie grecque, Neuchátel, 1959, pp. 174 ss.). "Sólo por vuestra gracia, 
oh Cárites, viene a los hombres todo lo que es delicioso y dulce" CPiNDARO, 
Ol. XIV, 5); '-'Nuestras Gracias son preludio y remuneración de las buenas 
acciones" CFILODEMO DE GADARA, De pietate, 14); "En toda forma está pre­
sente el Dios que conduce al fin con las Gracias, sus hijas vírgenes" (FILÓN. 
De migr, Abr. '31; cfr. De conf. ling. 182); en el teatro de Dionisos en Ate­
nas, San Pablo pudo ver la inscripción que sefiala el lugar del sacerdote 
Á~µou Kal Xo'.p[Tc.JV Kal 'Pc0µr¡c; (CH. MICHEL, Recueil d'Inscriptions grec­
ques, París, 1900, n. 860, 26); Supl. Epigr. gr. XIX, 456, 4. El N. T. no tiene 
nunca el plural xáptTEc;, salvo variante de tres manuscritos del s. IX de 
Act 14. 27). 

4. Graciosa corona sobre la cabeza, y collar que adorna el cuello CPrv 1, 
9; 3, 22); casi sinónimo de C::,pa:tóTr¡c;, cfr. A. PELu:Tmn, Fl. Josephe adap­
tateur de la Lettre d'Aristée CParis, 1962) 296. 

5. Eccli 26, 13; cfr. Prv. 5, 19. Por las mejillas de la joven Pentesilea se 
difunde una gracia divina traspasada de viril energía" (QUINTO DE EsMIRNA, 
1, 61; cfr. 111, 558). De ahí la acepción de Xáptc;: "encanto mágico" (Cfr. C. 
BONNER, Studies in magical Amulets chiefly graeco-egyptlan, Ann Arbor 1950, 
pp. 48 ss., 178). P. OsZ: 1, 45, 202 invoca a las divinidades para obtener "vic­
toria, favor <-xáptv), gloria y éxito ante todos los hombres y mujeres"; 
P. Lond. I, 69; P. Mert. 11, 58. Este empleo de xáptc;, asociada a f>úvaµtc;, 
v(K,TJ, T!VEÜµa: ; 'ltpéi~tc;, prepara la acepción cristiana de Gracia: fuerza, 
socorro divino. 

6. Eccli 40, 22 Ccfr. las 87 estampillas xáptc; encontradas en las cerámi­
cas tarsinas, H. Gol.DMANN, Excarvations at Gozlil Kule, Tarsus, Pr!nceton, 
1950, 1, pp. 2861 ss.). Según los Hechos de Pablo 3-4: el rostro lleno de gra­
cia del Apóstol sonreía. En el A. T. parecen haber sido los setitas los que 
primero observaron que "las hijas de los hombres eran bellas" (Gen 6, 2). 
Es celebrada la belleza de Sara (12, 11), de Rebeca (24, 16; 26, 7), de Raquel 
(29, 17), de José (39, 6; cfr. Ex 2, 2; 15, 2), etc. 

7. Le 2, 52; cfr. el encanto del pequeño Moisés ti xáptc; ti 'lta:tf>LKTJ (FL. 
JosEFO, Ant. II, 231; cfr. Act 7, 20, d:cn:E'loC: -ré.l 0Eé.l Heb 11, 23). El empera­
dor Adriano pldio a Eros que le "Infundiera Ja. iracia de la Afrodita ura­
niaba, diosa d.e la sabiduría (J. Poull.I.Oux, Choix. d'Inscrlption.s grecques, 
París, 1960, n. XLVIII, 7-8). 

8. Ka:A.ó: fpya:, Mt 5, 16; Ioh 10, 32; Tit 2, 7, 14; 3, 8, 14; Heb 10, 24; 
1 Pet 2, 12. Comparar 1 Pet 2, 19-20: "Es una gracia (TOÜ-ro yó:p XÓ:ptc;) 
soportar por Dios penas injustamente swridas; es una gracia cerca de Dios 
hoÜTO Xáptc; 'ITO:pÓ: 0Eé¡) = es algo que le es grato)". 
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del sabio que presenta tan admirablemente las verdades que no hay 
más remedio que aceptarlas 9• Cuando los nazarenos admiran "las 
palabras de gracia que salen de la boca de Jesús" 10, hay que en­
tender que el Maestro predicaba sobre la gracia de Dios con una 
elocuencia persuasiva y una voz llena de encanto. En este último 
sentido, Sao Pablo invitará a Jos cristianos a sazonar con gracia sus 
palabras 11 : "Vuestra boca no debe pronunciar ningún despropósito, 
sino .más bien toda palabra buena capaz de edificar cuando hace fal­
ta, y de hacer el bien a los que la escuchan" 12• 

II. Gracia: favor-amor. En el griego clásico, xápt<; designa casi 
siempre una disposición subjetiva: la graciosa buena voluntad 13, la 
benevolencia que se despliega en generosidad, el amor que impera 
la acción 14• Esta disposición es absolutamente gratuita, tanto en el 
que recibe como en el que da 15• En las inscripciones y papiros de 

9. EccU 20, 13: "El sabio se hace amar por sus palabras, pero las 
gracias de los necios Cxápl'!Ec; µcupwv) son pura pérdida"; 21, 19: "En los 
labios del sabio se encuentra la gracia"; Ps 45, 3: "La gracia está derra· 
mada en tus labios". Cfr. la lengua diserta, yA.C:iaaa. EÜACXAO~ (Eccll 6, 5). 

10. Le 4, 22 (cfr. la discusión de CH. MAssoN, Vers les Sources d'Eau 
vive, Laussanne, 1961, p. 51). PLUTARCO, Ordc. de la PU., 24: el adorno y el 
encanto de la poesla (Kóaµou KCXl Xápt-roc;). 

11. Col 4, 6: 6 Aóyoc; uµwv 1távTOTE lv xápm &ACX'!l i')p't'UµÉvoc; = 
que vuestras conversaciones estén siempre llenas de gracia. Sobre el modo 
de sazonar con sal la conversación, cfr. los paralelos proporcionados por 
J . MOFFA'IT, o. c., pp. 294 ss.; H. ALMQVIST, Plutarch urn:l das Neue Testament 
(Upsal, 1946) 121 ss. 

12. Eph 4, 29: 54) xáplv wic; d:KOÚOUOlV significa a la vez: proporcionar 
placer y comu·rucar la gracia; comparar EPIOTETO, II, 23, 47. 

13. TEócRITO, XXVIII, 24-25: "Grande íue la buena voluntad (ft µeyó:A.cx 
Xápl<;), aunque el don fue pequefio". Cfr. P. Michael. XXVI, 11: "Mándame 
lo que quieras, sabes que estoy a tu disposición <xáptv '-.cxµ~ávc.>). 

14. PL\:róN, Fedón, 115 b: 1tOlEtV lv XáPl'Cl, "obrar por amor"; TEócRrro, 
V, 37: "Ved a dónde conduce la bondad". En uno de los cuadros que Lucas 
o un redactor presenta de los prlmeros cristianos de Jerusa.'lén (cfr. P. BE· 
NOIT, Remarques sur les "Sommaires" de Act U, 42 a V, eh Mélanges M. 
Goguel, NeuobA.tel-Parfs, 1950, pp. 1-10) se traduce comunmente: gxovi:E<; 
x&ptv npóc; ~A.ov '!ÓV A.cx6v = alabando a Dios en medio del general favor 
del pueblo (Act 2, 47); comparar con Le 2, 52: xápm 7tcxpa 0Ec'{) 1<cxt d:v· 
0pC:mol~); con acusativo, en cambio expresa una orientación, un movim.iento 
hacla Hay que entender, pues, con F . P. CHEETHAM (Act 2, 47, en The Ex· 
·vosltory Ttmes, '14, 1963, p. 214), que los disclpUlos que vivia'n en acción de 
gracias hacia Dios, sólo tenian disposiciones de benevolencia hacia el mun· 
do entero (K6aµov, lección del Codex Bezae). La fórmula serfa una trans· 
cripclón de este tipo de inscripciones honorificas: determinado 1.ndividuo es 
alabado tanto por su piedad o .lustlcla ~on los dioses como por su entrega, 
su celo, su benevolencia hac!a la ciudad o hacia el pueblo. 

15. Cfr. Fn.óN, De mut. nom. 40, xápl'n e~extph~; Sap. Ill, 16, XáPl<; 
éKAl:1<TI'). De ahi la acepción peyorativa del favoritismo. Cfr. la fórmula 
del juramento: "Votaré en mi alma según me dicte la conciencia, sin de­
jarme llevar por el favor nJ por el odio, o(Í'rE xáptTO~·.. o(he ex0pex<~" 
<DEMÓSTENES, LVII, 63; cfr. P. Hib. 204, 11: n1 por temor, ni por favor, ouM 
xáplToc; 11vEKEV oóf>' l!x0pcxc;); "el pequefio número es accesible a la co· 
rrupclón por dinero y al favoritismo" (ARISTÓTELES, Const. Aten. XLI, 2). 
"Arfstldes no buscaba .. . ni la popularidad nJ la gloria (oo npóc; XÓ:PlV outit 
TCpoc; f>6~cxv>" (PLUTARCO, Temfstocles, III, 3). Moisés no elevó a su hermano 
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la época helenística, la gracia es todavía sinónimo de afecto y de 
amistad 16, pero significa sobre todo el favor concedido por un amigo, 
por el príncipe o por los dioses 17• Los que necesitan el favor se in­
genian para hallar gracia ante los poderosos y éstos notifican que han 
concedido el favor solicitado 18• Según la mística del Basileus, puede 
decirse que las relaciones del soberano con los súbditos se resumen 
en la dispensación de gracias; así, el rey o el emperador manifiestan 
su generosidad concediendo favores y privilegios 19• En el discurso 
pronunciado en Corinto el 28 de noviembre del año 67 para devol­
ver a los griegos la libertad, Nerón se expresa en los siguientes tér­
minos : "Qué sorpresa para vosotros, helenos -aunque de mi gran 
corazón cabe esperarlo todo- es la gracia que os concedo (xcxplr,o-

Aarón al sacerdocio por favoritismo, OU µi¡v ff, tµ~<; XáplTO<; (FI.. JOSEFO, 
Ant. IV, 29). 

16. A los embajadores de Tasas, el senado-consulto de Sila quiere "co­
rresponder amistosamente renovar los lazos de simpatía, de amistad y de 
alianza. Xá:pmx, <J>lAlcxv, ouµ~ccxx(cxv d:vcxvE~oao9CXL (Inscripciones de Ta­
sas, 174, D. 2; cfr. 175, 12; igualmente Mitílene, en el año 45 de nuestra 
era, DI'l'TENBERGER, Syl. II, 764 3). 

17. "Al hacer esto, me hacéis un gran favor" (P. Princet . 162, 12, del 89-90 
de nuestra era; cfr. P. Oxford, XIX, 3; Carta de Messana LXXIV, 1). ~e; 
-réZ>v 9Eé2>v XÓ:PtTO<; Clnscrlpci.o11es de Priena, CIX, 36, del año 120 antes 
de C.; cfr. Inscripciones de Magnesia, CV, 12); tx 9EÍT]<; xá:pl-roc; (Inscrip­
ciones de Dídimo, CXVIII, 10; cfr. CCIX, 14). El favor imperial que se tra­
duce en dones o beneficios concedidos a une. ciudad, es a menudo califica­
do con un adjetivo : "divino inmortal, eterno"; lo cual prepara la expresión 
paulína de "la riqueza de la gracia" (G. P . WETER, Char!s. Ein Beitrag zur 
Geschichte des iil testen Chr·ist entums, Leipzig, 1913, pp. 18-19). Sobre la 
gracia-favor divino en las religiones de misterios, cfr. A. J. FESTUGIERE, 
L'ideal religieux des grecs et l'Evangile (París, 1932) 293. 

18. T. T¡v . xá:p tv fn!i 6vcxt CCa.rta de Teodoro y . de Anhnandro, reyes de Ata­
mania , hacln el 205-201 antes de C., en C. B. WELLES, Royal Correspondence, 
New Haven , 1934, n. 35 , 13); &ta -rcxG-rá oot KEIOETcxt µeyá:A.ri xá:ptc; év 
¡3aOlAÉc.><; o!K~ (Rescripto de Darlo a Ge.datas gobernador de Asia Menor, 
en J11scri.pciones de Magnesia, CX V, 16). Carta de Arlstea, 230, 249. 

19. Tft xáp m TOÜ 9eo0 ~m<J>CXVEOTá:Tou Auw Kpm opoc; (L. M t 'ITEIS, 
Chrestomat1ile, 85. 21); Kata -ri¡v xá:plv TOÜ 9EoÜ At A.!ou AV(.)VE!vou 
(B . G. u. IV, 1085. II, 4); E)'cxp(oc:µEv (Sammelbuch, 7366, e, 42. Cfr . R. TAUDENS­
CHLAG, The I mperial Constttt¡tlons in the Papyrl. en Opera Minora, Varsovia, 
1959, 11, pp. 5 ss.l. Seglin un proceso verbal de audiencia del año 63 de nues­
tra era, Nerón concedió a los veteranos, e.derruis de la ciudadanía romana. 
diversos otros privilegios (exención de cargas, de liturgias, de impuestos, 
y honores particulares). El Magistrado escribió a los Estrategas para 
que aplicaran ihtegralmente la constitución Imperial , tvcx ~ xá ptc; 6MKAT') ­
poc; ... uµ'iv TT]pl'¡0T] (P. Foua,d, XXI, 15). Esta designación de la disposición 
del E mperador como xá:ptc; ha de compararse con Rom 6, 14 y Ioh 1, 17, 
donde se oponen la antigua y la nueva fücx9T¡ KT') : la ley dada por Moisés, 
la gracia otorgada por Jesucristo. Aplicar una medida debida a la genero­
sidad del Emperador se dice: ETTJPT]OEV Tac; !io9e(oac; úµElV ÚTtO auTOO 
!iúlpEác; CP. Iand. VII, 140, 20). En su Edicto, publicado inmediatamente 
después de la subida al trono de Galba, Tib. Julio Alejandro ordena que 
las disposicionen del código del 1 dios Logos permanezcan en pleno vigor, 
Y rectifica las innovaciones introducidas, contrarias a las "gracias" de los 
emperadores, TÓ: KCXlV01t0 lT]9Évrcx napa -rae; -réZ>v I: E[3cxcn&v xá:pt-rac; E1tCX­
vop9cuocxµEvoc; CDI"lTENB.ERGER, Or., ll, 669, 44, con la lectura de N. LEwxs, 
en The Journal o/ juristic Papyr ology, 1955-56, pp. 117-125). Fn.óN, Gig. 11: 
KCXT' Éf;a(pETOV XÓ:ptV =. por un privilegio excepcional. 
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µm), gracia tan maravillosa que ni siquiera podíais implorarla ... ¡Ah. 
Que no haya podido cuando florecía la Hélade dar este curso a mis 
bondades: un mayor número de hombres hubiera gozado de mi 
favor (t~c; xáptwc;). Ciertamente tengo derecho a irritarme contra 
el tiempo envidioso que quiso de antemano disminuir la magnitud de 
una tal gracia (to µtyeeoc; t~c; xó:pttoc;)" 20, 

Es bastante notable que los empleos de xáptc; en la Biblia se 
amolden a este vocabulario y a esta psicología áulica. Desde José que 
halla gracia cerca de Putifar (Gen 39, 4) y del Faraón (ibid. 50, 4; 
Act 7, 10), o David de Saul (1 Sam 16, 22; cfr. 27, 5), hasta Ester 
a la que "el rey ama, por lo que obtuvo gracia junto a él" (Esth 2, 
17), o Tobías cerca de Enemesar (Tob 1, 12), o Daniel a quien "Dios 
hizo hallar gracia y favor ante el jefe de los eunucos" 21 , siempre se 
trata de grangearse la benevolencia, de provocar Ja piedad o Ja sim­
patía de un bienhechor eventual o de un superior de quien se de­
pende: eup(O'KEIV xáptv 22• Este último concede por su parte un fa­
vor que podría muy bien retener: füf>óvoa xáptv. 

Es en este sentido como Dios hace misericordia y usa de benevo­
lencia con sus privilegiados (Gen 24, 12. 14. 49), especialmente con 
Noé 23 , Abrahán (Gen 18, 3), Moisés 24 y David (Act 7, 46). De 
todos estos empleos se desprende que el favor divino, "mejor que 
la misma vida" (Ps 43, 4) es absolutamente gratuito, pues una cría-

20. DI'ITENBERGER, Syl. II, 814, 9·20; cfr. l. 4.2: "Nerón Zeus Liberador 
nos ha otorgado graciosamente la libertad <exo:p(ocrro. M. HoLLEAux, Etu­
des d'Epigraphie et d'Histoire grecques, París, 1938, I, pp. 165-185); IDEM, 
Syl. II, 798, 5-10 (Calfgula). En un contexto judicial xap!l;o¡.tm "otorgar un 
favor" CAct 3, 14; 27, 24). ceder ante una. súplica (PLUTARCO, C. Grac., IV, 2) , 
expresa la derogación de la ley a la que recurre el magistrado para obligar 
y conciliar a los que apelan a su autoridad discrecional (Act 25, 11, 16; 
cfr. 2 Mach 3, 31. 33; IV Mach. XI, 12; FL. JoSErO, Vida, 53, 355). Al aten· 
der a su petición, está dispuesto a complacerles y a mostrar su benevolen­
cia (FL. JosEFO, Ant. XI, 215). En un resumen de audiencia del año 85-88, el 
prefecto de Egipto C. Septlmus Vegetus se· dirige a Fibio: "Mereces ser 
azotado... Sin embargo, te perdono en atención al .pueblo XO:p{i;oµo:L f>E OE 
tOl<; 6xX01<; Kal <¡>1Xav0p6nt6TEpoc; OOl fooµat (P. Flor. LXI, 61; el edl· 
tor G. Vitelli lo compara con el Indulto de Barrabás (Act 3, 14; Me 15, 15: 
6 óE. mxai:oc; ~uMµEvoc; Té¡) liXA't' TO iKO:VOV 'ltOti)om K. T. ),,.). Cl'.r. 
J. DUPONT, Aequitas Romana. Notes sur Act 25, 16, en Reclzerches de Sctence 
religieuse (1961) 354-385. 

21. Dan 1, 9. Dios es quien concede el hallar gracia ante los poderosos 
(Gen 43, 14; cfr. Ex 3, 21; 11, 3; 12, 36). Cfl'.. KE).<c:tptoµÉvcu<; ~KELVYJ (NICOIÁS 
DE DAMAS, citado por TH. REINACH, Textes ... relatifs au Juda'isme, Hildesheim, 
1963, n. 44). 

22. Lot se dirige al ángel en los siguientes ·términos: ·~Tu siervo ha 
hallado gracia a tus ojos, y has usado conmigo de gran benevolencia de­
jando vivlr mi alma" (Gen 19, 19; cfr. 30, 27; 33, 8. 10. 15; 34, 11; 1 Mac 10, 
60; 11, 24). Ana suplica a Heli, "Que halle gracia a tus ojos tu sierva (1 Sam 
1, llJ; cfr. Dt 24, l)r Carta de Aristea, 38, 40, 225. 

23. Gen 6, 8: ªNoé encontró gracia a los ojos de Yavé", con los comen­
tarios de FILÓN, Quod Deus sit immut. 104-108; De leg. alleg. III, 77-78: "todas 
las cosas son una gracia de D'os, xáptv t:ívra TOÜ 9EoÜ tó: oúµncxvro:"; cfr. 
G. P. WETrER, Charis (Leipzig, 1913) 13 SS. -

24. Ex 33, 12-13, 16-17; 34, 9; Num 11, 11. Los elegidos del Señor encuen· 
tran gracia y misericordia (Sap 3, 9; 4, 15). 
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tura no tiene nada en sí misma que pueda exigir la ayuda del Señor 
Santo y Transcendente. Por eso los Setenta tradujeron por xéxpt<: el 
hebreo hen que designa la disposición favorable y graciosa de un 
superior 25, y también a veces hesed, que evoca las ideas de piedad 
y de misericordia u, y raham: amor maternal, ternura y compasión 27• 

Desde entonces, la "gracia de Dios" evoca siempre el amor y la 
condescendencia 28• Es un favor gratuito, concedido de preferencia 
a los indigentes y a los desgraciados, y a menudo ~n forma de per­
dón- a los culpables que por sus faltas se habían hecho indignos 
de merecerlo; siempre con una nota de ternura y casi de emoción, 
al menos de delicadeza maternal. 

Volvemos a encontrar estos matices en la salutación angélica: 
María ha hallado gracia ante Dios (Le 1, 30)a, y en Heb 4, 16: 
"Avancemos con seguridad hacia el trono de Ja gracia, para obte­
ner misericordia y hallar gracia" 29• Pero cuando San Pablo predica 
el Evengel'io de la gracia de Dios (Act 20, 24), marca a la vez el 
acento sobre Ja caridad divina que se ha manifestado en Ja obra de 
la salvac.ión realizada por Cristo 30 y en la gratuidad de esta iniciati­
va misericordiosa 31 , conforme a la enseñanza del Señor 32 : El libre 

25. La raiz hánan significa "inclinarse" en lo fisico y en lo moral (cfr. 
hantnah "misericordia", Ier 16, 13). No obstante, hén significa gracia-be­
lleza corporal o espiritual, finura-gentileza de un sentimiento o de una dis­
posición, y casi no tiene el matiz de "gratuidad"; asi se explica que San 
Pablo no cite jamás un texto del A. T. donde aparezca la palabra "grac'a". 
Cfr. R. SURBURG, Paultne Charis . A philolopical, exegetical. and dogmatical 
Study, en Concordia Theological Monthly 0958) 721-741; 812-822; w. R. RoEHRs, 
The Grace of God in the Old Testament, ibid. (1952) 900-907. 

26. Ps 5, 8; 17, 7: "Muestra tu maravilloso favor, tú que salvas"; 89, 2-3 
(Is = 63, 7); 106, 7: "Nuestros padres se acordaron de tus favores tan nu­
merosos"; 107, 43; Lam 3, 22. Cfr. E. E. F'LACK, The Concept of Grace in bi­
blical Thought, en J . M. MYERs, Biblical Studfes in Memcry of H. C. Alle­
man (New York, 1960) 137-154. 

27. Hay que añadir tób "bondad" (Prv 18, 22); ratz6n "buena voluntad, 
benevolencia" CPrv 10, 32; 12, 2); 'ahabáh: "Más vale una porción de legum­
bres dadas con afecto fopó<; xáplv que un buey cebado dado con odio 
(Prv 15, 17), 

28. Cfr. FL. JOSEFO, Ant. V, 107; cfr. II, 153. 
29. Cfr. 2 Tim 1, 18: Eupdv !!;>-.Eo<;. La charis neo-testamentaria corres­

ponde más a héséd que a hén. Sus empleos profanos son raros (Act 2, 47; 
4, 33; 24, 27; 25, 3). 

30. Rom 5, 8. La economía de la salvación depende de la benignidad 
divina que despliega la extraordinaria riqueza de su gracia (Eph 2, 8). El 
amor del Padre se derrama graciosamente, 6 dycxTCi')crcu; l')µá:c:; Kcxl !>oóc; .. . 
lv )(áptn (2 TJ;J.es 2, 16); gracia y carldad están asociadas en 1 Cor 16, 23-
24; 2 Cor 13, 13. La segunda absorbe completamente a la primera en la 
teologfa de San Juan. Son sinónimos en Eph 2, 5: "A causa del gran amor 
con el que nos amó .. . por la gracia fuisteis salvados". 

31. Xápu; en el sentido de: gratuitamente, es empleado especialmente 
en las actas notariales, P. Mich. Tebt. 238, 32, 36, 112, 137, 197 (en el afio 
46 de nuestra era); P. Fam. 71ebt. XV, 62, 67. Aristóteles definía la chaJ"is o 
bondad como: el sentimiento en virtud del cual el que posee presta un ser­
vicio al que lo necesita sin recibir nada a cambio, sin esperanza de obte­
ner ninguna ventaja personal, sino en exclusivo interés del beneficiado" 
(Ret. II, 7, 1385 a· 15; comparar Le 14, 12'-14). 
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querer de Dios nos ha adoptado por hijos para alabanza de la gracia 
que se ha dignado otorgarnos 33• 

111. Gracia-beneficio. En todos estos textos es casi imposible 
distinguir los sentimientos de benevolencia y el favor concedido 34• 

Todo don, presente, regalo, perdón, concesión, otorgados por bon­
dad y gratuitamente, reciben el nombre de choris 35• Los hijos de 
Esaú, por ejemplo, son un don-gracia de Dios 36• La colecta en 
favor de los santos de Jerusalén es una generosidad muy efectiva (1 
Cor 16, 3; 2 Cor 8, 6. 19) y una acción bien hecha, lo mismo que 
la visita que San Pablo se propone hacer a los Corintios (2 Cor 1, 
15). A fortiori, la extrema liberalidad de la caridad divina llega a 
traducirse en dones que se convierten en posesión inmanente de los 
creyentes 37, que así reciben gracia sobre gracia :i&. 

IV. Grada. Gratitud. Un beneficio que procede de la bondad 
del bienhechor, no puede menos de provocar el agradecimiento del 
favorecido (2 Cor 9, 15); "Un favor engendra siempre la gratitud; 
al que deja que se pierda en el olvido la memoria de un beneficio, no 
se le puede tener por bien nacido" 39• De ahí Ja última acepción de 

32. "Vosotros habéis recibido gratuit.amente" (Mt 10, 8; cfr. 2 Cor 11, 7). 
"A quien tenga sed, yo le daré de la fuente de agua viva gratuitamente" 
(Apc 21, 6; cfr. 22, 17). 

33. Rom 2, 24: "Somos Justificados gratuitamente <Bc.lpEáv) por la gra· 
cia de Dios <-rij o:&roü xápt-rt)" 3, 24: "Son justificados por el favor , de su 
gracia"; 4, 16: "La herencia depende de la fe, a fin de que sea un don gra­
tuito" ( = Phil 1, 29); 8, 3:!: "El que no perdonó a su propio Hijo, cómo no 
nos Iba a conceder gratuitamente todos los bienes"; 11, 6: la elección es 
obra de la gracia (cfr. Gal 1, 15; 2 Tim 1, 9); es decir, de caridad o de pre­
ferencia gratuita (cfr. Dt 4, 37; Os 11, 1; Mal 1, 2), sin lo cual la gracia no 
seria gracia. 

34. En una inscripción procedente de Emesia los beneficios de la divi­
nidad son aclamados como : MEyáAo:L xáp1-rEc; -roO 0Eoü; y como xáptc;, 
a semejanza de apETIÍ y &úvo:µtc;. implica también accesoriamente la idea 
de milagro, el editor propone: "Grandes son los prodigios obrados por el 
dtos, me parece traducir con bastante exactitud et sentido de nuestra ins· 
crl.pción" CFR. CUMONT, en Syrla, 1926, pp. 351-352). Cuando las Iglesias re­
comiendan a sus apóstoles a la gracia de Dios, les confían a su amor, a sus 
auxilios CAct 14, 26; 15, 40). 

35. FIL6N, De oplf. 23; De leg. alleg. 78; EPrCTETO, I, 16, 15: "Qué otra 
cosa debiéramos hacer sino cantar a la divinidad. celebrarla, enumerar 
todos SUS beneficios (-rae; XÓ:PITO:d"; PLUTARCO, Vida de SO(ón, II, l: "El pa· 
trlmonJo de Sotón ... se hapia reducido a causa de la beneflc'encia y gene­
rosidad de su padre, Ele; ip1}..o:v0pc.litlo:c; -rivác; 1<o:l xápmx.c;"; Cat maj, 5, 
npoc; EUEpyEo(a:c; at KO:l xápl-ro:c;; Inscripciones de Priena, cxvrn, 29, ){á­
plTO<; Ko:l ip1}..o:v0pc.lTr!o:c; (asociación análoga, O. G. I . S. 193, 21 ss,); CXIII, 
14; P. Gran. X, 9, 20; de ahl "gratiflcadlón" <Prv XVII, 8; Le 6, 32, 34); 
Inscripciones de Lindos, 197 /, 12: "la patria sabe dar recompensas que 
jamás serán olvidadas". Es el sentido de xo:pt<tn'Jptov en 2 Mach 12, 45. 

30. Gen 33, 5 <hanan); comparar Eccll 7, 33, 'Xáp1c; Oóµmoc; y Sap 14, 20. 
37. Sobre la unión 5c.lpEá-xó:p1c; cfr. Rom 5, 15. 17; Eph 4, 17. 
38. Ioh 1, 16; Rom 12, 6; 15, 15; 1 Cor 1, 4; 2 Cor 8, 1, et<:. Cfr. K . PRÜMM, 

Theologle des zweiten Korintherbrie/es (Roma·Friburgo, 1962) II, pp. 37 ss., 
637 SS. 

39. SóFOCLl!:S, Ayax, 522, Xáp1c; XcXPLV yáp fonv 'fi T(K-rouo' ó:d; cfr. 
F1LáN, Quts rer. div. 309; De somn. II, 213; Sentencias de Sexto, 245: "Cuan-

31. - TEOLOOIA MORAL 
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x<Xptc; predominante en Jos documentos de la época helenística: agra­
decimiento, acción de gracias, reconocimiento conservado o testimo­
niado «>. No basta con agradecer al bienhechor por sus larguezas 41 , 

sino que hay que manifestar este agradecimiento y pagarle de algún 
modo en correspondencia 42• Se trata pues de una deuda a saldar: 
hay que devolver bien por bien °. Los que son agradecidos procla- .• 
man que quieren expresar un justo reconocimiento, una gratitud bien 
merecida. Así, el decreto de los clerurgoi atenienses en honor de 
Eubolo de Maratón, "para que el pueblo manifieste que sabe de-
mostrar a Jos ciudadanos meritorios el agradecimiento que se les 
debe" 4'1. Como no siempre es posible devolver el equivalente de 

do eres reprendido para que seas juicioso, ten agradecimiento a los gue te 
reprenden". Muelo Scevola, al verse perdonado por Porsena, a quien ha­
bla intentado matar, le revela peligros que le amen87.an : "Me siento ven­
cido por tu generosidad. En reconocimiento <xécpl"n) voy a declararte lo que 
la tuerza no me hubiera podido arrancar CPLUTARCO, Publfcola, XVII, 5; c!r. 
XIX, 10). 

40. gXEIV Xó:p1v. 2 Mach 3, 33; P. Warren, XIII, 13. En el año 31, AU· 
gusto juzga "digna de todo honor y reconocimiento, itécoric; 'fEtµT)c; Kal xá­
p 1'!0c; a~{ouc;" Ja valerosa fldeltdad de los milesios <OnttNBERCE:R, Syl. II, 
768, 22; cfr. Supl. Eplgr. gr.. xvm, 20, 4: ·nµ~v Kal xáp1v aitoÓlMV'fe<;), 
y por su lado el prefecto L. Emilio Recto invita a los alejandrinos a de· 
mostrar su gratitud por la benevolencia del Emperador hacia su ciudad, 
tji itpoc; Tl'¡v 'ltÓAELV eúvolc;x XÓPLV itXT'l'fE. Los hermanos de Eubulos muestran 
con un presente su agradecimiento por la bondad de su bienhechor, El<; 
xáplV EÚvo(ac; <Inscripciones gr·legas de Deir el-Baharl, 182, 2); cfr. KEto· 
0m o Kcrtan0Éva1 X· (Act 24, 27; Inscripciones de Mag11esia., CXV, 16). El 
hecho del reconocimiento hacia los buenos soberanos ha sido excelente· 
mente analizado por M. P. CHARU?SWORTH, Somes Observ_ations on Ruler-Cult 
especlally in Rome, en The Harvard theological Review (1935) 8·16. 

41. Cfr. esta inscripción funeraria: "A mi, Metro, el destino me ha 
apartado de la vida a los 18 años, y soy objeto de dolor para .L\sanlas y 
Nicópolis, que en vano me han educado. En la casa de los muertos me 
desola pensar en la multitud de bienes recibidos por los que no les he po­
dido devolver ni siquiera la menor recompensa, oúB' 6>.Cyr¡v x6:pmx <Ins· 
crlpciones de Tasas, 336, 5); o!r. s. I. G. IX, 313, 7, oú&E yovEÜCJtV fo'lc; 
mro5ouc; Xáp1v; Inscripciones de Sardes, CXXXIX, 6. 

42. De ahi el empleo constante de la fórmula xáprrao óµo>.oyEiv; "Si 
obtengo este favor, confesaré eternamente mi gratitud hacia ti" (P. Cair. 
Isid. LXVI, 24; cfr. LXXVI, 20; P. Mfchael. XXX, 15; P. Théad. XIX, 18; 
XXII, 18; P. Gen. XLVII. 17; P. O:rty. 939, 6). En sus peticiones a los pre­
fectos, los demandantes se comprometen: "Asf socorridos por ti , daremos 
eternamente gracias a tu Fortuna" (P. Théad. XVIlI, 19; XVII, 18; P. Merton, 
XCI, 19; P. Cai r. Isid. LXXIV, 19; P. Ryl. 659, 15; P. Reinach, CXllI. 27); 
cfr. HELIODORO, Etiop. II, 32, 1: "Di mil gracias al cielo itoA.A.i)v Toi:c; 9Eo'l<; 
óµo11.oyéi>v xáp1v''. Antes de morir, Moisés se siente obligado a proclamar 
su agradecimiento por In providencia divina respecto a su pueblo óµoA.oyé:':>, 
Fr... JosF:FO, Ant. IV, 36). Según Fn.6N, Judá es el slmbolo de aq.uél que. sabe 
dar test'monlo de gratitud: t~oµoA.oyEli:ai EU')(aplO'tlKéi><: (De leg. alLeg. 
~. 80; cfr. III, 40); cfr. 'fYJV XÓ:PlV d:µEl1!Jao0at (PLUTARCO, Orác. Pit. 16). 
· 43. P. Zén. Catr. 59057, 4: 6qiE1A.T¡oc:.> 001 Xáp1v lKavf)v; cfr. P. O:¡¡y. 1021, 
14. De ahi la expresión aito&1Mvat xáplv (P. Zén. Colomb. IX, 10; Ins­
cripciones de Prlena, LIII, 13; Inscripciones de Magnesi.a, LIII, 66; cfr. XV, 
a, 26). Cfr. av..aitÉXc.> XÓ:pl'ta<; (l11scrtpciones de Sardes, CIV, 2); PLUTARCO, 
Publfcola, XXIII, 4; Carta de Aristea, 228, 238. 

44. ~itoc; 6 BT)µo<; qicxlvri'tCXl íOl<; EllXPTJOTOÜOlV d:~1a<; anol:nóouc Xéx· 
p1'fao (F. DuRBACH, Chob: d'lnscrlpticms de Délos, París, 1921 , LXXXIX, 23; 
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lo que se ha recibido, hay que esforzarse por hacerlo del mejor 
modo posible 4;, lo cual es pura justicia 46, aunque su cumplimiento 
brote espontáneamente. 

Puesto que Dios es el Bienhechor universal y constante, y todo 
Jo que el hombre tiene es gracia otorgada por El, los actos de agra­
decimiento son el homenaje obligado de todas sus criaturas •1• Este 
homenaje es un sentimiento tan profundo que llega a expresarse en 
el protocolo epistolar que luego San Pablo cristianiza. Cuando An­
tíoco escribe a los judíos: "Damos grandes acciones de gracias si os 

cfr. LXXXII, 14; CXII, 24). La corporación de Heracles en Tiro quiere 
testimonlar a sus bienhechores su justo reconocimiento, d:l;(o:c;. x6:pmxc; 
d:7tof>looüoo: Totc; euEpyÉTmc; <lbid. iLXXXV, 30; cfr. Inscripeiones de Si· 
nurt, IX, 44; XV, 18). O'ltc.:ic; Elt>~TE TY¡v 'tfjc; 'lt6A.ec.:ic; EúxaptO't{o:v .. . Ka0Ti· 
KElV ouv KO:l íov ~µÉTE.pov &~µov eüxáptO'tov 6vrcx ~'ltO:lVÉOo:t KTA. ... Ka· 
A.é3c; M exov foTtv. .. E.Ú'ltOLE.l d:'ltoot&óvcxl a&tj'j µcxptop(o:c; KO:l xápt'tac; 
(Supl. Epigr. gr, XVIII, 143, 21, 32, 61, 84; e~ Corintio, en el afio 43 de 
nuestra era). En el 188 antes de C. un decreto de Apolonia honra a un 
ciudadano llamado Pánfilo: "ya qu.e ha prestado muchos servicios impor­
tantes al pueblo y es justo que las gentes me.recedoras reciban recom­
pensas dignas de SUS acciones, Ko:TO:l;(ac; XÓ:plíO:<; KOµ(i;eo9cn TéI>V euepye~ 
tr¡µó:Tc.:iv (Inscripciones de Caries, 167, 29): Decreto de Atenas para un oficial 
de Antloco Epiíanio, en L. RoBERT (HeUentca XI, Parls, 1960, p. 92, .l. 16, 
etc.) que pone de relieve el empleo de EUXO:p(O'tCll<; en un decreto de L~· 
bedos para un juez de Samas y subraya la rareza de este adverbio en la 
literatura y las Inscripciones (lbid., pp. 205, 212). El único testimonio pa-
pirológico es P. Zen. Cair. 59196, 7. · · 

45. Decreto de Siros para Ewnedes de Clazomene, ministro de Antfgono: 
"El pueblo, que ha guardado y conserva el recuerdo de otros beneficios 
de los que es deudor al rey Antigono... se esforzará en demostrarle su agra· 
decimiénto en todo lo que pueda, xápLTO:<; at;lac; ó:'ltofü&óvm KO:Ta M­
vaµtv ~V ~auTOÜ (F. DURRBACH, o. c. XLV, 15). 

46. Los artistas dionisiacos de Jonia y del Helesponto qu:eren que se 
"perpetúe el recuerdo del reconocimiento de su compañía, que ha tenid9 
el gusto de honrar a su bienhechor Cratón rindiéndole el homenaje debl· 
do a sus beneficios, ti:lµr¡oev O'ltOOlOOÜoa x6:ptí0:<; füKa(ac; i:(;)v EÓEpyETl'J· 
µó:Tc.Jv (Ib!d. LXXV, 35). La fórmula füKa(av Ó:'ltOOtBóvrac; XÓPlV T~ EÓEp· 
y~Ttfü aparece constantemente (Inscripciones de MagneSia, XXXI, 23; 
XXXVIII, 35; LII, 16; LlII, 10; iLXI, 29; Inscripciones de Prlena, CXIV, 15· 
16; S. I. G. IX, 582, 23). La equivalencla está bellamente expresada en la 
carta de Eudemo a Didimo: ~av TOÜTo 1tOtt'faEL<;, for¡ µol µsy(íA.r¡v x6:pti:a 
TCE'ltOll'JK~c; (P. Bon. XLIII, 11). 

47. Carta de Aristea, 177: "Ante todo, graci.as a vosotros, amigos míos, 
pero más todavfa al que os ha enviado y. por encima de todo, al Dios del 
que vienen los oráculos, texto que presenta "el doble Interés de ser uno de 
los más antiguos empleos de EÚXO:ptOT& con el dativo del sujeto honrado. 
y además que, mediante este dativo, designa primero a personas y después 
a Dios" (A. PEl.u:rrER, Fl. Josephe adaptateur ele la Lettre d'Arlstée, Paris, 
1962, p. 170). "Doy gracias a Dios por habe.r puesto en mi entendimiento ... 
el conocimiento del Bien" (Corp. Herm. VI, 4). El homenaje de reconoci· 
miento <xcxptOTt'fptov) es una ofrenda a los clloses UnscrlpcUmes de Magne­
sia, XVIl, 12, cfr. F. DURRBACH, cxxv, 6; FL. JOSEFO, Ant. m, 225, 228, 

245; xcxptO'tt'f pta aitofüoovro:<; = celebrando acciones de gracias (DecretC' 
de los Acarnantanos, a propósito del santuario de Apolo en Actlum: en 
J. POUILLOUX, o. c. XXIX, 55). En las inscripciones de Bulgaria xap10Tt'f · 
ptov Cn. 943, 1117, 1168) está mucho menos atestiguado que EÚ)(<XptOTl')ptov 
(950, 1094, 1006. 1101, 1183, etc.): Carta ele Arlstea, 19; cfr. 37; Rev. Etttdes 
grecques (1953) 152, n. 155 (dedicatoria de Naulocos). 
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encontráis bien vosotros y vuestros hijos, y los negocios os van con­
forme a vuestros deseos" (2 Mach 9, 20), no hace más que seguir 
el uso de la época, tal como se ve en la epístola que escribe Tobías 
a Apollonios en el 257 antes de C.: "Quiero expresar toda mi gra­
titud a los dioses si te encuentras bien y todos tus negocios y tus 
deseos florecen" 48• 

Los cristianos serán los seres más agradecidos del mundo (Col 3, 
15). Su culto litúrgico, centrado en la eucaristía -la gracia de las 
gracias-, es una alabanza de reconocimiento a Dios 49 por todos Jos 
beneficios de que nos colma (Heb 12, 25). Cuando los Apóstoles 
lo describen con los términos empleados por sus contemporáneos, 
su lenguaje tiene el acento de hombres que han experimentado la 
belleza de la gracia y que hablan, por tanto, con conocimiento de 
causa 50• 

Los carismas 

Ignorado por Jos Setenta 51, poco usado en el griego clásico, muy 
raro y tardío en los papiros si, el término xécplaµa: "regal-0, don 
gratuito, efecto de gracia", aparece en el Nuevo Testamento bajo Ja 
pluma de San Pablo 53 con significaciones variadas, pero implican­
do siempre un matiz de gratuidad. 

a) En una primera serie de textos, carisma viene a ser sinóni­
mo de choris: la visita de Pablo a Roma supondrá, como es de ri­
gor, para los que le reciban, un favor gracioso, concretamente "un 
don espiritual" (Rom 1, 11, 15, 29). La ayuda de Dios en una situa­
ción dramática es un beneficio inesperado (2 Cor 1, 11). El perdón 
de los pecados es inmerecido 54, la vida eterna es un don de gran 

48. noA.A.T¡ XÓ:plc; 'l'Olc; 0Eo'lc; (V. A. TCHERIKOVER, Corpus papyrorum ju­
daicarum, Cambridge, Mas. 1957, IV, 2). Carta de Aristóteles a Zenón: "Si 
te encuentras bien, doy muchas acciones de gracias a los dioses" CP. Zén. 
Mich. XXIII, 2; cfr. P. Flind. Petr I, 29; P. Zén. Cair. 59032, 2; 59073, 2; 59076, 
2; 59426, l, etc. P. Osl. 155, 2; B. G. U. 843, 6). Cfr. P. RJend. Har. 152, 4 . 
TrpOOKÚVTJµÓ: OOU Kal XÓ:pt'l'a oµoA.oyé;) Trapa Te{'> KUp(cp I: apámf>l; 
B. G. u. II, 423, 6; DI'lTENBERGER, Syl, II, 717, 12. Los empleos de EÓ)(aplO­
'f&-EóxaptoT[a en las inscripciones y en los papiros han sido relevadas por 
TH. SCHERMANN <Eóxaptm(a und EuxaptOTE'lv in ihrem Bedeutungswan­
del bis 200 n. Chr., en Philologus, 1910, pp. 375·410) y P. SCHUBERT (Form 
and Function of the Pauline Thanksgtvings, Berlín, 1939, pp. 142-179); éste 
concluye; las acciones de gracias paulinas son formalmente y funcional­
mente superiores a todas las otras fórmulas epistolares de gratitud hele­
nística (p. 184); cfr. K. PRtlMM, o. c., pp. 66 ss. 

49. Cfr. FILÓN: HLa hermandad de los levitas : los que cantan el himno 
de reconocimiento --'t"ÓV eüxapLO'rTJ'flKÓV ()µvov- menos con sus voces 
resonantes que con sus corazones" (De Ebr. 94; cfr. 121). 

50. Cfr. J. MOFFATI', o. c., P. 392. 
51. Variante de Eccli 7, 33 (l. XÓ:pLc) y de Eccli 38, 30 (l. xp'loµa). 
52. En el sentido de bakchich (B. G. U., 11, 551, 3~ cfr. IV, 1044, 5). 
53. Dieciséis veces (en el resto del N. T. sólo aparece una vez en 1 Pet 

4, 10) Cfr. L. CERFAUX, Le Chrétien dans la Théologie paulinienne (París, 
1962) 222 SS • 

. '54. Rom 5, 15-16: xó:ptoµa es empleado como sinónimo de xáptc;, 6c.:ipécx, 
6c.:ipr¡µa; cfr. FILÓN, De leg. alleg, 111, 78: "Todas las cosas en el mundo 
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precio 55• Pero si "los dones y la vocación de Dios son irrevocables". 
es que son la expresión del inmutable amor de Dios .16. 

b) Se reserva de ordinario el nombre de carismas a los dones 
que el Espíritu Santo distribuye como le place (1 Cor 12, 7), y que 
permiten a determinados fieles ejercer una función más o menos ofi­
cial en la Iglesia s1• Ninguno de estos 86f1cx•cx (Eph 4, 8 ss.) es in­
dispensable para la salvación individual de cada creyente, pero sí que 
son necesarios para la vida social, doctrinal y caritativa de toda la 
Iglesia 58; especialmente el ministerio apostólico (Eph 3, 7; cfr. Rom 
1, 5) y el carisma de ordenación (1 Tim 4, 14; 2 Tim 1, 6). 

e) Aunque estos dones son del todo gratuitos, los beneficiarios 
se hacen responsables de ellos y no pueden despreciarlos (1 Tim 4, 
14); les corresponde incluso cierta iniciativa en su recepción, puesto 
que deben "ambicionar los más grandes" (1 Cor 12, 31), y el con­
trol de su uso (1 Cor 14, 30-32), lo cual requiere el ejercicio de las 
virtudes morales (Rom 12, 6 ss.). Según 1 Pet 4, 10, cada uno debe 
considerarse como un buen administrador de su carisma, y esto pa­
rece identificarse con las aptitudes naturales, con los talentos inte­
lectuales y psicológicos que el Espíritu Santo utiliza, desarrolla, ele-

y el mundo mismo es Ubre don, obra de bondad y de gracia por parte de 
Dios, f>c.lpEÓ: yap l<al EÓEPYEO(a Kal XÓ:ptoµa 9Eou"; pero el favor de una 
crlatura Cx,ó:ptoµa) es opuesto a la gracia <xó:pt<;) de Dios (tbid.). 

55. Rom 6, 23; XÓ:ptoµa se opone aqui a óljJc:>Vta: "salario debido", y en 
lenguaje militar: "sueldo, paga, aprovisionamiento (cfr. M. LAUNEY, Recher­
ches sur les armées hellénistiques, París, 1950, pp. 726-775); de modo que 
puede ilustrarse la antltesls por la costumbre imperial de conceder a las 
tropas recompensas excepcionales <donativa, largitiones = xapCoµa.a) pa­
ra celebrar un suceso feliz o un aniversario dichoso, etc.; donativos que 
se añadían al peculio fijo como un acto gracioso que levantaba aclamacio­
nes de júbilo por la bondad del Emperador (cfr. M. DURRY, Les Cohortes 
prétoriennes, París, 1938, pp. 264 ss.); cfr. ouvEo'rpó:'rEUOEV f>c.lpEÓ:V = hi­
zo la campaña rehusando toda paga (J. PoulLLOu:X, o. c. IV, 47); f>c.lpEÓ:V 
se dice a menudo de las remesas gratuitas de trigo (tbid. I, 11-12; XXXIV, 
55). 

56. Rom 11, 29; cfr. C. SPICQ, AM ET AM EAHTO ~, en R. B. (1960) 210-219. 
57. Cfr. F. PRAT, La Théologte de saint Paul 9.• ed. (París, 1920) I, pá­

ginas 150-157; II, pp. 324-326; A. LEMONNYER, art. Charismes, en D. B. s. 1, 
1233-1243; P. BONNETAIN, ibid. III, 1222 ss.; K. WENNEMER, Die charrismatische 
Begabung der Kirche nach dem hl. Paulus, en Scholastik 0959) 503-525; H. 
DoEBERT, Das Charisma der Kran11Jenheilung (Hamburgo, 1960); K. GATZWEI­

LER, La conception paulinienne du MiracTe, en Eph. theol. Lov. (1961) 825 ss.; 
CH, v. HERIS, La Grace (Parfs, 1961) 290 SS. 

58. t.1o:Kov[m, 'ITpÓ<; TÓ ouµq>épov; cfr. 1 Cor 1, 7; 12, 4, 9, 28, 30; Rom 
12, 6 s~. Dedicados al "servicio" para atender a las necesidades de los 
miembros más desprovistos de la comunidad de Jerusalén, los Diáconos te­
nían que haber dado signos a) de que el Espíritu estaba con ellos (garantía 
de celo, de entrega, de eficacia, de desinterés), b) de que poseían suficiente 
sabiduría para ejercer une beneficiencia fnteligente, que no provocara ce­
los, sin prejuicio ni acepcl.ón de personas que respondiera a las reclama­
ciones justas ... c) una buena reputación, que no diera ocasión a posibles crí­
ticas (cfr. J. A. AUDET, art. Etienne, en Dictíonnaire de Spiritualité, IV, 
1478). 
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_va y orienta hacia fines sobrenaturales 59• Si la virginidad, por ejem­
plo, se puede calificar como carisma (1 Cor 7, 7), el contexto prueba 
que supone una disposición fisiológica para este estado, una facili­
dad natural para perseverar en ~1 sin arder-; en otras palabras, hay 
que concluir que un cuerpo apiv para la virtud y una inteligencia ca­
paz de conocer el bien son dones de Dios (5É5oTm, Mt 19, 11). 

De ahí se sigue, por una parte, que el elemento humano más pri­
mitivo viene de Dios, quien mide u cada uno en función de su vo­
i::ación particular en. el orden de la gracia y de la salvación; y por 
otra, que el ejercicio de las funciones oficiales y de Jos dones más 
gratuitos exige la cooperación del cristiano, según la moral de los 
"talentos": la de hacerlos fructificar, usándolos con responsabilidad 
y con caridad al servicio de los hermanos 60• 

59. Cfr. Sap 8, 21; EPICTETo, II, 23, 2 ss. Sobre los carismas de proclama· 
ción explicación, conservación y redacción del mensaje divino en el seno del 
pueblo de Dios, cfr. GRELOT (L'Insptration scripturaire, en Recherches de 
Scfence religleuse, 1963, pp. 358 ss.). Para la inspiración, carisma de conoci· 
miento e impulso para transmitir esta revelación divina por la palabra, la 
escritura o la acción, cfr,. P. BENorr, Révélation et Inspiratian, en R. B . 
(1963) 321-370. 

60. No se pueden forzar demasiado los trazos de las parábolas: "a cada 
uno su obra" (Me 13, 34); los bienes divinos son distribuidos "a cada uno 
su capacidad" <Mt 25, 15) , porque de ello se seguiría que la gracia sería 
proporcional a los dones de la naturaleza, lo cual no se aplica más que 
a los ángeles (cfr. SANTO To:-.tAs, in h . l.). Pero con San Juan Crisóstomo pue­
de entenderse por "talentos" todo lo que Dios da : salud, vida, ciencia, in· 
fluencias, gracias, y que, dedo que los dones no están distribuidos por igual 
entre todos, cada uno debe hacer rendir los suyos lo mejor que pueda. 
Cuanto más liberal se muestre Dios, tanto más obligado se encuentra el 
cristiano a explotar esa riqueza. Tal es la exigencia de una moral de la 
gracia, 'que ante todo condena la inercia o la negligencia. 

... 
1 

1· 

   www.traditio-op.org



APÉNDICE VII 

CREER, VER, SABER 

La fe, según el cuarto Evangelio y la Epístola a los Hebreos -es 
ésta una de sus afinidades doctrinales y psicológicas- se entiende 
como un proceso extraordinariamente complejo, que va desde la 
simple constatación sensible hasta la captación de Dios, pasando por 
la reflexión, la interpretación y Ja inteligencia; esta última es función 
del amor y provoca la confianza. Todo ello significa que el hombre 
se halla comprometido por entero en este encuentro con Dios y, por 
otra parte, que su fe es susceptible de incesantes progresos. Para 
comprenderlo mejor, convendrá precisar la relación de Ja pistis con 
Ja visión inicial, y el conocimiento en que ésta desemboca. 

a) Ver y creer. Si la primera actitud de la fe consiste en venir 
a Cristo, su objetivo es verle e identificarle como Mesías 1; así ver 
se presenta a menudo como sinónimo de creer 2• El creyente es un 

l. Ioh 1 39: l:'.pXE08E Ko:l 5ljieo8e; v. 46: fpxou KO:l í5E; VV. 41, 45, 
eúp~Ko:µEv! Relacionar, de una parte, con el loglon del ojo-luz del hom· 
bre (Le 11, 34-36¡; cfr. FILÓN, De vita cont. 10·11: "Esas gentes, privadas de 
la vista, el más necesario de Jos sentidos -no hablo de los ojos carnales, 
sino de Jos ojos del e!IDa, quien sola es capaz de conocer le verdad y la 
mentira. La secta de Jos terapeutas no cesa de enseñar a ver claro, ttende 
a la vJsión del Ser .. . "); de otra parte, con la Incredulidad considerada como 
una ceguera (Mt 15, 14: 23, 16·26), debida al endurecimiento del corazón 
<Me 3, 5) o a la malicia (Eph 4, 18; cfr. Sap. 2, 21; Ps 36, 4). Las dlsposLcio· 
nes morales son las que purifican el ojo y le permiten discernir la luz di· 
v!na. Hay, pues, diversos grados de conocimiento entre los mismos crlsUa­
nos: La fe .sin obras es una miopía (2 Pet 1, 9; qfr. Apc 3, 17); sólo el 
virtuoso tiene una agudeza de percepción espiritual, la finura y exactitud 
del Juicio sobrenatural (cfr. Rom 11, 25, cpp6vLµoc;). 

2. Ningún hombre ha visto a Dios <Ioh 1, 18), pero el creyente ve al 
Padre CH, 9, ~wpo:KEV·mooreúEL<;>; "ve al Hijo <con la percepción de la fe) 
y cree en él" (6, 40, 6 0Ec.>p&v ... 'l'ClO"CEÚc.>v); "Veo que eres profeta" (4, 9, 
0Ec.>péi>): "el que cree en mi, cree en aquel que me ha enviado; el que me 
ve, ve al que me envió" 02, 44-45). Para las significa.cionas de "ver a Dios" 
o "ver el rostro de Dios", vid. la blbllografia de J. LINDBLOM, Theophanies 
in Holy Places tn Hebrew Reltglon, en Hebrew Unton Coll9fle Annual (196ll 
92, n. 3. 
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vidente 3• Pero este último término es ambiguo, porque el objeto de 
la fe son las realidades invisibles (Heb 11, 1) y los términos de vi­
sión en la Biblia designan desde las percepciones más materiales 
hasta la reflexión, las deducciones, el conocimiento profundo y la 
contemplación propiamente dicha 4• 

La humanidad del Salvador, perceptible a los sentidos (1 loh 
1, 1), se impone a los ojos de todos: enemigos, parientes, discípulos ... 
Los signos y milagros permiten reconocer en el predicador de la 
salvación al enviado del Padre. Jesús los multiplica, porque estas 
manifestaciones son un apoyo, una garantía para el asentimiento 
de la fe 5• A algunos les basta constatar la realidad de esas obras ma­
ravillosas para adherirse a la persona de Cristo (Ioh 2, 23; 11, 45), 
mientras que otros permanecen rebeldes e insensibles, sin compren­
der en absoluto su "significación" 6• Esto indica que la simple visión 
es insuficiente para engendrar la convicción; los hechos más admira­
bles necesitan ser interpretados. Para explicarlos, hay que emplear 
la reflexión como San Juan al inspeccionar el sepulcro vacío 7-, po-

3. Heb 3, 1; 11, 13. 27; 12, 2; cfr. Ioh 1, 51 (con el comentario de J. H. 
BERNARD, Gospel according to St. John, Edimburgo 1928, I, pp. 70 ss.). Es 
posible que al calificar a Natanael de auténtico israelita, el Maestro hiciera 
alusión a un juego de palabras conocido, a partir de isch ro' éh (o ra' ah): 
el hombre que ve o que ha visto a Dios. Filón parece referirse a una eti­
mología : 6 6p<7iv, 'I opooí).. (De con/. ling. 146; De praem.. 44); "Desde el 
momento en que Jacob parece bastante fuerte para ver a Dios y recibe el 
nombre de Israel (De migr. Ab. 201; cfr. 39; De somn. I, 133 ss.). Orígenes 
la encontró en el apóorifo: Oración de José, civi')p óp&v 9E6v (In Ioh 2, 
25; P. G. XIV, 169}. 

4. Cfr. Ioh 1, 39: tl1j1Eo9E = Elf>av; 9, 39, ol j3AÉitovm;; 14, 7, ytyvC:,a­
KETE Kal ÉcupáKcrrE: 17, 7 (cfr. AGAP~ III, pp. 252 ss.; Doc. Damas. II. 14: 
"Abriré vuestros ojos para que veáis y comprendáis las obras de Dios". 
Aunque puede atribuirse una significación peculiar a cada uno a ópácu, 
9Eó:oµat, 9Ecupécu, df>cu, j3AÉitcu (cfr. G. L. PHILIPPS, Faith and Vision in 
the fourth Gospel, en F. L. CRoss, Studi.es in the fourth Gospel, Londres, 
1957, pp. 83-96), con frecuencia estos verbos son empleados indistintamente 
(cfr. MICHAELIS, en G. KI'ITEL, Th. Wort . V, 315-381). Sobre la relación fe­
visión (revelación) en Filón, cfr. A. BECKAERT, De praemits et poenis (Pa­
rís, 1961) 30 ss. 

5. "¿Qué signo haces tú para que lo veamos y te creamos?" <Ioh 6, 30; 
cfr. 4, 48); "Si no veo en sus manos la señal de los clavos... no creeré" (20, 
25). Si no es posible comprobar personalmente, hay que remitirse al tes­
timonio de los que han visto (19, 35). 

6. "Vosotros me habéis visto (en mis obras) y no creéis" <Ioh 6, 36); los 
hermanos de Jesús ven y permanecen incrédulos (7, 3-5). Hay un buen trecho 
de la constatación a la admiración, y de la admiración a la adhesión y 
confianza: ÓOWOL itáV'rE<; itp&wv, Eh' rnaúµaaav, Eh' tnE9~C:)pnaav, 
Eh" Ele; t)..nC8a tvÉ'ltEOOV (FII.EMÓN, Frag. 138; cfr. J. M. EDMONDS, The Frag­
me11ts o/ Attic Comedy, Leiden, 1961, III, a, p. 76). 

7. Cuando el discfpulo amado llegó al sepulcro "vio y creyó" en la re­
surrección del Señot (Ioh 20, 8). Comprueba la desaparición del cuerpo, 
observa el sudario enrollado y puesto aparte con cuidado. Este estado de 
orden excluye la hipótesis de un robo precipitado y sugiere más bien un 
tranquilo despertar. A fuerza de reflexionar, Juan -que recuerda aquf la. 
iluminación recibida en el umbral del sepulcro vacfo- llega a la convicción 
de que es Jesús mismo quien lo ha hecho y que, .Por lo tanto, vive. Sus 
incer tidumbres y dudas desaparecen y llega a la plenitud de ta fe cristiana: 
1 el Seiior ha resucitado! Ya no tendrá necesidad de un aparición personal 
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seer un sentido de las realidades espirituales (como la Samaritana), 
y un conjunto de disposiciones morales (como la Virgen María) que 
afinan la inteligencia y la disponen para la persuasión de las prue­
bas divinas 8• 

Es entonces cuando los ojos del corazón, más vivos que los ojos 
de la carne, "ven la gloria de Dios" manifestada en Cristo: Dios en 
persona corrobora el mensaje de Jesús, que resplandece con la luz 
de su filiación divina 9• La fe consiste esencialmente en este discer­
nimiento, en la percepción de la realidad más inaccesible a los sen­
tidos: la presencia o la acción de Dios. A partir del signo que es el 
milagro y en la revelación divina aún velada, más o menos inmedia­
ta, la fe descubre que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios 10• 

Es evidente que caben progresos en la investigación de un mis­
terio insondable (Rom 11, 33; Eph 3, 8). Los Apóstoles, que habían 
dejado a Juan el Bautista para seguir a su nuevo Maestro, induda­
blemente ya tenían fe en El 11 y, no obstante, el signo de Caná su­
pone para ellos una nueva luz que marca una etapa decisiva en el 
afianzamiento de su convicción. Más adelante, la resurrección de Lá­
zaro no sólo les confirma en su fe, sino que además les revela que 
Jesús es la resurrección y la vida (Ioh 11, 15). Es a la vez una ex­
plicitación del objeto de la fe y una mejor comprensión de su espí­
ritu. 

El Apóstol Tomás, el más realista y pesimista de los doce (Ioh 11, 
16; 14, 5) se niega a dar crédito a lo que no ve con sus propios ojos 
y rechaza el · testimonio de sus hermanos cuando le dicen: "Hemos 

como Pedro o Santiago. Todo queda tan claro que se asombra de no haber 
advertido el sentido de las profecías de la Escritura que anuncian la resu­
rrección del Mesías <v. 9; cfr. Ps 16, 10; Ioh 2, 22; Act 2, 27>. Dichosa inad­
vertencia, prueba de que estas profecías no engendrarón la fe de los Após­
toles; estos no predicaron a Cristo resucitado si no es porque le vieron vivo 
después de su muerte (cfr. M. J. LAGRANGE, in h. l.,· F. M. BRAUN, La Sépul­
tur'e de Jésus, Paris, 1937). 

8. Heb 11, 1, rrpayµ<h"'v V,eyxoc: oli ¡3>..EnoµÉvc.lv. o. CuLLMANN ha 
subrayado fuertemente la relación entre historia y fe, entre los hechos y 
su Interpretación <Etoev Kal trr{cneuoev. La vie de Jésus, objet de la "vue" 
et de la ''fo!" d'aprés le quatriéme Evangile, en Mélanges M. Goguel, Neu­
chA.tel-Porls, 1950, pp. 52·61). 

9. Ioh 1, 14: rneo:oáµe6o: 'l:~V Mf,o:v; 11, 40, ~cvn ~V Mf,o:v; 12, 41: 
elOev -r~v Mf,o:v. 

10. Ioh 2, 11: tq>o:VÉp(.&)OEV TI¡v 86f,o:v o:lli:oO, KO:l titkrt'EUOCXV Ele: aü­
i:6v; "La fe es una forma de visión. Cuando Cristo estaba en la tlerra, te­
ner fe era "ver su gloria", captar y comprender la divinidad a través del 
velo de la humanidad. Ahora que ya no es visible a los ojos del cuerpo, la 
fe continúa siendo la capacidad de ver su gloria. Esta concepción es vital 
para comprender la concepción entera que el Evangelista tiene en la En· 
carnación. La vida eterna es el conoclmie'nto o visión de Dios. Pero a D!os 
nadle le ha visto jamás, como en vano pretenden los mistlcos. El que ve 
a Cristo ve al Padre. ¿Significa esto que los judíos Incrédulos que vleron a 
Crlsto vieron también al Padre? No. Ver al Padre en Cr!stq, ver su gloria, 
era y será siempre la !unción de la fe, &qio:voüc; úrróA.r¡~tc; (C. H. Dono, The 
interpretation. of the Jourth GospeL, Cambridge, 1953, p. 186). 

11. A Natanael maravillado por el conocimiento profético de Jesús, éste 
le promete: "Verás <ts11Jn> cosas más grandes que éstas ... Veréis el cielo 
abierto y los ángeles de Dios .. . " <Ioh 1, 50·5l>. 
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visto al Señor" (loh 20, 25, t"'pó:Ka¡.tEv) "Si no veo (l5w) la marca 
de sus manos ... no creeré" (oü µ~ mo-rEóow). Ocho días más tarde, 
el Señor invita a su Apóstol a hacer la verificación que deseaba 12 y, 
al verle vacilante entre el escepticismo y la adhesión, le anima a que, 
apoyado en la vista y en el tacto, no sea incrédulo, sino fiel (cfr. 
Apc 2, 10). Brota entonces la magnífica profesión de fe, en la que 
el empleo del posesivo añade Ja adoración a Ja confesión: "Señor 
mío y Dios mío" (v. 28; cfr. Apc 4, 11). Está claro que, aunque 
Ja visión y la fe de Tomás versan sobre el mismo o~jeto: la persona 
·de Jesús, sin embargo no logran alcanzarlo en el mismo nivel 13• Los 
sentidos constatan Ja realidad de un crucificado que ha resucitado, 
pero la fe concluye y llega a la convicción de que no puede ser más 
que Dios 14• En el momento de aceptar la profesión de su apóstol 15, 

Jesús pronuncia Ja última y mayor bienaventuranza del Evangelio: 
"Dichosos Jos que, sin ver, creen" 16• 

No parece aquí que haya, al menos en este texto, una depreciación 
implicíta de la fe basada en el testimonio de los sentidos 17, porque di­
cha fe es la que alcanza el máximo grado de inteligencia; y concre­
tamente la fe de los Doce que vieron y tocaron al Verbo encarnado 
(Ioh 1, 14; 1 Ioh 1, 1) es la base misma de la credibilidad de los 

12. Ioh 20, 27 (Sobre la historicidad de esta perlcopa, cfr. H. WENz, 
Sehen und Glauben bei Johannes, en Theologische Zeitschrift, 1961, pp. 17-
21). La verlficaclón es ante todo la de la identidad entre el crucificado y el 
resucitado, pues se trata de comprobar las cicatrices, pero también de 
asegurarse de que es un cue.rpo realmente vivo, y no un fantasma (Le 24, 
39; en toda esta pericopa, ópác.:> tiene el mlsmo sentido de percepción-ins­
pección que 1, 33; 1 Ioh 1, 1). Comparar Ioh 9, 35-38: "¿Crees en el Hijo del 
hombre? -¿Quién es, Señor, para que pueda creer en él?- ¡Le estás vien­
do con tus ojos! -Creo, Sefior"; 4, 25-26: "Cuando venga el Mesías, nos 
anunciará todo- Soy yo, que te hablo". Sobre la visión, análoga al tacto, 
cfr. Fn..óN, De conf. ling. 99, 140 SS. A. FESTUGIERE, Le Dteu cosmique <París, 
1949) 555 SS, 

13. San Juan no dudará en escribir que los Apóstoles han visto con sus 
ojos y tocado el Verbo de v :da ... que estaba junto al Padre y se les ha 
manifestado (1 Ioh 1, 1-2); "la obra" de la fe consiste precisamente en al­
canzar, en el contacto de la sarx la persona del Hijo. La fe cl'lstlana es 
11nte todo una fe en la realidad de la Encarnaclón(l Ioh 4, 15; 5, l; Heb 2, 
9; 12, 2). -

14. "Aliud vldit et aliud crediclit. Vidit hominem et cicatrices, et ex hoc 
credidit dlvlnitatem resurgentis" (SANTO TOM.S.s DE AQUINO). 

15. "Porque me has vlsto, has creído" (Ioh 20, 29); el perfecto 'ltE'ltÍCTt:EU­
KO<; signlftca: te encuentras en adelante en posesión de la fe). iLa fe cris­
tiana se resumini siempre en los mismos términos de Tomás: Cristo re­
·sucitado es m1 Señor CRom 4, 24; 6, 9¡ 10, 9), y ante todo la de Pablo, que 
ha visto a Cristo glorioso (l Cor 9, 1) y le ha confesado como Kyrios y 
Soter. 

16. Los participios aorl.stos µ~ lo6vre<;, mcn:e.úacxvtE<; no .tienen ningún 
valor temporal. Es un me.carismo parenético para animar a una cosa di!icil 
de realizar (cfr. 13, 17); pero que conecta con Ja primen bienaventuranza 
de la fe, en Le 1, 45 Cc!r. Ps 2, 12: µo:KÓ'.plOl TCávrE<; ol TCE'ltOL06'rE<; E'lt' 
o:úté;i>. y que se hace explicita en Ioh 17, 20: "Pido por los que creerán 
en mi". 

17. Jesús dice expllcitamente que se apoyen en sus milagros para tener 
fe en El Cioh 6, 26). 

- ,..- -
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·cristianos en el futuro. Pero Jesús anuncia un nuevo régimen de la 
fe que ya no estará fundada en la vista u, la era de la Iglesia que 
transmitirá a los hombres del mundo entero y para siempre (cfr. Mt 
8, 11 ), la atestación de los primeros testigos oculares. En adelante, 
la fe se basará en el oído (Rom 10, 17; Heb 2, 3; 12, 25; 13, 7). 

b) Creer y saber. Tanto si procede de la vista como si proviene 
del oído, la fe se despliega en conocimiento 19, puesto que es facultad 
de comprensión y de asimilación, hasta tal punto que mo-reúetv y yt­
vwoKELV son términos muy aproximados 20 que, cuando se usan a la 

·vez, forman una redundancia con valor de superlativo. Frente a la 
incredulidad de los judíos, como punto final al discurso sobre el Pan 
de vida, San Pedro afirma: "En cuanto a nosotros, nuestra fe es 
total y hemos llegado a conocer perfectamente que tú eres el Santo 
de Dios" 21 • La unión de los dos verbos en perfecto quiere expresar 

18. 2 Cor 5, 7; 1 Pet 1, 8. La vista es el sentido más perfecto <F1L6N, 
De opif. mundi, 53-54, 147; De Abr. 156 ss., De spec. Leg. III, 185 ss.); el 
oído es inferior y no procura el mismo grado de certeza (De con/. ling. 

· 140). El intelecto es el ojo del alma (De migr. A. 35; De Plant. 21-22) que 
puede conocer las cosas celestes (De opif. 69 ss.) y ver a Dios (De praem. 
45; cfr. A. J. FEsTUGIERE, Le Dieu cosmique, París, 1949, pp. 543 ss.). Según 
Miguel de Efeso, Aristóteles no atribuía "más que una sola ocupación, de 
orden visual y contemplativo" a los demonios que habitaban las regiones 
etéreas (citado por M. DETIENNE, La notion de Da~mon, París, 1963, pp. 159 
y siguientes). Pero el Ps. Plutarco, las sensaciones que resultan de la per­
cepción visual "penetran los cuerpos imponiéndoles la presencia de un Dios, 
y son lógicamente poderosas y bellas" <De Musica, 25; ed. F. Lasserre, p. 143). 

19. Los samaritanos confesaban: "Nosotros mismos hemos entendido y 
sabemos que es verdaderamente el Salvador del mundo, Ó:KTJKOÓ:µEv KO:l or-
5aµEv" <rob 4, 42). Los discípulos pueden llegar a conocer al Padre, pues· 
to que le ven en Cristo: y1yvwoKUE au<óv xal tColpÓ:KCXTE (14, 7; c!r. v. 
17; 9, 39). Mientras que orna designa una. aprehensión directa por el pensa­
miento. un conocimiento de · orden intuitivo o acabado (cfr. l • .Ioh 2, 29; 5, 
20), el verbo ytyvwoKCol evoca sobre todo la operación del espíritu que, a 
partir de una observación, de una experiencia, de un razonamiento o de una 
enseñanza recibida, "llega a conocer", discierne y aprende (iLc 16, 4; Ioh l. 
10; 3, 10, 13, '35; Heb 8 11). Ofr. l. DE LA PCYITERIE, 0f5a et YLYVWOKW. Les 
deux modes de la c·onnaissa.nce dans le quatrieme Evangile, en Bi'blica 0959) 
709-725. 

20. Cfr. Ioh 1, 10-12 (C. H. Donn, o. c., pp. 179 ss.). En 1 Ioh creer y conocer 
serian bastante diferentes, según M. E. BOISMARD (La Connaissance dans 
l'Alliance nouvelle d'apres la premiilre Lettre de satint Jean en R. B. 1949, 
PP. 365-391). De una parte, el acto de fe a1canzaría sobre todo a Jesús como 
Mesías e Hijo de Dios (5, l. 5-10. 13), mientras que el conocimiento versaría 
sobre todo sobre Dios (2, 3-4; 3, l; 4, 6-8; 5, 20), tomándolo como persona 
viviente. De otra parte, la fe se entendería sobre todo de la profesión ex­
terior Cóµo}..oyEiv, 2, 23; 4, 12-15), signo que manifiesta el conocimiento que 
se tiene de Dfos, en tanto que este conocimiento es una apreciación sub­
jetiva de la presencia divina realizada a través de su acción en nuestra 
alma. Cfr. J. Al.FARO, Cognitto Dei et Christi In 1 Ioh, en Verbum Domint 
(1961) 82-91; IDEM, F·ides In terminologla btbl1ca, en Gregorianum (1961) 5CO 
y siguientes. 

21. Ioh 6, 69: TCETCLO'tEÚKaµEv Kal tyvwKaµ.Ev o-r1. Aunque la palabra 
de Jesús parezca "coriácea" e fuasimilable (oKA.T]póc;, v. 60) para· los ju­
dios, los discípulos mantienen su fe anterior; sigue siendo una confianza fir­
me, definitiva; porque "verifican" que el Revelador es el Santo de Dios. 
Sobre YlYVWOKElV en el sentido de "darse cuenta", cfr. 21, 17. 
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una convicción absoluta y clarificada. San Juan escribe análogamen­
te: "En cuanto a nosotros, hemos llegado a conocer claramente la 
caridad que Dios ha manifestado en medio de nosotros, y le damos 
toda nuestra fe: Dios es caridad" 22• Poco importa que la fe a veces 
preceda y otras veces siga al conocimiento 23 ; ambos expresan la cer­
teza, pero la fe subraya la confianza religiosa mientras que el oonoci­
miento evoca la comprensión. Así, éste favorece a aquélla: "Ahora 
vemos que lo sabes todo, y por eso creemos que has salido de Dios" 
(loh 16, 30). El descubrimiento de la omniscienci~ de Cristo con­
duce a la adhesión al misterio trinitario. Puede glosarse así loh 17, 
6-8: Por medio de la fe han guardado la palabra que les he comu­
nicado. Gradualmente han llegado a comprender (vüv !yvc.:11<av) que 
todo lo que me diste viene de ti, que me has puesto todo entre las 
manos. Lo infieren de lo que han visto y oído, y así saben (lyvc.laav) 
que yo he salido de ti. Finalmente creen con absoluta certeza de fe 
en mi origen divino (Kal l'lt(a'tEUaav). 
. Una cosa es descifrar signos o constatar evidencias, y ·otra remi­
tirse al testimonio de Dios o de Cristo sobre las realidades invisibles. 
Pero la fe no es simple adhesión, sino que confiere inteligencia 24; es · 
una luz sobre las l'ltoupávLcx (Ioh 3, 12). En este sentido los cristianos 
tienen una ciencia propia: los misterios del Reino de Dios (Mt 13, 
11 ), recapitulados en Cristo (Eph 1, 1 O). Esto equivale a decir -nunca 
se insistirá bastante en ello- que sus investigaciones tienen un ob­
jeto preciso y no deben perderse en temas esotéricos 25• De lo que 

22. 1 Ioh 4, 16: lyvc1>Kcxµev Kccl 'ltEmcrreúKaµev -n'¡v &yáimv (cfr. AGA· 
Pt nr, pp. 288 ss.). La caridad divina manifestada en. medio de los hom­
bres es el Verbo encamado (Ioh 1, 10-11)¡ en El se alcanza a Dios: mani­
festación y comunicación de amor (cfr. 1 Ioh 3, 1). 

23. La fe es anterior a la gnosfs o a la sf¡nesis en Is 7, 9; Ps 119, 66; Sap 
3, 9; pero según Eccli 23, 3 el hombre Inteligente (ouvr¡i:6<;) es el que pone 
su confianza en Ja Ley. Las dos nociones son paralelas en Rom 15, 13-14: 
"Que el Dios de Ja esperanza os colme de toda alegría y paz en la fe <-rr~:r¡ ­
p¿,oat .. . tv t4> mcrreúetv)... estáis repletos de todo conocim1ento ('ltE'ltATI· 
p c..>UÉVOL 'ltO'.OT)<; \ii<; y vc1>oEc.l<;)". 

24. ! úveo1c; (Col 1, 9; 2, 2; 2 Tim 2, 7); "la Inteligencia que tengo del 
misterio de Cristo" (Eph 3, 4). C!r. Mt 17, 16-17 : "¿Estáis s1n inteligencia 
Caauve"To0 ? ¿No comprendéis Cou voEhE> ?"; Heb '11 , 3: "Por la fe, com­
prendemos que )os mundos fueron organizados por una palabra de Dios" 
Cvoei:v; cfr. RO•:l 1, 20). Cfr. M. MAcNussON, Der Begrifl "Verstehen" in 
exegettschen Zuscrmmenhang unter besonderer Berllckstchtigung paultntscher 
S.chriften CLund) 1954. 

25. Aquf es donde se plantea la cuestión de las relaciones entre gnosis 
y fe evangélica. La gnosis es Wla religión de salvación que hace depender 
la redención del "conocimiento" de Dios (adquirido por revelación), de sus 
relaciones con !!! mundo, del sentido y del fin del cosmos y de la vida 
humana. En un medio intelectual, la gnosis tiende hacia la fllosofia, en el 
medio popular hacia la magia (cfr. AGAPt II, pp. 119-120; A. J . F'ESTUGIERE, 
LaJ Révélation d'Hermes Trismégtste, l . L'Astrologie et les Sciences occul­
tes, París, 1944, especlalmente el c. m sobre la visión de Dios objeto de la 
piedad helenistica, pp. 45-66). En el N. T. la gnosis aparece como opuesta a 
la salud y a la sobriedad de la fe a las realizaciones de la caridad y de' la 
práctica moral : vanos discursos y habladurías que no producen más que 
hinchazón y vanidad <l Cor 8, 1: cfr. 4, 19; 1 Tim 1, 10; 6, 20). De ahf 1 Cor 
2, 2: "Nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna sino a Jesu-

- --.....,.,...... 
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se trata es de penetrar cada vez más a fondo en el misterio del Sal­
vador, especialmente en las relaciones de Jesús con su Padre 26• Pre­
cisamente para este fin les fue prometido el Espíritu Santo a los discí­
pulos. Por una parte, Jes desarroJlará las enseñanzas del Maestro, 
extrayendo Jas virtuali~ades que encierran ri, y por otra, les hará con­
servar la fidelidad de su memoria, recordándoles las palabras, los 
hechos y los gestos del Maestro, y haciéndoles comprender su sig-

cristo, y a éste, crucificado", San Pablo rech'aza cualquier tipo de es~ulaclón 
religiosa que no tenga relación directa con la pasión redentora. La salva­
ción no es una filosofía ni nada que se parezca a una disputa Ccuvl;l')i:r¡ol<;). 
sino que reside en un hecho: la adhesión al Hijo de Dios muerto en la cruz. 
Según W. SCHMl'l'HAlS (Die Gnosls fa Korlnth, CWttingen, 1956), el Apóstol 
debió combatir en Corinto, contra gnósticos crl.stlanos de origen judfo (re­
chazo de la carn.e, desprecio de la cruz, negación de la resurrección corp<>· 
ral, r!!(lurso a la especulación como a un nuevo evangelio, seguridad de 
poseer el Esplrltu y de estar en Cristo, Igualdad de sexos, libertinaje pues· 
to que todo está permitido, hostilidad a todo rito sacramentan. U. WILCKENS 
<Welshelt und Torheft, Tubingen, 1959) adopta esta tesis en sus grandes lf. 
neas e identifica a Cristo con una concepción gnóstica de la Sabiduría, ema­
nación del pléroma divino, descendida a la tierra para salvar a los hom­
bres. San Pablo corrige esta doctrtna con el kerlgma de la cruz. Sigue sien­
do muy dudoso que el mito del Ur-mensch aparezca en las epistolas de la 
cautividad (cfr. la recensión por B. BOTrE de A. WIKRNHAUSER, Die Ktrche 
als der mystische Leib Chrtstt nach dem Apostel Paulus, MUnster, 1937, en 
Recherches de Théologfe anctenne et médiévale, 1939, p. 182) . SI una pre­
gnosls de origen oriental es responsable de tal o cual desviación (cfr. Bo 
REICKE 'I'races o/ Gnosttctsm in the Dead Sea Scrolls? en New Testament 
Studles, I, 1954-55, pp. 137-141; R. McL. WILSON', The gnostic Problem. A 
Study o/ the Relatlons between hellenlstfc Judalsm a11d the gnosttc Heresy, 
Londres, 1958), no hay en absoluto una herejla unlfl.cada y autónoma que 
merezca ese titulo en el siglo 1, y es suficiente apelar al orgullo del ·intelec· 
tu.allsmo griego <tµ~ai:EÚElV, tomado del lenguaje mistérlco de Claros en 
Col 2, 12, no significa: frranquear un umbral sagrado; sino más bien: exa­
minar a fondo, escrutar, profundizar intelectualmente, como en 2 Mach 2, 'º; Ftt6N, De Plat. 80; cfr. ST. Lvoma:r, L'Epltre· au.:r Colosstens et les 
myst~res d'Apollon Clarlen, en Bibllca, 1962, pp. 417-435), . sin que haga 
falta examinar controve.rslas cristológlcas o mitos que sólo posteriormente 
han sido atestiguados (o!r. B. RIGAUX, L'Interpretatíon du Paulintsme dans 
l'Exég~se récente, !111 Rec~erches btblfques V, Parls. 1!!60, pp. 37 ss. 
J. LA FRANCE, Le sens de Gnosfs dans l'Evan{lile de Vértte, en Studta Montts 
Re(lff, 1962, pp. 57-82). Las mejores exposiciones so~ las de L. CERFAUX, Gno­
se préchrétienne et bfblique, en D. B. S. III, 659-701; J. Durom, Gnosts 
(Lovalna, 1949); E . B. AI.10, Saint Paul. Preml~re Epttre aux Cortnthiens CPa· 
l'fs, 1934) 87 ss.; R. P. CASEY, Gnosis, Gnosticism and the New Testament. 
en w. D. DAvIES, D. DAUBB, The Background o/ the New Testament CCam· 
bridge, 1956> 52-80. Puede leerse H. Rosm, To Gnoston tou Theou, en Theo­
logfsche Zeftschrt/t, VII (1961) 161-168; R. BULmANN, en G. KlTl'EL, Th. Wlirt. 
VI, pp. 222, 227 ss. 

28. "Creed en estas obras para que lleguéis a conocer y sepáis (tvrc 
yvé.:hE Kal ylyvwoJÓ1'tE) que mJ Padre está en mf y yo en mi Paclre" Cioh 
10, 38; cfr. H. 10. 20; 17, 2l>; en Cristo se ocultan todos los tesoros de la 
sablduña y del conocimiento (Col 2, 3); '"Considerad (KmavonocrcEl el 
Apóstol y el gran Sacerdote, objeto de nuestra proleslón de fe" (Heb 3, 1). 
Sobre estas palabras de contemplación en Heb, cfr. C. SPICQ, Contempla· 
tion, Théologle et Vje morale d'apr~s l'Epitre aux Hébreux, en Mélanges 
J. Lébreton CParfs, 1951) 292 ss. 

27. Ioh 16, 13. 14. 15: avayyEAEt óµtv. 
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nificación y su alcance 28• De hecho, el Espíritu prodiga sus ilumina­
ciones y multiplica los carismas en la primitiva Iglesia (1 Cor 14, 
1 ss;), con lo que la fe se esclarece, se hace ilustrada y, por tanto, más 
perfecta. 

No se trata de especular, sino de comprender, de estar en afini­
dad amorosa y concreta con el misterio divino 30, de conocer a Dios 
y saberse conocido por El (Gal 3, 9; 1 Cor 8, 2-3). Este conoci­
miento es ya la vida eterna (loh 17, 3; cfr. 10, 14), da un gusto 
anticipado del cielo donde se desplegará en la luz (1 Cor 13, 12) y su­
pone desde ahora una visión 31 ; de tal suerte que el progreso de la 
vida cristiana. puede definirse como una metamórfosis incesante de 
claridad en claridad (2 Cor 3, 18; 4, 6). 

c) Fe, conocimiento y perfección. Si San Pablo fustigó con tan­
ta violencia las especulaciones intelectuales de los corintios o de los 
efesios, como expresiones de pura curiosidad espiritual y ocasiones 
de vanidad: sabiduría de la carne l 2, fue sin duda porque las identi­
ficaba como primeras manifestaciones de una teología aberrante, 
que ya no guarda contacto con la integridad del "depósito" de Ja 

28. Ioh 14, 26: f>Lf>át;EL 'ltáV't'a Kal l'.moµvf¡oEL uµa<; (cfr. 2, 19; 12, 16; 
13, 7. N. A. DAHL, Anamnesis. Mémoire et Commémoration dans le Christia­
nisme prlmitf.f, en Stooia Theologica I, 1948, pp 69-95). La inteligencia de 
la fe se basa en los recuerdos (Mt 16, 9). . 

29. Epb 1, 17-18: "Dígnese el Dios de nuestro Señor Jesuc.risto, el Pa­
dre de la gloria, concederos un espírJtu de sablduria y de revelación que 
os haga conocerle plenamente. Qu·e El ilumine los ojos de vuestro corazón 
para que sepáis ... ; 1 Ioh 2, 27: ".La. unción que habéis recibido os instruye"; 
4, 13. La comunidad de Qumrán atribwa siempre a Dios su conocimiento 
religioso: "A todos los hijos de tu benevolencia les has hecho conocer tu 
secreto de verdad, y les has dado la inteligencia de tus maravillosos mis 
terios" (Himn. XI, 9; cfr. v. 4; VII, 26}; "De la fuente de su Justicia vienen 
a mi corazón: los juicios de luz" (Regla, XI, 5); cfr;. K. G. KUHN, Der Ephe­
serbrie/ im Lichte der Qumrant.e:r:te, en New Testaunent Studtes, VII, 1961, 
pp. 336 ss:; w. D. D.-.vn:s, Christian Origins tmd Juda!sm <Londres, 1962) 119-
144; J. DE CAEVEL, ta connaissance reUgieuse dans les hymnes d'action de 
grdces de Qumrán, en Ephem. theolog. Lovanienses (1962) 435-460; S. H . 
SID>L, Qumran. Etne Mtinschgemetnde tm AUen Bund (Roma-Paris, 1963) 
121-142. 

30. Sobre este conocimiento, amor y captación de Dios U Ioh 3, 6), 
cfr. A. Sv.oFFER, Die Theologie des Neuen Testaments (Stuttgart, 1909) I, 
pp. 319 ss.; M. E. BolSMARll !. c., pp. 365-391; G. J. Bl7ITERWtx:K, Gott erken­
nen <Bonn, 1951). La lengua de San Juan es perfectamente bibllca y pales; 
tinlana, como lo confirman los textos de Qumrán y solamente debe a la 
lengua helenistlca su materialidad; cfr. A. RICHARDSON, An Introduction to 
the Theology of the New Testament (Londres, 1958) 44. 

31. Ioh 14, 19; Heb 2, 9; 11, 27. Aquf abajo, la lucidez es siempre imJ 
perfecta; no es más que claroscuro (2 Cor 5, 7) o la visión de una ima­
gen refiejada en un espejo (1 Cor 13, 12; AGAPE II, pp. 95 ss.; N. HUGUEDÉ, La 
Méthaphore du Mtroir, Neuchatel-París, 1957). · 

32. 2 Cor 1, 12; Cfr. 1 Cor 1, 17-2, 5. Hace falta volverse loco según la. 
carne pa.ra convertirse en sabio según Dios (3, 18-20). Los nicolaitas querrán 
"conocer las profundidades de Satán" (Apc 2, 24). Cfr. CH. MAssbN, Vers 
les sources d'Eau Vive <Lausana, 1961) 189-207. · · 

· , 
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revelación 33• Pero si su reacción extrema, a la manera semítica, 
puede dar en algunos pasajes la impresión, de una condena irreme­
diable de las investigaciones de la razón en la esfera de la fe, por 
otra parte no hay que olvidar que nadie como el Apóstol ha exalta­
do la dignidad y la importancia del conocimiento religioso, cuyo 
desarrollo marca el progreso mismo de la vida cristiana 34• 

El cristianismo es una gn·osis cuyos doctores son los Apóstoles 
(2 Cor 2, 14; 6, 6), puesto que consiste en conocer al único verda­
dero Dios y a su Hijo Jesucristo 35• La generación como hijo de Dios 
en el Bautismo comunica precisamente al hombre nuevo una facul­
tad de conocimiento adecuada al mundo divino en el que a partir 
de ahora se introduce 36• En este sentido, todo creyente puede cali­
ficarse de gnóstico o de sabio en las cosas divinas, en cuanto que se 
apoya en el testimonio de Cristo y acepta y asimila su revelación 37• 

San Pablo, los profetas y los doctores se hallan dotados de carismas 
de sabiduría y de gnosis para comunicar a todos las verdades de la 
fe y facilitarJes su comprensión más honda 38• 

Pero ni la Biblia, ni la tradición cristiana proponen una doctrina 
abstracta, o una enseñanza especulativa, o una filosofía . Si Dios ha-

33. Cuando Santiago disuade a sus lectores de asumir el oficio de Maes­
tro <BLMoKcxA.oL, instructores, educadores = Rabbi), aureolado siempre 
de un prestigio incomparable (Eccli 38, 24 ss.; Sap 8, 10; Mt 13, '1-8), des­
confía sobre todo de la incompetencia de doctores Improvisados <Iac 3, l; 
cfr. Act 15, 24; Gal 2, 12}; del mismo modo que las Pastorales pondrán en 
guardia contra los pseudo-maestros, meros charlatanes, más ricos en pa­
labras que en pensamientos. 

34. Pablo se consagra tanto a la evangelización de los hombres cultos 
como de los rudos, ooq>o'lc; -rE Kal ó:voi¡wu:; (Rom 1, 14). Heb 5, 12 observa 
que después del tiempo de su conversión, los doctores debieran haber su­
perado el estadio de los primeros rudimentos de la fe y haberse conver­
tido en Maestros Uiq>dA.ovrE<; EtvaL f>LoáoKaA.ot), conociendo a fondo "la 
doctrina de justicia". 

35. 2 Cor 4, 6; Phll; 3, 8; Col 2, 2; cfr. Ioh 17, 3; L. CERFAUX, Le Chrétíen 
(Parfs, 1962) 266 SS., 461 SS. 

36. Col 3, 10; Heb 8, 11; cfr. Rom 8, 15-16; Gal 4, 8-9. Sobre el papel de 
la inteligencia en la Revelación, cfr. Recueíl L. Cer/au:r: (Gembloux, 1962) III, 
pp. 351-360. 

37. 1 Cor 1, 5-6; 2 Cor 8, 7: "Abundáis en todo, en fe, en palabra, en 
ciencia, en toda obra de celo y en amor"; Rom 15, 14: "Tenéis la plenitud 
del conocimiento". , 

38. 2 Cor 11, 6; 1 Cor 12, 8: "A uno le es dada por el Espirltu la palabra 
de sabiduría; a otro la palabra de gnosis, según el mismo Espiritu"; 13, 2: 
"Aunque conociera todos los misterios (por la sabiduría, 1 Cor 2, 7) y toda. 
la gnosis"; vv. 8, 9, 12. Es imposible precisar la diferencia exacta entre 
estos dos carismas de enseñanza (cfr. R. BUL'l'MANN, art. yLyVQOKc.:> en 
G. Krrn:L, Th. Wljrt. I, 707, n. 73, quien además obse.rva en la p, 690 que 
YlYVQOKCt.>V = oocpóc; en PI.-\TÓN, Rep. I, 347 d; cfr. Dan 1, 4. 17, Th.). La 
gnosis, esfuerzo de penetración intelectual y de investigación especulativa., 
serla más bien patrimonio de los doctores; mientras que la sabiduría; dls· 
pensada por los predicadores y los pastores, expondría armónicamente las 
verdades de la fe, subrayando sus conexiones, sus dependencias y su lugar 
exacto en la economfa revelada. Son dos modos conexos de presentar las 
riquezas del misterio (Rom 11, 33; Col 2, 2). Cfr. M. DE GoED'I', L'Extase dans 
la Blble, en Dictionnaíre de Spiritualtté, IV, 21Y12-2087, 

- .-.., .. ·-~~-...., 
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bla a los hombres es para revelarles el camino de la salvación, los 
medios concretos para aproximarse a El. Es decir, que el objeto de la 
gnosis o de Ja epignosis es idéntico al de la fe 39, primero y ante 
todo la voluntad de Dios en sus designios eternos y sobre todo en 
sus determinaciones más concretas 40• El creyente gnóstico no es un 
intelectual, sino un hombre de buen juicio moral que discierne el bien 
y el mal 41 y sabe conducir su vida exactamente según los principios 
del Evangelio 42 • Cuando Sao Pablo, por ejemplo, dice a Jos corintios: 
"Todos nosotros tenernos la gnosis" 43, se refiere primero a la exis­
tencia del único Dios verdadero y, a la vez, a Ja inanidad de los ído­
los y de Jos sacrificios que se les ofrece; pero de esta "ciencia" re­
sulta Ja convicción de conciencia de que es ·perfectamente legítimo 
comer carne de animales inmolados en los templos paganos. Poco 
tiempo más tarde, en Ja iglesia de Roma se plantea un problema aná­
logo, y en este caso el Apóstol apela a la fe para discernir la ·licitud 
de la manducación. 

No obstante, los fieles de una y otra comunidad no siempre adop­
tan la misma actitud: aunque profesan el mismo credo, no emiten ne­
cesariamente el mismo juicio práctico sobre determinado acto a ha­
cer o a evitar. Tal vez es porque son más o menos inteligentes, pero 
sobre todo es porque el conocimiento religioso viene dado primero 

39. Philm 6: "Que la comunicación de tu !e venga a ser eficaz en or­
den a Cristo, en el conoclmJento perfecto <tv tmyvG>oel> de todo el bien 
que hay en nosotros"; cfr. Rom 12, 6: Kcrtó: ,-(¡v dvaA.oylav TI;c; itlo-rec.>c; 
(cfr. la !e común de Tit l, .4). Si los doctores Inspirados instruyen, se 
dirigen al corazón tanto como al esplritu, porque "edifican" el cuerpo de 
Cristo, el cual sólo puede crecer en la caridad CEph 4, 9 7-16). 

40. COI 1, 9, tva 'ltATJpc.>0~Te ,-(¡v titCyvQOlV TOO 0eA.T¡µawc; a&roO tv 
itáon aoq>(<;X Kal ouvÉOel meuµcrtlKñ; Ep.h l, 9, 17-18. El conocimiento de 
la verdad CHeb 10, 26; Tlt 1, 1) es el de la voluntad salvlflca de Dios, ex­
presada en el mensaje evangélico; cfr. supra pp. 263 ss. De modo semejante, 
en Qumrán el conocimiento religioso está esencialmente ordenado a la prác­
tica <Manual, V, 10·12, 21; VIII, 9-10), y la revelación de los secretos divinos 
ordena la conducta de los fieles (Doc. Dam. III 13·16; cfr. M. BuRROWs, The 
Dlsctpline Manual o/ the Judaean Covenanters, en Oudtestamentliche Stu· 
dien, 1950, pp. 168 ss.; ST. iLYONNET, L'Etude du milieu littéraire et l'exégese 
du Nouveau Testament, eii Bibltca, 1956 p. 5 ss., 33; M. Bu.CK, The Scrolls 
and Christian Origtns, Londres, 1961, pp. 119 ss.)'. 

41. Phll l, 9-10: iteplooe611 tv tmyv&>oe:L Kcxl TCáon alo0i'¡oel, ele; TO 
OOKLµá~ElV uµéic; TÓ: Otaq>~povra (AGAPE 11, pp. 233 ss.; J. M. GoNZllm 
Rufz, Sentfdo comunitario-eclesial de algunos sustanttvos abst·ractos en San 
Pablo, en Sacra Pagina, Parfs-Gembloux, 1959, 11, pp. 322 ss.>; Heb 5, 14: 
-r<X alo011i:~p1cx yeyuµvaoµ~va tx6VTc.>V itpóc; OláKplatv KaAoO -re Kal 
KaKoO. La gnosls de los perfectos es ante todo una "cüagnosis», un discer­
nimiento de los verdaderos valores religios.os y morales (cfr. el díscernJ­
mJento de espíritus de l Ioh 2, 21; -4, 1-2; 1 Thes 5, 19-22); de ahi "la renova­
ción del no12s para discernir la voluntad de Dios" CRom 12, 2). 

42. Cfr. R. M. Pon, Falth and KnowLedge in Pauitne and Johanlne Thought, 
en The Expository Times, XLI, (1930) 421-427. Cuando 1 Pet 3, 7 pide a los 
maridos que se conduzcan con sus mujeres KaTa yvc:;)olV, se dirige a crls· 
tlanos "esclarecidos" por la te, y que, en la vida común, tienen en cuenta la 
debilidad pero también la dignidad de su esposa.. 

43. 1 Cor 8, l; cfr. 1 Ioh 2, 20: "Todos sabéis". 
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en función de la iluminación divina, fuente de toda sabiduría 44, y lue­
go de las disposiciones morales, que procuran la inteligencia del co­
razón 45 ; entre todas éstas, destaca la práctica de la caridad fraterna 
(cfr. Eph 4, 15), no sólo porque el amor capta mejor que el espíritu 
los matices del bien y de la verdad en el orden moral, sino también 
porque procura un tipo de conocimiento que en cierto modo imita a 
la ciencia misma de Dios 46• 

Cuando el creyente, por Ja posesión y el ejercicio de todas las 
virtudes, ha superado Ja edad infantil y alcanza una madurez espi­
ritual 47, se halla en. disposición de recibir alimento sólido y de asi­
milar un conocimiento religioso más profundo, calificado como "sa­
biduría de Dios" 48 • Este conocimiento engloba el plan redentor, la 
predestinación, los decretos divinos, el pondus de 12 gloria celeste, 
la providencial ordenación del mal al bien en favor de los elegidos, 
Ja mediación de Cristo, la inteligencia de las Escrituras, las relacio­
nes de las dos Alianzas respecto al Salvador, etc. Todos estos ele­
mentos del "misterio" corresponderían bastante bien a nuestra "teo­
logía", pero precisando que están centrados en Cristo 49 y, por otra 

44. Iac 1, 5; 3, 13. Gnosis y sabiduría son dones del Espíritu Santo 
(1 Cor 12, 7-11). Abundancia de gracia y profusión de conocimiento van para­
lelos CEph 1, 7-9; 2 Pet 1, 2; 3, 18). 

45. 2 Pet 1, 5-8 exige añadir a la fe todas las demás virtudes: rectitud 
de alma, probidad de conciencia, dominio sobre si mismo, templanza, pa­
ciencia piedad, amor fraterno virtudes que no son estériles sino que dan 
fruto para el conocimiento. El que no las posee está como cegado por sus 
pasiones; mi_ope Cµuc.mó:i;c.>v, v. 9), no llega a discernir el camino y vacila 
Cfr. Col 1, 10: "Daréis !ruto en buenas obras de todo género y creceréis 
en el conocimiento de Dios"; Ioh 3, 21. La verdad religiosa no es percibida 
más que por Jos corazones puros, los cuales "ven" (Mt 5, 8). La práctica 
del bien lleva a la luz. Cfr. R . voua., Christ und Welt nach dem Neuen 
Testament, Wilrzburg, 1961, pp. 213 ss. 

46. 1 Cor 8, 2-13 (cfr. AGAPE I, pp. 222 ss.; II, pp. 46 ss.)¡ esta perícopa 
pudiera titularse: la ortodoxia nada es sin la caridad, ni tampoc:o el genio 
ni el herolsmo 13, 1-4). 

47. Ot -rÉAELOL (1 Cor 2, 6) son los cristianos "acabados, perfectos" en 
la fe, vivida con fidelidad. Han superado el estado carnal de los neófitos 
(3, 3) y son dóciles a las mociones del pneuma divino; son los TCVEuµcrrLKo( 
Cv. 1) y esta espiritualización les hace capaces de comprender mejor los 
misterios de la fe; cfr. K. PRÜMM, Zur Phltnomenologie des paulinischen Mis­
terion, en Btblica (1956) 152 ss.; P. J. nu PLESsrs, TEAE JO :r. The Idea of 
Perfection in the New Testament (Kampen, 1959) 178 ss.; J. CoPPENs, Le 
"'Mystere dans la théologie paulinienne et ses paralleles qumrániens, en 
Recherches Bibliques, V (Paris, 1960) 152 ss. 

48. 1 Cor 2, 6-7. Cfr. W. STÁ'.HLm, Zum Verstltdnis von 1 Cor 2, 6-8, en 
Verbum Dei manet in aeternum. Festschrift O. Schmitz CWitten, 1953) 94-102; 
H. FR. YON CAMPENHAUSEN, Tradition und Leben. Krafte der Kirchengeschichte 
CTtibingen, 1960) 17-47; A. MANDOUZE, Intelligence et sainteté dans l'ancienne 
tradition chrétienne CParfs, 1962) 51 ss. 

49. 1 Cor 1, 25: Cristo, sabiduría de Dios; v. 30: "Cristo Jesús, que ha 
venido a ser, de parte de Dios, nuestra sablduria tanto nuestra justicia 
como nuestra santificación y redención"; Eph 1, 10. Es aquí sobre todo donde 
el "conocimiento" del cristiano se distingue de la gnosis pagana o herética. 
Sobre la existencia de Dios cognoscible por sus obras, la incognoscibllidad 
de la esencia divina y las percepciones de la experiencia mistica, cfr. A. 
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parte, que están "inspirados"; porque el Espíritu que escruta las pro­
fundidades de Dios comunica el voüc; de Cristo a los espirituales 
(1 Cor 2, 10-11. 16), e incluso un lenguaje apropiado a las realida­
des divinas (v. 13). La perfección de la virtud de Ja fe consiste, por 
tanto, en esas profundas intuiciones religiosas, en el sentido del mis­
terio divino -sin jamás perder contacto con la revelación histórica 
de Dios en Jesucristo-, en la amplitud de la investigación a la vez 
que en la percepción de las conexiones de cada verdad en la uni­
dad de la causa: Ja sabiduría divina; un sentimiento de realidad, una 
experiencia personal de los prágmala celestes -que supone una in­
tervención de la caridad 50- en fin, una aptitud para traducir estas 
convicciones y estos "noémata en Cristo Jesús" 51 • 

J. FE:STUGIBRE, La Révélatton d'Hermes Trimegiste, I, pp. 15 ss.; II pp. 574 
y siguientes; III, pp. 56 ss. y passim; B. BRo, Connaitre Dieu?, en La vie 
Sptrituelle, 477 (1961) 477. 

50. Cfr. 1 Cor 13, 9·12; Ioh 10, 14; 14, 21; 1 Ioh 2, 3-5 (AGAPt, II, pp. 212 ss.). 
El agatpe del hijo de Dios tiene la persuasión del amor del Padre del que 
es objeto, cuya experiencia saborea, cuyos secretos y dimensiones descifra. 
Sabe que "conoce" a Dios porque su contacto vivo con El es una revelación 
personal y actual del misterio de la presencia. Cfr. el bello comentario 
de M. KOHLER, Le coeur et les mains (Neucha.tel, 1962) 48 ss. 

51. Phil 4, 7; cfr. 2 Cor 4, 13. 
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APÉNDICE VIII 

¿ESTA MENOS POBLADO EL CIELO QUE EL INFIERNO? 

Los rabinos se preocupaban mucho del número de los elegidos y 
de las condiciones para ser admitidos en el mundo venidero 1• Por 
encima de su diversidad de opiniones, todos estaban de acuerdo en 
exigir la práctica de las buenas obras y en reconocer que el pueblo 
entero de Israel se salvaría después de la resurrección 2• Pero como 

t-· los impíos constituyen la gran mayoría de la humanidad, de ordina­
rio pensaban que "el Altísimo ha reservado a muy poca gente el 
mundo del más allá. Este mundo, lo ha hecho para todos; pero el 
mundo futuro, solamente para algunos ... Todos han sido creados, 
pero pocos se salvarán" 3• Esta opinión a veces la expresaban con 
ferocidad 4, otras veces la justificaban mediante una razón que debía 

l. M. J . Lf.GRA.NGE, Le Messianisme chez les Jut/s (París, 1909) 165 i>s.: 
J. BONSIRVEN, Le Juda.i.sme palestfnien (París, 1934) I, PP. 508 SS. 

2. Se distinguía el periodo intermedio entre la muerte individual y la. 
resurreclón general, en que los salvados serian pocos, de la época que se­
guirla a la salvación: "todo Israel participará en el mundo venidero" (San· 
hedr. X, l; cfr. H. L. STRAcK, P . B1LLERBmK, Kommentar zum Neuen Tes­
tament, Munich, 1922, I, p. 883; cfr. Rom XI 26: "y as! todo Israel será sal­
vado", con la exégesis de L. GoPPELT, Christentum una Judentum, Gütersloh,. 
1954, -pp. 120 ss.). Cfr. J. B. FREY: "Se entendía que el mero hecho de ser 
hijo de Abrahá.n y de llevar el signo de la Alianza asegurapa la salvación 
eterna" (Corpus InscrfaJtfonum Iudaicarum, Ciudad del Vaticano, 1936, I, 
P. CXXXVI). 

3. IV Esdr. VIII, 1-3; "Los que se pierden son más numerosos que los que 
se salven, como les olas de un rio en comparación con una gota de egiia" 
(IX, 15; c!r. Apoc. Syr. Bar. XLIV, 15), Por el contrario R. EUezer el ga­
lUeo asegura que en el dfa del juicio Dios hará vencer la balanza por una. 
sola buena acción contra 999 ángeles acusando de faltas (Quiddushtn, 61 d). 

4. El Altísimo ha preparado la Gehenna desde tod.a Ja eternidad (IV' 
Esdr. VII, 37, 70). Preguntando un filósofo a R. Gamallel, R. Josué, R. Elie­
zer y R. Aqiba en qué podf.a ocuparse Dios una vez acabada la creación, 

1· le contestaron: "A partir de ese mismo momento, la gehenna es ca.Ideada. 
pare los impíos. sr. ¡ay del mundo! ¡qué desgracia que elCista para él un 
Juicio!" CBer. r.. fin); "el rostro de esta generación, como la cara de los 
perros" (Derek 'eres :rutta, 10; citado por L. GRY, Les Dlres prophétiques­
d'Esdras, París, 1938, p. CXXII). Sobre la concepción cristiana del Infierno 
y de su fuego leer las reflexiones de J. A. Roetu.URD y de G. LEFEDVRE, e.n 

· I La Vie Sp!rltuelle, n. 490 (Enero, 1963) 29-48. 
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seducir a muchos teólogos: lo precioso y Jo raro se estima más que. 
lo vil y lo abundante, las piedras preciosas tienen más valor que el 
hierro o que el plomo 5; así Dios sólo piensa en los justos y apenas 
se inquieta por Ja suerte de los malos: "Será mayor mi alegría por 
unos cuantos justos llamados a la vida, que mi pena a causa de los 
numerosos impíos que se han de perder" 6• 

l. Así resulta normal que a finales del año 29, poco antes 
de la fiesta de la Dedicación (cfr. loh 10, 22), un desconocido, 
tal vez un discípulo, se acercara a Jesús, maestro de sabiduría, para 
pedirle su opinión sobre esta clásica "cuestión" teológica: "Señor, 
¿son pocos los que se salvan? E.l 6"11.lyol ot Oú)~6µevol? El respon­
dió : Esforzaos en entrar por la puerta estrecha, porque os digo que 
muchos intentarán entrar y no lo conseguirán -noA.A.ol Z:r¡Tl']ooumv 
Eloe'A.ee:lv, Ka:l ouK lax_úoouotv- ... Quedaréis fuera y os pondréis 
a llamar a Ja puerta diciendo: Señor, ábrenos. Pero El os responderá: 
No sé de dónde sois. Entonces empezaréis a decir: Hemos comido 
y bebido en tu presencia y tú has enseñado en nuestras plazas. El 
os dirá: No sé de dónde sois. Apartaos de mí, operarios de iniqui­
dad ... Y vendrán de oriente y de occidente, del norte y del mediodía, 
para sentarse a la mesa en el reino de Dios" (Le 13, 23-29) . 

. Lo mismo que se negó a revelar la época de su Parusía, que es 
un secreto del Padre (Mt 24, 36), Jesús se niega a contestar cuando 
intentan mezclarle en un debate de escuela o cuando le preguntan 
de un modo indiscreto 7, y oportunamente subraya el deber práctico 
que corresponde a cada uno de encaminarse por la buena sendaª: 

5. La escatología pagana sólo reservaba la felicidad del otro mundo a 
un pequeño húmero de virtuosos (PLUTARCO, De genio Socratis, XXIII, 593 
b, á). "No sabes en qué estado han sumido e. los hombres la ignorancia y 
el error ... sólo un pequeño número tiende sus ofdos hacia la verdad" (Lu­
CIANO, Car. 21). 

6. IV Esdr. VII, 59-60; es casi Jo contradictorio de Le 15, 7. 10. 32, que 
denuncia esta apreciación de los escribas y fariseos (w. 2·3); vid. el autor 
de los Ps. de Salomón, III, 7, 13; XIII, 7, 10; XV, 13, 15 (cfr. J. O. DEIL, 
The relfgious Background o/ the Psalms o/ Salomon, en R.ev. de Qumrlin, 
X, 1961, pp. 241-258; H. BRAUN, Gesammelte Studien zum Netten Testament, 
TUbingen, 1962 pp. 8·69); Fll.óN De praem. 23: "Todas esas masas de gentes 
que han vivido en la injusticia no valen lo que un solo hombre cuya vida 
sea justa". Pero el mismo autor se pregunta en otro lugar por qué Dios 
in!undió su pnettma en una inteligencia nacida de la tierra y no en una 
inteligencia nacida a su Imagen, y responde: Dfos ama el prodigar, y con· 
cede sus bienes a todos, Incluso a los Imperfectos que no sacarán un gran 
provecho. Precisamente con ellos se revela al máximo la sobreabundancia 
de su rlque2a y de su bondad CDe Zeg. alleg. I . 34). 

7. "¿Quién es m1 prójimo?" (Le 10, 29); "¿Eres tú el Mesías?" (22, 67; 
cfr. Mt 21, 27); "Di a mi hermano que divida la herencia" (12, 13); "Sefíor, 
¿y éste, qué?" Cioh 21, 21). 

B. Cfr. Mt '1 13-14: "Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la 
puerta y espaciosa la senda que lleva a Ja perdlción, y son muchos los 
que por ella entran. ¡Qué estrecha es la puerta y qué angosta la senda que 
lleva a la vida, y cuán pocos los que dan con ella! <óf..(yoi elow .ol eópla­
i<ovrec;>. Es sabido que el tema de los senderos -el uno fácll, que conduce 
a la catástrofe, el otro arduo, que encamina hacia la felicidad- data de 
HES!ooo CTrab. 287 ss.) y se encuentra en el mito de Hércules en la en-

., . 
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No especuléis sobre cifras y estadísticas, sino comportaos de tal mo­
do que pertenezcáis al grupo de los que se salvan 9; el presente in­
mediato y concreto tiene más importancia que el futuro, ya que este 
último depende del primero. El problema no sólo se desplaza crono­
lógicamente, sino que se invierte en sus datos esenciales. Ya no se 
trata de "saber" si serán salvados por Dios (el pasivo ow~ó¡..tEvot) 
pocos hombres o muchos; lo que importa es el esfuerzo que cada 
uno debe poner personalmente. El primer sentido de la respuesta 
parece ser, por tanto: ''Eso depende de vosotros". 

Los versículos 25-26 precisan que la sentencia del Señor no tie­
ne el valor de un axioma teológico universal. El Señor se dirige a 
los que le están escuchando, a la generación contemporánea a la 
que ha calificado de "generación mala" (Le 11, 29), especialmente 
a los escribas y fariseos (ibid. vv. 37-54). Imbuídos de sus privilegios 
religiosos, viven en una seguridad ciega, han perdido toda lucidez es­
piritual (vv. 33-36) y no saben discernir los signos de los tiempos 
(12, 56). El castigo es inminente; dentro de poco será demasiado 
tarde (Le 13, 6-9; Mt 23, 37) y la vocación salvadora se dirigirá a 
otros (Mt 21, 43; cfr. 15, 13). Jesús, amenazado por Herodes (Le 
13, 31), abandonado por numerosos discípulos (loh 6, 66), recha­
zado por su propia nación (Ioh 1, 10-11) y preparándose para mo­
rir (Le 13, 31), multiplica sus llamadas a la conversión (vv. 1-5) e 
insiste en su urgencia: "Se le pedirá cuenta a esta generaci6n" (Le 11, 
50-51) de su repulsa obstinada. En este contexto histórico, es casi 
cierto que muy pocos judíos contemporáneos del Señor se verán sal­
vos, al menos de la catástrofe del año 70 10• 

Pero la última respuesta del Señor descubre aún otra perspec­
tiva: si los israelitas de los años 27-30 son en gran parte reprobados, 
en cambio una inmensa multitud de paganos se salvará (Le 13, 29). 
Se podría glosar así: No voy a precisaros el número de los elegidos. 
Lo que sí quiero deciros es que si continuáis como hasta ahora, no 
seréis admitidos en el Reino. Pero si tanto os interesa saber si habrá 
muchos que se salven ... pues bien, sí; vendrán de todos los puntos 
cardinales y una multitud de creyentes será admitida con el mismo 

cruc.ijada, explotado por Pródico (JENOFONTE, Mem. II, 1, 21), y en los Pi­
tagóricos, que lo simbolizan por la letra Y (F. CuMoNT, Lux Perpetua, París, 
1949, pp. 278 ss. G. MEA.UT1s, Les Pélerinages de l 'ám.e, Paris, 1959, pp. 9 ss:). 
Conserva su orientación escato!óglca en el siglo 1 en el Cuadro de Cebes, 
XV, 2 SS., XVI, XVII, l; XXIV, 2 SS. Cfr. LuCIANO Maestro de Ret. 6; R . Jo­
LY, Le Tableau de Cébes et la Phtlosophie religieuse, Bruxelas, pp. 40 ss., 61). 
En el judaísmo, crr. supra p. 383. 

9. El Imperativo presente de acción continua: qycvvlt;Ea9e es muy fuer­
te: desde ahora y sin tregua ejerced una energía concentrada, luchad, for­
zad el paso; cfr. 1 Tlm 6, 12: qycvvlt;ou tóv KcxMv óywvcx Tii<: 'lt{crrEcuc;, 
~mt..cx(3ou 'f~C: cxlc.wlou t;c.>iic;, ele; ftv ~Kf..T¡9r¡c;. 

10. Sobre la repulsa de los judfos a reclblr el Evangel io, cfr. Mt 23, 34-36 
(S. LEGASsE, Scribes et disciples de Jésus, en R. B. 1961, pp. 323 ss.); Act 13, 
46; 28, 24-28 CA. CHARUE, L'incredulité des Juifs dans le Nouveau Testament, 
Gembloux, 1929). · 
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título que la posteridad fiel de Abrahán... -Exactamente todo lo 
contrario de lo que imaginaban los judíos 11• 

11. En el mismo sentido hay que entender la sentencia: "Mu­
chos son los llamados y pocos los escogidos, ciertamente pronunciada 
por el Maestro, pero que es imposible situar en un texto evangélico 
y en un contexto histórico seguros 12• Este dicho independiente se pre­
senta en forma de proverbio 13, cuya significación, por tanto, varía 
según las circunstancias de su empleo. Los llamados son sin ninguna 
duda todos los miembros de la nación teocrática 14 ; normalmente, los 

ll. Es cierto que, después del ejemplo de la viuda de Sarepta y de Naa­
mán el Sirio (Le 4, 25-27), la pertenenecla a Israel no crea ya un titulo ex­
clusivo para recibir los dones divinos: extranjeros y paganos pueden igual­
mente beneficiarse de los favores de Dios (cfr. CH. MAssoN, Vers les sources 
d'Eau vtve, Lausanne, 1961, pp. 56 ss.). Así cada alma recibe lo que es· 
pera de Dios; no tiene más que escoger por si misma la misericordia: "El 
juicio será sin misericordia para el que no ha hecho misericordia. La mi­
sericordia se rfe del juicio" (lac 2, 13, KCXTa:uxéii:m; cfr. Rom 11, 18). Léase 
l. CONGAR, La Miséricorde attribut souverain de Dieu, en La Vie Spirituelle 
482, (1962) 380-395; B. BRO, Mtséricorde et Justice, ibid. pp. 396-410. 

12. noA.A.ol yó:p EloL KAT)'l:O[, ó/...[yoL BE ~KAEK'l:Ol, muy poco atesti­
guado por los manuscritos al final de la parábola de los obreros contra­
tados para la viña CMt 20, 16 b; cfr. S. C. E. LEGG, Evangelium secundum 
Mattheum, Oxford, 1940), es omitido por casi todos los editores modernos 
(cfr. M. HERMANIUK, La Parabole éva:ngelique, Parfs-Lovaina, 1947, p. 234; 
J. JEREMIAs, Die Glelchnisse Jesu, 3.• ed. Gottingen, 1954, p. 20). E. SurouFFE 
(Many are called but few are chosen, en The Irish theological Quarterly, 1961, 
pp. 126-131) intenta, no obstante, unirlo al contexto: Jesús llama a todos 
los hombres disponibles, pero sólo escoge a un pequeño número para gra­
tificarlos con una generosidad suntuosa; ninguno es rechazado, pero la 
recompensa es muy variable. iLa unanimidad diplomática, con muy ligeras 
variantes, está a favor de Mt 22, 14, como conclusión de la parábola del 
festín de bodas y del vestido nupcial; pero no se sabe quién pronuncia esta 
máxima: ¿el rey? ¿Jesús? ¿el evangelista? (cfr. J. JEREMIAS, o. c., pp. 82, 86; 
J. SCHMID, Das Evangeltum nach Matthiius, 3.• ed., Regensburg, 1956, p. 308; 
K. H. REGENsTORF Die Stadt der Morder, en Festschrift J. Jeremias, Berlín, 
1960, pp. 106-129) y D. BuZY busca demostrar que sólo se trata de un apén­
dice sobreañadido que no se puede interpretar en función del contexto (Les 
Paraboles, Parfs, 1932, pp. 340 ss.). Estar.la mucho más en su sitio como con­
clusión del episodio del joven rico que rechaza su vocación (Mt 19, 16-30: 
cfr. A. CARR, The Gospel ac.cording to St. Mattewh, Cambridge, 1887). En fin, 
pudo haber sido pronunciada en el transcurso de la última cena, después 
del anuncio de la traición de Judas: " Mientras comían dijo: En verdad os 
digo que uno de vosotros me entregará ... mejor Je fuera a ése no haber 
nacido" (Mt 26, 21. 24; cfr. Act 1, 25; J. PIROT, Allégories et Paraboles dans 
la Vie et l'Enseignement de Jésus-Christ, Marsella, 1943, p. 258). 

13. Puede aproximarse el axioma griego: "Hay muchos invitados, pero 
pocos Bacantes (ZENOBIO, V, 77; DrÓGENEs, VII, 86. Cfr. E. L. A. LEuTscH, 
F. G, ScHNEIDEWIN, Corpus Paroemiographorum graecorum, Hildesheim, 1958, 
1, pp. 151, 201), tanto más cuanto que G. DALMAN (Die Worte Jesu, Leipzig, 
1930, 1, p. 97) restituye el correspondiente arameo de Mt.: "Muchos invita­
dos <= llamados al festín), pocos escogidos". 

14. noA.f...o( en el sentido de "todos", cfr. Me 10, 45; 14, 24; los "nume­
rosos" (rabim: el conjunto de la comunidad) de Qumrán; cfr. J. JEREMIAS, 
Der Gedanke des "Heiligen Restes" im Spatjudentum und in der Verkün­
dung Jesu, en Z. N. T. W. (1949) 193. 

i' 
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hijos de Jacob 15 o Jos descendientes de Abrahán 16 son también ele­
gidos 11• Pero ya en la antigua Alianza los violadores de la Ley que­
daban separados de Ja comunidad de lsrael (Ex 12, 19; Num 19, 
13), y en la escatología neotestamentaria hay una distinción muy 
neta entre el número de Jos Jlamados ·a la salvación -Dios quiere 
salvar a todos los hombres (1 Tim 2, 4)- y los que de hecho llegarán 
a salvarse 18• 

Pero aún aquí la oposición entre el gran número de llamados y el 
pequeño número de elegidos 19

, se refiere ante todo a los judíos a 
quienes el Señor invitó a entrar en el Reino de Dios y rechazaron 
en masa su oferta 20

• Según la parábola de las nupcias reales, los 

15. 1 Par 16, 13; Ps 106, 5; el pueblo de Israel (Dt 7, 6·7; Act 13, 17). Cfr. 
B. C. BUTI.ER, Sprit and Instttution tn the New Testament (Londres 1961) 
12 SS. 

16. Ser de la estirpe de Abrahán es prenda de salvación (Act 13, 26; 
cfr. Le 19, 9-10; Gal 3, 29); pero Juan el Bautista y Jesús denuncian esta ecua­
ción <Mt 3, 9; Ioh 8, 33. 37. 39; cfr. Le 16, 22-30). Igualmente Fn.óN, quien opo­
ne el judfo, "el hombre de raza que ha falsificado su titulo de nobleza" y 
será precipitado al infierno, al buen extranjero: "el que ha ido espontánea· 
mente a Dlos y en recompensa perfectamente adecuada ha recibido la ga­
rant!a de un lugar en el cielo que se puede describir" CDe praem. 152). 

17. Puesto que Ja Iglesia de Cristo es el Israel de Dios (Gal 6, 16), aná· 
logamente se dirá que sus mi(lmbros son los elegldos CEph 1, 4; Col 3, 12; 
1 Pet 1, 1); pero la noción paulina de "vocación'' es completamente di.stinta 
Cc!r. Rom 7, 30; AGAP~ I, pp. 248 ss.) y no ha sido explotada aqul CD. ww­
DSRKEHR, Die Theologle der Berufung in den Paulusbrie/en. Frlburgo, 1963). 
Según el Apóstol, la ilamada es eficaz e inmutable CRom 11, 29; c!r. Act 2, 
39). Para Jesús, sólo se trata de tnvitados, que desprecian Ja "vocación" por 
negarse a oir y según la mala disposición de su corazón; de ahí: "El que 
tenga ofdos para escuchar, que escuche" CMt 11, 15; 13, 9. 43; cfr. H . BRAtrN, 
Spli.tfudischer-Hli.Tetischer und früchrfstUcher Radikaiismus, TUblngen, 1957, 
II, pp. 40 ss.). La reducción del número de los elegidos no proviene de una 
limitación de las elecciones divinas, sino de la incredulidad actual y con· 
creta de los invitados convocados. Cfr. W. c. VAN UNND<, Le n01nbre des élus 
dans la Premi~re Epltre de Clément, en .Rev. d'Bistoire et de Philosophie 
religieuses (1962) 237·246. 

18. Esta separación escatológica entre el grande y el pequeño número 
es subrayada por E. LoHMEYER, W. ScHMAUCH, Das Evangelium des Matthlius 
<Gottingen, 1956) 320 ss. 

19. Eo. Bo1ssARD ha establecido sólidamente que el logion evangélico 
responde a un doble comparativo semítico: "En un mayor número son los 
llamados, en un menor número los elegidos" (Note sur l'interprétation du 
t11xte: "Multi sunt vocati, pauci vero electi", en Revue Thomiste, 1952, pá· 
ginas 569-585). 

20. "La parábola estaba perfectamente en su sitio después de las dos 
precedentes, mostrando a los jefes de Israel que iban a la ruina si rehu· 
saban la invitación del Salvador, y previniendo a los que la aceptaran de las 
condiciones exigidas para participar en su reino" CM. J. LAGRANGE, Evangile 
selon saint Matthieu, Parfs, 1927, p. 426; cfr. R. B. 1930, p. 614. E . LlNNEMANN, 
tiberlegungen zur Parabel vom grossen -Abendmaltl, en z. N. T. w . .1960, 
pp. 246·255). Así lo comprendía la Epístola de Benzabé: "Aún nos queda. 
hermanos, una co~a por consld.erar: cuando después de tales signos y p:-o­
diglos cumplidos en Irael, les vemos no obstante abandonados, pongámonos 
en guardia, no vaya a haber también entre nosotros y muchos llamados, pero 
pocos elegidos" <IV, 14, citado por Eo. MASSAUX Influence de l'Evanglle de 
saint Matthietl sur la Líttérature .chrétienne, Lovalna-Gembloux, 1950, p. 73). 
Para P. BONNARo, la redacción tardía de Mateo recordaría a numerosos 
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primeros invitados fallaron y fueron sustituidos por otros, y entre 
estos últimos había uno que no llevaba el vestido adecuado; éste se 
ve expulsado 21 y aquellos, por su negligencia, tampoco participan en 
el festín 22• El Señor no enseña nada sobre el número de los que se 
salvan, ni tampoco de una manera formal sobre el último destino de 
los que rechazan su llamada, pero define que hay menor número de 
escogidos que de llamados porque existen una serie de condiciones 
que es preciso cumplir para entrar en el reino: hay que mostrarse 
digno de la vocación recibida 2\ El elegido es siempre fiel y victo­
rioso (Apc 17, 14). 

lH. Los teólogos han aportado al debate sobre el pequeño nú­
mero de Jos escogidos y la posesión de la gracia el adagio: "Nadie 
sabe si es digno de amor o de odio", citando Eccl 9, l. El texto 
sagrado es el siguiente: "He comprendido que los justos y Jos sabios 
y sus obras están en las manos de Dios. El hombre no conoce ni el 
amor ni el odio, y ambos son para el vanidad" (Trad. Bibl. Jerusa­
lén). Cohelet, al comprobar que los justos no salen mejor parados que 
los malos en las coyunturas de la existencia, incJuso en la muerte 
(vv. 4-6), renuncia a la ecuación tradicional: a Jos virtuosos les toca 
en suerte la dicha, y a los impíos la desgracia. En los acontecimientos 
que Dios dirige infaliblemente, Ja sabiduría humana es incapaz de 
discernir su sentido providencial : ¿están ordenados a purificar y a 
ejercitar la virtud del que es amado por Dios, o por el contrario a 

pagáno·crlstianos de los años 80·90 las exigencias prácticas del evangelio 
paul1no de la gracia: los KA.r¡-rol son todos los cristianos que viven en la 
iglesia a que se dirige Mateo los tKAEK"tO( son tan sólo los que se mues­
tran d1gnos de la gracia que les l1a sido concedida, los verdaderos "justos" 
(L'Evangile selon saint Matthieu. NeuchAtel, 1963, p. 321). 

21. Como este réprobo es único. San Jerónimo San Agustín San Gre­
gorlo, han visto en él el representante de todos los malvados; cfr. D. Buz y, 
o. c .. p. 339. 

22. El Evangelio según Santo Tomás, descubierto en Khenoboskion en 
1945, contiene nuestra parábola apenas transformada, pero que termina as!: 
"Los compradores y mercaderes no ent rarán en los lugares de mi Padre" 
(§ 68, ed. J. Doresse). Hacia el 80, Johanan b. Zakkai proponfa una parábola 
análoga: "Un rey invitó a sus servidores a un festfn, sin fijarles el mamen· 
to. Los prudentes se prepararon y. se quedaron a la puerta del rey, mien­
tra los insensatos se fueron a su trabajo diciendo: ¿Hay un festln si uno 
mismo no se lo procura? De pronto, el rey llamó a sus servidores : los 
prudentes entraron perfectamente preparados, los insensatos entraron su­
cios como estaban. El rey mostró su alegria con los prudentes y se iMltó 
contra los insensatos. Dijo: los que se han preparado para el banquete se 
sentarán y comerán y beberán; los que no se han preparado se mantendrán 
de pie y se quedarán como espectadores" (Sabbat, 153 a; cfr. Mfdrash Eccl. 
rx, 8). 

23. "Muchos son llamados a entrar en el Reino, pero relativamente po­
cos obtienen la callficaclón necesaria y son definitivamente admitidos" 
(W. C. All.EN,. Gospel according to St. Matthew, 3.• ed., Edlmburgo 1947 p. 236; 
A. H. Mo. NEILLE, The Gospel accor,ding to St. Matthew, Londres, 1952, pá­
gina 317). Se subrayará por una parte la imposibilidad de dete.rminar el 
valor teológlco de un trazo paTabólico (cfr. M. ADINOU't, L'Insegnamento esca. 
tologico nelle Parabole. en Antonianum, 1961, pp. 137 ss.); por otra parte, 
el hecho de que en la parábola de las minas o de los talentos, los que han 
recibido más son los que se muestran fieles (Le 19, 12 ss.). 
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castigar a un culpable a quien Dios trata como tal? Ningún hombre 
puede saberlo, porque es impotente para escrutar Jos designios di­
vinos 24• Se puede por tanto estimar que la utilización de es'.e texto 
en función de la conciencia de la intimidad divina es un contrasen­
tido, o al menos una acomodación 25 condenada por la encíclica Di­
vino afflante Spiritu. 

IV. El teólogo bíblico, después de recoger los análisis y las pre· 
cisiones de los exégetas, debe respetar el misterio del número final 
de los escogidos, que Cristo no ha querido revelar. Pero el conjunto 
del Nuevo Testamento, sobre todo los escritos de Pablo y de Juan, 
inclinan a favor de un gran optimismo soteriológico 26• Es difícil ad­
mitir --desde el punto de vista bíblic~ que Dios sea caridad y 
que haya sacrificado a su Hijo amado "para que el universo entero 
se salve--" (loh 3, 16-17), que Cristo haya venido a la tierra como 
médico, no para los sanos, sino precisamente para los enfermos (Le 5, 
31-32; cfr. Mt 15, 24), que haya sufrido pasión y muerte, que 
continúe en el cielo una intercesión a la vez todopoderosa, perma­
nente y llena de compasión por la debilidad de sus hermanos (Heb 
4, 15-16) "para salvarlos de manera definitiva" (ibid. 7, 25) ... y que, 
sin embargo, el fruto de tanto amor y de tantos dones sólo favorez­
ca a raros privilegiados. El Dios de la nueva Alianza conoce la mi­
seria del hombre --cosa que ignoraba la Ley, y que continúan ig-

fuerza eficaz rr. t\r. G1¿¡1 
norando los predicadores semipelagianos- y el Evangelio es una t!}. -~-::-~--

(,,_ . . . ; 

24. E. PODECHARD comenta : "Qoh. no se preocupa precisamente aquí de 1 ,~·.,, :, \ \ 
los sentimientos ocultos de Dios hacia los hombres. sino de las disposi• ! ¡,_,, \ \ \ 
clones de benevolencia o de disfavor que les testimonia a través de las inl: .:::> : ; 

tervenciones de su Providenc!a (cfr. 2, 24-25; 3, 13, 5, 18). Todo sucede des~,1 /:· \ \ ¡ 
qulcladamente, al menos a los ojos del hombre, y el mundo parece marchar ,_;. . : : , 
contra todo buen sentido, porque los acontec!mientos no están regulados ·. < ··'}¡' ' ~<.e" 
por la justicia y la sabiduría" (L'Ecclésiaste, París, 1912, p. 409). " 7;:3 - · 

25. D. BuzY, L'Ecclésiaste (París, 1943) 255. ~:;;;;;-;-/' 
26. "En la medida en que el hombre se adhiere a Dios por la esperanza, 

está seguro de su salvación (Rom 5, 5) .. ., porque la esperanza del hombre 
no es más que correspondencia al don que Dios nos ha hecho de su amor ... 
La seguridad de la salvación cristiana entusiasma a Pablo, y querría hacer 
participar a sus cristianos de su certeza, fuerza de acción incomparable" 
(L. CERFAUX, Le chrétien, París, 1962, p. 198; cfr. H. BRAUN, Gerichtsgedanke 
und. Rechtsfertigungslehre bei Paulus Leipzig 1930, pp. 59-65}. HPablo y los 
escritores del Nuevo Testamento no se plantean, salvo cuando tratan espe­
cialmente de moral, el caso de un bautizado que vaya por el camino de la 
perdición, contradiciendo las promesas del bautismo; un verdadero cris­
tiano, por el simple hecho de serlo debe esperar firmemente que se en­
cuentra en el número de los predestinados. Tal es el espiritu de Rom 8, 29-
30 y de muchos otros pasajes" (E. B. ALLO, Saint Jean. L' Apocalypse, 3.0 ed., 
París, 1933, p. 352), especialmente de Ioh 10, 28-29. De hecho, San Ambro­
sio y San Jerónimo enseñaban que los cristianos pecadores en contraste 
con los impíos, se sa'.varian en virtud de la fe y del bautismo (cfr. G. BARDY, 
Les Peres de l'Eglise, en L'Enfer, París, 1950, pp. 213·219). Ver la relación 
entre 1tLOTEÚEtV = ser cristiano (Ioh 4, 53; Act 16, 34; 17, 12; 18, 8; cfr. 13, 
12. 48) y "El que crea y sea bautizado se salvará" (Me 16, 15; cfr. Ioh 3, 18. 
C. H. Donn, Historical Traditton in the fourth Gospel, Cambridge, 1963, p. 357). 

27. K. PRÜMM, Das Dynamtsche als Grund -Aspekt der Heilsordnung in 
der Sicht des Apostels Paulus, en Gregorianum (1961) 643-700. 
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P. 7, n. 4. Afiad.Ir a la bibllograffa de las Teologías del N. T., L. H. MARS· 
HALL, The ChaJenge o/ New Testament Ethics, 6.• ed. (Londres, 1964); 
R. SCHNACKENBORC, Die neutestamentliche Sittenlehre in ihrer Eigenart im 
Vergleích zu efner nat'ilrlichen Ethík, en J. Sn:i::.ZENBDUIER, Moraltheologie 
und Bibel, Padeborn, 1964 (39-69); N. LA.zUR.E, Les Valeurs morales de la 
Théologie fohannique (Par is, 1965). 

P. 8, n. 5. Después de P. RAMBEY, añadir: IDEM, Deeds and Rules in Chris­
tian Ethics (Scoottlsh Journal of Theology, n. 11. Edlmburgo-Londres, 1965) 
1 SS., 94 SS. 

P. 9. Sobre la.. especificidad del lenguaje de la. revelación y el problema. 
de un expresión huma.na de la Palabra. de Dios, cfr. P. GRELOT, La Bible 
Parole de Díeu <Paris-Tournai, 1965) 82 ss., 123 ss., 347 ss. "El comienzo de 
los estudios es el examen de las palabras" (G. GERMAIN, Epictete et la spi­
rttualtté stoYcienne, París, 1964, p . 84). 

P. 9, n. 10. Después de J. BARR, añadir: IDEM, Old anct New in Jnterpre­
tation (Londres, 1966) 34-102; después de A. N. Wll.DER, añadir: IDEM, Es­
chatology and. the Speech-Modes of the Gospel, en Dankesgabe an R. Bult­
mann, (Tilblngen, 1964) 19-30 (procedente de Ja irrupción del reino de Dios 
en la ti.erra, se ha constituido un nuevo mundo, con sus medios de expre­
sión propios); R. KoE.STER, Hliretíker im Urchristentum, ibid., pp. 66 ss. 

P. 10, n. 12, al comienzo. "Una palabra no vale solamente por el sentido 
que se le da in abstracto; según las circunstancias en que se emplea, y 
según la persona que la utiliza, la palabra alcanza una mayor o menor 
temperatura.. El francés, que habla a menudo de la "fria .razón", nos está 
advirtiendo bastante con ello de que el término se ha enfriado" (G. GER-
MAIN, O. C., p. 26). -

P. 10, n. 13, al final. E. M. SmEBOTTOM CThe Christ or the /ourth Gospel, 
Londres, 1961, pp. 1 ss.) exige que se apele al mundo contemporáneo para. de­
terminar el pensamiento de un autor. También subraya que la teología 
bíblica no consldera los libros sagrados como unidades aisladas, slno como 
un todo, y establece muchas diferencias entre judaísmo y helenismo. (P. 15). 

P. 11, n. 15. FR. FEsTDRAZZI, Una recente "Morale d.el Nuovo testamento" 
e ~l problema clel Metoc1.o, en La Scuola Cattolica (1965) 217-221; M. M. LA­
BOURDEITE, Chronique de Théologie morale, en Rev. Thomiste (1966) 277-281. 
La exposición más competente sobre teología bíblica es de F. M. BRAUN, 
Jean le Théologlen III (Paris, 1966) 1-16, donde se pone en práctica un 
excelente ejemplo de realización de este método. 

P. 12, n. 20. La Escritura ha de leerse con y por la fe (H. URs voN BAL­
THASAR, La Glotre et la Croix, París, 1965, pp. 450-460; O. CULLMANN, Le sa­
lut dans l'Histoire, Neuch0.tel, 1966, pp. 59 ss.). 
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P. 12, n. 21. La Théologle du N. T. de Eo. HOSKINS, afiadJendo las ob­
servaciones de A. M. HUNTER, Modern Trend.s in New Testament Theology, 
H. ANDERSON, w. BARCLAY, Essa11s fn Memor11 O/ G. H. c. MacGregor (Ox­
ford, 1965) 141 ss.; N. Au:XANDER, The Unity Character o/ the New Testa­
ment wttness to the Christ-Event, tbfd. pp. 9-33; J. s. STEWART, The Christ 
of Faith. ibfd. pp. 261-262. 

P. 13, n. 23, segunda linea, después de "Iglesia primitiva", cfr. A. SUHL, 
Die Funktlon der Alttestamentlichen zttate und Ansptelungen im Markus­
ei·angelium cootersioh, 1965) 9 ss. 

P. 16, n. 6. La berith es a la vez un compromiso determinado (prome­
sa y obligación> y un tratado de vasallaje con Dios, a quien se reconoce 
como soberano. L. KRINE'IZKI, Der Bund Gottes mtt den Menschen (Dl.lssel­
dorf, 1963); R. E. MURPHY, The Relationshtp between the Testame1its , en 
CBQ (1964) 349-359; ~· J . Me CARTHY, Treat11 ana Covencmt <Roma, 1963); 
FR. Ntt'ISCHER, Bundesformular und "Amtsschimmel", en Blbltsche zett­
schrlft (1965) 181-214 .. 

P. 17, n. 9, después de J. L'HoUR, afiadir IDEM, La Morale de l'Alliance 
CParis, 1966) 19 SS., ~ SS., 75 SS. 

P. 18, n. 15. Cfr. J. LE MOYNE, art. Pharistens, en DBS, VII, 1028. 

P. 18, n. 16. Sobre.- la importancia de la Ley <preexistente a la creación> 
en los Targullll!, cfr. 1R. LE DÉAtrr, La nutt pascale (Roma, 1963) 227 ss. En 
todo el Deuteronomld (6, 5; 10, 12. 20; 11. l. 13. 22; 13, 4-5 ; so. 6. 16. 20), 
el Code:i: Neofiti substituye sistemáticamente al "amor a Dios" por el "amor 
a Ja Ley" CIDEM, Litttrgle 1utve et N . T., Roma, 1965, p . 62). En Jerusalén, 
Teodoto "construyó la sinagoga para la lectura de la Ley y para la en­
señanza de Jos mandamientos" (Inscripción d e la Sinagoga de Jos Libertos, 
c. I. Jud. 1404). 

P. 20, n. 21. El legallsmo en Qumrán está en la linea del Judaísmo fa­
risaico, radicalmente opuesto al Evangelio, cfr. J. CARMIGNAc, Un Qumr4-
nien converU a.u chrlstianisme: l'auteur des ocies de Saloman, en H, BARDI­
KE, Qumran-Probleme. <Berlin, 1963) 9 ss. 

P. 20, n. 22. Sobre el nomismo-legalismo, cfr. R. N. LONGENECKER, Paul, 
Apostle of Ltberty (New York, 196il) 79. 

P. 20, n. 23, al final: o que él se llame Entolios (de ~vro/...T¡>, ibicl. II, 
1438, Supl. Ep. gr. XVI, 843. 

P. 20, n. 24. A, F'INKEL, The Pharisees and the Teacher of Nazareth <Lei­
den, 1964); J. LE MoYNE, A. MICHEL, art. Phartstens, en DSB, VII, 1064 SS. 

P. 21, n. 28. Sobre la evolución de la pedagogla divina en la educación 
de la humanidad, cfr. P. GRELOT, La Bible Parole de Dieu (París, 1965) 122 ss. 

P. 22, n. 31. Cfr. B. PERRIN, La responsabilité pénale du mineur de vtngt­
cinq ans en clroit romatn, en Mélanges A. Piganiol (París, 1966) III, pp. 1455-
1466. 

P. 23, n. 33. El pedagogo, primero de los males que el nlfio ha de sufrir 
cuando llega a los siete años, es un aeompa.ñante servil <PLUTARCO, Vida de 
Fabio, V, 5). H. M. GALE, The Use of Analogy tn the Letters o/ Paul <Fila­
delfia, 1964) 46 ss. E. ScHUPPE, art. Paidagogos, en PA"D'LY-WISOWA, Realencypl. 
XVIII, 2375-2387. 

P. 24, n. 40. Después de Heb 10, 1-10, afiadlr: I. Bl!lCiC, Altes uncl neues Ge­
setz, en Milnchener theologische Zeitschrlft (1964) 127-142; J. D. M. IJERRE'IT, 

. r--
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Fresh Light on Rom 7, 1-4?, en The Journal of Jewtsh Studies (1964) 97-108; 
H. MUELLER, The ideal Man as portrayed by the Talmud and St. Paul, en 
CBQ (1966) 278-291. 

P. 25, n. 42. Cfr. R. BRING, The Message to the Gentils, en Studia Theo­
logica, XIX, (1965) 30-46. J. JERVELL, Das gespaltene Israel und die Heiden­
iiéilker. ibid., pp. 68-96. 

P. 27, n. 52, al final: Esta interpretación parece haber olvidado totalmen­
te el sentido de 1 Cor 9, 21: "Llevo dentro de mi a Cristo como una ley". 
Cfr. J. TONNEAu, Absolu et obUgatton morale (París, 1965), c. COONEY, Gospel 
and Rule as reltgious Law, en The American Benedictine Review (1966) 217 ss. 
E. RANWEZ, The Three Evangeltcal Counsels, en c. DUQUOS, Spirituality in 
Church and Wordl (New York, 1965) 75 ss. 

P. 31, n. 2, al final. Cfr. S. LYONNFI', Le Nouveau Testament a la lumiere 
de l'Ancien, en Nouvelle Revue Théologique (1965) 561-587. 

P. 29, n. 59. N. LAZURE, Les Valeurs de la Théologie Johannique, (París, 
1965) 63 y 153. 

P. 34, n. 83, 2.• linea: Cfr. O. J. F. SEITZ, James and The Law, en F. L. Caoss, 
Studia Evangelica, II, (Berlín, 1964) 472-487. M. TREU, N6µoc; ~aOlAEÚc; alte 
und neue Probleme en Rhein. Mus. (1963) 193-214 <= P. Oxy. XXVI, 2450). 
PoLIBIO, VIII, 24: "Cavaro, rey de los gálatas de Tracia, tenia en su carác­
ter un rasgo propio de un rey: era magnánimo -~amAlKÓC: Ú'ltÓ:PXc.>V -rft qiú­
OEl Kal µe.yaMq>pc.>v). 

P. 36, n. 89. Sobre la eucaristía, cfr. E. KAsEMANN, Essays on New Testa­
ment Themes (Londres, 1964) 108 y 135; G. D. KILPATRICK, L'Eucharistte dans 
le N. T., en Rev. de Théologie et de Philosophie (1964) 193-204; J. CoPPENs, 
L'Eucharistie, sacrement et sacrifice de la nouvelle Alliance, en Recherches 
Bibliques, VII (Brujas-Paris, 1965) 125-158; IDEM, L'Eucharistte dans le N. T., 
en Ephemerides Theol. Lov. (1965) 143-147; J. J. VON ALLMFN, Essat sur le 
Repas du Seigneur (Neucha.tel, 1966); C. SPICQ, L'Autenthique partictpation 
au Repas du Seigneur, en Assemblées du Seigneur, 54 (Saint-André-lez-Bruges, 
1966) 27-40. Sobre Anámnesis y Memorial, cfr. s. DANIEL, Recherches sur le 
vocabulaire du Culte dans la Septante, <París, 1966) 225 ss.' 

P. 36, n. 90. Comparar 1 Cor 11, 20 y ATENEO VII, p. 726 <= F. JACOBY, Fr. 
Gr. Hist., III, Berlín n. 241, 16', p. 1016) citando a Eratóstenes: "Como To­
lomeo celebraba todo tipo de fiestas y de sacrifl.Cios, y especialmente en ho­
nor de Dionisos, Arsinoe III (su esposa) preguntó al que traía los ramos qué 
día era y qué fiesta celebraban. Es la fiesta de la botella -respondió-. La 
gente se tiende sobre una capa de follaje, se come lo que se ha traído y 
cada cual bebe su propia botella. Cuando se alejó, la reina se volvió hacia 
el rey y dijo: estas fiestas son viles, porque inevitablemente acude a ella 
una mescolanza de gente de baja estofa que se reúne para ofrecer esos 
ágapes podridos e indecentes". 

P. 38, n. 94, al final: cfr. R. DÉAUT, La nuít pascale (Roma, 1963) 66 ss. O. 
SCHILLING, "Gedenken" und "Gedachtnis" in der Sprache der Bibel, en Le­
bengíges Zeugnis 3 (1965) 30-37; P. BORGEN, Bread from Heaven <Leiden, 1965). 

P. 38, n. 95, 6.• línea: La fórmula de Me 14, 24, puesta en hebreo o en 
arameo, equivale a: Esto es la nueva dispensación de la salvación por (en 
virtud de, ~v instrumental) mi sangre (cfr. J. J. VON .ALLMEN o. c., pp. 7, 24, 
29); J. M. R. TILLARD, L'Eucharistie P4que de l'Egltse <París, 1964) 59 ss., 
86 SS., 100 SS. 176 SS. 

P. 40, n. 108, al final: Cfr. S. J. DE vans, Note concerning the Fear of 
God in the Qumran Schrolls, en Rev. de Qumran, 18 (1965) 233-238. ,_ 
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P. 47, n . 141, l.• linea, después de Me 4, 26-29; cfr. A. SUHL, Die Funktio1l 
der Alttestamentlichen Zitate und Anspielungen im Markusevangelium <Gü­
tersloh, 1965) 154 ss. 

P. 47, n . 142, al final : Cfr. K . D. WHtTE, The Parable o/ the Sower, en 
Joumal o/ Theol . Studies (1964> 300; J . DtTPONT, La Parabole du Semeur dam 
la versión cte Luc, en Festschrift E. Haenchen <Berlin, 1984) 97-108. W. NEIL, 
The Sower <Me 4, 3-8) , eu Exp. Times, 78 (1965) 74 ss. J. JE:Rmms, Palastt­
nalcundl iches zum G!eichnis von Si.iem(.mn, en NTS, 13 0 966> 48-53. 

P. 48, n. 147, primera linea. Cfr. W. R. HUTION, Make a Tree Good?, en 
Exp. Times, 75 (1964) 366 ss. Al final: oaitpóc; = lo que es rechazado (EPtc­
n:ro, IV, 5, 17), "podrido" (J. TAILLARDAT, Les tmages d'Aristophane, París, 
1952, p. 53). 

P. 53, n. 172, después de O. CtTLLMANN, añ.adir: IDE!lt Heils als Geschichte 
(Tilbingen, 1965) 10 ss., 60 ss., IC:4 ss. Al final de la nota afiadir: Sl no hay 
acelere.clón de la historia (D. HALEVY~ Essai sur l'accélération de l'histoire), 
hay al menos relatividad del tiempo (R. SEDILLOT, L'histoire n•a pas de sens, 
París, 1965). 

P. 53, n. 174; J. BETz, vom Pascha-Mysterium, en Lebendiges Zeugnis, 3 
(1965) 73-100. W. STOTT, A note on the Word KY p I A K H in Rev I, 10, en 
N. T. S., XII, (1965) 70-75 = Domingo, día de la celebración de la Eucaris­
tía. 

P. 53, n. 175, al final: el tiempo, momento oportuno de la buena acción 
(Kmpóc;, EUKmpELa; EPICTETO, IV, 12, 17). V. GoLDSMIDT, Le systeme sto'icien 
et l'idée de temps (París, 1953) 159, 202 ss. I. RODRÍGUEZ, Del "Kairos" clásico 
al de San Pablo en Helmantica (1964) 122 ss. 

P. 56, n. 190, al final: F. AUER, Das alte Testament in der Stcht das Bun­
desgeda1ikens, en Lex tua Veritas, Festschrift H. Junker <Tréveris, 1961) 12. 

P. 58, n. 198, al final. El Dios de la nueva Alianza no se arrepiente jamás, 
mientras que el de la Antigua lo hace 37 veces; cfr. A. W. ARGYLE, God's Re­
pentance ancl the LXX, en Expository Times, 75 (1964) 367. 

P. 59, n. l, al final. Principio ftloniano (Quis rer. dtv. 278). s. Ll!XlASSE, Jé­
sus, Jui/ ou non? en Nouvelle Rev. Théologique (1964) 673-705; F. G. CREMER, 
Die Fastensage Jesus Mk II, 20 uncl Parallelen in der Sicht der patrtstischen 
und scholastischen Exegese (Bonn, 1965). 

P. 61, n . 9, al final: A. D. NOCK, Conversión, the olcl anct the new in Re­
ligion /rom Alexander to Augustine of Hi ppo, (Oxford, 1933) ¡ R. MlCHIELS, La. 
conceptton lucanienne de la conversión, en Ephem. Theol. Lov. (1965) 42-78; 
K. RoMANIUK, Repentez-vous, car le Royaiime de Dieu est tout proche CM'.t 4, 
17, par.), en NTS XII (1966) 259-269; A. M . DEN.ca Peni tence, en DBS, VII, 
628 SS., 659. 

P. 62, n. 20, linea 18. P. HADOT, 'Emcn:poq>~ et µE'rávo[a dans l'histotre 
de la Philosophie, en Actes du XI Congres intern .. áe Phtlosophie, Bruxelles, 
t . XII (Amsterdan-Lovaina, 1953) 31-36. 

P. 64, n. 26: H. THYEN, j3écrrnoµa µE'CCXVolac; Ele; liq>EOlV áµap'CtWV en 
Dankesgabe an R. Bultmann (Tübingen, 1964) 97-125. 

P. 64, n. 29, al final: H. BRAUN, Die Tiiufertaufe uncl die qumranischen 
Waschungen, en Theologta Viatorum, IX (1963) 1. ss. 

P. 67: N. HoFER, Das Bekenntnis "Herr ist Jesus" und das Tau/en auf 
den Namen des Herrn Jesus, en Tübinger theolog. Quaartalschrl/t (1965) 1-12. 
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P. 67, n. 45, al final: v. H. NEUFELD, The earltest christian Confession 
(Grand Rapids, 1963); R. A. BARCLAY, New Testament Baptism. An e:tternal 
or internal Rite?, en C. J. BLEEKER, Initiation (Leiden, 1965) 172-183. 

P. 67, n. 46, al 11.nal: H. A. BRONGERS; Dfe Wendung besém 1hwh, im 
Alten Testament, en ZATW (1965) 1-20. 

P. 68, n. 47: c. F. D. MoULE, The Phenomenon of the New Testament 
<Londres, 1967) 21-42. 

P . 69, n . 52: Sobre Mt 28, 16-20, cfr. H. ANDERSON, The easter Wttness 
of the Evangelist, en Essays in Memory of G. H. C. Mac Gregor <Oxford, 
1965) 45-55; H. KOSMALA, The Conclusión of Matthew, en A1mual o/ the 
swedish theolog. Institute, IV (1965) 132-147. Sobre ÉnÉpCol<~µo: stipulatio, 
cfr. Supl . Ep. gr. XXI, 759, 2; Du.:rea StMON, Stuctfen 2UT Pra:r:is der Sttpu­
lattonsklausel <Munich, 1964> ; A. EHRHARDT, The Framework of the New 
Testament Stories (Manchester, 1964) 234 ss. 

P. 72, n. 69: Sobre el principio de la contrapartida necesaria y de la 
transferencia por dinero, cfr. J. PH. LEVY, Les ventes dans la Bible. Le 
transfért de propiété, en Mélanges Ph. Meylan (Lausana, 1963) II, pp. 157-
167. 

P. 73, n. 78: Comentario de 1 Cor 6, 20; 7, 23: Es necesario pagar el 
precio para ser propietario. La compra y la venta sólo tienen fuerza obli­
gatoria, en lo que concierne a la adquisición, cuando el precio ha sldo 
entregado y las p8J'tes han observado los procedimientos legales" (Tro­
FASTRO, Fragm. 97; ESTOBEO, Flor. IV, 2, 20; t. IV, p. 129; cfr. PREAtlX, La 
Preuve, en RecueiLs de la societé J. Bodin Bruselas, 1965, pp. 197, 200). 
''Cuando el vendedor haya entregado el aniphourlon Qa tasa) y recibido el 
precio, ya no podrá intentar una acción contra el comprador" <P. Halle = 
Dikatomata, I, 253). Cfr. la Inscripción de Corinto, VIII, 3, n . 530 (SupI. Ep. 
Gr., XI, 154) : Euplous ha comprado la tumba a Anasta.sios <ayopáoac; no:· 
pá> por una pleza. y media de oro: le he dado el precio y he recibido le. 
propiedad. Cfr. PH. Ml:YLAN, Le paiement d.u. priz et le transfert de la pro­
priété de la chose vendue en droit romain classique, en Stud.i in onore de 
P. Bon/ante (Milán, 1930) 441·491; IDEM, L'ortgtne de la vente consensuelle, 
en Rev. htst. de Liroit frani;afs et étranger (1931) 787-788. 

P. 74: Sobre las facciones en Corinto, cfr. J. C. Htrn.I>, The ortgfn of 
1 Corinthians (Londres, 1965) 75 et passi~. 

P. 75, n. 86: Cfr. E. HAULOTrE, Symbolique du vétement selon la Bíble 
(París, 1966) 210 ss. 

P. 75, ri. 87, al flriií.l: K. H. ScHELKLE, Wort una Schrift <Dilsseldorf, 1966) 
216-226. 

P. 75, n. 76: R. c. TANNEHILL, Dying and Rising with Christ (Berlín, 1967) 
75 SS. 

P. 77, n. 102, e.l final: N. LAzURE, Les valeurs morales de la Theologíe 
Johannique (París, 1965) 66, 93 ss. 

P. 78, n. 104, al comienzo: A. CAQUOT, L'inítiation dans l'ancíen Israel~ 
en C. J. BLEEKER, Initiatfon (Leiden, 1965) 124 ss. 

P. 79, n. 109: "El paralelo más slgn111.cativo del bautismo cristiano no­
es el bautismo de los prosélitos, sino la clrcunclslón. No sólo porque estas 
dos Instituciones marcan el ingreso en la Alianza y son el signo de per­
tenencia al pueblo de Dios, sino también porque el N. T. presenta el bau­
tismo como la verdadera circuncisión espiritual, poniendo a ésta en rela­
ción con el misterio pascual (Col 2, 11-14:)" <R. u; DE.\UT, La Nutt pascale, 
Roma, 1963, pp. 209 ss.). 
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P. 79, n . 116: La lgiesia es el cuerpo fislco de Cristo, pero pneumático, es­
piritualizado. P. ANDRIESSEN (La noitvelle Eve, corps du nouvel Adam, en 
Recherches Bibliques, VII, 1965, p. 94, n. 3) cita a FILÓN, Spec. leg. III, 
131, Virt. 103; FL. Jo.soo, Guerra, III, 104-, 270, 279; Ant. VII, 66. Cfr. J. M. 
R . Tn.l.ARD, L' Eucharfstie Páque de l'Eglise <París 1964) 45 ss. 

P. 85, n. 146: P. CoURCELLE, Un i·ers d'Epiméntde dans le "Dfscours sur 
l'Aréopage", en Rev. des ~tudes Grecques (1963) 404-413. 

P. 86: Sobre la analogía de Ja httiothesía, cfr. H. M. GALE, The Use 
o/ Analogy in the Letters of Paul <Filadelfia, 1964) 57 ss. 

P. 86, n. 150: X . LÉON-DUroUR, La Parabole des Vignerons homicides, en 
Sclences Ecclésfastiques <Montreal, 1965) 365-397. s. PEI>ERSEN, zum Problem 
der Vaticfnia ex eventu, en Stwciia Theofogica, XIX (1965) 167-16'8. 

P. 88, n. 156: Sobre KUEiv concipere <tyKúµovcx yEvfo9CXL, FILÓN, Abr., 
253), cfr. R. FERWERDA, La signiftcation des images et des métaphores dans la 
pensée de Plotin (Gronnlngen, 1965) 82. 

P. 91, n. 172: aitopá, cfr. P. L. Bat, XIII, 17, 13, P. Herm. Rees, 
XXXIV, 22 = P. Ost., XXXII, 14. 

P. 93, n. 198: H. J. CADBURY, The ancient physiological Notions under­
lying John, 1, 13 and Hebrewx XI, 11, en Expositor, 9 (1924) 430-436. 

P. 94, n. 179: S. ZEITLIN, Proselytes and Proselytism, en H. A. Wolfson 
Jubtlee Volume (Jerusalén, 1965) II, pp. 871.881. 

P. 94, n. 180: J. s. LASSO DE LA VEGA, Notas sobre <l>Y l:: 1 ~' En Acta del 
11 Congreso español de Estudios clásicos <Madrid, 1964) 178-190. 

P. 100, n. 207: A. T. HANSON, John's Citation of Psalm LXXX!J. John X, 
33-36, en NTS, XI (1965) 158-162. J. AcKERMAN, The rabbinic lnterpretation 
o/ Psalm 82 a.nd the Gospel of John X, 34, en Harvard Theol. Rewiew (1966) 
186-191. 

P. 102, n. 218: añadir B. REY, Créés da.ns le Christ Jésus (París, 1966) 21 ss. 

P. 103, 226 : w. Mica;11ELis, Lu!Gas und die Anfange der Kindertaufe, en 
Festschrift E. Haencl!en <Bel'lin, 1964) 187-194; FR. A. Sclin.LtNG, What mea.ns 
the saying about receiving the Kingdom of God as a little Chil:t, en Expo­
sitory Times, 77 (1965) 56-58. 

P. 105, n. 232: El articulo de ]\.{. J. CONGAR se ha teeditado en Les Voies du 
Dieu vivant (París, 1962) 381-390. · 

P. 105, n. 234: Sobre Lot, cfr. FILÓN, Ebr., 164: su verdadero nombre sig­
nifica "costumbre"; ésta "mantiene fijos los ojos en los viejos objetos". 

113, 22: J. B. BAUER, Dret Cruces, en Biblische Zeitschrift (1965) 1114 ss. 

P. 113, n. 25: H. M. DIÓN, La notion paulinienne de "richesses de Dieu" 
et ses sou.rces, en Sciences Ecclésiastiques (1966) 139-148. 

P. 115, n. 37: P. AGAESSE, Gratuité, en Dictionnaire de Spiritualité, XXXIX­
XL, col. 787 ss. 

P. 116, n. 40: C. L. MITI'ON, The Workers in the Vineyard, en Expository 
Times, 77 (1966) 307-311. 

P. 122, n. 77: Kcrto:pT!l;cu, especialmente empleado en medicina en el 
siglo 1 antes de C. por A.polonio de Cltium Cedtt. J. Kou.EScH, FR. KtmLIEN, 
Komentar zur Hippokrates, Berlín, 1965, index in h. v.). 
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P. 125, n. 98: P. DF.sEILLE, Gloire de Dleu dans l'A. et le N. T., en Dic­
tionnaire de Spiritualité XXXIX-XL, col. 422-436. 

P. 125: Sobre la Gloria, cfr. F. M. BRAUN, Jean le Théologien III (París, 
1966) 195 SS. 

P. 127, n. 106: Cfr. 1 Cor 15, 41: la doxa del sol. 

P. 130, n. 125: R. LE Dfaur, La Nutt pascale (Roma, 1964) 230, 245. 

P. 130, n. 27, al comienzo: El espejo tiene una potencia creadora, pues­
to que hace aparecer objetos que el ojo antes no percibía; el espejo es 
opi/ex de las imágenes reflejadas (APULEO, Apol., XIV, 8). De este modo 
comunica un conocimiento que normalmente cae fuera del alcance del es­
píritu (PLATÓN, Fedón, 99, d lCO a; Teeto, 206 d,' PLUTARCO, Is. et Os. 76). Hoy 
diríamos que nuestra alma es una pelicula, un film, Wl8. placa sensible so­
bre la cual actúan la luz de Dios y la coloración de Cristo. Fileteo el Si­
naita decia ya que "Dios se fotogra.fia (photinographestai)" <Dictionnaire 
de Spiritualité, fase. 14-15, col. 1854). Si nos exponemos de modo perma­
nente a esta claridad, acabamos convirtiéndonos en retratos de Dios. R. FER­
WERDA, La signification des images et des métaphores dans la pensée de 
Plotin <Gronlngen, 1965) 10 ss. 

P. 133, n. 138: Carta de Numusda-Nahari, 97: "Atamru, a quien yo ha­
bía hecho tanto bien, se ha comportado mal conmigo: a un beneficio por 
mi parte, ha correspondido causándome un mal" (Archivos reales de Mari, 
XIII, Paris, 1964, p. 98). 

P. 133, n. 139; K. WENNEMER, Dankbarkeit und Danken in der Heiligen 
Schrift, en Geist und Leben (1964) 4-08-421. 

P. 133, n. 141: Lo que Filón llama "la ley de la acción de gracias" <Mig. 
A. 142). G. BoRNKAMM.. Lobpreis, Bekenntnis und Opfer, en Festschri/t 
E. Haenchen (Berlín, 1964) 46-63; J. M. RoBINSON, Die Hodajot-Formel in 
Gebet und Hymnus, ibid., pp. 194-235. A la referencia del De plant., añadir 
De sacr. A. y C., 63: "Para dar gracias y honor al Todopoderoso, estemos 
siempre dispuestos y preparados, y no toleremos ningún retraso"; cfr. 54. 
E. Bréhier veía en este tratado un "código de la acción de gracias". M. HARL, 
Philon, Quis rer. div. (Paris, 1966) 136. 

P. 135, n. 149: Pablo, el hombre de la gratitud, cfr. O. GLDMBITZA, Der 
Dank des Apostels. zum Verstandnis von Philipper IV, 10-20, en Novum 
Testamentum (1964) 135-141. 

P. 137, n. 158: Sobre la gratitud en los Padres griegos, entendida como 
perpetua eucaristía hacia Dios, cfr. I. HAUSHERR, La Priere perpétuelle du 
chrétien, en Sainteté et vte dans le stecle (Roma, 1965) II, pp. 147 ss., 163 ss. 

P. 140, n. 170: Sobre las ofrendas espirituales, cfr. J. CoLSON, Ministre 
de Jésus-Christ ou le Sacerdoce de l'Evangile (París, 1966) 137-176; C. E. 
B. CRANFIELD, Commentary on Romans 12-13 (Edimburgo, 1965) 4 ss. 

P. 141, n. 175: después de E. J. Bickerman, cfr. el nuevo reajuste de 
L. Robert, Nouvelles Inscriptions de Sardes (París, 1964) 30. 

P. 41, n. 179: Sobre Eu0uµtc.>, cfr. P. Herm. Rees. IV, 6; V, 3, 15; XIV, 5. 

P. 142, n. 184: sobre EUAoyúv cfr. L. RoBERT, o. c., p. 29. 

P. 144: H. Urs von Balthasar (La Gloire et la Croix. Les aspects esthéti­
ques de la Révélation, París, 1965) intenta desarrollar la teología cristiana, 
no sólo a la luz de la verdad y el bien, sino también de la belleza, a la que 
confronta con la Revelación <xo:A.óv y xápu;>. El esplendor aporta una 
dimensión nueva a la Palabra-Testimonio, un elemento de entusiasmo, de 

33. - TEOLOGIA MORAL 
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seducción; de tal forma que la moral será una "imitación estética" del ar­
quetipo de toda belleza: Jesucristo. La µopq>i¡ de Crlsto se realiza asi en 
el discípulo (Gal 4, 19). 

P. 144, n. 195, al final: En Israel, la belleza se caracteriza sobre todo 
por el brillo, el resplandor del rostro, que es de una irradiación fascinante, 
cfr. J. BOTTERo, La Femme dans l'Asie Occidentale, en P. GRn.tAL, Histoire 
mondiale de la Femme CParís, 1965) I, pp. 228 ss. 

P. 145, n. 96, al final: En. in Ps. 103, ser. 1, 4; P. L. XXVII, 1338. 

P. 146, n. 200, al final: Inscripciones de Bulgaria, III, 2, 1741," 3-5; IV, 
21, 12, 4; 2116, 7; B. LATYSCHEV, Inscriptiones Antiquae, 2.• ed., Hlldesheim 
(1965) I, n. 9; 484, III, n. 3, 17, 18. 

P. 48, n. 212. Sobre la unión semnos-cosmios, cfr. PLUTARCO, Pericles, V, 
1-2; VII, 6; XXXIX, 3. 

P. 148, n. 213: Sobre lo conveniente (itpÉrt0v>, "fundado en el sentido 
de la armonía y de 1115 proporciones Inherentes al arte griego'', cfr. ED. DES 
PLA~. Syngénéia. La Parenté de l 'homme avec Díeu (París, 1964) 8. 

P. 149, n. 217: KaA.éJc;, Kal Eúoxr¡µóvwc; <Supl. Ep. Gr., XXI, 464, 9), cfr. 
L. ROBERT, Hellenica, XIII (Paris, 1965) 49. 

P. 151, n. 226: Sobre la belleza física, signo divino, cfr. FILÓN, Sac. A. Y 
c .. 63: "No hay nada más bello que no venga de Dios o que no sea divi­
no"; R. FLAcELit:RE, La Femme antique en Crete et en Grece, en P. GRIMAL, 
o. c., I, p. 340. 

P. 159, 278: R. LEivrsTAD, TAnEINO~-TAnEIN.QC!>P.QN en Novum 
Testamentum (1966) 36-47. 

P. 160, n. 280: P. L. SCHOONHEIM, Der alttestamentliche Boden der Vo­
kabel Ü'1tEpi¡qiavoc; Lukas I, 51, !bid., pp. 235-246. 

P. 167, n. 11: Sobre la noción de justicia en Qumrán, cfr. J. BECKER, 
Das Heil Gottes CGOttingen, 1964) 119 SS., 149 SS., 190 SS., 238 SS. 

P. 168, n. 18: W. H. CADMAN, ti.LKatooúwi in Romans III, 21-26, en F. 
L. CROSS, Studia Evangelica, II (Berlín, 1964) 532-534; J. JFREMIAS, The 
central Message o/ the New Testament <Londres, 1965) 51-70). 

P. 174, n. 50: J. CAMBIER, Justice de Dieu, salut de tout les hommes et 
joi, en R. B. (1964) 567, 580. 

P. 176, n. 64: R. ScHNACKENBURG, La nature et le mystere de l'Eglise dans 
le N. T., (Tournai, 1964) 7-138. 

P. 176, n. 65: Sobre perdonar = desatar, cfr. R. LE DÉAUT, La Nuit 
pascale. (Roma, 1963) 46; IDEM, Liturgie juive et N. T. (Roma, 1965) 64. 

P. 178, 74: J . I. PACKER, The "wretched Man" in Roma11s 7, en F. L. CRoss, 
Studia Evanyelica 11 (Berlin, 1964) 621-627 (Se trata del propio Pablo). 
W. K. GRossouw, Spirituallté du N. T. (Paris, 1964) 141 ss. (se tratarla del 
hombre no cristiano). .. ¡pero dotado de aspiraciones sumamente eleva­
das! Sobre el hombre pecador en Qumrán, cfr. J. BECKER, Das Hefl Gottes 
<GOttingen, 1964) 109 ss. 

P. 179, n. 78: El pecado en San Juan, cfr. N. LAzuRE, Les valeurs mo­
rales de la Théologfe johannique (París, 1965) 285 ss. I. DE LA PDTTERrE, La 
Vie selon l'Esprit <Paris, 1965) 197-216. 

¡ · 
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P. 179, n. 78: Sobre el pecado en San Juan , cfr. N. Lo\ZURE, Les Valeurs 
morales de la Théologie 1ohannique (París, 1965) 285 ss. l. DE u POITERIE, 
La vie selon l'Esprit (París, 1965) 197-216. 

P. 180, n. 83: Mt. 12, 29 (cfr. Me 4, 15); E. BEST, The Temptation and 
the Passion: The Markan Soteriology (Cambridge, 1966). 

P. 180, n. 84: F. M. BRAuN, Le péché du monde selón satnt Jean, en 
Revue Thomiste (1965) 181-201. 

P. 181: J. KttRzINGER, Der Schlüssel ;mm Verstandnis vom Rom. 7, en 
Biblische Zeitschrift (1963) 270-274. 

P. 182, n. 96: Sobre TaA.al'ltc.>poc;, miserable y desgraciado, cfr. EPicnTO, 
IV, 6, 18; P. Herm. Rees, XVI, 4. 

P. 182, n. 100: Sobre Satán y el pecado, cfr. F. M. BRo\UN, Z. c., pp. 184 ss. 
M. E. Bo1sMARD, R. DmIER, Satan, en Lumiere et Vie, 78 (1966) 61-76, 77-98; 
S. LYONNET, Démon, en Dictionnaire de Spiritualité, col. 142-151. 

P. 184, n. 107: Sobre la epithymfa, cfr. N. LAZURE, o. c. pp. 320 ss. 

P. 187, n. 126: J. CAMBIER, Pechés des hommes et Péché d'Adam en Rom 
5, 12, en NTS, XI (1965) 220 SS. 

P. 188, n. 132: s. BROWN, "The Hour of Trtal" (Rev. III, 10)' en JBL 
(1966) 308-314. 

P. 191, n . 142: s. LYONNET, Péché dans le N. T. en DBS, VII, 486 ss.; 
L. H . MARSHALL, The Challenge of New Testament Ethtcs, 6.• ed. (Londres, 
1965) 32-64, 278-289. 

P. 194, n. 158: P. 193, n. 4: J. G. WILLIAMS, A Note on the "Tlnforgivable 
Sin" Logton, en NTS, XII (1965) 75-77. 

P. 198, n. 182: salud y santidad, cfr. Inscrip. de Bulgaria, IV, 20CO, 2; 
2013, 2; 2032, 2. 

P. 202, 200: J. c. DmIER, Le Bapteme des enfants, en Ami du Clergé, (1966) 
193-200; K. C. THOMPSON, I Corinthians XV, 29 and Baptism for the Dead, 
en F. L. CRoss, Studia Evangelica, 11, Berlín (1964) 647-659. 

P . 205, n. 213: J. COUTTS, "The Outstde" (Mk. IV, 10-12), en F. L. CROSS, 
o. c., pp. 155-157. 

P. 207 El culto celeste es el prototipo del de la Iglesia terrestre; P. PRI­
GENT, Apocalypse et Liturgte <NeuchA.tel, 1964) 9 ss. 

P. 216, n. 284: Sobre Rom 13, 12, cfr. E. KAMl.AH, Die Form der Katalo­
gischen Pariinese im N. T. (Ttibingen, 1964) 189; K. H. SCHEI.KLE, Wort und 
Schrift (Dtisseldorf, 1966) 239-250. 

P. 217, n. 286: Sobre icnT)µL-cnfiow, cfr. W. GRUNDMANN, Stehen und Fa­
llem im qumranischen und neutest. Schriftum, en H. Bo\RDTKE, Qumran­
Probleme (Berlín, 1963) 146-166. 

P. 217, n. 289: Sobre Eph 6, 10-17, cfr. J. M. O'CoNNOR, La "Vérité" chez 
saint Paul et a Qumrán, en R. B. (1965) 54 ss. 

P. 223, n. 309, después de J . Dupont, añadir: IDEM, L'origine du récít des 
Tentations de Jésus au désert, en R. B. (1966) 30-76. 

P. 224, n. 315: A. M. DUBARLE, La tentatton diabolique dans le livre de la 
Sagesse 11, 24, en Mélanges E. Tisserant (Ciudad del Vaticano, 1964) 1, 
pp. 187-195. 

   www.traditio-op.org



500 TEOLOGIA MORAL DEL NUEYO TESTAMENTO 

P. 226, n. 323: J. CARMIGNAC, "Fais que nous n'entrions pas dans la ten­
tation", en R. B. (1965) 218-226. 

P. 231, n. 3: "El hombre nunca se ha establecido sólidamente en si mis­
mo" (Fn.óN, Mut. 55); "Para la criatura llega el momento en que encuen­
tra a su Creador, cuando logra darse cuenta de su propia nada" (Quis. Rer. 
div., 30); "El mundo del devenir, ese mendigo que extiende sus manos para 
recibir algo" Cíbfd., 103) ; "La raza humana es débil e imperfecta, tiene 
una visión defectuosa, la nada le es congénita; sólo hay una cosa que 
pueda remediar su error innato, su desorden, su incesante cambio, y es 
participar de algún modo, en la medida de lo posible en la luz divina" 
(JAMBUCO, Los misterios de Egipto, III, 18 = 144, 13 SS.; ed. E. DFs PLACFS). 

P. 23::1, n. 7: Sobre Is 7, 9, cfr. K. H . ScHELKLE, o. c., pp. 171-182. Sobre 
Qumrán, cfr. M. Dru:oR, Les Hymnes de Qumrlin (Parfs, 1962) 193. 

P. 232, n. 8: H. JUNGMAN, Pistís. A Stuely of its Presuppositions and its 
Meaning in pauline Use (Lund, 1964). 

P. 233, n. 11: P. BOYANCÉ, Les Romains, peuple ele la Fieles, en Bulle­
tin ele l'associatíon G. Buelé (dic. 1964) 419-435. J. voor, De Fiele servorum, 
en Mélanges A. Piganiol <Paris, 1966) , 1500 ss. 

P. 234, n. 14: G. M. TAYLOR, The Functton of rn ~TI~ XP 1 ~TOY in 
Galatians, en JBL (1966) 58-76. 

P. 235, 15: c. F. D. MOULE, The Phenomenon of the New Testament (Lon­
dres, 1967) 67 ss. 

P. 235, n. 15, al final: G. M. BEHLER, L'Amen, en La Vie Sptrituelle, 516 
(Mayo, 1965) 545-562. 

P. 235, n. 16: Sobre Le II, 34, cfr. J. WINANDY, La prophétie de syméon, 
en R. B. (1965) 323 SS. 

P. 240, n. 39, al final: E. HAENCHEN, Gott unel Mensch (Tilblngen, 1965) 
68-77. 

P. 240, n. 41: A. FEuiu.ET, Les Ego eiini Christologiques du Quatrteme 
Evangile, en Recherches de Science reltgieuse (1966) 213-240. 

P. 240, n. 42, final: w. GRUNDMANN, Matth. XI, 27 una die johanntschen 
"Der vater - Der Sohn" Stellen, en NTS, XII, (1965) 42-49. 

P. 241;, n. 44: H. VAN DER Loas, The Miracles of Jesus <Leiden, 1965); 
r. T. RANSAY, The Miracles ami the Resurrectio (Londres, 1964); M. Oara:, 
el OT]µEiov de la "hora" <Ioh 13, 1-17), en Claretianum, V (Rome., 1965) 
95-14-0; c. F. D. MoUI.E Miracles (Londres, 1966); J. RAMOS-REGIDOR, Signo 
y Poder, en Salesianum (1965) 499-562; (1966) 3-64. 

P. 242, n. 48: M. DE JONGE, The Use of the Word "anointed" in the Time 
of Jesus, ei1 Novum Testamentum (1966) 132-148. 

P. 243, n. 56: J. GIBLET, Les Douze. Histoire et Théologie, en Recherches 
Bibliques, VII (Paris, 1965) 51-64. 

P. 244, n. 60: J . C. G. Gru:i:o, The eschatologlcal Ministry, en H. ANDER­
SON, w. BARCLAY, Essays in Memory of G. H. C. Macgregor CO>Cford, 1965> 
115 ss. J. MURPHY O'CoNNOR, La Prédtcation selon saint Paul <Pa.ris, 1966. 
Sobre el delego.do o representante en los papiros, cfr. L. WENG'f:R, Die 
Stellvertretung im Rechte der Papyri, 2.• ed. (Aalen, 1966). 

P. 245, n. 67: J. P.M. SWEET, The Kerygma, en Exposftory Times, 76 (1965) 
143-147). 
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P. 248, n. 78: cfr. la obra colectiva La Preuve <Recueils de la Société 
J. Bodin; XVI, 1), Bruselas, 1965, pp. 96, 1C3 ss. 180, 206-220, 263, 311, etc. 

P. 249, n. 83, 2.• linea : En la época helenistica, en Grecia y en Roma, el 
testigo comparece a instancia de las partes, a lo largo del proceso que es 
un agó1t (Heb 12, l; cfr. La Preuve, 1965, pp. 119 ss.). Por su toma de po­
sición, manifiesta su solidaridad con una de las dos partes en los hechos 
que atestigua <tbld. p. 312), y confirma. o niega (µapwpE'lv) la declaración 
<µapwpla> que le es presentada (p. 213). Sobre Ioh 15, 27, cfr. o. BETZ, 
Der Paraklet (Leiden-Colonia, 1963); I. DE u. PO'I"l'ERll:, La Vie selon l'Esprit 
(París, 1965) 85 ss. Sobre la fe de los testigos en la historia de la salva­
ción, cfr. O. CUUJrtANN, Le salut dans l'Histotre <Neuchl\tel, 1966) 112 ss., 129. 

P. 253: Sobre la fe según S. Juan, cfr. A. VANHOYE, Notre foi, oeuvre di­
vine, d'apres le quatrieme Evangtle, en Nouvelle Rev. Théol. (1964) 337-354; 
N. LAZURE, o. c., pp. 161-206. 

P. 257, n. 118: mcrrEÚELV tid, cfr. M. WILCOx, The Semitlsms of Acts 
(Oxford, 1965) 85. 

P. 263, n. 156, al final: J. CAMBRIER, Justice de Dieu, salut de tous les 
11.ommes et foi, en R. B. (1964) 537-583. 

P. 264, n. 164: F. VATTIONI, Et tettgit fimbriam vestimenti <Mt 9, 20) en 
Augustinianum (1965) 533-538. 

P. 265, n. 166, al final: Cfr. la bibliografia dada por N. LAzuRE; o. c., 
p. 65 ss. I. DE u PO'lTERIE, "Je suis la Vote, la Vérité et Za. Vie" (loh 14, 6), 
en Nouv. Rev. Théol. (1966) 907-942. 

P. 267: Sobre la homología de la fe, cfr. w. KRAMMER, Christ, Lord, Son 
o/ God (Londres, 1966) 65 ss. 

P. 267, n. 168: S()bre oµoA.oyEtv-óµoA.oyía: consentir y prometer, com­
prometerse, cfr. PLvrARco, Vida de Fabio, XVI, 8; Coriolano, XX, 2; P. 
Strasb. XXX, 23; CXX.XlX, 1 y 16; Recherches de Papyrology (1964) IrI, 
pp. 30-31, 33, 78; Sanmielbuch., 9824, 2, 4, 10. 

P. 268, 180: V. H. NEUFELD, The earliest Christian Confesstcms (Grand 
Rapids, 1963) ; O. s. BARR, From the Apostles'Faith to the Apostles'Creed. 
New York, 1964) ; N. ALEXANDER, The u1iited. Character of the New Testament 
Witness to the Christ-Event, en Essays in Memory o/ G. H. C. Macgregor 
<Oxford, 1965) 1-33. ' 

P. 269,· n. 182: FR. DUMONT, Obltgatio, en Mélanges Ph. Meylan (La.U­
sana, 1963) I, pp. 77-90. 

P. 269, n. 183: E. PouY, Die Rolle der Stipulation, en The Journal o/ ju­
ristic Papyrology (1965) 185-220. La. homologta helenistica es diferente del 
consensus romano, en que "su eficacia juridlca se funda en el auto­
compromiso <Selbstbindung> formalmente constatado de una o varias per­
sonas" (F. DE VISSCHER, Le Drott des Tombeauz romains, Milán, 1963, 
p. 122); cfr. A. MANZMANN, Griechfsche Stiftungsurk1mden <Münster, 1962) 
81-87. 

P. 271, n. 191: Sobre la fidelidad-fe, cfr. H. JAEGÍ!:R, Foi-Conftance., en 
Dictionnaire de Spiritualité, XXXV-XXXVI, col. 619-630. 

P. 279, n. 246: f>lljlUxoc; correspo~de al midrásico :i? p1?n Si/. Deut., 
32; Hodayot, IV, 18; éfr. F'lLóN, Vtt. Mos, II, 186; Dldaché 4. E. PEl'ERSON, 
Fruekirche, Judentum und. Gnosts (Roma-Viena, 1959) 293. 

P. 281, n. 258: J. GNILKA, Die verstockung IsraeZs (Munich, 1961). F. VAN 

SEGBROECK, Le scandale de l'Incroyance. La stgniftcatton de Mt 13, 35, en 
Ephemerides TheoZ. Lov. (1965) 344-373. 
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P. 282, n. 262, al comienzo: ScHÜRMANN, Die Warnung des Lukas vor der 
Falschlehre in der "Predigt am Berge", en Biblische Zeitschrift <I966) 63 ss. 

P. 282, n. 263, al final: "Antes los herejes se dejaban reconocer, pero 
ahora la Iglesia está llena de herejes ocultos" (CIRILO DE JERUSALÉN, Cate­
quesis bautismal, XV, 9; P. G. XXXIII, 880 ss.). 

P. 283. El hereje no entra por Za puerta (loh X), es decir, no pasa por 
Cristo; de ahi el criterio de la verdadera fe <comentario de S. Agustín, 
In Joh tract., 45), que es el de 1 Cor 12, 1-3. Cfr. K. MALY, 1 Cor 12, 1-3; 
eine Regel zur Unterscheidung der Geister?, en Biblische Zeitschrift <1966) 
82-95; H. KoESTER, Hiiretiker im Urchristentum als theologisches Problem, 
en Dankesgabe R. Bultmann (Ttibingen, 1964) 61-76. 

P. 292: Sobre la psicología del Maestro-falso testigo, profesor de virtud, 
cfr. l. GoBRY, Le Modele en Morale <Parls, 1962) 315 ss., 326 ss. Sobre la 
composición de Mt 23, cfr. E . HAENCHEN, Gott und Mensch (Ttibingen, 1965 
29-54; M. GERTNER, The Terms pharisaioi, gazarenoi, hypocritai, en B. s. 
O. A. S., 26 (1963) 245-268. 

P. 292, n. 315: Después de G. F . Moore, cfr. los análisis objetivos de 
J. LE MOYNE, A. MlCHEL, art. Pharisiens, en DBS, VII, 10'71 SS., 1089, 1094; 
R. MEYER Tradition und Neuschopfung im anttken Judentum, dargestellt an 
der Geschichte des Pharisiiismus (Berlín, 1965) ; A. FINKEL, The Pharisees and 
the Teacher o/ Nazareth, Leiden, 1964 (con las recensiones de P. BENOIT, 

en R. B., 1966, pp. 306, 310). 

P. 297, n. 4: A. LAURENTIN, Wa 'attah-Kai nun. Formule caractéristique 
des textes juridiques et Ziturgiques, en Bíblica (1964) 413-432; E . E. ELUS, 
Present and future Eschatology in Luke, en NTS, XII (1965) 27-41. 

P . 300, n. 15: N. A. DAHL, Eschat ology und Geschichte im Lichte der 
Qumrantexte, en Dankesgabe R. B1tl tmann (Tüblngen, 1964) 13-18; W. C. KÜM­
MEL, Die Naherwartung in der Verkündigung Jesu ibid. pp. 31-46; E . BAM­
MEL, Erwügungen zur Eschatology Jesu, en F. L. CRoss, Studia Evangelica, 
III (Berlín, 1964 3-42; H. w. BARTSCH, Eearly christian Eschatology in the 
synoptic Gospels, en NTS, XI (1965) 387-397; y sobre todo O. CtJU.MANN, Le 
salut dans l'Histoire <Neuchatel, 1966) 23 ss., 73, 196 ss. 

P. 332, 23: Sobre Rom 8, 18 ss., cfr. U. GERnER, en Noi;um Testamentum 
(1966) 58-81. 

P. 303, 29 : S. L!EaERMAN, Some Aspects of After Lije in early Rabbinic 
Literature, en H. A. WOLFSON Jubllee Volume (Jerusalén, 1965) II, pp. 495-
532. Sobre la esperanza de los roma nos, cfr. el nombre de un médico en Co­
rinto: Gaius Vibius E uelpistius (lnsc. de Corinto, VII, 3, n. 206) . Luciano 
captó muy bien el objeto esencial de la fe de los cristianos: "Se figuran 
que serán inmortales y que vivirán eternamente" (Muerte de Peregrinus, 
13. Sobre la desesperación de los paganos, cfr. E. GRIESSMAIR, Das Motiv der 
Mors immatura in der griech. Metr. Grabinschriften <Innsbruck, 1966) 19 ss. 

P. 307, n. 45: Sobre la vida en S. Juan, cfr. N. LAZURE, o. c., p. 257. 

P. 309, nn. 57-58: Sobre las invitaciones a las bodas, cfr. P. Oxy., 1486, 
1487, 1580; a los banquetes de bodas, cfr. P. Oxy. 524, 1579; Sammelbuch, 
7745; P. Fouad., 7; P. Fay., 132; cfr. M. VANDONI, Feste pubbliche e private 
nei Documenti Greci, (Milán, 1964) 124 ss.; y sobre los atuendos festivos, 
cfr. P. Oxy., 530, 30; P. Fouad, 6, 15; P. Rend.. Har., 107, 19. 

P. 309, 63: w. JANZEN, 'Asre tn the Old Testament, en Harvarcl theol. 
Review (1965) 215-226. 

P. 310, n. 67, 2.• línea: Esta bienaventuranza, que no tiene paralelo en 
la literatura rabínica (cfr. BII.LERBECK, I, p. 214) encuentra uno en el co-

•. 
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mentarlo targúmlco de Lev 9, 6: "Echad la concupiscencia cut. la mala ln­
cllnaclón) de vuestro corazón, e inmediatamente se os aparecerá la glo­
ria de la Sheklnah de Iahvé <= veréis a Dios"> <señalado por R. LE DÉAUT, 
Liturgie jutve et N. T., Roma, 1965, p. 49). 

P. 314, n. 92: J. A. ScHEP, The Nature of the Resurrection Body (Grand 
Raplds, 1964); C. F. D. MoULE, St. Paul and Dualism: the pauline Concep­
tion of Resurrection, en NTS, XII (1966) 106-123. 

P. 317, n. 109: lL KosMALA, The Parable o/ the íniust Steward in the 
Ltght of Qumran, en Annual o/ the swedish theol. Institute rn (1964) 114'-
1'!U; J. A. FrrzMYER, The Story of the Dishonest Manager, en Theological 
Studies 0964) 23-42; R. G. LUNT, The Parable of the Unjust Steward, en 
Expository Times, 77 (1966) 132-136. 

P. 39, n. 26: "Anfbal habfa tomado todas las medidas para la seguri­
dad de la Libia y de la Iberia; y, ojo avizor <hcxpcx&6KEU, aguardaba <Kal 
'ltpooEt'>É.XEto) los correos que le llegaban desde los celtas" (pous10, III, 34). 

P. 320, n. 128: Sobre la asociación hypnos-thanatos, cfr. J. CL. EGER, 
Le sommeil et la mort dans la Grece antique (Paris, 1966). 

P. 321, nn. 137-138: Sobre la nepsis, sobriedad-atención de espirltu, cfr. 
P. ADNES, Garde du coeur, en Dictionnatre de Spiritualité, fase. 39-40, 
col. 108. 

P. 341, nn. 243-244: Sobre 9cxppEÍ:V "tener audacia", cfr. PLUTARCO, Corio­
lano, XXVII, 7; Camilo, XXIII; Oto, XVI, 2; POLIBIO, III, 54. 

P. 346 n. 267: P. GoICOECHEA, De conceptu '"Y1toµovf¡" Apud S. Paulum 
<Roma, 1965). 

P. 349, n. 287: F. G. CREMIER, Die Fastenansage Jesu; Mk JI, 20 und Para­
llelen <Bon, 1965). 

P. 350, n. 288: vw9pEÚELV comparar vw9pa[VEc.J (P. Oxy. 2609, 6; con la 
nota del editor. La nothreia es el cansancio, la indolencia, la negligencia 
(Recherches de papyrologie, III, 1964, p. 44, l. 19; P. Amh, II, 78, 15). 

P. 352, n. 302: C. F. D. MouLE, The Phenomenon of the New Testament 
<Londres, 1967) 82 ss. 

P. 353: G. DE RU, The conception of Reward in the Teaching of Iesus, en 
Novum Testamentum (1966) 202-222. · 

P. 356: Sobre las bendiciones y las maldiciones, cfr. J. L'HOUR, La mo­
rale de l' Alliance (Paris, 1966) 83 SS. 

P. 356, n. 320: C. F. D. MouLE, Punishment and Retribution. An attempt 
to delimit their scope in New Testament tought, en Svensk exegetisk Arsbok, 
30 (1965) 21-36. 

P. 357, n. 325: G. H. C. MAc GREGOR, The concept of the Wrath of God. 
in the N. T., en NTS (1961) 101-109. 

P. 357, n. 326: W. KLASSEN vengeance tn the Apocalypse of John, en 
CBQ (1966) 300-311. 

P. 361, n. 351: N. T. CAVASSINI, Exemplum vocis tvrEú/;w; en Aegyptus 
(1955) 298-324. 

P. 62, n. 355: El mejor comentario del Pater es el de H. ScHtffiMANN, La 
Priere d.u Seigneur (Paris, 1965; cfr. J. B. BAIR, The use of the Lord's f7 a­
yer tn the primtttve Church, en J. B. L. (1965) 153-159. 

   www.traditio-op.org



l. 

504 TEOLOGIA ~IORAL DEL !'>TEYO TESTA~ff!'l'TO 

P. 364., n. 365: w. On, Gebet und Heil <Munich, 1965). 

P. 367, n. 378: La. euthymfa es el bien moral, a menudo asociado a la 
buena salud (P. Grenf. 61; P. Leips. 111; P. Gen. 53; P. Giess. I, 54, 3; 
P. Ross. Georg. III, 10, 5; V, 10. 5. Es notable que el N. T. Ignora el des-
1'.mimo <&euµlcr, TucinmES, II, 61, 4), el abatimiento CóuoGu¡.tlri. HrP6cRA­
n:s, 3 Eplc. III, 6.2, 5), el agotamiento <K<'X'fcrq>opft, tbid.. 82, 16-17). 

P. 377: R. MARTIN-Acmum, Yahwé et les 'anavim, en Theologische Zeit­
schrift (1965) 349-357; E. KEcK, The Poor among the Saints in Jewisch Chrts­
tianity, en ZNTW (1965) 100-129; ibid. (1966) 54-79. 

P. 378, n. 426: B. NoAK, Jakobus wider die Reichen, en Studia Theolo­
gica, (1964) 10-25. 

P. 379; n. 431: Sobre Me 10, 21, cfr. S. LÉGASSE, L'appel du Riche CParis, 
1966) 64 SS., 97 SS. 

P. 380, n. 435; K. GRoBEL, Whose Name was Neves, en NTS, X, (1963-4) 
372-382. 

P. 381, p. 440: v. RoDZIANKO, The Meaning of Matth. V, 3, en F. L. CROSS, 
Studia Evangelica, III <Berlín, 1964) 229-235. 

P. 384, n. 445: A. BAKER, On thing Necessary (Le 10, 42), en CBQ (1965) 
127-137. 

P. 385: M. L. RAMI.OT, art. Travail, en Enciclopedia de la Biblia <Barce­
lona, 1965) VI, pp. 1050-1075. 

P. 385, n. 450: i:ÉKTwv es el carpintero o ebanista <Me 6, 3; Er1CTETO, IV, 
8, 4; 7, 13. w. PEREMANs, E. V.\N'T DAoir, Prosopogra.phia Ftolemaica, v. Lo­
vaina, 1963, p. 7). Mt 13, 55: "el hijo del carpintero" no es una referen­
cia a José, sino la deslgnacl:ón se.mJtlca de una profesión (cfr. la expresión 
asiria: mar ummani = hijo de obrero o de artesano, Código de Hamurabi, 
XVI, 54. Todo artesano se llama i:ÉKT(;)v pero la. palabra se apllca por 
excelencia al que trabaja la madera: carpintero-constructor (A. ORLANDOS, 
Les materlaux de construction... des anciens Grecs <Parfs, 1966, pp. 26 ss.). 
Sobre sus útiles, cfr. R. MA.RnN, Manuel d' Architecture grecque <Pa.ris, 1965) 
37 ss. 

P. 387, n. 459: Sobre el trabajo lucrativo de San Pablo en casa. de Li­
dl.a, de Prlsclla y Aqulla, en Efeso etc., cfr. J . Fl.EURY (Une societé de fait 
dans l'Eglise apostolique, en Mélanges Ph. Meylan, La:use.na., 1963, lI, pp. 41-
59) quien traduce Phll 4, 15: "Ninguna iglesia me habla asocie.do a una. 
ouentá de dado y recibido, más que vosotros". Sobre trabajo y riqueza, cfr. 
W. Tn.ocH, Quelques remarques sur le caractere social du mouveme1~t de 
Qumran, en H. BARDTKE, Qumran-Probleme (Berlín, 1963) 341-351. G. W. Bu­
CHANAN, Jesits and the Upper Class en Novum Testamentum (1964) 195-209. 

P. 389, n. 1: Sobre los dos caminos, cfr. E. KAML\H, Die Form der Kata­
logischen Pariinese im N. T. (Tilbingen, 1964) 210. 

P. 394, 24: A. BANDSTRA, The Law and the Elements o/ the World CKam­
pen, 1964) ; E. LoHS~ Christologie und Ethtk im Kolosserbrief, en Fests­
chrift E. Haenchen, pp. 156-168. 

P. 397, n. 42: ED. HAUI.OlTE, Symbolique du v~tement (París, 1966). 

P. 398, n. 45: A. Flro'n..u:r, La création de z•untvers "dans le Christ", en 
NTS, XII (1965) 1-9. 

P. 403, n. 1: Después de ED. HAMEL, afíadir: IDEM, Loi naturelle et Loi 
du Chrlst (Studia, 17) París, 1964; BR. ScHtiu.ER, La Théologie morale peut­
elle se paser du droit naturel, en Nouvelle Rev. théol. (1966) 449-475. 
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J. L. MCKENZIE, Natural Law in the New Testament, en Biblical Research 
(Chicago) IX, 1964, pp. 3-13. 

P. 404, n. 6: H. M. GALE, The Use o/ Analogy in the Letters of Paul (Fi­
ladelfia, 1964) 15 y passim. 

P. 409, n. 28: s. AJ.u:N, A rabbinic Formula in 1 Cor 14, 33, en F. L. Caoss, 
Studta. Evangelica, II (Berlin, 1964) 513-525. 

P. 410, n. 31: Después de R. F.LACELIERE, afiadir: R. J. AUSTGEN, Natural 
Motiva.tion in the pauline Epistles CUniversity of Notre Dame, 1966). 

P. 412, n. 43: J. GAMBERONI, Das Elterngebot im Alten Testament, en 
Biblische Zeitschrift (1964) 161-191. 

P. 413, n. 46: G. R. CASTE.LLINO, 1 Cor 'I, 36-38 11el Diritto orientale e nella 
Etnol.ogta, en Mélanges E . Tisserant (Roma, 1964) I, pp. 31-42. Después de 
los estudios de Dauvllller, añadir A. STEI.NWl:NTER, Bibel und Rechtsges­
chichte, en The Journal o/ juristic Papyrology (1965) 17 ss. 

P. 419, n . 14: M . H. SCHEPHERD, The occa.sion o/ the initia.l Break ·bet­
ween Judaism and Chrtstianity, en H. A. Wolfson Jubilee Volume (Jerusa­
lén, 1965) II, pp. 710 SS. 

P. 420, n . 20: "Vett1us Epagatus ... habiendo ejercido al oficio de abo­
gado de los cristianos" <rccxpáKA.rrroc; XPlOTlcxvWV XPl'}µ<XTlacxc; Eusmxo, Hist. 
Ecl. V, 1, 10). En Oxlrlnca, Totoes renuncia. a su estado clv}l para formu­
lar una petición: está inscrita bajo la protección materna de Sempetslrls 
(P. Oxy. 2131, 6); registrada en la metrópoli, permanece inscrita Có:El XPTJ­
µo:rlt;c.>V) bajo su primera identidad; cfr. P. Hetm. Rees, 18, 16. 

P. 421, n. 25: Sobre los KaloápElOl cfr. G. BOULEVERT, Les Escla.ves et les 
Affranchts impérlau:c sous le haut Empire roma.in (Aix, 1964) 689 ss. Sobre 
los tria nomina del liberto, cfr. fbfd. pp. 489, 495, 523, 617, 669 ss. 

P. 422, n . 28: L. HAL!CIN Les esclaves publfcs che2 les Romains, 2.• ed. 
(Roma, 1965) 32 ss. 

P. 423, n. 33: H. KARP, Chrlstennamen, en Reallexikon · für Antike una 
Chrfstentum, II, 1138. 

P. 425, n. 44: Cristo: Persona del Salvador, objeto de .la fe, cfr. W. KRA­
MER, Christ, Lord., Son of God (Londres, 1966), pp. 212 ss. 

P. 425, n. 47: E. LAMIRANDE, La significatton de "christia.nus" da.ns la. 
Théologie de saint Augustin, en Rev. des Etudes Augustinfennes (1963) 221-
223. 

P. 428, n. 10: Deflnition de la polis, A. AYMARD, Les Etrangers da.ns les 
Cité& grecques, en L'Etranger (Recuells de la soclété J. Bodin, IX, 1), Bru­
selas, 1958, pp. 124 ss. 

P. 428, n. 12, l.• Unea: LoNGENECKER, Paul, Apostle of Liberty CNew York, 
1964) 32. 3.• Unes., cfr. M. A. H. EL ABBADI, The Alexandria.n Citizenshtp, en 
The Journal of Egyptian Archaelogy (1962) 106-123. Al final: Cfr. Insc. de 
Bulgaria, 2235, 125. 

P. 429, n . 13: El derecho de ciudadanía se concede a los bienhechores 
del pueblo CH. FRANCOTIE, Mélanges de Droit public grec, 2.• ed., Roma, 1964, 
306; H. AYMARD, o. c., p. 131 SS.) o se compra (NICOÚS DE DAMAS, Vida., 6; ed. 
Müller, p. 35~; cfr. G. BoULVERT, o. c., p. 363; L. ROBERT, Inscriptions grecques 
d' Aste Mineure, en Anatolfa.n· Studtes presented to w. H. Buckler, Man­
chester, 1939, p. 233). Sobre diplomas y archivos que atestiguan la natu­
ralización o la ciudadanía, cfr. J . GAot, Les cZasses socia.les dans l'Empíre 

   www.traditio-op.org



506 TEOLOGIA MORAL DEL 1'l:EYO TESTAMENTO 

romain <París, 1964) 18, 135, 15'.J, n. 54; G. BROGGINI, "Fictio civitatis" stru­
mento dell'arbitrio giurisdizionale di Verre? en Mélanges v. Arangio-Rui2 
(Nápoles, 1964) II, pp. 934-943; G. BOULVERT, o. c., p. 373. 

P. 430, n. 14: G. KEHNSCHERl'ER, Der Apostel Paulus als romischer Bür­
ger, en F. L. CRoss, Studia Evangelica, II CBerlln, 1964) 411-440. Sobre 
la doble cludadania, cfr. R. BoKM, Eine falsche Lesa;rt bel Aelius Aristides, 
en Aegyptus (1963) 54-67; IDEM, Gab es Deditizier im romischen Lager bei 
Walddürn (C. I. L .. XIII, 6592), ibid. pp. 320-325; IDEM, Studfen :mr Civi­
tas Romana, il~icl. (1964) 206-310; CL. PRtAux, Les ~trangers a l't.poque he­
llentstique (Recuells de la Societé J. Bodin, IX, 1) Bruselas, 1958, pp. 148 ss. 

P. 435, n. 30: Sobre la traducción conversatio, cfr. H. HorrrneROUWERS, 
Conversatio, Graecitas et Zatinitas Christianorum. Supplementa, I CNimega, 
1964) 51 ss. L. ROBERT, Noms incligenes dans l'Asie Mineure gréco-romaine 
(París, 1963) 458, 476 ss. 

P. 438, n. 44: Supl. Ep. Gr. XX, 499, 3 = Sammelbuch, 9812. CL. PR.tAmc, 
o. c., pp. 162, 165. 

P. 438, n. 46: Sobre la cludadania romana de los veteranos, cfr. J. GAGÉ, 
o. c., pp. 153, 157. 

P. 440, n. 56: • Aupr¡A(cp T cxup(vcp 'A KUAó:ou 'TtOAl'rEUoµÉvcp 'EpµoG 'TtÓ­
AEc.><; (Recherches ele Papyrologie, III, 1964, p. 33, l. 5). K o:A.wc; 'TtOAL'rEUoá­
µEvov (B. LATYSCHEV, Inscriptiones antiquae, 2.• ed., I, n. 420, 11; cfr. n. 425, 
13; 691, 7). 

P. 445, n. 1: M. W. SCHOENBERG, St. Paul's Notion on the acloptive Sons­
hip o/ Christians, en The Thomist (1964) 51-75. 

P. 446, n. 6, lin.ea 4: D. NoRR, Die Evangelien eles Neuen Testaments und 
die sogenannte hellenisttsche Rechtskoine, en Zeitschrt/t der Savigny-Stif­
tttng, 78 (1961) 92-141. Sobre la universalidad de las legislaciones, cfr. 
R. DEKKERS, Droit 1taturel inductif, en Mélanges V. Arangio-Ruiz, I <Ná­
poles, 1964) 369-372; D. NoRR, Grtechtsches tmd orientalisches Recht im 
Neuen Testament, en Actes du Congres i1~t. de Papyrologues (VarsovJa, 1964) 
109-115; H. Ktn>tsZE:WsKI, R6misches Provinzialrech.t in Aegypten, en Fest­
schri/t Oertel <Bon, 1964) 68-80. 

P. 447, n. 11: La adopción en Nuzi influyó en la de Elie7.er por Abrahán, 
cfr. A. PARROT, Abraham et son temps (Neuchatel, 1962) 90 ss. R. DE VAmc, 
Les Patriarches hébreux et l'Histoire, en R. B. (1965) 23 ss. 

P. 448, n. 14: Añadir: IDEM, Tablettes juridiques et administratives de la 
111 Dynastie d'Ur (París, 1963) .n. l. 

P. 448, n. 16: Añadir A. THtoooRmts, Le Papyrus des Adoptions, en Rev. 
int. des Droits de l'Antiquité (1965) 79-142. 

P. 450, n. 24: Sobre Le 19, 8, cfr. N. M. WATSON, Was Zacchaeus really re­
/orming, en Expository Times, 77 (1966) 282-285. 

P. 452, n. 27: W. W. BucKLAND, A text-Book o/ Roman Law, 3.• ed. (Cam­
bridge, 1963) 121 SS. 

P. 453, n. 32: A. BABAKOS, Adoption van Fretgelassenen im als-griechtschen 
Recht, en Mélanges V. Arangio-Rui2, II 0964) 515-520. 

P. 454, n. 37: Con el comentario de R. YARON, Varia on Adoption, en 
The Journal of juristfc Papyrology (1965) 173 ss. ' 

P. 457, n. 50: El<; no1r¡wl af>EAc¡>ot (Inscripción de Tanais, en E. BELLIN 
DE BALLu, L'Htstoire des Colonies grecques du. Ltttoral nord de la Mer Noire, 
Leiden, 1965, p. 623). 
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P. 459, n. 60: W. SELB, zur Bedeutung des syrisch-romischen Rechtbuches 
<Munich, 1964) ; IDEM, Le Livre Syro-romain et l'idée d'un coutumier de 
Droit séculier orientalo-chrétien, en L'Oriente Cristiano nella Storia della 
Civilta <Roma, 1964) 329-342. 

P. 461, n. 68: Sobre Auctoritas, cfr. G. BOULVERT, o. c., pp. 1, 570. 

P. 465, n. 3: Carácter y sentido de la inscripción de las tres Gracias, cfr. 
L. RoBERT, Hellenica, XIII (París, 1966) 117; MAMA, VIII, 416. 

P. 466, n. 5: El encanto de la pa~abra de Alcibiades: i:fjc; i:ou A.6you xá· 
pLi:oc; (PLUTARCO, Ale., X, 3; cfr. Corio!. I, 4: &)(apLc; = grosero). 

P. 466, n. 6: En Israel, Wla mujer "bella", "de bella presencia", "verda­
deramente bella" se dice yaphe (1 Sam 27, 3; a Sam 13, 1), "que significa 
algo tan bien acabado que da placer el mirarlo. También se encuentra 
na'we, que parece tener casi el mismo sentido, y tob (J. BOITERo, en P. GRI­
MAL, Histoire mondiale de la Femme, Paris, 1965, I p. 229). 

P. 466 n. 7: ol xcxp[EvrEc; = la gente distinguida (ESTRABÓN, IV, 1, 5); 
µE1:Ó: Xápl1:0<; = de buena gracia (POLIBIO, 11, 22). 

P. 467, n. 11: Cfr. E. DE SAINT-DENIS, Essais sur le rire el le sourire des 
Latins (París, 1965) 65, 145, 162, 165, 267. 

P. 468, n. 17: P. Herm. Rees, 5: TCapó: i:fjc; i:ou TCavroKpátopoc; 0EOU Xá· 
pLi:oc; = manera [cristiana] de expresarse, en uso entre los paganos; cfr. el 
comentario del editor. 

P. 468, n. 19: P. STEIN, "Gratia" in the Digest, en Mélangen v. Arangio­
Ruiz, I (Nápoles, 194) 250-252. 

P. 469, n. 20, al comienzo: C. B. WELLES, Greek Liberty, en The Journal 
o/ jurist-lc Papyrology (1965) 44 SS· Al final: J. COLIN (Les villes libres de 
l'Orient gréco-romain et l'envoi au supplice par aclamaticms populatres, 
Bruselas, 1965) ba demostrado que la petición del pueblo <tmfj6tjoLc;, cfr. 
Me 15, 8; Mt 27, 22-23; Act 25, 24>, usada en el mundo griego, equivalía a 
un voto de condenación o de gracia, conservando a.si a menudo las ciuda­
des libres su autonomía judiciaria criminal. 

P. 472, n. 40, al final: J. H. QUINCEY, Greek Expressions of Thanks, en 
The Journal o/ Hellenic Studies (1966) 133-158. 

P. 472, n. 43: Comparar Act 24, 3 y P. Ro8s. Georg. V, 12 d, 1: o-rÉAA(,) 
uµí:v µE-r~ TCáor¡c; EUXCXpto-rlo:<;. 

P. 472, n . 44: Sobre EUXÓ:PlOLOV, cfr. L. RoBERT, Noms indigenes dans 
l'Asie Mineure <París, 1963) 472; lDEM, Nouvelles Inscriptions de Sardes <Pa­
rís, 1004) 9-10. EUXO:P~O<Etv slgnifica también bendecir, cfr. J. P. AUDEr, 
La Didaché CParís, 1958) 377 ss.; P. PRIGENT, Apocalypse et Liturgie (Neu­
chátel, 1964) 50. 

P. 473, n. 47: Xaplo-rT¡piov, cfr. B. L\TI'SCHEV, o. e,. 1, n. 17; 133, 14; 134, 
9; 135, 9; 671, 3; 687; 111, n. l. 

P. 475, n. 57: E. KAsEMANN, Essays on N. T. Themes (Londres, 1964) 63-94; 
F. w. BEARE, Speaking with Tongues, en JBL (1964) 229-246; R. H. GUNDRY, 
"Ecstatic Utterance", en Journal o/ theol. Studtes (1966) 299-307; J. P. CHAR­
LIER. L'Evangile de l'enfance de l'Eglise (París, 1966) 126 ss. A. DE Bov1s, 
art. Grdces d/état, en Dictionnaire de Spiritualité, fase. 41, col. 751 ss. 

P. 489, n. 2: O. GLOMBITZA, Apostolische Sorge. Welche Sorge treibt den 
Apostel PaulUs zu den St.itzen Rom 11, 25 ss., en Novum Testamentum (1964) 
312-318. 
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P. 490', n. 5, al comienzo: IV Esdr. VII, 54-57 (ed. Gry, p. 169). Al final: 
Según Heráclito (Frag. 49, Diels-Kranz), "un solo hombre vale para mi diez 
mil, si es el mejor"; los perfectos son la excepción: "La especie de los 
hombres enteramente purificados se da muy raras veces "citado por JAM­
BUCO, Los misterios de Egipto, V, 15 = 219, 16.; con la nota del editor Ed. des 
Places, París, 1966, p. 170 n. 2). · 

P. 490, n. 6: Según la Gnosis, el número de los pneumáticos es menor 
que el de los psíquicos y el de los hilicos, cfr. J. E. MÉNARD, L'Evangile se­
lon Philippe (Parls, 1964) 43, n. 177. 

P. 490, n. 8: Sobre la ruta <rrEV1Í y poco practicable, cfr. ESTRABÓN, IV, 
6, 6; rv, 6, 11. Es un dicho de sabiduría común a toda la antigüedad: el ca­
mino de la virtud es áspero; cfr. las referencias en FR. VIAN, Qutntus de 
Smyrne, La suite d'Homere, II <Paris, 1966) 203-204. 

P. 491, n. 10: Sobre la obstinación de los judíos en rechazar al Salvador, 
cfr. J. VAN GoUDoEVER, The Place of Israel in Luke's Gospel, en Novum Tes­
tamentum (1966) 111-123; H. VAN DER KWAAK, Die Klage über Jerusalem 
(Mt 23, 37-39), lbid. pp. 156-170; J. Couz.t, Les Villes ltbres de l'Orient gré­
co-romain, Bruselas, 1965 (muestra cómo la turba vociferante, estimulada 
por los sanedrttas condenó a Jesús por un voto explicito e imperativo). 

P. 492, 12: Según Mt 22, 1-14, la sala del convite está llena, y sólo hay 
uno que no tenga el traje nupcial (cfr. En. HAULOTl'E, Symbolique du vé­
tement selon la Bible, París, 1966, pp. 279-319), de tal modo que la frase 
final: "hay pocos escogidos" viene a enunciar lo contrario de la parábola ... 
S. LtcASSE, Jésus a-t-il annoncé la conversion finale d'Israel? en NTS, X 
(1964) 485 SS. 

P. 492, n. 14: 'ITOAAO( = 'ltcXVTE<;, cfr. QUINTO DE ESMIRNA, Post-homérica, 
V', l. D. TABACHOVrrz, Die Septuaginta and N. T. (Lund, 1956) 37-40. 

P. 495, n. 26: Pare. la concepción de una salvación finalmente universal, 
cfr. W. MICHAEUS, versohnung des Alls, Berna, 1950 (cfr. recensión de P. BE­
NOIT, en R. B. 1952, pp. 100 SS.). 
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